
  


  
    
  



  
    El mariscal de campo Albert Kesselring (1885-1960) fue uno de los mejores generales de la Wehrmacht durante la Segunda Guerra Mundial. Jefe del Estado Mayor de la Luftwaffe entre 1936 y 1938, Kesselring fue uno de los padres de la aviación alemana, a la que llevó a la victoria en las campañas de Polonia y Francia. Durante la Batalla de Inglaterra y la Operación Barbarroja todavía estuvo a cargo de una flota aérea, antes de pasar, a finales de 1941, a la cabeza de los ejércitos alemanes en el Mediterráneo, presidiendo así la retirada al norte de África (en unión con su gran rival Rommel). Más tade se ocupó de la defensa estratégica de Italia, donde su mando fue considerado un modelo en su género. Finalmente terminó la guerra comandando el Frente Occidental. Muy popular entre sus tropas, que lo apodaron «Tío Alberto», Kesselring escapó por poco de la pena de muerte. Finalmente fue liberado por motivos de salud en 1952. Su testimonio, escrito en cautiverio, es fundamental para comprender y conocer la historia de la Wehrmacht, desde sus triunfos iniciales hasta su inevitable caída.
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  PREFACIO


  Conscientemente me abstuve de escribir una historia de guerra en el sentido clásico debido a la abundancia de material y la falta de notas escritas personales, así como por el corto intervalo de tiempo. Fue particularmente importante para mí describir las conexiones y los motivos de mis decisiones y acciones tal como las vi en ese momento y como me vinieron a la mente en ese momento; Los detalles pueden estar desactualizados por investigaciones de fuentes más recientes; No obstante, mi observación conservará su valor, cerrará algunas brechas y brindará información sobre el desarrollo y los eventos que de otro modo permanecerían cerrados.


  A pesar de mis muchos usos, sólo era un soldado y trataba de actuar como tal en todas las situaciones. Si el libro puede ayudar a disipar aún más la niebla que se cernía sobre los soldados alemanes después de 1945, entonces habrá cumplido su propósito. La historia del matrimonio hará el juicio final


  INTRODUCCIÓN


  ¡PASÉ años en campos y prisiones! Fue un camino que tuve que recorrer para ver detrás de los misterios de esta vida. Hoy escribo mis memorias después de haber tenido la amplia oportunidad de reflexionar en estos años.


  El pasado atraía magnéticamente mis pensamientos, quería tener claro lo que pasó ayer para poder entender el hoy y creer en el mañana.


  Después de un año (1945/46) en el campo estadounidense de Mondorf, cerca de Luxemburgo, y en la prisión de Núremberg, donde sólo podíamos leer el periódico de los soldados estadounidenses «Barras y estrellas» ocasionalmente y de forma encubierta, pude dedicarme a estudiar la guerra desde mediados de 1946. Además, periódicos, revistas y libros de varios países me brindaron una visión más profunda de los asuntos actuales y los desarrollos futuros. La literatura extranjera atrajo mi atención en puntos de vista estadounidenses, ingleses, franceses, suizos, italianos y, hasta cierto punto, soviéticos. La prensa alemana estaba disciplinada por sus amos y poco podía darme. Estoy agradecido por la variedad de fuentes de prensa porque tuve la oportunidad, sin ninguna conexión con el mundo exterior, de conocer las opiniones en todas las áreas que me interesaban, que con un alto grado de probabilidad pudieron ser correctas y verdaderas. Pero también leí muchas cosas que no me gustaron. La crítica y el reportaje sólo son buenos y útiles si tienen como objetivo servir a la verdad. Sin embargo, muchos «informes fácticos» se encontraban en un nivel en el que uno no podía sentirse cómodo. Desde un punto de vista puramente histórico, estos informes no tenían ningún valor.


  Mientras que en el extranjero los propios actores expresaron su opinión y, por lo tanto, describieron un lado de los eventos de la manera más completa posible en función de sus recuerdos personales, los recuerdos de los actores involucrados a menudo faltan en el lado alemán. Entonces, a la escritura de historias que buscan la verdad le falta un componente esencial. A muchas personas les gustaría saber por qué un asunto se resolvió de una determinada manera y no de otra, qué pensamientos guiaron a las personas involucradas en general y quizás también el detalle. Por lo tanto, he decidido rendir mi homenaje y escribir mi verdad también.


  Me esforzaré por discutir sólo asuntos en los que he estado involucrado de alguna manera, es decir, que he podido inspeccionar más o menos detalladamente.


  Escribiré según mi conocimiento, generalmente basado en mi visión de los eventos y el de las personas en el momento en que sucedieron.


  Soy consciente de que, a pesar de todos mis esfuerzos por la objetividad, al final seguiré siendo subjetivo o al menos lo pareceré. Pero el lector no podrá decir que siempre quise tener la razón. Admitiré libremente las decisiones equivocadas, que ahora reconozco como tales, ya que estoy convencido de que no hay nadie que piense y actúe siempre impecablemente; como una persona mayor que ha experimentado la vida, uno está obligado al autoexamen y a la admisión abierta de los errores. Este tipo de escritura requiere sobre todo apertura hacia uno mismo, es decir, la voluntad de describir los pensamientos y eventos tal como quedaron grabados ante mis ojos en el momento del evento. Que dicho comportamiento se haya evitado en muchos casos hasta ahora no me da derecho a continuar con el procedimiento, que considero erróneo.


  Si se quieren entender mis acciones y juicios, es ineludible un breve resumen de mi carrera. Por eso también me parece oportuno mostrar a los lectores que la vida de un soldado no era sólo jugar a ser soldado, sino que exigía un compromiso físico e intelectual que no era cotidiano y estaba cargado de un gran nivel de responsabilidad.


  PARTE I AÑOS DE PAZ Y GUERRA 1904-1941


  1 MI PERÍODO DE SERVICIO EN EL EJÉRCITO BÁVARO Y EN EL REICHWEHR 1904 – 1933


  NO VENGO de una familia de militares. Mi familia era originaria de la actual Baja Austria, y al comienzo eran llamados «Chezelrinch»; se enfrentó contra los ávaros y más tarde contra los húngaros. Ouscalus Chezelrinch (1180) fue el primero de un largo linaje. A partir de ahí, los Kesselringe ganaron respeto como caballeros, patricios y clérigos en el sur de Alemania y más allá en Alsacia y Suiza.


  Mis antepasados directos habían vivido en la Baja Franconia en sus granjas, cervecerías y bodegas desde el siglo XVI; Branches entró en la profesión docente, a la que mi padre también pertenecía como miembro de la junta escolar de la ciudad de Bayreuth. Pasé mi juventud en un gran círculo familiar en Wunsiedel Fichtelgebirge y en Bayreuth, donde dejé la escuela secundaria humanística en julio de 1904. Elegir una carrera fue muy fácil para mí. Quería ser soldado, estaba obsesionado con ese oficio y, por lo que puedo decir en retrospectiva, era ya un soldado en cuerpo y alma.


  Mi carrera comenzó como cadete aspirante a oficial en el 2º Regimiento de Artillería de Baviera, al que pertenecí hasta 1915, con la excepción de la Escuela de Guerra (1905/06) y la Escuela de Artillería (1909/10) de Múnich.


  Metz, la ubicación del 2º Regimiento de Artillería de Baviera, era el lugar de educación más adecuado para un soldado joven y ambicioso como ciudad y fortaleza. No había innovación militar que no se encontrara en el campo de pruebas en Metz.


  El entrenamiento era duro. El espíritu y la proximidad de la frontera aseguraba que la demanda de máxima preparación operativa tuviera prioridad sobre todas las demás consideraciones. La estrecha convivencia de miembros de casi todas las etnias o regiones de Alemania y la población de Alsacia-Lorena promovía la idea de la unidad alemana. El espíritu militar se renovaba constantemente por la visita de los campos de batalla de Colombey Nouilly, Mars-la-Tour, Gravelotte, St. Privat o si tomábamos un breve desvío a través de la frontera para visitar el campo de batalla de Sedan. El silencioso respeto y admiración por las hazañas de nuestros padres no tenía nada que ver con el militarismo barato; aquí se purificaba el alma y espíritu ante los sacrificios de nuestros antepasados; allí se construía una tradición indestructible y el respeto a la historia de nuestro pueblo.


  Pero Metz y sus alrededores también ofrecían muchos otros atractivos para una persona sensible ¿Quién podría resistirse al esplendor de las flores de primavera en las laderas del Mosela? ¿Quién no pensaba en las maravillosas caminatas en los diversos valles boscosos, el Bronvaux el Monvauxtal? ¿Quién no sacrificó gustosamente unos pocos francos para disfrutar de las bellezas de Nancy o de Pont-à-Mousson? Sentías que respirabas el espíritu europeo cuando cruzabas la frontera, entregabas una tarjeta de visita y el oficial de aduanas francés gritaba alegremente: «diviértete», y cuando regresabas al mismo lugar en Pagny-sur-Moselle, el mismo oficial hacía el amable comentario: «¿Te has divertido mucho?». Era agradable.


  Las cosas cambiaron repentinamente en 1911; el cruce de fronteras más inofensivo debía informarse a Berlín y París; mantenía ocupados a los Ministerios de Asuntos Exteriores y, por lo general, terminaba de manera desagradable para los incomprendidos «cruzadores de fronteras». A partir de este momento aumentaron las alarmas desde la fortaleza, lo que, por ejemplo, obligaba a mis tropas a marchar rápidamente hacia la ocupación de la artillera de la fortaleza de Kronprinz cerca de Ars ad Mosel. Con las fortalezas en el frente occidental de Metz cerca de la frontera (Lorena, Emperatriz, Príncipe Heredero y Haeseler), sin duda se requería prisa; nosotros, los oficiales más jóvenes, a menudo hablábamos del hecho de que si la guerra comenzaba con una emboscada, no era seguro que nosotros, los de Metz, fuéramos los primeros en llegar a los fuertes, es decir, antes que los franceses.


  En el momento en que me uní al 2º Regimiento de Artillería de Baviera (1904), éste era un regimiento de artillería de fortaleza; estábamos entrenados en una variedad de armas, desde el cañón de 3,7 cm hasta el mortero de 28 cm, pero sobre todo en el uso y movilización en las baterías blindadas. Aprendimos con precisión, incluso a largas distancias, a disparar y utilizar las últimas herramientas del servicio de reconocimiento, observación y enlace. Esto también incluía la observación con globos, la cual me pidieron que hiciera. Los paseos en globo fueron los mejores y bien valieron las malas horas durante el mal tiempo en el globo cautivo o incluso en el transporte terrestre. Pronto aprendí por experiencia propia que un buen estómago es parte de este negocio.


  La artillería debe su organización como «artillería pesada móvil del ejército de campaña» al Káiser Guillermo II y a su inspector general de Artillería, general von Dulitz.


  Por primera vez pude participar en un importante cambio. Incluso aunque mis superiores, sobre todo el reflexivo comandante de Brigada de Artillería de Baviera, el general Ritter von Höhn, debe recibir el mérito principal, sin la cooperación entusiasta de las tropas en 1914, la nueva artillería pesada, que fue decisiva para la batalla, no habría estado disponible a tiempo.


  Esto no impidió que notáramos que la guerra, si es que tenía que llegar, podía llegar demasiado pronto; y así se interrumpiría un sano desarrollo en tiempo de paz hacia el máximo rendimiento, la organización y el espíritu.


  La artillería pesada, por ejemplo, no habría sido considerada como lastre del liderazgo, como el Alto Mando del Ejército la consideró en 1914 cuando el VI Ejército estaba siendo transportado desde Lorena al ala derecha en Bélgica: «Ahora comienza la guerra de movimiento, ahora ya no necesitamos la artillería pesada».


  Durante mi tiempo en servicio, a menudo podía observar ese rechazo a todo lo nuevo que aún no se había convertido en algo adoptado internamente, incluso de las cosas más importantes. Es notable cuán fuerte efecto puede tener la perseverancia, incluso o especialmente en el caso de las personalidades más irreprochables. Demasiado conocimiento y lógica también pueden convertirse en obstáculos.


  El Ministerio de Guerra de Baviera exigió que los futuros oficiales tuvieran un diploma de escuela secundaria y, en comparación con los otros lugares, una formación de alférez más prolongada en las tropas y en las escuelas de guerra. Las pautas prusianas se siguieron sólo en la Academia de Guerra y el entrenamiento del Estado Mayor, aunque en Baviera antes de la Primera Guerra Mundial, asistir a la academia seguía siendo un requisito previo para la aceptación en el Estado Mayor. Esto tenía ventajas y desventajas y tuvo que ser cambiado durante la guerra debido al aumento de la demanda de oficiales. El entrenamiento más largo para oficiales jóvenes no tenía más que ventajas. Durante el período de la Reichswehr, este tiempo de aprendizaje incluso se amplió considerablemente, y con razón.


  Los trágicos acontecimientos en Austria en julio de 1914 dieron a la segunda parte de mi estadía en el regimiento en el campo de tiro de Grafenwöhr un escenario inusualmente bélico. En vista del «peligro amenazante de guerra»[1], las baterías se alistaron en las fortalezas del frente occidental de Metz; en aquellos días y durante el primer período de movilización, el despliegue de las unidades de guerra de Metz transcurrió sin problemas, ¡un testimonio de la calidad de los preparativos de movilización!


  Me quedé con las tropas en Lorena hasta finales de 1914. Como ayudante del general bávaro del 1° de Artillería fui asignado a la VI Ejército en 1914, a cuyo alto mando estaba adscrito mi Estado Mayor. En 1917 me convertí en ayudante del comandante de 3° Regimiento de Artillería bávaro, de cuyo Estado Mayor fui miembro hasta finales de 1917. Cuando dejé la 3° División de Baviera, serví como oficial de Estado Mayor en la 1° División Landwehr de Baviera en el Este, luego en el Estado Mayor del II Cuerpo de Ejército de Baviera y luego en el Comando General del III Cuerpo bávaro, cuya desmovilización realicé en Núremberg a finales de 1918.


  A finales de 1917 llevé a cabo las negociaciones del armisticio local en nombre de la 1° División Landwehr de Baviera en el Düna. Mi interlocutor era un oficial del Estado Mayor ruso acompañado por un médico general como intérprete. Me llamaron la atención dos cosas: el interés superior a la media del negociador por las cuestiones tácticas de la guerra de trincheras y el comportamiento y los consejos de soldados adscritos a este grupo parlamentario. Mi veredicto en ese momento fue: ¡jóvenes patanes sin educación que interrumpen la conversación objetiva y pretenden ser los superiores de los oficiales! Creí en ese momento que algo así no podía suceder en el Ejército alemán. Casi un año después me di cuenta de lo contrario. Lo que hicieron las tropas en 1918 en Colonia, por ejemplo, bordeaba el comportamiento de los revolucionarios rusos.


  ¡Fuera con estos recuerdos sombríos! Uno puede y debe estar feliz de que nos hayan ahorrado esas fotos en 1945.


  En el Alto Mando del VI Ejército en Lille, entré en contacto personal frecuente con el comandante en jefe, el Príncipe Heredero Rupprecht de Baviera, y nos turnábamos para sentarnos en su mesa. El príncipe heredero dominaba casi exclusivamente el entretenimiento. Dominaba con aplomo los temas de conversación, sin importar si se trataba de alta política, arte, geografía, historia o ciencias políticas. Si dominaba el asunto del estado de peligro inminente en que se encontraba la guerra tan magistralmente, era difícil de reconocer, ya que evitaba escrupulosamente la conversación al respecto en la mesa. Durante la Segunda Guerra Mundial, a menudo se decía dentro de los círculos de «conocimiento» que teníamos «mejores cabezas» que las que entraron en la Primera Guerra Mundial. Esta afirmación se pasaba de la raya. Con respecto a los guías, se puede decir que soldados consistentemente competentes que habían pasado por una excelente escuela preparatoria como oficiales del Estado Mayor durante la Primera Guerra Mundial se sentaron en las posiciones decisivas. Eran más jóvenes y más leales a las tropas que los comandantes del ejército de 1914, entre los que también había miembros de casas principescas que, si bien reconozco plenamente su actitud, su gran humanidad y capacidad, no eran «Federicos» después de todo. Con respecto a los oficiales del Estado Mayor, el veredicto es más difícil. En términos puramente numéricos, el Cuerpo de Estado Mayor Imperial estaba en una posición más favorable; en cuanto a la formación era más uniforme.


  Hubo jugadores de alto rendimiento en 1914 y 1939, incluso si el número de «mejores candidatos» era mayor, lo que corresponde a la base más grande de 1914. Pero el oficial del Estado Mayor de 1939 estaba más cerca de las tropas, una ventaja que no se puede subestimar; estaba subordinado al comandante de la tropa en todas las direcciones, de modo que en 1939 y después no pudo presentarse la duplicación de liderazgo, que fue algo desagradable en la Primera Guerra Mundial. El Führer era el único ante el cual se era responsable y, lo que es de mencionar en este caso, ante Hitler y los tribunales aliados. Esto no impidió la más perfecta cooperación entre el comandante y el jefe y un alto nivel de independencia para los jefes del Estado Mayor.


  En 1918 quise retirarme del ejército; mi muy fuertemente orientado políticamente comandante general del 3° Regimiento de Baviera AK en Núremberg, sin embargo, me pidió urgentemente que llevara a cabo la desmovilización en el área. Estaba a cargo un comisario político, un joven abogado que pertenecía al SPD. Esta época fue extenuante como casi ninguna de las anteriores de trabajo y lucha, ya que además de la desmovilización hubo que trabajar en la formación de nuevas tropas de seguridad y cuerpos libres y su utilización en los alrededores de Núremberg, en Múnich y en el centro de Alemania. Fue interesante porque me dio una visión única de los acontecimientos revolucionarios de esa época. Pero también fue deprimente cuando tuve que conocer los desmanes de los revolucionarios fanáticos y desenfrenados tras el asalto a la Comandancia General (cuartel de la Deutschhaus). Etiqueto este episodio, a pesar de los momentos angustiosos posteriores a 1945, aún hoy, como el más degradante disgusto vivido. Mi abnegada cooperación fue recompensada con una orden de arresto.


  Durante tres años y medio, hasta 1919, mi servicio como comandante de batería me puso en contacto directo con los soldados y el frente. No faltaron transformaciones y reordenamientos. Pasé de un ejército de 300 000 a un ejército de 200 000, y luego a un ejército de 100 000. De las tropas un tanto generosas y de mentalidad liberal, había que encontrar el camino hacia la sólida fuerza de mantenimiento de la paz, la «fuerza del líder». Pero el trabajo fue gratificante, ya que nuevamente se trataba de formar personas y hacer una pequeña contribución al desarrollo de Alemania. El 1 de octubre de 1922, fui transferido al Ministerio Reichswehr (Estado Mayor del Comando del Ejército) y se me otorgó un puesto clave allí como «jefe de Estado Mayor del Jefe de Comando del Ejército». En este puesto trabajé durante años en todas las áreas de entrenamiento, organización y tecnología para todas las armas de la Reichswehr. Estuve muy involucrado en cuestiones presupuestarias y administrativas, legales y de derecho internacional, así como en los problemas de la Comisión Internacional de Control Militar. Estuve en estrecho contacto con los departamentos de la Oficina de Tropas, antecesora de la Oficina Central del Estado Mayor. Debido a mi especial conocimiento del funcionamiento del Ministerio y la vida de las tropas, tuve que llevar a cabo una tarea de reorganización como «Sparkommissar des Reichsheeres», que también me mantuvo ocupado como la del comando del distrito militar VII de Múnich. Después de otro breve cargo ministerial, me convertí en comandante de sección en el 4° Regimiento de Artillería en Dresde durante casi dos años.


  Ése fue el final de mi trabajo en el ejército. Fui dado de baja el 1 de octubre de 1933 por razones de forma y asumí la «Oficina de Administración de la Fuerza Aérea» como «Comodoro».


  2 ASPECTOS DESTACADOS DE MI TIEMPO EN EL REICHWEHR


  Los años en Berlín me dieron mucho!


  LO ME gustaba ir a la «Berlín prusiana», pero tengo que reconocer que después de unos años me encariñé y lo convertí en mi hogar adoptivo. Después de esta confesión, no necesito entrar en detalles sobre cómo me sentí durante los años de sufrimiento en Berlín, como un «hombre tras las rejas».


  Me gustaba Berlín y su población alegre, su descaro, su honestidad y su voluntad de trabajar. A veces, temprano en la mañana, me paraba en la Potsdamer Platz durante una hora, observando la vida salir de todas las estaciones de tren y vehículos, y sintiendo el aliento de la ciudad vibrante. Fue diferente cuando tuve que caminar de Lankwitz a Bendlerstrasse en los turbulentos días de 1923, o cuando, como capitán y, por lo tanto, casi sin un centavo, iba vestido de civil con mi mujer a las «Lokalanzeigerplätze» del «Klostertheater» y tenía que caminar de ida y vuelta durante una hora y cuarto.


  Pero estábamos felices de hacerlo, ya que los viajes dominicales a los suburbios nos daban más que una compensación. Como un alemán del sur, no me imaginé que significaba los suburbios. Aprendí a amarlos con sus lagos, bosques y habitantes. Ser aplastado en los trenes de la mañana y de la tarde acababa de completar el día. Lo disfrutaba sin preocupaciones y tomaba distancia de los asuntos oficiales a menudo muy difíciles.


  En términos de servicio, los años de Berlín fueron una escuela.


  ¿Dónde más podría haber escuchado conferencias, a menudo celebradas en mi habitación, como las del Generaloberst von Seeckt, un hombre capaz de tomar una decisión con certeza matemática? ¡Absolutamente un modelo a seguir de un oficial de estado mayor y líder! ¿Dónde podría haber obtenido una visión tan equilibrada de la situación política interna como en las conferencias impartidas por el general von Schleicher, con una sensibilidad superior a la del partido, poseedor de un humor y una dialéctica deslumbrante?


  Es una lástima que no pudiera trabajar como un asesor silencioso e influyente detrás de escena a largo plazo, empujado al primer plano en 1932 debido a la escalada de la situación política interna.


  ¿Dónde me habría sido posible observar hasta el último detalle de los asuntos de todas las ramas del ejército, reconocer sus conexiones y condiciones y ayudar a construir la Reichswehr? Las múltiples conversaciones con la Oficina Técnica de la Armada y los expertos en aviación ampliaron mi campo de visión y me hicieron abogar por la idea de combinar el ejército y la armada en línea con todas las Fuerzas Armadas.


  En 1924/25, el entonces Mayor Preu del Departamento de Organización del Ejército y yo escribimos el primer memorando sobre el entrenamiento y establecimiento de un «un Estado Mayor de las Wehrmacht». Encontré una ventaja especial en haber sido empleado como oficial de Estado Mayor General en la «Oficina Central de Tropas»; para todo mi desarrollo militar, esto se convirtió en el principio rector.


  Había que pensar y actuar cerca de la tropa, se quisiera o no, porque todo pensamiento y acción erróneos eran percibidos por la tropa y también podían desprestigiar a la jefatura; tenía que lidiarse con la tecnología y conocer sus límites. Traté con soldados, políticos y líderes empresariales del mejor carácter y gané su respeto por la capacidad real, el autocontrol y la modestia interior en vista de la diversidad de lo que se ofreció y experimentó.


  Se trabajó en la Reichswehr; reinaba en ella un espíritu decente, que hacía cada vez mayor la provisión de buenos sustitutos. Nos habíamos vuelto apolíticos, desprovistos de cualquier política partidaria, deliberadamente educados por el Generaloberst von Seeckt para ser soldados que, en la agitación del tiempo entre las dos guerras mundiales, fueran inmunes al veneno de derecha e izquierda, unidos simplemente por «estar allí». Y por su actitud cabía esperar el curso incruento de todas las crisis.


  La Wehrmacht apolítica de Alemania se había convertido, de manera invisible e inconsciente, en el principal pilar político de los gobiernos elegidos por el pueblo. Volveré a la cuestión: soldado o líder político o apolítico más adelante. Sólo debe agregarse aquí que las excepciones, como los eventos en Múnich y Ulm en la década de 1920, se redujeron radicalmente y que el nacionalsocialismo no gozó de ninguna simpatía entre los soldados en sus primeros años.


  Como persona decente, lo que viví en Dresde en 1933 sólo podría entenderse considerando que una revolución sangrienta habría llevado a eventos completamente diferentes y más terribles. Evité cualquier contacto personal con el Partido Nacionalsocialista hasta 1933, por así decirlo, cuando se volvió socialmente aceptable; Me repugnaba su tono de tráfico en la calle y en las marchas de batalla. Todavía recuerdo bien una reunión de oficiales del Ministro de Guerra del Reich de von Blomberg en Dresde, en 1933, donde usó las palabras más enfáticas para solicitar la lealtad de los oficiales de la Reichswehr para el gobierno nacionalsocialista, pero sin ser convincente. No fue hasta que pude convencerme de los métodos de trabajo orientados a objetivos del régimen en los altos cargos del Ministerio de Aviación, desde fines de octubre de 1933, que las impresiones más favorables ganaron la partida. Hablaré más sobre esto en otra parte.


  La limitación numérica de la Reichswehr impuso obligaciones especiales a su dirección. Como escudo y protector de la autoridad del estado, tradicionalmente se mantuvo al margen de los ruidosos acontecimientos del mundo. Tuvo aún más tiempo y oportunidad para dedicarse a la segunda gran tarea en paz y tranquilidad, lejos de toda publicidad, de hacer de la Reichswehr un instrumento de élite, una fuerza experimental a gran escala y una «tropa de líderes». Como oficial de tropa y después de mi traslado al Ministerio de la Reichswehr en octubre de 1922, como funcionario de la Comisión de Control del Ejército (IMKK), había aprendido de una gran variedad de ejemplos que la ésta trató de cumplir al pie de la letra la tarea de desarme que se le asignó sin tomar razonablemente en cuenta el momento de la historia entre sus apremiantes exigencias, es decir, la dura realidad. La IMKK colapsó debido a la falta de veracidad interna de la tarea. ¿Cómo fue en la práctica? Todos los alemanes, pero también los aliados, sabían que un ejército de 100 000 hombres no duraría a menos que el resto del mundo se desarmara de acuerdo con el Tratado de Versalles. Que los soldados no se ocuparan de un cumplimiento unilateral del tratado no se debió al legendario «militarismo» tan difícil de definir, sino que surgió de las necesidades de la vida de los pueblos y de sus circunstancias geopolíticas. Todas las medidas que no se piensan debidamente, pero sobre todo las medias tintas, se tuercen fácilmente una vez que se convierten en lo contrario.


  Pero no se puede decir que esta decisión haya sido difícil. Cumplo con mi deber de cronista cuando agrego que el entonces gobierno socialdemócrata, y más tarde los gobiernos de coalición que también incluían socialdemócratas, reconocieron la justificación de un rearme limitado y apoyaron a la Reichswehr en sus esfuerzos.


  ¿Qué hizo realmente la Reichswehr? Dado que ocupaba un cargo importante, puedo proporcionar información sobre esto: el trabajo intelectual del Ministerio de la Reichswehr se concentró en revisar las experiencias de guerra, traducir las experiencias en programas técnicos, organizativos y de capacitación y redactar nuevas regulaciones para operaciones, tácticas, administración y tecnología.


  No es necesario mencionar en particular el hecho de que la cuestión del «presupuesto» desempeñó un papel importante. El trabajo práctico debía asegurar una conexión con el progreso realizado por los Aliados mientras tanto en el campo técnico y, cuando fuera el momento adecuado, permitiría que el Ejército alemán emergiera con armas modernas sin estar restringido por las disposiciones del Tratado de Versalles. En el campo del entrenamiento, hubo dos puntos principales: en primer lugar, la formación de una fuerza de campo modelo con armas combinadas y, en segundo lugar, el entrenamiento de los soldados de la Reichswehr para convertirse en suboficiales y líderes.


  De acuerdo con la situación político-estratégica del momento, las consideraciones operativas se limitaban deliberadamente a la «defensa del Reich», es decir, sobre todo a la cuestión de fortificar la frontera oriental y Prusia Oriental y asegurarla con una fuerza de protección fronteriza a ser desplegada en caso de emergencia. También se hicieron intentos para cerrar las brechas obvias en la Reichswehr mediante la capacitación de exoficiales y suboficiales y con un número limitado de voluntarios temporales. En definitiva, la buena voluntad fue más valiosa que el efecto logrado. Pero esta breve introducción al trabajo de la Reichswehr debería ser suficiente para mostrar que la vida en ella no era un «dolce far niente».


  El procesamiento final del sistema de armas tomó gran parte de mi tiempo. Consideré adecuado que la construcción y las adquisiciones se unieran en una oficina bajo un solo liderazgo. La necesaria batalla de ideas entre los dos departamentos podría así cambiarse a una cooperación de apoyo puramente fáctica. El sistema de trabajo estaba bien pensado. Las deliberaciones operativas del Estado Mayor General sobre la guerra futura dieron como resultado órdenes claramente específicas desde las inspecciones de armas hasta los centros de prueba para diseños.


  Estos organismos técnicos negociaban con la industria. Los prototipos de prueba suministrados por la industria y probados previamente en sus campos de entrenamiento se volvían a probar exhaustivamente en las diversas áreas de prueba de la Oficina de Armas, hasta el punto de ruptura incluido. Si se superaba esta prueba, las unidades experimentales de primera línea eran dotadas del material; las empresas identificaban y subsanaban las deficiencias que se producen durante el despliegue de las tropas.


  Incluso para los no expertos, quedará claro que pasaron muchos años entre la orden que hizo el Estado Mayor y la introducción general en las tropas de piezas grandes de artillería, tardándose hasta 6 o 7 años. Por lo tanto, es seguro decir que, por ejemplo, un arma recién incorporada ya estaba obsoleta, es decir, técnicamente obsoleta, cuando se asignaba a las tropas. En ese momento, generalmente había ya una pieza mejorada como material previsto a futuro. Este método de trabajo era correcto en tiempos de paz por razones técnicas, económicas y financieras. En la guerra, uno podía y tenía que desviarse de esto, lo que por supuesto condujo a algunos contratiempos y, por lo demás, no siempre satisfizo a las tropas de campaña.


  Aparecieron dos deficiencias, especialmente en las operaciones en tiempos de paz: en primer lugar, que las autoridades estatales querían construir demasiado por sí mismas o no conducían la industria con demasiada firmeza, en lugar de utilizar y apoyar la iniciativa inventiva de la industria con todos los medios imaginables. En segundo lugar no parecía posible en casi ningún país del mundo reclutar mentes técnicas sobresalientes como empleados, porque los ministerios de finanzas no aprobaban los salarios excepcionales necesarios en tales casos, ya que el empleado podía cobrar más que un ministro. Las agencias estatales, como el Departamento de Pruebas del Ejército, necesitaban expertos en las áreas principales que tenían que ser mental y técnicamente superiores a los ingenieros en la industria para poder guiarlos o instruirlos, de acuerdo con los requisitos militares. ¡Fue una lástima esa actitud demasiado egoísta y humana de los poderes financieros y de la obediencia al presupuesto!


  La adscripción de los centros de investigación, que abarcaba todas las áreas del conocimiento, a los centros de armamento y su estrecha colaboración profesional se produjo posteriormente de forma natural. Incluso el país más rico debe trabajar económicamente, principalmente porque ésa es la única forma en que se puede tener éxito. En mi puesto clave en el ministerio, me di cuenta de que la burocracia estaba adquiriendo proporciones que estaban destinadas a representar una amenaza para el desarrollo saludable de la Reichswehr. Sentí que se necesitaba urgentemente una contramedida y solicité una revisión general. La solicitud fue aprobada y, a mi pesar, yo mismo fui nombrado «comisionado de ahorros y simplificación del Reichswehr (Ejército)».


  De todos los oficiales y funcionarios ministeriales, sin duda yo tenía la visión más profunda de la organización de la Reichswehr. Lo que aún me faltaba lo tenía que aprender de las otras ramas t departamentos. El conocimiento así adquirido tuvo que ser coordinado con la experiencia de la Marina, la industria y el comercio para desarrollar la forma de trabajo más eficiente y económica para la Reichswehr en todas sus áreas.


  Me propuse los siguientes objetivos: Limpieza de secretarios de las oficinas administrativas en favor de aumentar la fuerza activa y el nivel de formación de las unidades. Reducción de la correspondencia interna y externa mediante la transferencia de mayores derechos, deberes y responsabilidades. Desarrollo gradual de personalidades en constante crecimiento, para quienes actuar de forma independiente debería convertirse en un hábito.


  Con el transcurso del tiempo, se me asignó la ayuda de los coroneles Fromm y Stumpff, el general Hossbach y el consejero ministerial Lenz. Estaba en estrecho contacto con el Reichsparkommissar. El general de división Freiherr von dem Bussche y el general de división Joachim von Stülpnagel, ambos jefes de departamento clave en el Ministerio de Defensa, me apadrinaron.


  El éxito de mi trabajo fue juzgado de manera desigual. Aunque en el curso de la investigación se eliminaron miles de puestos de trabajo y se enviaron nuevos soldados a las tropas de combate, me preocupaba menos el gran número que el cambio de mentalidad en el liderazgo y la administración. Tuve que sonreír cuando escuché que jefes o funcionarios administrativos habían asignado hombres a tareas administrativas y habían burlado de esa forma los mandatos de austeridad.


  El trabajo era difícil porque había que trabajar en un área enorme; la resistencia incluso de personas razonables era increíblemente grande y la comprensión de las organizaciones dentro de las autoridades del Reich era en general muy pobre. Además, el cuerpo de autoridades se opuso con vehemencia a cambios de gran alcance. Desde el punto de vista psicológico, podía tener un efecto relajante, pero era difícil hacer cambios revolucionarios.


  Más tarde, mis amigos del ejército a menudo me decían con una sonrisa que debía haber sido un comisionado de ahorro extraño, ya que sólo tiraba el dinero por la ventana para construir la Fuerza Aérea. Sólo podía contrarrestar esa crítica una y otra vez diciendo que no podría haber invertido tanto dinero en los pocos años que estuve en la administración de la Fuerza Aérea si no hubiera aprendido a ahorrar desde cero. Cuando el Ministro del Reich Schacht una vez me acusó en una reunión de fideicomisarios de que la Luftwaffe estaba construyendo a muy alto costo, pude concluir este tema con la respuesta de que tenía razón en que quizás se podría construir a un costo menor, pero ciertamente no más económicamente.


  3 TRASLADO A LA FUERZA AÉREA


  DESPUÉS de mi tiempo como comandante en Dresde, querían volver a enviarme a Berlín; casi no había ningún alto puesto en el Ministerio de la Reichswehr que no se rumoreara que yo podría ocupar. Fui mencionado con mayor frecuencia como jefe de la Oficina de Administración del Ejército, que por primera vez se ocuparía con un oficial, o como jefe de la Oficina de Armamento del Ejército. Me sentía extremadamente cómodo con las tropas, tanto el regimiento como la guarnición me atraían a mí y a mi familia, y de ninguna manera aspiraba a ocupar un puesto en el Ministerio de la Reichswehr.


  Como mientras tanto me había convertido en coronel, tenía que contar con un nuevo destino, pero no contaba con una transferencia a la Fuerza Aérea Alemana, que aún no se había «desconectado» en absoluto del ejército. Cuando el coronel Stumpff vino a verme al campo de maniobras en medio de un ejercicio diurno y nocturno en septiembre de 1933 para informarme que me querían como jefe de administración de la futura Fuerza Aérea, no me cayó muy bien. Quería quedarme en el ejército y le aconsejé que dejara que la oficina de administración del ejército se hiciera cargo de la administración de la aviación. La decisión se tomó por la noche en una cena con los agregados extranjeros, a la que también asistió el jefe del Comando del Ejército. Cuando informé al Generaloberst Freiherr von Hammerstein, se desarrolló la siguiente conversación breve pero notable:


  «¿Le informó el coronel Stumpff acerca de su futura asignación?». Mi respuesta afirmativa fue seguida por una repregunta: «¿Está de acuerdo?». Un «No» pronunciado brevemente fue seguido por el comentario: «Usted es un soldado y tiene que hacer lo que se le ordene».


  Dado que había poco que objetar a una orden militar, el 1 de octubre de 1933 asumí como jefe de administración civil en el Comisariado de Aviación, el antecesor del Ministerio de Aviación del Reich. En este cargo viví la restauración de la soberanía militar alemana, el 16 de marzo de 1935, y la invasión de la zona desmilitarizada el 7 de marzo de 1936. Aunque yo era jefe de Estado Mayor en el Ministerio del Aire, recién me enteré de la invasión de la zona neutral en la mañana del día de la operación por medio del general Wever, jefe de Estado Mayor de la Fuerza Aérea. Lo que escuché era, desde un punto de vista puramente militar, imposible. El despliegue de unos pocos batallones y escuadrones de exploradores y cazas no era más que un gesto poco convincente; sólo se podía suponer que la política tenía la justificación y el éxito garantizado. Uno sólo podía esperar que la mala conciencia de los Aliados, que habían dejado todo en un limbo, aceptara la jugada alemana como un hecho consumado.


  Todos anhelábamos con corazones ardientes la restauración de la soberanía militar. Se nos apareció como un remedio a la injusticia que había surgido por el manejo unilateral del Tratado de Versalles.


  Como comandante general de Luftkreis III (Dresden), fui sorprendido el 11 de marzo de 1938 por la invasión de tropas del Ejército y la Fuerza Aérea alemanas de Austria. Lejos de Austria, incluso como comandante general, no supe nada sobre los preparativos para esto. Por supuesto, mis soldados y yo, como alemanes, estábamos encantados desde el fondo de nuestros corazones con la inclusión de Austria en el sistema alemán. El coronel general von Bock, en ese momento comandante del Grupo de Ejércitos en Dresde, que participó en la invasión de Austria como comandante en jefe militar, habló con entusiasmo después de su regreso a la ciudad sobre la recepción de las tropas alemanas en Austria. Durante una estadía oficial posterior en Viena con el comandante de la Flota Aérea estacionada allí, pude determinar, durante un vuelo sobre las bases del aeropuerto en su área, y también durante mi estadía forzada en el campo de internamiento de Wolfsberg (1947), que el entusiasmo en ese momento no fue algo pasajero. Los errores políticos y policiales ocurridos fueron de lamentar; tanto más cuanto que, mirando hacia atrás, creo que podrían haberse evitado.


  Ya he mencionado que el cuerpo de oficiales de la Reichswehr se formó sobre la base de la eliminación deliberada de toda ideología política. Dado que la milicia y la política apenas se tocaban en el nivel inferior, el éxito de esta educación fue completo. Las excepciones sólo confirmaron la exactitud de esta declaración. También hay que admitir que la democracia de Weimar, con su forma de actuar no siempre feliz, facilitó este distanciamiento de la política. Los soldados mayores también nos distanciamos de la política del joven nacionalsocialismo. ¡Y estaba bien así! Para nosotros los soldados había una estrella guía: el juramento de fidelidad sin ninguna concesión a la derecha ni a la izquierda. Será difícil para los críticos identificar un fracaso de las Fuerzas Armadas durante la era del Káiser o el período de Weimar. Donde había señales de abandono del espacio apolítico, se tomaron medidas enérgicas.


  Educados de esta manera, nosotros, jóvenes o mayores, pasamos a la Fuerza Aérea, que con relativa rapidez fue estigmatizada como una parte nacionalsocialista de las Wehrmacht. ¿Pero cómo eran las condiciones en la realidad? Como todos los demás miembros de la Wehrmacht, los miembros de la Fuerza Aérea prestaron juramento al «Führer»; se consideraban obligados sin reservas por el juramento; de otra forma, ¿de qué servía un juramento?[2] y lo abrazó.


  En el posterior mariscal del Reich Hermann Goering, la Luftwaffe tenía como comandante en jefe a un exoficial de vuelo, un nacionalsocialista y un hombre generoso. Exigió un esfuerzo enorme, pero también nos dio a los generales, como jefes del Ministerio del Aire, la mayor libertad de acción y nos protegió de cualquier intervención política. Durante mi larga vida de soldado nunca había sido capaz de mantenerme tan libre de influencias externas y moverme como lo hice cuando fui jefe de la Oficina de Administración de la Fuerza Aérea, jefe del Estado Mayor General de la Fuerza Aérea y comandante en jefe durante los primeros años de la Fuerza Aérea.


  El juramento no debía crear ninguna complicación, especialmente para el hombre sencillo, en casos graves de conflicto. En situaciones inciertas y tiempos confusos, cuando fallaban el liderazgo firme y la deliberación tranquila, la idea del juramento debía disipar cualquier duda e inspirar la sensación tranquilizadora de que se estaba haciendo lo correcto. En tiempos normales, el juramento de fidelidad no tenía gran importancia, pero en caso de conflicto se volvía más decisivo; el juramento de lealtad debía ser entonces la guía, por así decirlo, que permitía al portador del mismo mantener la dirección. Las consideraciones jurídicas, filosóficas o religiosas podían ser un escollo.


  En todos los círculos sociales, incluido el Partido Nacionalsocialista, encontramos un benéfico reconocimiento al comandante en jefe. Por supuesto, como invitados del «Führer», como todos los demás altos dignatarios de la Wehrmacht, el Estado y el partido, participamos en las reuniones del partido en Núremberg o los días de los agricultores de Goslar. Estuvimos presentes en las celebraciones por nuestras víctimas de la guerra y en los desfiles por el cumpleaños de Hitler. Tampoco faltó la presencia de destacadas personalidades extranjeras en las diversas grandes cenas en el Führerbau, o alguna que otra invitación más. Confieso que mucho de lo que se ofreció me impresionó extraordinariamente y que admiraba el brillante y fluido desarrollo de los eventos a lo largo de esos días. Sabía cómo mantenerme alejado de lo que no me gustaba, y podía hacerlo. No había motivo de crítica, ya que no se observaban excesos graves en los círculos en los que me movía.


  Se podría dudar de la corrección de mi punto de vista al señalar la vida de lujos de Goering, que también se nos hizo visible; pero aparte de que la mayoría de la gente lo aceptaba con una sonrisa comprensiva, no podíamos quejarnos, porque siempre se respondía a nuestras preguntas que el dinero procedía de donaciones voluntarias de una sociedad generosa y de subvenciones privadas hacia Hitler. Sólo años después me enteré de que, por ejemplo, los ricos y artísticos regalos de cumpleaños se basaban en sugerencias bien pensadas del entorno de Goering. Experimenté todo esto sólo marginalmente, ya que en ese momento apenas podía prestar atención a lo que estaba sucediendo en Berlín. Además, él mismo disipó mis dudas, ya que escuché del propio Goering que sus colecciones artísticas serían entregadas al Reich para un museo de arte, siguiendo el ejemplo de la Schackgalerie en Múnich. Como franconiano, también sabía bastante sobre los reyes bávaros amantes del arte, lo que también me hizo comprender el caso de Goering.


  Aunque las principales personalidades políticas sabían que éramos completamente apolíticos, nadie hizo ningún intento de adoctrinarnos sobre la ideología nacionalsocialista. Éramos vistos como soldados útiles; eso era suficiente ya que éramos confiables incondicionalmente sobre la base del juramento de lealtad que habíamos hecho.


  Goering sabía que sólo podíamos hacer el trabajo que se nos había encomendado si nos manteníamos libres de toda carga política. Lo que había que hacer en este sentido lo hacía él mismo. Cuestiones que nos interesaban o casos especiales que afectaban a un miembro de la Fuerza Aérea o al arma en su conjunto, normalmente lo resolvía previa consulta con el secretario de Estado, el entonces coronel Milch, quien solicitaba nuestra opinión en las reuniones con los jefes de departamento. Mirando hacia atrás, me complace decir que de esta manera se pudieron evitar muchas medidas equivocadas, lo que nuevamente fortaleció nuestra confianza en Goering y Hitler. Puede ser una sorpresa, pero era un hecho que los generales del Ministerio de Aviación no estábamos informados de los acontecimientos políticos, a excepción de los acontecimientos político-militares que se tratarán más adelante, y menos aún los comandantes de tropa, por supuesto. Extraoficialmente, los rumores pueden haber llegado a uno u otro como a todos los alemanes. El hecho de que le diéramos poca importancia a los rumores que surgieron y se difundieron en tiempos políticamente turbulentos sólo puede ser calificado como un error por parte de aquellos que nunca habían vivido historias de terror tan exageradas y nerviosas. Mirando hacia atrás, también estoy convencido de que, por ejemplo, se me dijo muy poco. Es posible que mi actitud negadora fuera demasiado conocida, o que como miembro de la Luftwaffe «nacionalsocialista», de estrechos vínculos con Goering, no se me confiaran tales asuntos.


  ¿Fuimos demasiado confiados y tomamos todo lo que nos dijeron oficialmente al pie de la letra? Posiblemente, pero éramos soldados, fuimos educados en las virtudes de la aristocracia, pero sobre todo en el hecho de que teníamos que informar diligentemente con total veracidad en los informes oficiales y, por lo tanto, también creíamos acríticamente en los anuncios de arriba hacia abajo. No vi ninguna razón para cambiar mi actitud. Esto fue influenciado también porque Goering, por ejemplo, trató sus errores con una apertura tan natural que sentimos que teníamos que asumir que sus explicaciones eran fundamentalmente ciertas.


  Algunos ejemplos pueden ilustrar esta actitud:


  El «caso Röhm» del 30 de junio de 1934, en el que la Luftwaffe estuvo sólo marginalmente involucrada. Las diferencias entre el ejército y las SA eran la comidilla del día, al igual que la ambición desmesurada del jefe de las SA, Röhm, a quien conocía del Estado Mayor y cuya amistad con Hitler se había ido convirtiendo gradualmente en abierta hostilidad. Los requisitos previos para un putsch contra el ejército y contra Hitler también me parecían dados.


  Durante los «días del golpe» yo estaba en el sur de Alemania y dependía de las noticias de los periódicos y la radio. Las dudas que surgieron más tarde y que habían nacido de los rumores fueron disipadas por las explicaciones muy detalladas de Hitler en la Ópera Estatal, que hizo ante todo el cuerpo superior de líderes del partido, el Estado y la Wehrmacht. Precisamente porque había llegado a conocer muy bien a Goering a lo largo de los años, no podía creer los rumores que decían que Goering había utilizado las medidas tomadas para sofocar el putsch de Röhm para eliminar discretamente a sus oponentes y competidores. Sin duda, Goering tenía una naturaleza dual, podía ser tan sensible como brutal. Su brutalidad surgía de los más altos estados de excitación y se apaciguaba luego en un brevísimo espacio de tiempo; el buen corazón luego volvía sorprendentemente rápido, lo que a menudo lo llevaba a hacer las paces.


  El «Asunto Fritsch» en 1938. Después de una ola de revelaciones, es difícil describir el punto de vista y comprender la posición de los generales en ese momento. Aunque años atrás había dejado de trabajar directamente con el coronel general von Fritsch, siguió siendo un modelo a seguir para mí y para todos los demás oficiales de la Luftwaffe que venían del ejército, como persona y como oficial. Me mostré aún más reticente ante los rumores sobre mala conducta moral por parte del coronel general von Fritsch, con la tácita esperanza de que pronto se convertirían en sospechas maliciosas y de que se encontraría la manera de que el honor del coronel general pudiera ser completamente restaurado. Nosotros, los oficiales de la Luftwaffe, supimos posteriormente de rumores, que a menudo eran contradictorios. Pensé que era imposible que Hitler o Goering tomaran medidas contra un oficial universalmente. Cuando Goering contó más tarde cómo se las arregló para desenmascarar al adulador, y lo feliz que estaba por eso, pude ver en él sinceridad, y no tuve ninguna duda de que tenía las manos limpias. Tuve que suponer lo mismo de Hitler cuando reunió a los comandantes supremos del Ejército y la Fuerza Aérea en el casino del aeropuerto de Barth (Mar Báltico) para leer las conclusiones judiciales del presidente de la Corte Marcial del Reich, general de artillería Heitz, de donde surgían insólitas concatenaciones y coincidencias, pero también la completa inocencia del comandante en jefe del Ejército.


  La mayoría de los oficiales deseaban que el coronel general von Fritsch, que había sido gravemente afectado por las sospechas, hubiera quedado justificado ante el mundo al ser reintegrado en su puesto anterior. No pude saber por qué razón Hitler podría haberse abstenido de hacerlo. De acuerdo con mis pensamientos en ese momento, esto podría tener algo que ver con el hecho de que Hitler no había desarrollado una relación cercana con Fritsch, lo que también dificultaba la cooperación oficial. Como típico prusiano y como oficial entrenado en el antiguo ejército, Fritsch era fundamentalmente diferente de Hitler, quien no podía negar su forma de vida austríaca y tampoco quería que se cuestionara su afiliación interna a un grupo social completamente diferente.


  Estuve presente cuando Hitler fue notificado de la heroica muerte de Fritsch en 1939. Notablemente cansado y con una expresión profundamente seria en su rostro, se arrastró por el largo tramo de escaleras hasta su puesto de observación con varias interrupciones.


  ¿Qué pensamientos podrían haberlo movido?


  Ya fuera correcto o incorrecto, no necesitábamos ni podíamos preocuparnos por los eventos políticos; representarlos e influir en ellos era prerrogativa exclusiva de Goering. Eso tenía las mayores ventajas para nuestro trabajo. Incluso si, en retrospectiva, tuviera que describir la indiferencia en cuestiones políticas impuesta por la distribución de tareas, de la que tengo que atribuirme el mérito en mi posición como jefe de Administración de la Fuerza Aérea, como incorrecta, poco habría cambiado en la práctica si hubiera tomado una actitud diferente.


  En el año de mi actividad como jefe de Estado Mayor (1936/37), en el que estuve oficialmente involucrado con cuestiones políticas, no hubo complicaciones particulares, a excepción de las medidas de apoyo a la España de Franco.


  No puedo decir que me agradó especialmente la tarde del domingo de julio de 1936 cuando un alemán residente en el extranjero, miembro de la AO[3], nos informó en Bayreuth sobre las necesidades y deseos de Franco y las instrucciones de Hitler. La Fuerza Aérea acababa de establecer las primeras formaciones y estaba en las primeras etapas de formación de unidades. Las pocas formaciones, como los pilotos de caza, estaban equipados con las primeras máquinas de guerra de producción propia (Arado), mientras que los grupos de bombardeo podían profundizar su entrenamiento con el Ju 52, pero no podían combatir. Se estaban probando nuevos tipos de armas. En el cañón antiaéreo de 8,8 cm teníamos un cañón superior. Desde el punto de vista personal, la intervención no fue menos dolorosa, disponíamos de un magnífico material humano con una irresistible dedicación a la profesión de vuelo y una conmovedora ilusión por la acción. Pero nada de eso podía reemplazar la formación en combate real ¡Las contribuciones al teatro de guerra español fueron importantes e influyeron sobre el trabajo de formación!


  También tenía que considerarse el efecto en otros países, ya que la ayuda que se proporcionó no podía permanecer en secreto a largo plazo. Pero por otro lado, no se podía subestimar la posibilidad de probar en el terreno táctico y técnico. Por poner sólo algunos ejemplos: no se podía imaginar mejor entrenamiento de larga distancia que los vuelos de traslado de Berlín vía Roma a Sevilla. La superioridad de los Me 109 que iban llegando poco a poco les dio a nuestros pilotos de caza una sensación de superioridad mental que nunca se perdió. Las misiones de prueba del bombardero en picado Ju 87 señalaron a las autoridades la importancia que este avión iba a tener hasta 1942 como el arma decisiva de la batalla. Finalmente, el uso de las baterías antiaéreas de 8,8 cm contra objetivos aéreos y en combate terrestre proporcionó sugerencias para su expansión organizativa y su modo de uso. Por lo tanto, en casa tuvimos que hacer frente a las dificultades, sin importar las demandas en las áreas de personal y tecnología. Lo pudimos hacer gracias al excelente comportamiento en todo el personal del Estado Mayor, las tropas, la industria y Lufthansa. El mariscal de campo Sperrle y sus sucesores, von Richthofen y Volkmann, pueden afirmar haber hecho posible la victoria de Franco con sus tropas y las del Ejército alemán.


  Como muchas veces en mi vida, he tenido la suerte de conocer a personas con las que ha sido un placer trabajar. Ya he dicho algunas cosas sobre Hermann Goering, pero volveré sobre eso más adelante. Aquí hay algunos comentarios relacionados con ese período. Desde el primer día, Hermann Goering vio claramente el objetivo que quería alcanzar: crear una fuerza aérea que fuera decisiva para Europa. Dividía su programa y, en nuestros términos, hacía exigencias de trabajo difíciles de cumplir. Cuando teníamos que informarle sobre el progreso de la obra varios meses después, no se contenía en elogios, pero luego pedía el doble de la cantidad para la próxima vez, lo que era casi imposible, pero se lograba nuevamente.


  4 MI ACTIVIDAD EN EL MINISTERIO DE AVIACIÓN DEL REICH


  ENTENDÍAMOS las demandas, especialmente las de montar una «flota aérea contra los riesgos», aunque sólo fuera para estar preparados para los contratiempos debido a las medidas políticas ya mencionadas.


  El trabajo fue aún más difícil ya que sólo había unos pocos aviadores de primera línea de la Primera Guerra Mundial en el ministerio y en la tropa. En el Ministerio de Aviación, por ejemplo, los jefes de las oficinas más importantes eran el general Wever (Estado Mayor), el general Stumpff (Oficina de Personal) y el general Kesselring (Oficina Administrativa), que no eran aviadores, aunque fueron iniciados en los secretos de la aviación de una manera extraordinariamente hábil por el secretario de Estado Milch.


  Tuvimos buenas sugerencias e instrucciones del general Wimmer (jefe de la Oficina Técnica), el general Christiansen (inspector de Escuelas de Aviación), el director ministerial Fisch, el coronel von Richthofen, el mayor Jeschonnek, el general Wilberg y otros. También pronto nos dimos cuenta de que no podías construir una fuerza aérea si no podías volar tú mismo, más de lo que un no piloto podía liderar a una división de caballería. Así todos aprendimos a volar, yo mismo a los 48 años. Ahora podíamos opinar, aunque no nos lo pusieran fácil los «viejos pilotos», que apenas tenían más experiencia que nosotros, los «viejos pilotos jóvenes», y los «jóvenes pilotos», aunque fueran grandes principiantes. Eso fue algo bueno y nos dio una y otra vez razones para trabajar aún más en nosotros mismos.


  Había practicado muchos tipos de deportes en mi vida y pensé que veía los puntos culminantes de la vida en la equitación, la conducción a motor y los vuelos en globo. Hoy tengo que admitir que mi vida hubiera sido pobre en cierto sentido si no hubiera sido capaz de sentir los altibajos de volar en los controles yo mismo. Con la excepción del salto en paracaídas, experimenté personalmente todos los eventos de vuelo. Como aviador, uno se vuelve orgulloso y humilde al mismo tiempo. Sólo así se comprende al aviador en su especial visión de la vida; sólo entonces nos fue posible a nosotros, los líderes de la Luftwaffe, crear una fuerza aérea que estuviera impulsada por un verdadero espíritu de aviación, con un vínculo que nos era común. Nos conectamos en nuestras oficinas a través de una gran camaradería, que hizo que el trabajo de desarrollo sin precedentes fuera un éxito en tan poco tiempo.


  Cuando me hice cargo de la oficina administrativa (D-Amt) en octubre de 1933, estaba en sus inicios. Pude ponerme a trabajar con personas igualmente espléndidas como especialistas calificados, aprovechando mi experiencia como comisionado de ahorros. La primera tarea fue establecer la base para el presupuesto. El hecho de que lo publicáramos en términos organizativos y financieros en una forma utilizable para uso doméstico y militar en unos pocos meses nos valió el reconocimiento del Ministerio de Finanzas del Reich y el Tribunal de Cuentas.


  La Luftwaffe fue acusada de ser demasiado generosa al solicitar y proporcionar fondos. Aquellos que pudieron seguir el meticuloso examen de cada presupuesto individual, aquellos que pelearon las duras batallas con el asesor general del Ministerio de Finanzas del Reich, Dr. Meyer, actualmente Presidente del Tribunal Federal de Cuentas, y el excepcionalmente bien versado director ministerial Dr. Olscher o participó en el Tribunal de Cuentas, ciertamente no apoyará tal la acusación. Ciertamente, he sido generoso donde era absolutamente necesario. Nunca dejé de instruir a los hombres clave de las autoridades mencionadas y del Ministerio de Guerra del Reich, en vuelos especiales organizados para ellos, sobre las peculiaridades espirituales y materiales de los proyectos y, por lo tanto, traté de despertar su comprensión sobre la aviación. En estos vuelos de tres o cuatro días se olvidaban los paralizantes trabajos de oficina y las disputas departamentales, uno se acercaba y se entendía sin decir muchas palabras. Había hecho de este método de trabajo mi guía.


  Abrimos nuevos caminos con el trabajo de construcción, reclutamos una gran cantidad de jóvenes arquitectos y artistas, y nos esforzamos por hacer que el programa de construcción de la Fuerza Aérea fuera lo más progresivo posible, tanto artística como socialmente. Los grandes pedidos para las industrias del ladrillo, el hormigón y las canteras provocaron una reactivación significativa de la economía y redujeron el número de desempleados.


  La uniformidad de los edificios militares se rompió radicalmente. Exigí que el estilo arquitectónico se adaptara al entorno, que las instalaciones cumplieran con los requisitos más modernos de protección aérea, que la construcción de nuevas grandes instalaciones respondiera a aspectos económicos, y que a la hora de construir apartamentos y casas, las asociaciones de vivienda debían actuar como financiadoras y contratistas.


  Cualquier crítica a los servicios de departamentos de alojamiento y construcción del Ministerio de Aviación del Reich no debe ser silenciada, siempre que sea justa.


  Agrego que ni Hitler ni Goering tuvieron influencia en el diseño de las obras de construcción; sólo con el diseño interior del «Aeroclub alemán» en el antiguo Parlamento Estatal prusiano intervino Goering.


  Los Aliados supieron explotar más tarde las obras. El general Clay, con su Estado mayor del Comando del Distrito Aéreo de Berlín-Dahlem, los rusos y el Gobierno de la Zona Este, hicieron uso de los edificios del antiguo Ministerio del Aire y Adlershof. También debieron tener buenas razones para ocupar el aeródromo de Fürstenfeldbruck cerca de Múnich, utilizado por la Fuerza Aérea estadounidense, Frankfurt a. M., Wunstorf cerca de Hanover y Fassberg en Lüneburg Heath en el oeste, y utilizar los aeródromos de Gatow y Tempelhof en Berlín para el puente aéreo. El hecho de que los periódicos escribieran sobre el balneario de List en Sylt y la ciudad de refugiados de Adelheide, un antiguo aeródromo, demuestra que estas instalaciones fueron construidas especialmente, ya que podían usarse para cualquier propósito civil sin grandes conversiones.


  En el campo del rearme industrial, también, se pueden mencionar muchos ejemplos para demostrar que el trabajo se hizo con mucha moderación, al menos durante mi tiempo como jefe de oficina. Las industrias de aviones y motores estaban compuestas en gran parte por pequeñas empresas que, beneficiando a la actividad económica, resistieron la expansión a escala considerada necesaria por el Ministerio del Aire. Algunos dueños de negocios vieron a las salvaguardias proporcionadas por el Reich como un grillete.


  Mi principio, que también fue generalmente aprobado por el Secretario de Estado Milch, era dejar que la industria ganara dinero para permitir que pagara las deudas con el Reich con las reservas acumuladas para lograr el objetivo final de la libre competencia económica lo antes posible. Por otro lado, se restringieron severamente los salarios personales y los ingresos excesivos. Tuvimos que aceptar que no éramos precisamente populares en la industria, especialmente al principio, y que a veces nos acusaban de incompetencia; estábamos satisfechos de que nuestra honestidad personal no fuera cuestionada. Esta lucha externa con la industria estuvo precedida por un feroz duelo dentro del Ministerio del Aire del Reich entre la Oficina Técnica (general Wimmer) y mi Departamento de Presupuesto y Economía. El punto de vista de la C-Amt era simple e inequívoco: presentar la industria de la fuerza aérea lo más rápido posible con el máximo rendimiento y el despliegue deseado, teniendo plenamente en cuenta los requisitos de protección aérea; el aspecto financiero no le interesaba.


  Las negociaciones realizadas por la D-Amt ponían en primer plano el impulso económico, regularon la oferta de capital y su amortización.


  Una inspección local de las obras, como las de Heinkel, Arado, Junkers, Dornier, Argus, Daimler, Focke Wulf, Siebel, BMW, Bosch o IG, todavía revelará hoy que la síntesis de economía, belleza, consideraciones antiaéreas y el bienestar social se logró en gran medida. Todo esto no se podría haber logrado sin empresarios ingeniosos, como Heinkel, Koppenberg, Dornier, Siebel, Popp, Borbet, sin grandes diseñadores, como Messerschmitt, Tank, Dr. Blume, sin los ingenieros de fabricación de alta calidad y si no hubiera sido por la dedicación sin igual de la fuerza laboral. El paterno tutor y líder de la industria aeronáutica, el presidente almirante a. D. Lahs, fue especialmente considerado también.


  Como ya se mencionó, la cuestión financiera desempeñó un papel importante. Con toda la cooperación del Ministerio de Finanzas del Reich, el Ministerio de Asuntos Económicos y el Reichsbank, la cuestión de la financiación, que también tenía un aspecto psicológico muy importante, no habría sido posible sin la gratificante cooperación desinteresada de los grandes bancos. El establecimiento de Mefo-Anstalt, que pertenecía al Reich, fue tan valioso como las actividades de un miembro de la junta del Dresdener Bank, el profesor Dr. Meyer, como centro de asesoramiento permanente. Me complace que la declaración jurada que presenté ante la corte internacional en Núremberg haya ayudado a disipar acusaciones infundadas y que el profesor Dr. Meyer fuera liberado de la carga de un juicio en Núremberg. Si, en el espíritu de la RLM, hubiera pagado así una pequeña parte de nuestro agradecimiento a los grandes bancos, sería una satisfacción especial.


  Dos eventos deben mencionarse aquí para demostrar el espíritu del RLM. El Dr. Strauss, propietario de la fábrica Argus en Berlín, no pudo ser retenido a largo plazo debido a las Leyes de Núremberg. Obedecimos a nuestros propios instintos como a una orden de Goering, evitando al Dr. Strauss cualquier cosa que pudiera haberlo puesto bajo tensión mental. Creo que puedo deducir del comportamiento de Strauss después de la guerra que él también apreció nuestros esfuerzos en ese momento.


  Un proceso que levantó mucho polvareda fue la transferencia de las fábricas Junkers al Reich. Puede afirmarse que en ningún momento el RLM desconoció los méritos extraordinarios del profesor Junkers, que en algunos aspectos fueron cuestionados por círculos de conocimiento, y que hubo una propuesta de independientes como base para que el acuerdo se hiciera. Hubo dos razones principales que impulsaron al RLM a hacerse cargo de las obras para el Reich. La prioridad era asegurar el máximo rendimiento de los desarrollos, que no podía garantizarse cuando la empresa estaba dirigida por una personalidad generosa y artística, como era la del profesor. Entonces, ni el profesor ni los miembros de su familia beneficiaban al secreto absoluto, que era un requisito necesario para el trabajo estándar de la Luftwaffe, sobre la base de sus opiniones políticas. La contribución de Koppenberg a la construcción de toda la planta en el centro de Alemania, desde que asumió la dirección de la empresa, merece una mención especial aquí.


  El área de trabajo humanamente más interesante se refería a los funcionarios, empleados y trabajadores. Sobre todo, se trataba de establecer un cuerpo de funcionarios, que incluyera todas las disciplinas, desde funcionarios administrativos hasta meteorólogos, ingenieros, funcionarios judiciales, etc. Por lo que puedo recordar, había más de 60 profesiones especializadas. Unos pocos oficiales del ejército y la marina formaron la base junto a un gran contingente de voluntarios de otros departamentos; el resto eran exoficiales y funcionarios que no se sentían satisfechos en la empresa privada, y empleados que habían probado su valía. Era un cuerpo variopinto que primero tenía que fusionarse en una sola unidad. Fue un mérito especial del Ministerialrat Dr. Sander que se pudiera crear una administración de alta calidad en poco tiempo, lo que cumplió con mis requisitos nada despreciables.


  Todavía recuerdo con placer las reuniones de directores de la Luftwaffe que celebré en Berlín u otros lugares. Estaba en apuros, ya que la discusión abierta era obligatoria, pero encontré comprensión en la misma medida. Fue un placer trabajar con hombres así, que tenían una rara combinación de habilidad, conocimiento e iniciativa.


  En los primeros meses, el exceso de demanda de trabajadores y las dificultades surgían cuando se realizaban en lugares alejados a la civilización y con las insuficiencias asociadas a las improvisaciones. Sin embargo, con el entendimiento mutuo, se remediaron rápidamente, de modo que durante mis muchas visitas, especialmente a sitios de construcción o plantas remotas, sólo vi caras satisfechas y no escuché quejas particulares. Sin embargo, también hicimos un esfuerzo por integrar a los empleados en el círculo de toda la empresa. Los «custodios del trabajo» nos brindaron el mejor apoyo posible.


  «El soldado debe poder sentirse a sí mismo», el aviador aún más. El gen para desarrollar este sentimiento en los soldados de la Fuerza Aérea fue confirmado no sólo por los propios aviadores, sino también por las mujeres a las que les gustaba mostrarse con los aviadores en sus brazos. La crítica un tanto irónica a la «corbata de soldado» fue aceptada con una sonrisa de superioridad. Las mejores actuaciones y la voluntad de hacer sacrificios que mostraron los hombres de la Luftwaffe en tiempos de paz y en la guerra demostraron que la actitud militar se mantuvo incluso con un uniforme algo más civil. Todas las críticas tuvieron que ser silenciadas cuando se observó a un joven oficial de vuelo con traje formal en el salón de baile.


  En conclusión, puedo decir que los éxitos de la joven Fuerza Aérea Alemana en los primeros años de la guerra fueron el mayor reconocimiento de los logros de los primeros años.


  5 JEFE DEL ESTADO MAYOR GENERAL DE LA FUERZA AÉREA


  FUE un día negro cuando Goering me hizo llamar el 3 de junio de 1936 y me informó con una excitación humanamente comprensible que el general Wever, su primer jefe de Estado Mayor, había muerto en un He 70 durante el despegue en Dresde. También era comprensible que yo, su camarada, estuviera conmocionado por esta noticia.


  Al igual que yo, Wever venía del ejército, tenía una carrera brillante en el Estado Mayor a sus espaldas y también había demostrado su valía ante las tropas. Era el hombre indicado para el puesto de jefe de Estado Mayor de la Fuerza Aérea; supo cómo familiarizarse con la naturaleza de la aviación y la guerra aérea en muy poco tiempo, así como poner a las ideas de Goering en una forma utilizable y en reglas y leyes táctica y operativamente correctas que correspondían a los sentimientos del piloto. No hace falta decir que aprendió a volar. Apenas pasaba un sábado o un domingo que no estuviera, junto a su fiel oficial de Estado Mayor, el capitán Freiherr Speck von Sternburg, en una escuela de aviación, sentado junto a los jóvenes tomando un café, comiendo una tarta y hablando con ellos durante unas horas. Escuchaba las necesidades de los jóvenes y se convirtió sin más en su confidente.


  Hoy sabemos realmente lo que fue Wever para la Luftwaffe; dada la falta de oficiales mayores, la brecha abierta por su muerte se sintió doblemente. Como su sucesor, tengo derecho a cantar una canción de alabanza a Wever, ya que simpatizo con la genialidad de su obra.


  Así que no tuve que buscar nuevos caminos, sino que pude continuar donde él se había detenido. De esta manera, se estableció rápidamente un ambiente de confianza entre mí, los departamentos del Estado Mayor y las numerosas inspecciones. Oficiales excelentemente calificados me apoyaron e hicieron de mi trabajo un placer.


  Como ya se ha dicho, el despliegue de la «Legión Cóndor» en España supuso un lastre que puso en peligro el desarrollo, pero que finalmente resultó útil. Se lanzó escuadrón tras escuadrón; el entrenamiento tuvo un progreso alentador, el entrenamiento de vuelo a ciegas fue despojado de su carácter de arte negro y se convirtió en algo común. El Me 109, el Ju 87, el Do 17 y el He 111 de nueva producción fueron utilizados por los pilotos de caza, bombardeo en picado, bombardeo y reconocimiento de largo alcance, mientras que los aviones de pilotos de reconocimiento cercano y de mar inicialmente tuvieron que contentarse con sus viejas máquinas, que todavía eran utilizables para la guerra. La artillería antiaérea estaba equipada con cañones de 8,8 cm., 2 cm. y 3,7 cm., lo que supuso una novedad para la época, y el entrenamiento de la inteligencia aérea pretendió llegar al alto nivel de los radio operadores navales.


  En el escuadrón de entrenamiento, que luego se expandió a una división de entrenamiento bajo el mando del general Foerster, se creó una instalación de prueba técnico-táctica que podía verse como un filtro para las tropas. Se creó un marco organizativo utilizable para los paracaidistas en el aeródromo de Stendal, que luego no tuvo que cambiarse fundamentalmente, sino sólo expandirse. Todavía estoy orgulloso de haber sido fundamental en la creación de las fuerzas paracaidistas junto con el general Wever; bajo mi mando supremo pude llevar a cabo su exitosa misión contra Holanda; luego se convirtió en una insuperable fuerza de ataque terrestre. Bajo el general Student, los paracaidistas encontraron a un líder pionero y clarividente.


  Los desacuerdos con el secretario de Estado Milch, quien era mi superior, sobre asuntos oficiales y de personal, me impulsaron a solicitar ser relevado. Si no podía encontrar ninguna asignación de tropa, quería retirarme. Según lo solicitado, Goering me transfirió a Dresde y al mismo tiempo me nombró comandante general de Luftkreises III. Mi sucesor fue mi amigo el general Stumpff, que había construido el cuerpo de oficiales de la Luftwaffe con mano sensible. Casi se había convertido en el padre de los suboficiales y soldados bajo su mando. Milch permaneció en el ministerio como secretario de Estado diputado de Goering. Valoraba a Milch como un experto, de hábil dialéctico, un excelente organizador y un trabajador incansable. Me complació que la relación de confianza que existía en los primeros años fuera mejorando gradualmente. Con el corazón agradecido pienso en mi partida de Berlín, que me dio la certeza de que no sólo era considerado un superior sino también un amigo.


  6 COMANDANTE GENERAL DE FLOTA AÉREA EN LOS ÚLTIMOS AÑOS DE PAZ


  DESDE mediados de 1937 hasta finales de septiembre de 1938 fui el comandante de Luftkreis III en Dresde, y desde el 1 de octubre de 1938 fui jefe de Flota Aérea I en Berlín.


  Como comandante general en Dresde era responsable de:


  La fuerza del Höheren Fliegerführers 2, más tarde la 2° Fliegerdivision, que estaba bajo el mando del teniente general Wimmer, mi amigo y colega de la RLM (Oficina Técnica). Con la misma habilidad y éxito con que había manejado la C-Amt, trabajó como comandante de división.


  Los distritos aéreos de Dresde (Generalleutnant Bogatsch) y Breslau (Generalleutnant Dankeimann).


  Las tareas territoriales que debían cumplirse en la Luftgaue.


  Los comandantes de formación aérea con todo tipo de bases bajo su mando.


  Las áreas aeroportuarias con responsabilidad general sobre los servicios aeronáuticos terrestres, técnicos y de reabastecimiento.


  Todas las unidades antiaéreas.


  Las unidades de información del Luftgau y las organizaciones de suministro.


  La Intendencia de Luftgau, que formaba parte del Estado Mayor del Comando Aéreo, que se ocupaba de toda la administración, gestión del personal, cuestiones salariales, bienes inmuebles y alojamiento, vestimenta y alimentos.


  El área incluía Silesia, Sajonia y Alemania central.


  La I Flota Aérea se encargaba de la protección de Alemania Oriental, que terminaba por el oeste con el curso del Elba y por el sur con el Bosque de Turingia y la frontera del Reich con Checoslovaquia; Prusia Oriental pertenecía a su área, mientras que las estaciones costeras e insulares, así como las formaciones marítimas, estaban subordinadas al Grupo Aéreo VI (mar), que en ese momento estaba supervisado directamente por el RLM.


  La I Flota Aérea tenía bajo su responsabilidad a:


  1° Flieger-Division Berlin


  2° Flieger-Division Dresde


  Luftgau I Königsberg


  Luftgau II Berlin


  Luftgau III Dresde


  Luftgau VIII Breslau


  He dado estos detalles para dar un ejemplo de la organización de la Fuerza Aérea y delinear en general el área de trabajo de los comandantes superiores.


  La descripción general muestra que, como comandante general y jefe de la flota aérea, era responsable de las áreas de comando fronterizo que estuvieron expuestas a tensiones político-militares unos meses después de asumir el cargo. Antes de irme de Berlín, en junio de 1937, perdí el contacto con Hitler. En una oportunidad fui invitado a desayunar por el Führer junto al Generaloberst von Brauchitsch, que iba a asumir el mando de los grupos de ejércitos en Leipzig. Ni durante el desayuno o al finalizar se hizo un comentario sobre medidas políticas o militares contra Checoslovaquia o Polonia.


  Mi deseo más profundo de entrenar a la joven fuerza aérea y convertirla en un instrumento de igual valor para el ejército y la marina me parecía factible. Aunque pasé muchos años de mi vida militar en el Estado Mayor y en el servicio ministerial, mi anhelo secreto era la tropa. Me moví entre las cantidades más gruesas de papel y paquetes de archivos, siempre tratando de encontrar a la persona y ennobleciendo así el trabajo de oficina. En parte, he tenido éxito en ello, puedo decirlo sin arrogancia. Pero debía ahora poder llevar mi conocimiento teórico a las tropas. Me llenaba una sensación de júbilo cuando mi buen Ju 52, pilotado por mi piloto e instructor de vuelo, el ingeniero de personal aéreo Zellmann, y custodiado por pilotos de caza, voló desde Staaken, cerca de Berlín, a Dresde. Algo estropeó la alegría: mi compañero mayor del ejército, el general Wachenfeld, había sido relevado de un puesto que se había vuelto querido para él.


  La mención del nombre Wachenfeld me obliga a conmemorar en pocas palabras a los viejos generales que llegaron de la Reichswehr, a quienes Wachenfeld y los generales Kaupisch, Eberth, Halm, von Stülpnagel y el almirante Zander pertenecían. Eran miembros del ejército o la marina, casi todos oficiales calificados de Estado Mayor y militares o marineros experimentados. Goering actuó sabiamente en el sentido de que, por sugerencia del coronel Stumpff en ese momento, aceptó a estos soldados de élite dados de baja en la Luftwaffe durante el período de preparación, sin tener en cuenta su capacidad para volar. Creó una base sólida para la joven Fuerza Aérea con notable empatía, convirtieron un montón confuso y abigarrado en un arma disciplinada. Esta declaración es un «monumentum aere per rennius».


  Lo más importante para mí era estar cara a cara con las autoridades y tropas bajo mi mando, escuchar sus deseos y quejas y dejar claro mi punto de vista sobre nuestra tarea. Eso tomó tiempo y mantuvo mi trabajo de oficina al mínimo. Pude hacer eso ya que en el coronel Speidel tuve a un jefe que era tan trabajador como inteligente, además de un excelente oficial de Estado Mayor.


  Presté especial atención al entrenamiento de líderes en la guerra aérea y al uso de la Luftwaffe en operaciones conjuntas con el ejército, así como al entrenamiento de tropas. No hubo ejercicios importantes, sesiones informativas de campo, juegos de guerra, disparos de artillería antiaérea en la costa del Mar Báltico o ejercicios de lanzamiento de bombas a gran escala en los que no participara para aprender o enseñar. Me alegraba de que me enseñaran, sin seguir del todo el ejemplo de uno de mis antiguos comandantes de brigada, quien en una conferencia de tiro le explicó a un comandante de batería cómo se suponía que debía disparar. En la sesión informativa de disparos que tuvo lugar al día siguiente, el comandante de la batería quiso contrarrestar las críticas a su disparo con el comentario: «General, ayer disparé de acuerdo con sus instrucciones».


  Yo no quería actuar así; pero con un arma en todos debían trabajar juntos. Se debía escuchar, examinar y reconocer las opiniones de la compañía, ésta era la única forma de crear un todo que fuera eficiente y pudiera resistir pruebas difíciles. Así nació la Luftwaffe, que a pesar de su estado inacabado pudo jugar un papel decisivo en la primera campaña (Polonia).


  No pensábamos en la guerra; estaba convencido de que una Wehrmacht fuerte y, sobre todo, una Luftwaffe superior, asegurarían la paz.


  Dejé muy claro en el juicio de Núremberg que ni yo ni Goering habríamos abordado la expansión de la Luftwaffe en tiempos de paz si hubiéramos tenido que prepararnos para una guerra de agresión en un futuro cercano ¡Aumentar el número de unidades operativas y profundizar el conocimiento en todas las áreas, dejando de lado deliberadamente todas las inversiones que no eran necesarias en tiempos de paz, hubiera sido entonces la ley suprema!


  Sin embargo, como soldado tenía que tener en cuenta las posibilidades de desarrollo más desfavorables. Por un lado, las relaciones territoriales y las conexiones entre Prusia Oriental y el Reich se habían convertido en motivo de fricciones constantes. Al moverse por el corredor, los soldados tenían que entregar sus armas y todo el tren quedaba sellado. Todos los aviones, incluidos los monomotores, tenían que dar un rodeo por el mar para evitar ser atacados o perseguidos por las fuerzas polacas. En resumen: el combustible para una ruptora se había acumulado lo suficiente. Si la regulación fundamental de la cuestión seguía demorándose, habría que contar con una descarga de la tensión. Todo el pueblo alemán habría acusado con razón a la Wehrmacht si hubiera permanecido impotente ante tales acontecimientos.


  Checoslovaquia actuaba como una cuña en el cuerpo alemán. Se hablaba de operaciones franco-checoslovacas destinadas a separar el sur del norte de Alemania. Llamaban a los checoslovacos, no sin razón, la nave nodriza de los aviones aliados, ya que desde su territorio se podían cubrir todos los puntos importantes del norte, centro y sur de Alemania que no podían ser atacados desde los sitios franceses. Los vuelos de Francia a Checoslovaquia y viceversa correspondían a los rangos de los aviones pesados. Y luego, la política de Benesch dio que pensar incluso al alemán más pacífico; instaba a la precaución. Para la Wehrmacht, esto significaba revisar las medidas de defensa y, si era necesario, tomar medidas prácticas de seguridad.


  La aviación es un arma ofensiva, ya que el combate aéreo sólo puede considerarse como un ataque. La conclusión de esto era que para la Luftwaffe, además de la pura defensa aérea, todos los planes debían hacerse para el vuelo de aviones de combate hacia las profundidades de Checoslovaquia y las bases operativos de los aviones de caza debían trasladarse lo más cerca de la frontera posible para interceptar a los bombarderos enemigos lo más pronto posible en el espacio aéreo enemigo.


  A partir del verano de 1937 me vi ante la tarea de explorar una nueva base aérea en el límite bávaro-sajón y silesio-checoslovaco para operaciones próximas a la frontera, ampliando los aeródromos de campaña con los necesarios cuarteles de alojamiento, sistemas técnicos, antiaéreo y suministros de aeronaves.


  Los sitios en Silesia fueron explorados y desarrollados para su uso contra Checoslovaquia. Dada la ubicación de Silesia, también podían usarse contra Polonia si era necesario. Un ejercicio de combate que duró varios días me dio la sensación tranquilizadora de que seríamos capaces de hacer frente a las tareas que se nos presentarían. Gracias a una red de inteligencia bien desarrollada, el comando dominaba el espacio aéreo y las tropas.


  Pero todos sabíamos que todavía estábamos en medio de nuestro aprendizaje y que cualquier interrupción o incluso un despliegue bélico podría traer contratiempos de la clase más grave y poner en peligro el desarrollo futuro. Goering y Hitler fueron informados de todo esto. Cuando en mayo de 1938 se dio la orden de preparar un ataque contra Checoslovaquia que podía llegar a ser necesario, opiné, basándome en la información detallada proporcionada por el comandante en jefe de la Fuerza Aérea, que los preparativos debían ser secretos; no estaba garantizada la ejecución del ataque, pero, por otro lado, con las fricciones políticas internas con las minorías en Checoslovaquia y las crecientes dificultades fronterizas eran capaces de desencadenar un nerviosismo considerable, incluso una psicosis de guerra.


  De todos modos, como el comandante en jefe de la Fuerza Aérea, creía que una solución política era más probable cuanto más decisivamente la voluntad de los líderes alemanes estuviera confiada a una Wehrmacht que era superior a las tropas checas. Hitler no había dejado de informar al enemigo sobre la fuerza de la Wehrmacht alemana de una manera propagandística que era inusual para nosotros, los soldados. A pesar de las deficiencias de las que era consciente como líder del frente, tanto yo como las tropas teníamos la sensación de que haríamos un buen trabajo. La noción frecuentemente escuchada de que las fortificaciones fronterizas checas, según las fotografías de las que disponíamos, de que no se podía asegurar si se trataba de una segunda Línea Maginot, no dudé ni por un momento que las tropas de nuestro ejército atacarían las instalaciones con mis unidades antiaéreas de 8,8 cm. y que haríamos un buen trabajo preparatorio con su blindaje y perforaríamos el hormigón. Para disipar las últimas dudas del ejército, se desembarcarían «tropas aerotransportadas» detrás de la línea de fortificación en el área de Jägerndorf para abrir el frente de los Sudetes desde la retaguardia. Finalmente, saber que estaban siendo atacados desde el norte, el oeste y el sur seguramente tendría un efecto paralizante en el comando y las tropas checoslovacas y, en la misma medida, elevaría la moral de combate de nuestras tropas.


  En agosto trasladé mi puesto de mando a Senftenberg, en Lusacia, para estar más cerca de mis unidades y del ejército. Mentiría si no admitiera que el resultado de la conferencia de las cuatro potencias en Múnich, del 29 de septiembre de 1938, me liberó de una pesadilla. Como resultado, ambos bandos se libraron de las inevitables grandes bajas; el sufrimiento de los alemanes de los Sudetes había llegado a su fin.


  La alegría del pueblo por la liberación fue conmovedora; una prueba de la corrección de la decisión de la conferencia, pero también de la corrección de la actitud alemana, como lo vimos con la Luftwaffe, para incitar a las potencias a tomar una posición rápida sobre la cuestión de la nacionalidad alemana.


  La fuerza y la profundidad de las fortificaciones fronterizas ni siquiera se acercaban a los informes de reconocimiento del Abwehr; podían romperse con fuego del cañón de 8,8 cm.


  Con los Sudetes, las montañas fronterizas pasaron a manos alemanas en su totalidad, lo que desde un punto de vista militar no podía sobreestimarse. El despliegue de las fuerzas aéreas había demostrado que estábamos en el camino correcto, pero que la fuerza y el nivel técnico eran insuficientes y que las bases en las fronteras en varias direcciones necesitaban una revisión profunda.


  Un ejercicio de la 7° División Aerotransportada bajo el mando del general Student cerca de Freudental demostró que las operaciones con paracaidistas eran táctica y técnicamente posibles y podían dirigir las operaciones hacia nuevas direcciones. Pero como dije, ¡estábamos al principio! Sólo estoy cumpliendo con mi deber de cronista cuando concluyo este capítulo señalando que las experiencias no sólo fueron recopiladas, sino también evaluadas y aprovechadas vigorosamente. Nosotros los hombres del frente, nos sentimos extremadamente satisfechos con la solución de la cuestión de los Sudetes y creía que no debíamos esperar ningún nuevo peligro de este lado, al menos por el momento. Esperábamos que en un futuro cercano la cuestión del corredor, que era una carga pesada para las relaciones germano-polacas, pudiera resolverse de manera similar. La posición de partida no nos parecía desfavorable: el mundo había visto que el Tratado de Versalles podía revisarse rápidamente.


  El desarrollo avanzado de la Luftwaffe encontró una expresión obvia en su expansión. En la primavera de 1938 me hice cargo de I Flota Aérea en Berlín. Me sentía como en casa en Dresde; mi familia profundizó su amor por la hermosa ciudad y reanudó viejas amistades. Sin embargo, estaba feliz de volver a Berlín, mi querido hogar adoptivo. En Dresde estaba lejos del camino trillado, podía trabajar de manera más independiente, pero esperaba poder mantener mi independencia en Berlín para llevar a cabo una tarea más grande.


  Fue más que desagradable que una vez más se le pidiera al general Wachenfeld que saliera del cargo, y mi amigo, el general Kaupisch, tuvo que ser privado del cargo que se le había prometido. Sin embargo, pude entender el deseo de Goering de llenar todos los puestos de mando con personalidades más jóvenes. Con este cambio, los viejos soldados Kaupisch, Halm y Eberth tuvieron que irse con Wachenfeld.


  Goering supo organizar la partida de estos generales de tal manera que, con una excepción, no quedó ningún rencor. Con los jóvenes comandantes de división como el general de artillería antiaérea, Weise, quien más tarde se convirtió en el «comandante de la Flota Aérea Reich», los generales Foerster, Grauert y Loerzer del departamento de aviación, los generales Bogatsch y Hoffmann de la artillería antiaérea y Kotze y Kastner como comandantes de entrenamiento de vuelo, pudimos trabajar juntos con un sentido de progreso.


  Mis tareas eran principalmente:


  Unir las armas de aviación y antiaéreas con la ayuda de una tropa de inteligencia moderna en una asociación unificada y ágil. Permitir que los principios operativos y la gestión de combate de las formaciones, conectadas con la Wehrmacht, se conviertan en propiedad común de todos. Instaurar la idea de la protección aérea y hacer que la población se sintiera segura. Ampliar la organización de las bases en la zona cercana a la frontera según las posibles ubicaciones.


  Una profunda alegría me llena cuando pienso en esos meses de trabajo de construcción. Lo logrado por todos los integrantes de la Fuerza Aérea fue único, sin importar si eran soldados, funcionarios, empleados u obreros. Casi se podía sentir cómo las formaciones de la Luftwaffe iban completando su desarrollo y cómo poco a poco se volvían operativas. Todavía recuerdo los primeros ejercicios antiaéreos en Leipzig y en el centro de Alemania, que aportaron mucha experiencia valiosa para la protección civil y para los preparativos para la defensa antiaérea, pero también dejaron claro que aún quedaba mucho trabajo por hacer para lograr una defensa satisfactoria contra los ataques aéreos por parte del servicio de protección y alerta. Los dispositivos de exploración eléctrica iban en aumento: se habían sentado las bases y estaban bien.


  A principios de 1939, sorprendentemente, fuimos apartados de este trabajo de tiempos de paz y nos dedicamos a medidas para una operación militar contra Checoslovaquia que pudiera ser necesaria. No tuvimos tiempo de pensar en la justificación y necesidad de nuestra intervención, así que de repente los rumores y las pistas se convirtieron en una realidad bélica. Goering, como principal participante en estos asuntos, me informó que las incursiones checoslovacas habían hecho que la situación fuera preocupante, pero que había esperanza de que pudieran rectificarse sin derramamiento de sangre. Esta vez, también, la disposición debía mantenerse en secreto, especialmente porque la solución política no debía hacerse imposible.


  Sólo un ejemplo de la medida en que esto se implementó: la noche anterior a la invasión, fui con mi esposa a ver al general Stülpnagel (Lw.Kriegsakademie Gatow, que decidió suicidarse en prisión en París después de la guerra) quien me había invitado a una pequeña fiesta.


  Como era habitual, volví entre las 23:00 y las 24:00 horas ¡Nadie de toda la compañía sospechó nada de los eventos bélicos del día siguiente que se esperaban en este momento! Todos los involucrados quedaron atónitos al día siguiente cuando la radio informó que el comandante de la Flota Aérea I estaba al frente de su escuadrón en el vuelo hacia Praga. Este informe no era del todo correcto porque, según el acuerdo de la noche con el presidente del Estado Hacha, sólo se trataba de una invasión pacífica. La alegría por este desarrollo político pacífico fue excepcionalmente grande.


  Aunque no dudé ni por un momento que el ataque se llevaría a cabo rápidamente y con pocas bajas y habría llevado a la derrota de Checoslovaquia, se evitó el enfrentamiento abierto con las armas y las posibles consecuencias. Fue una ocupación pacífica basada en un tratado que, sin embargo, ofreció dificultades casi de guerra en condiciones increíblemente desfavorables.


  En los meses que siguieron, fui a menudo a Praga y a las otras bases aéreas que estaban en la parte checa del país asignadas a I Flota Aérea. La toma de posesión de las propiedades y los aeródromos no causó ningún problema, aunque casi no se produjo la entrega, ya que la Fuerza Aérea checoslovaca se había disuelto. El equipamiento existente o encontrado en los aeródromos era incompleto e inferior; las pocas máquinas no estaban listas para su uso. La Luftgau, para cuyo mando se nombró a un anciano austríaco, y el comandante de la 2° División Aérea tenían una tarea tan agradable como difícil: convertir la organización de tierra a los principios alemanes y ganarse a la población para nuestros intereses. Ambos parecían estar complacidos con la tarea.


  La tropa se sintió como en casa después de poco tiempo, la mejor prueba de que no era considerada como un cuerpo extraño por la población vecina. Ya he señalado que me sorprendió la escalada de la situación y las consecuencias resultantes. Me deprimió que la solución de Múnich adoptada por las grandes potencias no resultara ser duradera y, incomprensiblemente para mí, una fuente de mayor fricción que quizás podría conducir a la guerra. Consideramos que los ataques checos eran hechos reales, no mentiras propagandísticas. Incluso pensamos que era posible que la fricción fuera el resultado de un elaborado plan para inducir a las Potencias Occidentales a intervenir nuevamente a favor de Checoslovaquia.


  Lo que menos creíamos era que Hacha pudiera haber sido coaccionado para firmar el acuerdo. Como soldados nos sentimos satisfechos tras la incorporación de Checoslovaquia a Alemania, realizada sin repercusiones perjudiciales; la seguridad de las fronteras aumentó inesperadamente, la cooperación comprensiva con Polonia antes, durante e inmediatamente después de este período llevó a la conclusión de que las diferencias germano-polacas podían resolverse pacíficamente de alguna manera. Los soldados sinceramente lamentamos que, desproporcionadamente pronto, las quejas alemanas sobre las invasiones polacas aumentaran. Si bien los conflictos que se dieron a conocer en el caso de Checoslovaquia tenían que ser «creídos» porque no podían verificarse, nosotros, los aviadores en particular, fuimos a menudo testigos de los ataques polacos.


  Me resultaba incomprensible que Inglaterra, como patrocinadora de Polonia, no trabajara en la mitigación a tiempo para encontrar una solución pacífica. Incluso si la Wehrmacht hacía todo lo posible para hacer justicia a cada desarrollo de la situación, sigue siendo un hecho histórico que los hombres responsables, Hermann Goering a la cabeza, trataron de contrarrestar un desarrollo que conducía a la guerra. Las medidas fueron suficientemente y convincentemente discutidas en el juicio de Núremberg.


  Como alguien que sólo presenció marginalmente este período de tensión, debo mencionar a un hombre responsable, el ministro de Relaciones Exteriores von Ribbentrop, quien aconsejó irresponsablemente a Hitler: incluso la estupidez es un crimen en situaciones tan fatídicas.


  Recuerdo un evento en el tren especial de Hermann Goering en Wildpark, que iluminó el ambiente en un instante. Había estado con Goering esperando la decisión de guerra o paz. Apenas Goering recibió la noticia de la decisión final, de que el 1 de septiembre de 1939 sería el día X, cuando él, muy agitado, pidió que lo comunicaran con Ribbentrop y le gritó por teléfono: «Ahora tienes tu… guerra ¡Tú eres el único culpable!». Y colgó enojado. Cuando el general Bodenschatz, principal ayudante de Goering y oficial de enlace con Hitler, informó que los italianos no cooperarían, eso fue demasiado; la actitud de los italianos nos pareció que no podía llamarse aceptable. Luego, en una reflexión más tranquila, el punto de vista italiano se volvió más justo, hasta que en realidad fue algo bueno que Italia no estuviera involucrada.


  Antes de pasar a los acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial, debo mencionar algo sobre la vida de los soldados durante los años de paz en el Tercer Reich. En Dresde uno podía ser el comandante general pero también podía vivir cerca de ellos y sus familias. En general, la interacción social se limitaba a los miembros de la Wehrmacht, especialmente de la Luftwaffe. Las invitaciones a los apartamentos se alternaban con pequeñas reuniones o en círculos más grandes en los distintos casinos. Independientemente de si estábamos en el maravilloso comedor de la escuela de guerra aérea o con la tropa de comunicaciones aéreas, la pareja casada mayor y los «jóvenes» se encontraban con una feliz apertura mental. Raramente se hacían reuniones en las habitaciones del Hotel «Bellevue» —⁠los medios no eran suficientes para esto⁠— o en buenas tabernas de vinos, pero a menudo había eventos sociales en los maravillosos alrededores de Dresde los domingos o días festivos.


  Las exigencias oficiales y los numerosos viajes obligaron a reducir al mínimo el contacto social con la población civil y el partido. Cuando hubo algún encuentro, sirvió para conocerse y disfrutar de placeres inofensivos. No recuerdo haber encontrado resistencia injustificada por parte de las autoridades del partido. Sin embargo, debo matizar que los asuntos territoriales eran manejados por el mando del distrital militar; era posible que hubiera que luchar allí. Tengo, sin embargo, del entonces comandante general, general List, un buen recuerdo.


  Dresde, en sí misma una ciudad llena de vida, seguía siendo una provincia comparada con Berlín, una provincia que tenía ventajas sobre la capital del Reich que no podían pasarse por alto ni negarse. Para un hombre que había perdido su fortuna en los años de la inflación y era enemigo de todas las bolsas de valores y otras maniobras, y que no se había «reestablecido», las demandas de la sociedad tanto dentro como fuera del hogar excedían al estrecho salario. Sólo el apartamento oficial en una villa familiar en Dahlem aumentaba el costo de vida debido a su ubicación en un área costosa y por su tamaño.


  Mi tarea educativa como superior requería el contacto social con mis subordinados y sus familias, lo que derivó en una verdadera camaradería en la vida, como pude comprobar en los años de mi difamación a partir de 1945. Además de las invitaciones programadas por el Führer, el mariscal del Reich y los diversos ministros, cada visita política a la capital ponía a prueba la rutina diaria.


  Mantener contacto con soldados extranjeros que trabajaban en el servicio diplomático y compañeros pilotos en el Aero Club era una cuestión de rutina. Hubo eventos militares, científicos y visitas al teatro. En definitiva, una tensión que fácilmente podría haber hecho que un soldado prescindiera del servicio. Prácticamente era una sobreexplotación de la salud si uno no descansaba hasta pasada la medianoche todos los días, y si siempre lo exhibían a uno en bandeja, por así decirlo, y encima debías saberlo todo, responsabilizarte de todo y encarnar al superior infalible. Pero me hubiera gustado pasar varios años más así si hubiera podido comprar con ello la paz del mundo.


  7 LA CAMPAÑA CONTRA POLONIA 1939


  A última hora de la tarde del 25 de agosto de 1939, el día en que Hitler había ordenado el ataque a Polonia, yo estaba en el control de vuelo del aeródromo de Kolberg para una reunión con los comandantes de los escuadrones con base allí cuando se me informó que Hitler había decidido detener de nuevo el ataque.


  La alegría en nuestros rostros ante el cambio de voluntad de Hitler era inconfundible. Expresé la esperanza de que la guerra, que parecía inevitable, finalmente se cancelara. Con el corazón conmovido, me senté a los controles de mi máquina y volé de regreso a mi puesto de mando en Henningsholm, cerca de Stettin, bajo el sol poniente.


  Mis pensamientos se fueron a aquel 23 de agosto en el Bergheim, cuando Hitler, hacía sólo dos días, había llamado a los comandantes supremos y comandantes generales de las tres ramas de la Wehrmacht, con sus jefes de Estado Mayor, a una reunión cuyo contenido era desconocido. El discurso de Hitler estuvo precedido por una reunión con el mariscal del Reich en el cuartel de las SS, en la que se le informó nuevamente sobre el estado de los preparativos para la guerra aérea contra Polonia y se escucharon nuestros deseos e inquietudes. Goering no habló de una decisión inalterable de usar las armas; sabíamos que él todavía estaba trabajando, oficial y extraoficialmente, para mantener la paz.


  El discurso posterior de Hitler tuvo lugar en la gran sala de recepción con una maravillosa vista de las montañas, que estaban lo suficientemente cerca como para casi tocarlas. Habló durante mucho tiempo con una calma controlada. Puedo ahorrarme los detalles de la conferencia, ya que la transcripción ha sido de conocimiento público desde los juicios de Núremberg. Me alegró saber que él tampoco estaba hablando todavía de una decisión final hacia la guerra; sin embargo, según las explicaciones de Hitler, era lo más probable.


  Había dos cosas que me preocupaban: en primer lugar, el hecho de que las Potencias Occidentales no podrían pasar por alto las consecuencias de la guerra con Polonia. Había que ser un optimista sin límites si se quería suponer otra cosa que no fuera que Inglaterra vería la solución militar a la cuestión germano-polaca como un desaire que ya no podía ser reparado (de ahí los incansables esfuerzos de Goering por evitar la guerra). Pero la consideración más incriminatoria se refería al comportamiento de Rusia. Incluso si era de la opinión de que la Fuerza Aérea o la Wehrmacht en su conjunto demostrarían su superioridad sobre Polonia, a pesar de su preparación para la guerra muy limitada, no estábamos a la altura del poderío ruso. Esto me perturbó mucho.


  Me sentí aliviado cuando Hitler anunció la neutralidad de Rusia y la conclusión de un pacto mutuo de no agresión hacia el final de su conferencia. Esa misma noche volé de regreso a Berlín lleno de pensamientos.


  Se despertó en mí el recuerdo de los días previos a la Primera Guerra Mundial, en los que me había llenado de la misma incertidumbre y tensión, pero que en su momento sólo me tocó personalmente y no supuso para mí ninguna responsabilidad general.


  Para nosotros, los soldados del Ejército del Aire, la guerra era una «guerra aérea» para la que no existía un entrenamiento práctico operativo más allá de las experiencias en España. Hasta donde sabíamos, con empatía imaginativa, habíamos desarrollado los principios y entrenado al liderazgo y las tropas en consecuencia.


  No había disposiciones legales internacionales sobre la guerra aérea; el intento de Hitler de que la guerra aérea fuera declarada contraria al derecho internacional encontró el mismo rechazo en los debates internacionales que su propuesta de limitar la guerra aérea a objetivos puramente militares. Incorporamos los principios morales en los reglamentos (estuve muy involucrado en esto como jefe de Estado Mayor) que, según nuestra conciencia, los aviadores también observaban. Esto incluía restringir los ataques a objetivos puramente militares, cuyo alcance sólo se amplió por los efectos de la guerra total. Se prohibieron los ataques a pueblos abiertos o a objetivos civiles.


  Se agregó el apoyo directo de las tropas terrestres, y no se planearon operaciones aerotransportadas o de paracaidistas. Los acuerdos necesarios con el comandante en jefe del Grupo de Ejércitos Norte, el coronel general von Bock, en ese momento, ya se habían completado. Como antiguo soldado del ejército, entendía demasiado bien las necesidades, preocupaciones y deseos del ejército como para no llegar a un acuerdo completo en breves discusiones. No estaba subordinado a von Bock, pero me sentía voluntariamente subordinado en todas las cuestiones que afectaban a las tácticas terrestres; en todos los puntos de vista opuestos que surgieron en las más diversas campañas —⁠también trabajé en la campaña occidental y contra Rusia con el mariscal von Bock estrechamente⁠— inevitablemente tuve que expresar lo que era apropiado a la situación; una breve llamada telefónica produjo siempre una opinión uniforme. Incluso donde las operaciones aéreas eran la prioridad, busqué formas que también tuvieran que satisfacer al ejército. Von Bock y yo sabíamos que podíamos contar el uno con el otro; nuestros jefes de estado mayor, von Salmuth (grupo de ejércitos) y el coronel Speidel (Flota Aérea), fueron asistentes ejemplares. La cooperación con el comandante en jefe de la Luftwaffe, el mariscal de campo Hermann Goering, fue buena; el general Jeschonnek, como jefe de Estado Mayor, era un hombre que, con inteligencia y habilidades militares superiores a la media, estaba cerca de las tropas y sabía cómo expresar con calma y éxito sus puntos de vista en el trato con Goering y Hitler.


  Las conversaciones finales con todo el Estado Mayor y las tropas bajo mi mando —⁠parte de mi Flota Aérea en tiempos de paz fue transferida a la Flota Aérea vecina⁠— me hicieron saber que los preparativos se habían completado en la medida de lo posible, y los líderes y las tropas sabían que el éxito rápido y rotundo dependía de su compromiso abnegado. El ambiente era serio pero victorioso. Las tropas sabían que iban a enfrentarse a un oponente fuerte, bien entrenado y bien equipado, para ese año 1939, además de fanático y cruel.


  Los pilotos de combate debían ser comparados en términos de su número y la calidad de los aviones enfrentados. En nuestros planes, las máquinas de combate pasaron a un segundo plano. A pesar de la superioridad de los aviones de combate alemanes (Me 109 y Me 110, alrededor de 500 aviones de combate alemanes contra 250 aviones de combate polacos), tratamos de facilitar la lucha por la supremacía aérea alemana golpeando con fuerza contra la organización terrestre enemiga (aeródromos y bases). También era importante que los 150 aviones de bombardeo polacos no llevaran a cabo ataques destructivos en nuestra patria.


  La lucha contra todos las instalaciones militares polacas superaba las capacidades de la Fuerza Aérea alemana; las instalaciones en los aeródromos (Varsovia) serían víctimas de los bombardeos, por lo que podríamos posponer algunos objetivos, ya que la producción polaca perdería todo significado dada la brevedad de la campaña. Sin embargo, lo decisivo era que el liderazgo polaco fuera eliminado por ataques masivos contra ellos y sus canales de comunicación, incluidos los centros de transmisión de radio, tan pronto como se iniciaran las operaciones. Finalmente, se tenía que hacer un intento de atacar aquellas partes del ejército polaco en sus cuarteles que pudieran contrarrestar a las fuerzas del Ejército alemán más rápidamente.


  La tarea del reconocimiento aéreo operativo, que fue realizada por las tropas de reconocimiento de la I Flota Aérea y los Comandos del Ejército, era la de obtener una imagen del comportamiento del enemigo en las profundidades del área lo más rápido posible y más allá del Vístula.


  Una tarea especial era atacar la isla de Hela, junto con la Flota polaca, y prepararla para el ataque de las fuerzas de desembarco.


  En la estructura de combate para la campaña, los distritos aéreos se mantuvieron sin cambios, sólo tenían que proporcionar fuerzas móviles. La Fuerza Aérea debía iniciar los primeros vuelos de combate a través de 1° División Aérea (general Grauert) en estrecha relación con el IV Ejército y la Armada, y la División de Entrenamiento Aéreo (General Foerster) en cooperación con el III Ejército.


  Las fuerzas antiaéreas (aproximadamente 10 000 cañones antiaéreos ligeros y pesados en todo el Reich alemán) permanecieron mayormente bajo el mando de los distritos aéreos para proteger las instalaciones tácticamente importantes de la Luftwaffe (aeródromos, etc.), las instalaciones de transporte este y oeste (ferrocarriles, puertos, etc.) y sistemas económicos centrales; algunas unidades acompañaron a las unidades del ejército como tropas de protección contra ataques aéreos. En ese momento no se conocían grandes unidades antiaéreas.


  En general, las tareas y las organizaciones existentes se mantuvieron en con un estado eficiente completo[4]. El equilibrio necesario sólo podía lograrse mediante un liderazgo ágil y el compromiso de las organizaciones y tripulaciones.[5]


  El éxito de la primera jornada justificó nuestras esperanzas. Las fotografías aéreas que mostraban los resultados y a las tropas enemigas indicaron que la Fuerza Aérea polaca había sufrido graves daños y la movilización general se había visto gravemente interrumpida, sin mencionar la difícil situación de mando y control. Durante los días siguientes, mientras se vigilábamos los objetivos combatidos y la retaguardia enemiga mediante ataques irregulares de hostigamiento, fueron cobrando cada vez más protagonismo las tareas de apoyo inmediato a los ejércitos y el ataque a los despliegues y movimientos de tropas enemigas.


  Honro al comando polaco y aumenta el logro alemán cuando afirmo expresamente aquí que las fuerzas polacas tuvieron una voluntad inquebrantable de luchar, y su comando, a pesar de las difíciles condiciones y ataques aéreos, trató de presentar batalla siempre. Las crisis en el lado alemán, como la del bosque de Tuchola, en la batalla de avance en Bzura, en las afueras de Varsovia, fueron superadas con una cooperación ejemplar entre el grupo de ejércitos y los ejércitos mediante el despiadado combate cuerpo a cuerpo: las fuerzas de bombarderos de Stukas, pilotos de caza y aviones destructores tomaron la mayor carga; el uso diario múltiple era la regla. Cualquiera que haya visto las largas calles llenas de polacos heridos y muertos no puede evitar tener la impresión de que la Luftwaffe había desarrollado un arma que era decisiva para la guerra y que su cooperación con el ejército garantizaba el éxito.


  Sin embargo, de esto se tuvo que concluir que las tropas terrestres alemanas, para no estar expuestas a las mismas bajas devastadoras en caso de cualquier superioridad aérea enemiga, deberían protegerse con una mayor defensa antiaérea de tropas.


  [image: Imagen]


  Casi todos los movimientos operativos polacos dentro de mi campo de batalla afectaban a Varsovia. La consecuencia inevitable fue un enfoque en la lucha contra el tráfico de Varsovia. Para proteger la ciudad, hice que los bombardeos contra los puentes y las estaciones de tren dentro de la ciudad fueran realizados exclusivamente por Stukas y aviones de ataque con protección de caza sobre ellos.


  También se lanzaron muchas bombas de 1000 kg, ¡un logro notable para la época! El efecto contra los puntos centrales del ferrocarril fue satisfactorio; los puentes permanentes resistieron incluso las bombas de 1000 kg (aquí los límites de los ataques aéreos se habían vuelto obvios), un hallazgo que sólo cambiaría en los últimos años de la guerra.


  En ese momento pasé mucho tiempo sobre el área polaca, también sobre Varsovia, con sus defensas antiaéreas bastante considerables; estaba feliz y orgulloso de ver que nuestros pilotos habían intentado con éxito limitar sus ataques a los objetivos militares importantes, según lo ordenado. Esto no descartaba la posibilidad de alcanzar algunas casas habitadas cercanas al objetivo; estas víctimas cayeron bajo las leyes de la dispersión. A menudo saludaba a los grupos de Stukas que regresaban de los bombardeos sobre Varsovia en sus aeródromos, hablaba con las tripulaciones sobre sus impresiones y observaba el daño causado por los impactos antiaéreos.


  Fue casi un milagro que algunos los aviones aún lograran regresar, estaban hechos jirones: la mitad de las alas habían sido arrancadas, las partes inferiores de las alas arrancadas, el interior del fuselaje desgarrado y los controles apenas colgaban de los cables. Vaya nuestro agradecimiento al Dr. Koppenberg con sus ingenieros y trabajadores, quienes, en un trabajo de equipo ideal, pusieron a disposición del frente una máquina como el Ju 87, que sería el terror de las fuerzas aliadas hasta finales de 1942, y en el Este hasta 1945. También se agradece a las tripulaciones de los aviones, que dominaron este instrumento de guerra como ningún otro avión en el mundo.


  Nuevamente, hacia el final de la campaña, Varsovia se convirtió en el punto focal del ataque. Junto con una artillería muy fuerte bajo el mando del general Zuckertort, la flota aérea intentó romper la resistencia y así terminar la campaña. El ataque de artillería y bombas sobre Varsovia logró su objetivo en pocos días, el 27 de septiembre, un éxito poco común en la historia de la aviación y que no se repitió de esta forma en los siguientes años de la guerra. Mi flota aérea atacó principalmente los puntos que la artillería del ejército no podía alcanzar u objetivos puntuales que sólo se podían combatir con un efecto insuficiente. El Generaloberst Blaskowitz, el líder de las tropas de cerco, tenía todos los motivos para estar orgulloso. Cuando Blaskowitz, con motivo de una conferencia ante Hitler (6 de octubre de 1939), reivindicó el éxito decisivo de la artillería del ejército, tuve que señalar, en interés de la actuación de la fuerza aérea, que según declaraciones de los prisioneros, el miedo a los Stukas estaba en los huesos de las tropas polacas, y que los objetivos a atacar en Varsovia, que fueron destruidos desde arriba, mostraban claramente el grado de participación de los aviadores. Una gira posterior no dejó dudas sobre mis declaraciones.


  Citaré un breve recuerdo de ese día que arroja luz sobre la mentalidad de Hitler: El Führer había ordenado una comida común en la cocina de campaña en el aeródromo para ese día. Blaskowitz hizo instalar largas mesas y bancos improvisados en los pasillos, estos últimos cubiertos con papel blanco y decorados con flores. Blaskowitz pensó que después de la victoriosa campaña estaría justificada tal presentación para la comida de la cocina de campaña. Hitler tenía una opinión completamente diferente, y no pudo ser persuadido por el Generaloberst von Brauchitsch a cambiar de opinión. Salió de Varsovia sin haber comido y voló a Berlín con su Estado Mayor. Creo que la buena voluntad de los soldados con el «comandante supremo», no se hubiera visto afectada por los papeles blancos y las flores. Pero Blaskowitz fue visto con recelo, como más tarde quedó muy claro.


  En ese momento, la intervención rusa hacia el final de la campaña nos pareció bastante superflua, aparte del hecho de que los pilotos de combate rusos atacaron aviones en mi flota aérea, causando fricciones que, por pura consideración hacia los rusos, no fueron nada fácil de resolver.


  Esto nos hizo sentir más amargados ya que los rusos mostraron poca camaradería e incluso ocultaron los informes meteorológicos que se habían vuelto vitales para nosotros. Fue aquí donde pude ver por primera vez las extrañas circunstancias de una «guerra de la coalición».


  En unas pocas semanas de lucha, las fuerzas polacas fueron derrotadas, Polonia fue aplastada y puesta bajo dirección y administración militar. La campaña había demostrado que, desde el punto de vista de la Luftwaffe, estábamos en el camino correcto. Sin embargo, las crisis y los reveses también mostraron que había mucho por hacer para poder sobrevivir en la lucha contra oponentes más fuertes.


  Las unidades del ejército necesitaban constantemente más apoyo aéreo, lo que significaba establecer lazos aún más estrechos y poner el servicio aún más aviones de combate, sobre todo Stukas, aviones de caza y destructores, pero también más aviones de bombardeo, lo que nuevamente significaba una mayor producción y un mayor rendimiento de las escuelas de formación.


  Entre todos los tipos de aviones nuevos desplegados (Hs 126, Do 17, Me 110, Ju 87, He 111, Ju 88, Do 18, He 115, Ar 196, los tres últimos: hidroaviones), incluso los más rápidos eran lentos; tenían alcance y armamento insuficientes y llevaban muy poca munición. Aquí se establecieron nuevas tareas impostergables para la tecnología.


  El arma antiaérea no había encontrado ningún campo particular de actividad en la defensa aérea; pero donde actuó, se probó plenamente y adquirió una reputación especial en el combate terrestre. Su organización en grandes unidades se había vuelto tan importante como su multiplicación.


  En la concesión de la Cruz de Caballero, que Hitler me entregó personalmente a mí y a los otros comandantes supremos de la Wehrmacht en la Cancillería del Reich, vi únicamente el reconocimiento por los logros de las unidades de aviación, antiaéreas, comunicaciones aéreas y organización terrestre de I Flota Aérea. Creo que puedo decir sin arrogancia y sin menospreciar el desempeño del ejército y la marina que sin la Fuerza Aérea no habría existido la «Blitzkrieg» y nuestras pérdidas habrían sido significativamente mayores.


  Personalmente, doy fe del hecho de que la guerra, en la medida en que pude comprobarlo, la libramos nosotros, los alemanes, de manera caballeresca y, en la medida en que la guerra puede serlo, con humanidad, aunque hubo masacres en el lado enemigo.


  Los primeros días de la campaña ocuparon mis fuerzas y mi atención. Recuerdo los hechos históricos importantes que no me afectaron directamente, como la esperada declaración de guerra de Inglaterra y Francia el 3 de septiembre de 1939, que quedó grabada en mí; sólo me alentó a trabajar aún más duro y con más pasión hacia un rápido final de la campaña polaca. En cada oportunidad, expliqué a las tropas que «nosotros en el Este» podríamos ayudar decisivamente a Occidente liberando fuerzas que allí se necesitaran con urgencia, por lo que debíamos aplastar rápidamente la resistencia polaca.


  En Königsberg despegué desde mi último Cuartel General de la campaña polaca en la finca Henningsholm, cerca de Stettin, propiedad de la familia von Bodenhausen, para ir con mi familia a Berlín. Pequeñas celebraciones con los Bodenhausens y mi familia me hicieron olvidar la tensión mental y física.


  8 ENTRE DOS CAMPAÑAS. EL INVIERNO DE 1939/40


  AL LECTOR le interesará el hecho de que, como comandante de la I Flota Aérea, no fui informado sobre el despliegue en el Oeste y sobre los planes de ataque de Hitler del 27 de septiembre contra los Aliados occidentales. Tuve que reubicar a la mayoría de las formaciones en parte en el área de mi antigua flota aérea y en parte en el área de las flotas occidentales (II Flota Aérea con sede en Braunschweig, III Flota Aérea con sede en Múnich), donde se iban a reequipar y renovar.


  Las fluctuaciones en la planificación de las que me di cuenta después de la guerra, las tensiones entre Hitler y el comandante en jefe del Ejército, permanecieron completamente desconocidas para mí en ese momento. Este sellado total desde el exterior se debía a la intervención personal de Hitler. Las opiniones pueden diferir sobre este asunto. Sólo mencionaré una de las muchas desventajas: que no era posible, al mismo tiempo que se dirigía toda la gran situación, anticipar todas las posibilidades.


  Pero ¿era eso realmente una desventaja? Sólo si fallaba la alta dirección y no se informaba a tiempo a los frentes que no estaban involucrados en una operación.


  Si hubo un fracaso en este sentido, al menos se evitaron los muchos percances más o menos irreparables que pudieron causarse por una divulgación demasiado amplia.


  Pero lo que veo como lo más importante es que los líderes de todos los grados estaban obligados a concentrar todos sus pensamientos en una sola tarea, a saber, la suya.


  Cuando pienso en los estudios históricos posteriores a la guerra o luego de leer las obras alemanas de historia de la guerra que estaban a mi disposición, quedé muy impresionado por la medida en que los altos mandos, con sus pensamientos y preocupaciones, con sus consejos y críticas, se ocuparon de frentes vecinos o fueron llevados a otros teatros de guerra, por lo que algunas de estas preocupaciones y pensamientos afectaron su propio frente.


  Esta «amplitud» dañó la profundidad. En cuanto a mí, siempre tuve tal carga de trabajo y responsabilidad que me alegré de no tener que preocuparme por otros frentes cuyos problemas sólo podían distraerme. Respetaba demasiado a los hombres que dirigían las armas allí como para suponer que necesitarían mi consejo.


  Por supuesto, uno puede exagerar todo y, lamentablemente, los acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial muestran suficientes exageraciones erróneas con consecuencias nefastas.


  Pero, en el invierno de 1939/40, me alegré de no tener que preocuparme por el Oeste, ya que tenía suficiente trabajo urgente que hacer en mi propia área. La zona de mi flota aérea estaba alrededor de la parte norte de Polonia al sur de Litzmannstadt-Demblin (Vístula); eso significaba empujar la base aérea que se había creado en los últimos años en las regiones fronterizas del este del Reich hacia Polonia. Debíamos reconstruir las bases polacas o ampliarlas.


  El responsable de este trabajo fue un aviador probado de la Primera Guerra Mundial, el general Bieneck, como comandante del Luftgau Posen. Durante mis numerosos vuelos sobre Polonia pude ver con satisfacción que la organización de tierra se comenzó a construir desde cero, de modo que ya en 1939 se crearon las primeras escuelas de pilotos, como la Escuela de Pilotos Thorn, y los talleres de aviación de Varsovia. La necesaria ampliación de la formación podría realizarse en Polonia sin sobrecargar más el espacio limitado en Alemania. Al mismo tiempo, las poderosas unidades de la Fuerza Aérea alemana que invadieron esta área crearon una red de seguridad que cubría uniformemente toda la zona, lo que contribuyó mucho a pacificar al país.


  En mi antigua área de flota aérea, la expansión de la defensa antiaérea estaba en la agenda principal. Con Inglaterra y Francia como enemigos, tarde o temprano habría que esperar ataques aéreos. Berlín, el área industrial de Alemania Central, con Magdeburg y Leipzig, Breslau, con el área de carbón adyacente, los puertos marítimos, con su industria y astilleros, y con Hamburgo y Stettin como puntos focales, fueron la máxima prioridad de protección; los puertos de Prusia Oriental y las ciudades industriales de Bohemia ocuparon el segundo lugar en ese momento.


  Como era mi costumbre, inspeccioné las condiciones en el lugar, asistí a tantos informes de vuelo, ejercicios de ataques aéreos, ejercicios de control de fuego de artillería antiaérea a gran escala y de batería como pude. Cuando obtuve una visión general del estado de defensa de mi área de flota durante el período navideño, mediante visitas sorpresivas a los lugares más diversos de mi área, pude asegurarme de que los problemas iniciales se habían superado. El tiempo tenía que ayudar y la defensa tenía que desarrollarse aún más de acuerdo con la tecnología y las tácticas de la guerra antiaérea. Psicológicamente, era importante para mí inculcar el orgullo por las armas en los artilleros antiaéreos en Alemania.


  Si uno atribuía correctamente la mayor audacia personal y la importancia decisiva a los aviadores, entonces uno no podía tildar al artillero antiaéreo, que atraía los ataques sobre sí mismo, como un guerrero del escenario bélico. Por el contrario: mientras todos los soldados en el área de un ataque aéreo enemigo se cubrían contra las bombas o ataques de aviones de bajo nivel, el artillero antiaéreo tenía que usar su arma o equipo bajo una lluvia de bombas y ataques; además debía apuntar, utilizar reflectores y esforzarse por lograr la mayor cadencia de fuego en el menor tiempo posible para así alcanzar el mayor efecto defensivo.


  Durante el último trimestre de 1939, el general Jeschonnek me habló por primera vez sobre la reorganización de la defensa aérea nacional que pretendía hacer. Luchaba por una concentración de todas las fuerzas de defensa antiaéreas en casa en una gran organización. Consideramos las ventajas y desventajas con mucho cuidado. La nueva estructura no sólo era buena, sino que era la única solución posible que podía proporcionar la máxima protección con la menor cantidad de recursos. El coronel general Stumpff, que luego se convirtió en jefe de la Flota Aérea del Reich, y el coronel general Weise, el experto antiaéreo, tuvieron el gran mérito de haber puesto en práctica la idea de esa organización. Goering desempeñó un papel destacado en esto. Si bien sabía cómo hacer que sus subordinados trabajaran para él de una manera casi ejemplar, sus horas de ocio, a veces bastante frecuentes, las dedicaba a una reflexión desenfadada, de la que surgían muchas sugerencias para la Luftwaffe. Fue una idea del propio Goering agrupar las tropas antiaéreas en grandes formaciones, en divisiones antiaéreas y cuerpos antiaéreos. La realización de esta idea fue un gran éxito.


  En los éxitos de campañas que siguieron, las divisiones antiaéreas y los cuerpos antiaéreos jugaron un papel decisivo. Incluso las formaciones del ejército permanecieron unidas a ellas, y por lo tanto con al comandante en jefe, es decir que debieron subordinarse voluntariamente.


  El 12 de enero de 1940, como cada año, como comandante de la I Flota Aérea de Berlín, quise transmitir felicitaciones de cumpleaños al mariscal de campo; también me complació poder arreglar algunos asuntos oficiales con los «grandes del Reich» durante el desayuno que sirvió para ello. Ya en el día once había rumores de que Goering y Hitler estaban de mal humor; nadie sabía qué decir del «motivo». Cuando fui convocado por Goering una hora antes del desayuno del 12 de enero, pensé que esto ciertamente tendría algo que ver con la «cosa incómoda». ¡Así era! Nunca antes ni después había visto a Goering en tal estado de depresión mental, lo que al menos decía algo, dado el temperamento de Goering ¡Pero el motivo era grave!


  El hecho de que un oficial de vuelo, entre todas las personas, hubiera tenido que hacer un aterrizaje de emergencia en Bélgica mientras llevaba consigo el plan de campaña básico del Oeste podía poner nervioso incluso a personalidades fuertes. La magnitud del daño a la guerra no era claro, ya que no había un informe claro sobre qué partes del plan ya no podían realizarse y, por lo tanto, qué sabía el Estado Mayor belga y qué inevitablemente había caído en manos de franceses e ingleses.


  El agregado aéreo que llegó poco después a Londres y que también debía representar los intereses aéreos en los «países del Benelux», el general Wenninger, tampoco pudo proporcionar una explicación completamente satisfactoria. Según nuestra impresión general, el veredicto de la corte marcial para los dos desafortunados aviadores ya era seguro. Como en general en las primeras campañas, aquí también tuvimos suerte porque la importancia de la captura, para decirlo brevemente, no fue reconocida por el otro lado, y el lado alemán cambió muy pronto el plan general por completo.


  Al principio, una tormenta descendió sobre los comandantes de la Luftwaffe; era de importancia secundaria si los hombres clave en la II Flota Aérea podían ser responsables en absoluto. El general Felmy, comandante de la II Flota Aérea, y el Coronel Kammhuber, su jefe de Estado Mayor, fueron enviados al «desierto». Pero Goering se dirigió a cada uno de los otros generales de forma más o menos violenta y distribuyó sus «regalos» en forma de nuevas órdenes. Me espetó (tengo que usar esa expresión) y pronunció palabras menos amistosas que aclaratorias: «Y tú serás el comandante de la II Flota Aérea» —⁠(pausa)⁠— «porque simplemente no tengo a nadie más». ¡Punto! Stumpff se convirtió en mi sucesor en la I Flota Aérea.


  En el desayuno que siguió, informé a Stumpff sobre su nueva tarea. El tiempo entre las campañas había terminado para mí. Ya el 13 de enero de 1940 volé con mi viejo Ju 52 y mi antiguo piloto Zellmann en los controles, que nunca fallaba, en condiciones severas de formación de hielo, a Munster, donde se encontraba el puesto de mando de la II Flota Aérea en el maravilloso cuartel de comunicaciones aéreas. Mi antiguo jefe de Estado Mayor de la I Flota Aérea, coronel Speidel, me siguió.


  9 LA II FLOTA AÉREA EN LA CAMPAÑA DEL OESTE


  LA PRECIPITACIÓN temeraria de los grupos de ejércitos desplegados en una amplia zona y el apoyo sensible y eficaz de la Luftwaffe provocaron rápidamente el colapso de Polonia ¿Cómo sería en el oeste, donde los ejércitos de dos grandes potencias, apoyados por el terreno y las posiciones fortificadas, debían ser derrotados?


  Miré al futuro con confianza. En la campaña polaca, el Ejército y la Fuerza Aérea habían demostrado sus calificaciones y, lo que me parecía aún más importante, habían podido acumular una experiencia que debía dar a las armas alemanas una ventaja insuperable. La campaña se había convertido en una escuela incomparable para el liderazgo y las tropas. Estaba firmemente convencido de que cuando comenzara el ataque, la experiencia se extendería a las unidades más pequeñas y que las dificultades del equipo y el material podrían superarse. Por otro lado, la actitud de Occidente había demostrado una reticencia en los últimos cuatro meses que casi podía interpretarse como debilidad.


  La introducción a mi nueva tarea por parte del anterior jefe de la flota aérea, general Felmy, me demostró un nivel notablemente alto de trabajo de preparación. Mientras el lado enemigo se mantenía en silencio, llevamos a cabo reconocimientos y ataques contra barcos en una escala modesta.


  A la II Flota Aérea estaban subordinadas las siguientes unidades:


  Líder de noticias superiores 2.


  El Grupo de Reconocimiento de Larga Distancia 122.


  El IV Cuerpo Aéreo bajo el mando del general Keller.


  El VIII Cuerpo Aéreo al mando del general Richthofen.


  El IX Cuerpo Aéreo al mando del general Koeller, desde el 23 de mayo de 1940.


  El I Cuerpo Aéreo bajo el mando del general Grauert, desde el 15 de mayo de 1940.


  El Cuerpo Aerotransportado al mando del general Student.


  La I Ala de caza al mando del general Osterkamp.


  El II Cuerpo Antiaéreo al mando del teniente general Dessloch.


  El Luftgau VI (Münster) al mando del teniente general Schmidt.


  El Luftgau X (Hamburgo) al mando del teniente general Wolff.


  La II Flota Aérea estaba preparada para trabajar junto con el Grupo de Ejército B del coronel general von Bock, a quien el XVIII Ejército bajo el mando del coronel general Küchler y el VI Ejército, bajo el coronel general von Reichenau, estaban subordinados y asignados al Comando Naval Norte bajo el mando del almirante Karls.


  Los días siguientes realicé mis vuelos de instrucción e inspección. La primera visita fue al Grupo de Ejércitos, con el que sentí que la relación era demasiado floja. El coronel general von Bock se asombró de verme aparecer en lugar de Felmy, pero estaba realmente complacido de poder renovar la hermandad de armas ya establecida. Consideramos probables a los cambios en el plan de campaña ordenado a mediados de febrero, pero no tenían relevancia momentánea para nuestra discusión. Enseñé al Generaloberst von Bock la tarea de organización de la flota aérea, que creía que podía afrontar los acontecimientos con confianza. Entré en dos puntos con más detalle: primero, que las fuerzas blindadas del XVIII Ejército se debía contactar con las fuerzas aerotransportadas del general Student en o cerca de Rotterdam, y segundo que los escuadrones de planeadores de carga debían dirigirse al canal Albert. Luego, los puentes de los canales tenían que ser tomados inmediatamente por los destacamentos de avanzada del ejército, ya que la fuerza de combate era demasiado débil para poder defender con éxito los puentes capturados durante un período de tiempo prolongado.


  El Generaloberst von Bock expresó su gran preocupación sobre si podría cumplir con la «fecha límite de Rotterdam». Cuando no me quedó duda de que la suerte del cuerpo aerotransportado y también la operación del grupo de ejércitos dependía de la llegada oportuna de las fuerzas motorizadas del ejército, me aseguré de que hiciera lo humanamente posible. Le facilité este compromiso asegurándole el más amplio apoyo posible de la flota aérea. Para poder mantener contacto con las partes del XVIII Ejército que estaban siendo conducidas a Rotterdam, las partes del Grupo de Ejércitos de la izquierda, especialmente el VI Ejército, también tenían que hacer grandes esfuerzos para ganar espacio hacia adelante, que a su vez era la posición de partida más favorable para la ofensiva que los ejércitos del ala izquierda, del Generaloberst von Rundstedt, podría realizar contra las fuerzas francesas.


  En el VIII Cuerpo Aéreo encontré el mejor entendimiento concebible con el VI Ejército y el Cuerpo Panzer de Hoepner, lo que también me fue confirmado en una visita posterior al Cuartel General del VI Ejército. El jefe de Estado Mayor de este ejército era el general Paulus, cuyo nombre se hizo conocido por la Batalla de Stalingrado, y cuya descripción tranquila y sobria de la situación me causó una impresión particularmente buena. Como estaba con un comandante en jefe temperamental, el Generaloberst von Reichenau, las cosas no podían ir mal aquí.


  El IV Cuerpo Aéreo estaba destinado principalmente a tareas de larga distancia; era responsable del apoyo a larga distancia del cuerpo aerotransportado, la derrota de la organización terrestre de la fuerza aérea enemiga y el seguimiento y combate de los movimientos enemigos en la retaguardia, con enfoque y la dirección hacia Francia.


  El IX Cuerpo Aéreo todavía estaba en construcción y en entrenamiento; se podía contar con su uso militar para finales de abril o principios de mayo de 1940.


  El grupo de reconocimiento de larga distancia de la flota aérea (F. 122) ya se había sumergido u tarea futura mediante vuelos de reconocimiento sobre el mar, etc.; era de alta calidad y producía resultados utilizables. Las pérdidas eran tolerables, aunque muy desafortunadas.


  En el Cuerpo Aerotransportado (7° División Aerotransportada, 22° División de Infantería, unidades de transporte aéreo, planeadores, etc.), la línea operativa y táctica de las operaciones aerotransportadas fueron especificadas en detalle por Hitler. El general Student preparó a la operación de la forma más minuciosa e imaginativa. En el laborioso trabajo de desarrollo en las áreas técnicas y tácticas, fue apoyado de manera ejemplar por los oficiales de tropa, particularmente bien dispuestos (capitán Koch, teniente Witzig, etc.).


  Aunque no era un recién llegado a las operaciones aerotransportadas, todavía tenía todo tipo de cosas nuevas que aprender antes de aventurarme con sugerencias de naturaleza técnica y táctica. Podía tener más voz en las consideraciones y órdenes puramente tácticas. Me complació encontrar al mayor general Graf von Sponeck, el comandante de la 22° División de Infantería, que fue entrenada como una división aerotransportada; era un líder perspicaz, enérgico y ágil que también tenía la comprensión necesaria de las peculiaridades aeronáuticas de tal operación[6].


  El general Osterkamp, un «águila de la guerra mundial» probado, tenía la tarea de liderar a sus pilotos de caza en vuelo de combate y asegurar los escuadrones de Ju 52 durante su movimiento y el aterrizaje. Éste también era un territorio nuevo, que requería habilidades de vuelo, habilidades organizativas, un buen ojo táctico y las mejores conexiones con el espacio tridimensional.


  El II Cuerpo Antiaéreo todavía estaba luchando con las consecuencias de un despliegue apresurado. El general Dessloch, un antiguo soldado de caballería y aviador, tenía suficiente experiencia en la guerra terrestre para alinear las preocupaciones de la artillería antiaérea con los propósitos del ejército. La integración de las formaciones antiaéreas en las columnas de marcha causó dificultades. Ningún comandante del ejército quería que su formación fuera destrozada, nadie quería marchar detrás de los cañones antiaéreos, pero todos querían tener apoyo antiaéreo en tierra y en el aire a tiempo. Por lo tanto tuve que intervenir y hacer acuerdos que no siempre fueron satisfactorios y que también resultaron ser desventajosos en casos puntuales.


  Los primeros vuelos a los comandos fueron seguidos por semanas ocupadas desde febrero hasta principios de mayo, que estuvieron llenas de sesiones informativas operativas y de comandantes en el Cuartel General, ejercicios de planificación y juegos de guerra con las tropas, ejercicios prácticos en el campo y en el aire. Después de esos tres meses quedé satisfecho.


  Completamos el reequipamiento de las unidades de He 111 (4° Kampfgeschwader) y Ju 88 (30° Kampfgeschwader), completamos los puestos de mando y las unidades para sus primeras tareas y se llegó a un acuerdo total con las oficinas del Ejército. El 8 de mayo de 1940 participé en la reunión final con el Cuerpo Aerotransportado, en la que participaron todos los líderes de unidades. Las últimas dudas aún no estaban resueltas; encontré la gestión del mando algo complicada, especialmente porque el general Student también quería dirigir la 22° División de Infantería con riendas cortas. El liderazgo se hizo aún más difícil por el hecho de que Hitler y Goering se habían involucrado mucho en la preparación de la operación aerotransportada[7] y le dieron al general Student una cierta posición, que fue aceptada con gusto. En las primeras horas se hizo evidente que la flota aérea, como única influencia tranquilizadora, debía intervenir cada vez más en la gestión del Cuerpo Aerotransportada.


  Como ya se mencionó, el general Student quería tomar el mando en el frente él mismo. Hubiera sido mejor si hubiera comandado desde su puesto de mando en la retaguardia al principio y que sólo asumiera el mando del campo de batalla cuando las dos divisiones pudieran ser comandadas desde un puesto de mando en el área de combate. Por supuesto, la 7° División Aérea habría necesitado su propio personal de mando, crearlo no habría sido imposible.


  Había otros temas que me preocupaban. A pesar de las ventajas obvias, el Ju 52 como transporte tenía grandes desventajas; no tenía un tanque a prueba de balas, eran improvisados y, por lo tanto, no estaban lo suficientemente armados y no tenían suficiente alcance. El tráfico sobre los sitios de salto requería un plan eficiente que se cumpliera durante muchas horas.


  Los pilotos de caza eran los responsables de asegurar la ruta de cientos de kilómetros de largo, algo que era casi imposible de hacer con el Me 109 con su corta duración de vuelo, pero que sin embargo fue hecho por el general Osterkamp y sus magníficos pilotos de caza.


  [image: Imagen]


  El momento del bombardeo preparatorio de los aeródromos holandeses con el lanzamiento de los paracaídas era más fácil en el papel que en la realidad. Además de eso, en la noche del 9 de mayo, el comandante en jefe de la Luftwaffe emitió la orden bastante nerviosa de desplegar dos grupos de cazas pesados contra los vehículos enemigos que habían aparecido inesperadamente en las costas holandesas; el temor de que los aterrizajes en paracaídas no pudieran llevarse a cabo según lo planeado no era injustificado. Sin embargo, como tantas veces en las campañas posteriores, esperaba los acontecimientos con calma y esperanza; se haría lo que pudiéramos hacer y el Señor tendría que dar su bendición para la implementación exitosa.


  El primer acto en el oeste


  Los primeros movimientos fueron de acuerdo al plan. Respiré aliviado cuando llegaron los primeros informes favorables sobre la toma de los puentes sobre el canal Albert, Eben Emael, los saltos programados en el puente Mosa cerca de Mordijk y en el aeródromo de Rotterdam y la ocupación de sus puentes.


  Hubo informes bastante inciertos de aterrizajes de los Ju 52 en la costa sur de La Haya, informes verbales del comandante de un escuadrón de transporte aéreo sobre aterrizajes en la carretera principal Rotterdam-La Haya con ataques enemigos desde tierra y desde el aire, e informes de combates alrededor el aeródromo de Rotterdam. Fallas significativas de aeronaves durante los constantes aterrizajes, en una colorida sucesión, no me satisficieron ni a mí ni al comandante en jefe de la Fuerza Aérea. Un vuelo de reconocimiento finalmente trajo informes tranquilizadores sobre la situación cerca de Rotterdam.


  Los informes del Cuerpo Aerotransportado llegaron con mucha vacilación; los mensajes de radio se intensificaron sólo cuando se realizaron solicitudes de asistencia, pero permanecieron en silencio sobre la situación en la 22° División de Infantería. Los oficiales de reconocimiento aerotransportados pronto descubrieron que la captura del aeródromo de La Haya no había tenido éxito. En la mañana del 13 de mayo, el general Student pidió en repetidas ocasiones el apoyo de la Luftwaffe contra las bases enemigas dentro de Rotterdam, especialmente sobre los puentes donde se habían establecido los paracaídas. Este ataque se realizó, tuvo éxito y finalmente condujo a la rendición de Holanda el 14 de mayo de 1940.


  Tan grande como el éxito militar fueron las acusaciones hechas por los holandeses contra el mariscal del Reich y contra mí después de la guerra, y se repitieron en el juicio de Núremberg. En este punto, también observo que antes de que despegara el escuadrón de bombarderos, Goering y yo tuvimos discusiones acaloradas por teléfono durante horas sobre la cuestión de cómo y si se llevarían a cabo los ataques solicitados. En repetidas ocasiones me pidieron que advirtiera al comandante de escuadrón que prestara especial atención a las luces de señalización y las señales de identificación en el área de combate y que mantuviera constantemente contacto por radio con la estación del cuerpo aerotransportado y conmigo. Surgieron tensiones porque no había habido contacto por radio con Student desde la mañana, lo que significaba que la flota aérea y el comando del grupo de ejércitos no estaban actualizados sobre los últimos eventos de combate en Rotterdam y sus alrededores. Se ignoraba que el general Student había iniciado negociaciones con los holandeses, que él mismo estaba gravemente herido y que el comandante general del cuerpo Panzer, el general Schmidt, había tomado la iniciativa.


  Como viejo soldado, artillero y aviador, se había convertido en algo cotidiano para mí perder las comunicaciones precisamente en los momentos más importantes del combate. De ahí el consejo de precaución a los comandantes de escuadrón, que también fue enviada a todo el II Kampffliegergruppe.


  El comandante del escuadrón informó sobre esto de la siguiente manera:


  «El Kampfgeschwader 54, que yo comandaba en ese momento, recibió la orden del mayor general Putzier de apoyar a las tropas del general Student en Rotterdam, de manera que el enemigo saliera de ciertas partes de la ciudad desde donde flanqueaba los puentes sobre el Mosa y así impedía el avance de las tropas de Student».


  «Para ello, se dibujó un mapa que indicaba qué objetivos se iban a bombardear Poco antes del despegue, la flota aérea informó al escuadrón que Student había solicitado la rendición de Rotterdam y, en este contexto, la orden de atacar un objetivo alternativo, si Rotterdam se rendía mientras tanto, podría ser dada durante el vuelo de aproximación. Como señal de la cancelación del bombardeo se lanzarían bengalas rojas en la isla del Mosa frente a Rotterdam. Para llevar a cabo la tarea, el escuadrón se dividió en dos formaciones de fuerza aproximadamente igual. El ataque se realizó a una altitud de unos 750 metros a pesar de las defensas terrestres, ya que la visibilidad era muy escasa debido a la intensa neblina y se había instruido enfáticamente al escuadrón que sólo atacara las partes marcadas en el mapa. Dirigí la formación derecha y como no había señales de bengalas rojas en la Isla Mosa, se llevó a cabo el ataque».


  «Las bombas cayeron exactamente en el espacio ordenado. Las defensas terrestres se suspendieron casi por completo después de que cayeron las primeras bombas. El entonces teniente coronel Höhne, que dirigía la formación que llegó desde la izquierda, notó bengalas rojas en la isla, se dio la vuelta y atacó al objetivo de secundario».


  «Cuando, después de aterrizar, llamé al general Putzier para informar del vuelo, me preguntó si no habíamos visto las luces rojas en el Mosa. Le informé que la columna de la derecha no había visto las bengalas, pero la columna de la izquierda había visto bengalas aisladas, y le pregunté si Rotterdam había caído. Luego me informaron que la comunicación con el general Student se había cortado nuevamente, que aparentemente Rotterdam no había caído y que el escuadrón tendría que volver a atacar de inmediato».
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  «El escuadrón despegó por segunda vez, pero fue llamado por radio en el camino, ya que Rotterdam había caído mientras tanto. Finalmente, afirmo que esta operación fue claramente una cuestión táctica: el apoyo de una fuerza terrestre por parte de la Luftwaffe».


  Con respecto a la importancia internacional, me pareció correcto citar las partes principales de este informe, aunque se desvía un poco de mi presentación. También agregaré que, en el derecho internacional aplicable en ese momento, el bombardeo contra los defensores de una ciudad estaba permitido, lo mismo que como apoyo de artillería. El bombardeo dio en el blanco previsto. Los daños producidos fueron atribuibles principalmente al efecto del fuego, que fue alimentado por fugas de aceites y grasas. El incendio podría haberse combatido con eficacia durante la pausa en la lucha que había tenido lugar mientras tanto.


  Puede ser de interés mencionar que la 7° División Aérea aún no estaba completamente entrenada en el salto al comienzo de la campaña occidental y, por lo tanto, sólo podía usarse en parte para operaciones en paracaídas. La operación aerotransportada fue realizada con 4500 hombres que saltaron de los aviones, 4000 de ellos en Holanda y 500 lanzados en planeadores en Eben Emael; las fuerzas restantes habían sido desembarcadas por Ju 52 e hidroaviones.


  Después de que el VIII Fliegerkorps fuera entregado a la 3° Flota Aérea (cerca del Grupo de Ejércitos de von Rundstedt) el 13 de mayo al mediodía para apoyar a las tropas Panzer de von Kleist sobre el Mosa, las fuerzas restantes de la 2° Flota Aérea, integradas por el IV Cuerpo Aéreo y el II Cuerpo Antiaéreo, tuvieron que utilizarse más intensamente para apoyar las difíciles situaciones en las muchas secciones del canal para el 6° Ejército y el ala izquierda del 18° Ejército, y así aplastar los diversos ataques de tanques franceses, como por ejemplo en Gembloux, el 14 de mayo, y para apoyar eficazmente a nuestras divisiones en la lucha contra las tropas de la Fuerza Expedicionaria inglesa en Lovaina y Arras.


  Los aviadores estaban agotados en términos de personal y material; la fuerza cayó al 30-50 por ciento. La reubicación de las formaciones en aeródromos más cercanos al frente apenas tuvo efecto en el número de misiones diarias voladas, ya que las crecientes pérdidas no pudieron compensarse al mismo ritmo.


  Después de que el Ejército belga se rindiera el 28 de mayo, esperaba —⁠particularmente por el interés de mis unidades aéreas⁠— que la Fuerza Expedicionaria británica lo siguiera pronto. En vista de la brillante cooperación entre tanques y aviones, el mando alemán superior y la potencia de las fuerzas móviles, en mi opinión, esto sólo podía ser cuestión de unos pocos días. Me sorprendió cuando mi flota aérea, me gustaría decir que como recompensa por los logros anteriores, recibió la tarea de destruir los restos de la fuerza inglesa casi sin la participación del ejército.


  El comandante en jefe de la Fuerza Aérea tenía que evaluar el impacto de las casi tres semanas de operaciones ininterrumpidas de mis aviones lo suficientemente bien como para no ordenar operaciones que difícilmente podían llevarse a cabo sin fuerzas frescas. Le dejé esto muy claro a Goering y describí la tarea como irrealizable, incluso con el apoyo del VIII Cuerpo Aéreo. El Generaloberst Jeschonnek me dijo que pensaba lo mismo, pero que Goering, por razones incomprensibles y arrogantes, le había prometido al Führer aplastar a los ingleses con su Fuerza Aérea. En vista de las tareas operativas que aún le esperaban, se puede culpar menos a Hitler por aceptar esto que a Goering por su oferta, que contradecía la realidad. Le señalé al comandante en jefe de la Fuerza Aérea que recientemente habían aparecido los modernos Spitfires, que hacían más difíciles y costosos nuestros vuelos de ataque; después de todo, fueron ellos quienes hicieron posible la evacuación de los británicos y franceses por mar.


  La presentación de mis preocupaciones no condujo a un cambio en la orden: ¿Era la terquedad o la debilidad lo que no permitió admitir un error una vez cometido? Las maltratadas y cada vez más débiles formaciones aéreas hicieron todo lo posible para alcanzar la meta; el comandante general del IV Cuerpo Aéreo se puso al frente de un escuadrón; las formaciones agotadas despegaron con más frecuencia de lo habitual, lo que naturalmente aumentó las pérdidas por culpa de los Spitfires. Y, sin embargo, habríamos obtenido un éxito respetable si la misión no se hubiera vuelto más arriesgada, en términos de vuelo, debido al clima desfavorable.


  Cualquiera que haya visto por sí mismo las aguas costeras y las playas con sus restos y material disperso, que haya oído informes de lo sucedido durante la evacuación inmediatamente después del regreso de los vuelos de ataque, destructores o pilotos de caza, tendrá que reconocer y admirar los logros de los pilotos a pesar de todos los obstáculos y el esfuerzo de los ingleses y su inventiva.


  En 1940 ni siquiera pensamos en el número de trescientos mil ingleses y franceses evacuados que se menciona hoy. Pensamos que íbamos demasiado lejos cuando estimamos el número de los que habían escapado en cien mil hombres. Otras razones pueden haber contribuido a la decisión de Hitler, como las dificultades del terreno, las reparaciones necesarios en los tanques, pero la decisión fue un error fatídico que hizo posible que Inglaterra reorganizara sus Fuerzas Armadas.


  En el tiempo imprevisiblemente corto, de poco más de tres semanas (10 de mayo - 4 de junio de 1940), la carrera hacia la costa del canal había terminado; Holanda y Bélgica fueron eliminadas, al igual que la Fuerza Expedicionaria Británica. Las pérdidas propias de casi 450 aviones se vieron compensadas por los singulares éxitos tácticos en apoyo del ejército, más de 3000 aviones destruidos en tierra y en el aire, además de un número considerable de buques de guerra hundidos y averiados, más de medio centenar de buques mercantes hundido y más de un centenar de barcos dañados en las filas del enemigo.


  El segundo acto en Occidente


  El telón del segundo acto comenzó a levantarse cuando, el 29 de mayo, poco antes de la caída de Lille, Hitler informó a los comandantes en jefe del ala derecha en el aeródromo de Cambrai de sus nuevas intenciones.


  Las breves presentaciones de los comandantes en jefe sobre las operaciones de las últimas semanas, por las que Hitler expresó un agradecimiento especial a las tropas y el liderazgo, fueron seguidas por declaraciones sobre la continuación prevista de las operaciones. Hablaba con enfática seriedad, mencionaba sus temores ante un posible fuerte ataque de flanqueo de las principales fuerzas francesas, cuya defensa, como la realización de otras operaciones en general, hacía necesario el rápido reagrupamiento de las fuerzas motorizadas. Adoptó una visión sobria de la situación, advirtió contra el exceso de optimismo y fue muy cauteloso en sus declaraciones sobre el tiempo y el espacio. Nos despedimos con la sensación tranquilizadora de que debía haber pensado mucho en las futuras operaciones, que veía dificultades que no esperábamos hasta este punto en base a nuestra experiencia con los franceses y nuestro propio desempeño en combate.


  Después de la finalización de la operación Dunkerque, las demandas sobre la flota aérea continuaron ininterrumpidamente durante el reagrupamiento hacia el sur, lo que resultó en un mayor debilitamiento de la fuerza operativa. Primero y principal estaba el apoyo aéreo táctico del Grupo de Ejércitos B en el Somme y bajo Sena y la seguridad aérea para los movimientos del ejército. Cualquiera que, como yo, haya visto desde el aire el cambio de movimiento de los Grupos Panzer de Kleist y Guderian, desde el norte en el Canal de la Mancha hacia el sur y el sureste hacia el Somme y el Aisne, seguramente sintió un enorme orgullo interior por la capacidad y las habilidades del mando del Ejército alemán y el nivel de formación de las tropas. El hecho de que estos movimientos pudieran llevarse a cabo sin problemas durante el día sólo puede atribuirse a la supremacía aérea alemana.
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  Desde un puesto de mando avanzado al norte del Somme presencié el éxito del IV Ejército y el Grupo Panzer de Hoth en el sorprendente avance sobre el Sena, el combate menos satisfactorio del XVI y el XIV Cuerpo Panzer cerca de Amiens y Peronne y su renovado reagrupamiento en el Grupo de Ejércitos A (von Rundstedt).


  Las unidades de la Fuerza Aérea atacaron principalmente los movimientos de tropas francesas en carreteras y ferrocarriles, destruyeron los puentes y contribuyeron significativamente a la disolución del orden y la posterior rendición de las fuerzas del Ejército francés. Desafortunadamente, durante estos ataques de alto y bajo nivel, hubo civiles entre las tropas enemigas que fueron afectados por los ataques, aunque los aviadores intentaron atacar sólo las unidades del ejército enemigo.


  Había que ocuparse de otras tareas importantes de forma continua, a veces con mal tiempo. Tras la retirada de la costa del canal, el tráfico marítimo anglo francés, que se concentraba en los puertos y tramos de costa más al sur, fue atacado con extraordinario éxito, lo que paralizó la evacuación de las tropas británicas por mar. En veinte días desde el 5 de junio de 1940, además de dos pequeños buques de guerra, se hundieron alrededor de 300 000 toneladas de tonelaje mercante, cuatro buques de guerra y 25 buques mercantes resultaron más o menos dañados en el mismo período de tiempo.


  El mismo efecto se logró contra las líneas y estaciones de acceso ferroviario de, por ejemplo, Rennes y Bretaña, donde treinta trenes pudieron ser golpeados en un día.


  El 3 de junio de 1940, más de cien aviones franceses fueron derribados en un ataque sorpresa a gran escala en la base aérea de París y tres o cuatro veces ese número fueron destruidos entierra. Aquí, el refinamiento de nuestras tácticas aéreas encontró una expresión visible a través de aproximaciones bajas con cambios de rumbo deliberadamente engañosos, así como a través de ataques altos, bajos y en picado.


  Las operaciones se desarrollaron a un ritmo difícil de imaginar y condujeron al colapso total de los franceses en muy poco tiempo. Con la firma del armisticio el 22 de junio, la campaña prácticamente había terminado. Cuando me enteré de la desmovilización de las unidades del Ejército alemán, la esperanza de que Hitler quería poner fin a la guerra no fue infundada. Al hacerlo, Hitler ciertamente estaba siguiendo una concepción política de Estado con visión de futuro, así como una preferencia secreta por los ingleses, que, y también pude ver, se expresó repetidamente más adelante. Así es como recuerdo una conferencia en 1943: Cuando juzgué el desempeño de combate de los ingleses, Hitler me miró fijamente y dijo, enderezándose: «¡Sí, también son alemanes!».


  Aunque prevaleció la alegría por la capitulación, no nos olvidamos de mirar hacia atrás. Estábamos en el camino correcto; las experiencias de la guerra polaca habían sido ampliamente evaluadas y se convirtieron en propiedad común del comando y las tropas. El éxito demostró la corrección del plan de campaña.


  El trabajo mano a mano del Grupo de Ejércitos B con la 2° Flota Aérea fue eficiente, al igual que la movilidad táctica durante los reagrupamientos y concentraciones. La organización de la Luftwaffe en unidades de combate cercano y de largo alcance y en cuerpos antiaéreos también resultó ser fundamentalmente correcta, a pesar de las diversos tareas que se presentaron en el punto decisivo de la batalla. La base para una victoria, incluso en condiciones difíciles, residía en la concentración de las fuerzas de la Luftwaffe en un objetivo.


  Finalmente, una declaración más: No creo que se le pueda hacer el más mínimo reproche a la Wehrmacht alemana en esta campaña acerca de comportamientos que fueran deliberadamente contrarios al derecho internacional. Por otro lado, los informes de los aviadores alemanes, incluidos dos comandantes de escuadrón que fueron capturados durante la campaña y luego devueltos, eran tales que el tratamiento de corte marcial a soldados aliados que actuaron en violación del derecho internacional habría estado justificada en muchos casos.


  10 ANTES DE LA GRAN TRANSICIÓN. VERANO DE 1940


  UN VIEJO dicho dice: «Después de la victoria, mejor átate el casco»[8]. Hitler violó esta regla básica. Incluso si creía en la posibilidad de negociaciones diplomáticas, era incomprensible para nosotros, los soldados, que la desmovilización de partes del ejército comenzara sin que se vislumbrara el final de la guerra. Incluso si uno lee de esto que Hitler, al menos en ese momento, no quería un conflicto armado con Inglaterra ni una expansión de la guerra hacia el Este, debería haber sabido que las conversaciones diplomáticas se promueven mejor con una fuerza de defensa fuerte y operativa. No desarmar a la Luftwaffe no era un equivalente suficiente.


  Es bastante lamentable que no fue hasta principios de octubre de 1941 que la adquisición de aviones, cañones antiaéreos y municiones antiaéreas tuvieron un programa prioritario, aunque la experiencia de campañas anteriores había demostrado claramente la insuficiencia de suministros de la Luftwaffe y la importancia crucial de esta arma. También se sabía que la adquisición de aviones requería un largo período de puesta en marcha, por lo que no era posible comenzar con la suficiente antelación con los preparativos para aumentar la capacidad y lanzar nuevos tipos de aparatos.


  Había algo más: nosotros, los líderes en el frente, no podíamos comprender como Hitler quería llegar a un entendimiento con Inglaterra cuando pasaba día tras día, semana tras semana sin que pasara nada. Lo único que nos quedaba por hacer era refrescar las formaciones en la medida en que lo permitiera la intensificación de la guerra aeronaval.


  Tuve que profundizar más en la guerra aeronaval y aprendí mucho de las experiencias del IX Cuerpo Aéreo, que debía realizar casi exclusivamente este tipo de guerra aérea. Durante las muchas visitas y consultas con su excelente comandante general (general Koeller), descubrí que estaban trabajando viejos marineros con habilidades de vuelo y mucha imaginación. Allí se hilaba con verdadero «hilo de marinero». La tarea de las formaciones pesadas de este cuerpo era, además de monitorear el tráfico marítimo a lo largo de toda la costa este de Inglaterra, minar las rutas de navegación y las entradas del puerto y combatir directamente a los barcos aliados con ataques a alto nivel o torpedos. Cuando se trataba de torpedos, la Luftwaffe nunca se soltó de las estrictas riendas de la marina. Era comprensible, ya que la aviación naval era un apéndice de la marina pero no estaba subordinada a ella; sin embargo, el hecho de que no hayamos desarrollado ningún torpedo que correspondiera a la peculiaridad de esas aeronaves también ejerció presión sobre el liderazgo de la Luftwaffe. Deberíamos haber presentado ya en 1940 nuestras sugerencias para crear torpederos para aeronaves rápidas y maniobrables que también pudieran lanzarse a altas velocidades, y deberíamos haberlos defendido más enfáticamente con la Kriegsmarine. No se les puede negar a los pilotos lanza torpedos la mayor admiración, ya que volaban con sus lentos «trineos», incluyendo también al He 111, sin importar el más que desagradable fuego antiaéreo, volando raso sobre los barcos, y que tras saltar sobre ellos eran perseguidos por las andanadas de los buques de guerra.


  Estábamos más satisfechos con las minas aéreas, que también fueron desarrolladas por la Kriegsmarine. Cada arma encuentra su defensa tarde o temprano. Entonces, por supuesto, también la tuvieran las minas aéreas. La provisión anticipada de tipos siempre nuevos fue gratificante, de modo que tan pronto como se eliminó un tipo de mina, se pudieron usar nuevos tipos de inmediato, lo que resultó en muchas pérdidas de barcos para el otro lado o rutas de navegación bloqueadas hasta que el juego comenzaba de nuevo con los nuevos tipos[9]. Entonces uno pasaba de las minas magnéticas a las minas acústicas sintonizadas a diferentes desbordamientos y tipos de ruido.


  Independientemente de los desarrollos políticos posteriores, el comandante en jefe de la Fuerza Aérea aprobó el establecimiento del distrito aéreo de «Bélgica», que fue confiado a mi viejo amigo bávaro, el general Wimmer, después de la muerte del capaz general Loeb, y el distrito aéreo «Holanda» bajo el viejo general Sieburg. Esto fue de la mano con el desarrollo del servicio de alerta y reconocimiento aéreo y la red de comunicaciones de malla cerrada.


  Con Holanda y Bélgica al frente, creíamos que seríamos capaces de afrontar los ataques más fuertes, que sin duda eran de esperar de Inglaterra, con mayor calma que antes. Todo este trabajo sólo cobró sentido cuando las órdenes para los preparativos para la Batalla de Gran Bretaña se enviaron a la flota aérea a mediados de julio, lo que dificultó la división. Los dos distritos aéreos con los departamentos del Servicio Laboral del Reich asignados lograron asegurar que todos los aeródromos pudieran ser ocupados desde principios de agosto y que las municiones y el combustible estuvieran listos para el ataque a gran escala. Los escuadrones apenas tuvieron tiempo de instalarse en los aeródromos antes de que se produjera el primer bombardeo enemigo. El fuego antiaéreo lo tuvo más fácil; estuvo listo para usarse junto con la fuerza de comunicaciones aéreas.


  Además de estos trabajos y consideraciones, «en el curso de reconocimientos armados» hubo incursiones aéreas contra la navegación inglesa en los puertos cercanos y en el canal, que fueron realizadas por el IX Cuerpo Aéreo y por el coronel Fink con su Kampfgeschwader 2 del general Osterkamp, que también sacó mucho provecho de los pilotos de combate y destructores. En este período no se pudo lograr más que una desagradable interrupción del tráfico marítimo hacia y desde Inglaterra. Era más importante que a través de estos ataques, los pilotos fueran entrenados para la nueva tarea y dominaran los principios de la guerra aeronaval. De vez en cuando, las fábricas de armamento británicas, especialmente las fábricas de aviones de Reading, Vickers y Armstrong, fueron atacadas, pero a diferencia del método británico (Hanover, Dortmund, etc.) no se llevaron a cabo ataques a las ciudades. Las incursiones enemigas en el territorio ocupado con aviones Vickers Wellington tuvieron pérdidas tan graves pérdidas que a veces fracasaron por completo; pero los pilotos británicos tampoco habían tocado fondo todavía.


  El 19 de julio de 1940 me encontraba en el Reichstag de Berlín. El discurso, que también incluía mi nombramiento como mariscal de campo, nos tranquilizó. Nos tomamos en serio la oferta de paz de Hitler y pensamos que era posible que Inglaterra cediera. Bajo esta impresión celebramos el 20 de julio en Karinhall las promociones. Le pregunté a Goering por qué los generales del aire no nos habíamos convertido en «mariscales del aire» sino en «mariscales de campo». Me sorprendió su respuesta de que había querido que los generales aéreos estuvieran en pie de igualdad con los del ejército. Confieso libremente que me habría sentido particularmente honrado de ser nombrado mariscal del aire porque el nombre habría subrayado la naturaleza especial de mi servicio. No tenía idea en ese momento de que algunos oficiales del ejército no veían a los mariscales de la fuerza aérea como iguales.


  Todavía estoy firmemente convencido de que ninguno de nosotros se habría convertido en mariscal de campo después de la campaña occidental si Hitler no hubiera pensado en la posibilidad de la paz.


  Fui oficial del ejército y de la aviación, y más adelante en la guerra comandé flotas aéreas y grupos del ejército, así que creo que tener formada una opinión sobre las tareas de los comandantes. En primer lugar, el rendimiento se juzga por el éxito. No se puede discutir que la Luftwaffe desempeñó un papel decisivo en las operaciones del ejército y que los éxitos de la guerra aérea la hicieron decisiva en términos operativos y tácticos. En lo que respecta al liderazgo y las decisiones del liderazgo, no se pueden comparar entre sí porque tienen lugar en niveles muy diferentes. Por tanto, es erróneo hablar de «mayor calidad» o «menor calidad» de liderazgo; sólo se puede decir que las tareas son diferentes. El liderazgo naval ha marcado el ritmo del liderazgo de la fuerza aérea. En ambos brazos, el desempeño del liderazgo se desplazó hacia el lado técnico en mayor medida que en el ejército. No cabe duda de que la elaboración de un plan estratégico de guerra aérea o de una operación aérea requería de un profundo conocimiento y reflexión que, aunque en otro nivel, abarcaba áreas no menos importantes que en las planificadas por el ejército. Tampoco cabe duda de que, además de los conocimientos especiales para la guerra aérea operativa, el uso de aviadores en el área de combate del ejército o en la guerra naval requería de un alto nivel de conocimiento de los elementos básicos de las tres ramas de la Wehrmacht, que lo «correcto» o «incorrecto» de una decisión debía identificarse en el menor tiempo posible en forma de éxito o fracaso y que, dadas las limitaciones técnicas y el curso vertiginoso de eventos, la responsabilidad del líder era extraordinaria.


  El éxito muestra si los líderes son aptos. En ese caso, la cuestión de su origen, ya sea del ejército o de la fuerza aérea, nunca se plantea. Sin embargo, hoy, debo mencionar que ningún mariscal aéreo debería convertirse en un técnico demasiado abocado al aire, y debe aprendan a pensar y liderar como la un integrante de las fuerzas armadas.


  11 LA OPERACIÓN LEÓN MARINO Y LA BATALLA DE INGLATERRA


  LOS antecedentes de la Operación León Marino, que pretendía invadir Inglaterra, revelan la falta de un plan en la conducción de la guerra. En un estudio de 1946 plasmé estos pensamientos en las siguientes frases: «El principal error, sin embargo, residía en la falta de un 'plan de guerra' bien pensado al comienzo de la contienda. El hecho de que los éxitos o los fracasos determinaran en última instancia cómo continuaría la guerra debe verse como un error en la guerra del lado alemán. Adolf Hitler tiene la culpa de esto».


  ¿Cómo eran las cosas en la realidad? Como en todas las fuerzas armadas, los planes de operaciones o despliegues eran preparados por el Departamento de Defensa Nacional, en la Oficina de la Wehrmacht del Ministerio de Guerra del Reich desde 1936, luego por el Alto Mando y los Estados Mayores de las ramas individuales de la Wehrmacht. Debido a posibles acontecimientos políticos en el año siguiente a la elaboración del plan, se fijaron las tareas militares, que llegaron hasta los límites de lo aún posible. La insuficiencia de los armamentos militares inevitablemente estrechó la tarea en cuestión. En resumen: no se habían hecho preparativos políticos ni militares para una guerra contra Francia e Inglaterra. Incluso en un momento en que la ofensiva contra Occidente era un hecho asentado (otoño de 1939), no se hicieron preparativos para una invasión de Inglaterra. Incluso si uno desea hablar de la poca visión de futuro del Estado Mayor de las Wehrmacht y de Hitler y, además, suponer que Hitler no contaba con un éxito relámpago contra los estados occidentales, no se puede entender el completo descuido de la idea de la invasión que se imponía a todo soldado. Si se sabe con qué meticulosa conciencia Hitler comprobó los preparativos y discutió el posible curso de acción antes de cualquier otra campaña, uno puede concluir de su reticencia que quería evitar el combate abierto con Inglaterra. Creo que creía seriamente que Inglaterra tomaría su oferta de paz; la omisión de los preparativos necesarios fue y sigue siendo un grave error. Además, Hitler, como el Estado Mayor alemán, pensó continentalmente y rehuyó la «guerra en el mar».


  Fue alentado en este sentimiento por el gran almirante Raeder. Si el ejército se mostró reacio a emprender una operación contra Gran Bretaña, la armada se opuso directamente. Nosotros, los generales de la Luftwaffe, incluido el mariscal del Reich, fuimos más positivos. Dado que a los aviadores se nos suele acusar de ser optimistas, la evaluación más positiva —⁠utilizo la forma comparativa con cuidado⁠— tendría que estar justificada.


  ¡Ninguna acción carece de riesgo! La evaluación tenía que basarse en el curso de la guerra hasta ese momento. Tres campañas exitosas habían mostrado al mundo las capacidades de la Wehrmacht alemana. La Fuerza Expedicionaria Británica fue aniquilada en términos de armas; el efecto de choque reduciría la resistencia. El rearme podía llevar meses. La Fuerza Aérea Británica estaba afectada, los pilotos de combate habían alcanzado su punto más bajo el 6 de septiembre, muchos aeródromos, especialmente los más favorables, se vieron gravemente afectados. Las fuerzas de bombarderos de precisión no existía en el lado británico; los bombarderos medianos (por ejemplo, Wellington) tenían que pagar sus pocas misiones con las mayores pérdidas; las fuerzas de bombarderos británicas restantes podían ser controladas sólo con fuego antiaéreo; finalmente, los enemigos tenían que caer víctimas de los pilotos de bombardeo alemanes, que habían querido tales objetivos de bombardeo durante mucho tiempo. Las fuerzas de pilotos de caza británicos podían fragmentarse, desgastarse y aplastarse con las medidas tácticas apropiadas, aparte del hecho de que al menos las estaciones de radar podían ser bombardeadas o inutilizadas por paracaidistas (planeadores), con los que la defensa de la patria se les habría ido de las manos.


  La demanda de supremacía aérea en el sentido clásico era para «León Marino» inapropiada, porque las fuerzas aéreas no eran capaces de aplastar el cruce y podían ser paralizadas.


  La «Flota Nacional» no podía ser eliminada sólo por la Luftwaffe; ésa era la tarea de todas las fuerzas navales, aéreas y militares que pudieran estar disponibles. Aparte de las fuerzas navales y aéreas, se atribuía la misma importancia a las minas marinas y a la artillería costera pesada. Si se tiene en cuenta que las aguas de la costa inglesa estaban muy minadas y que no era posible limpiarlas en un tiempo corto, la libertad de movimiento en el canal para la Flota británica era muy limitada. Aún entonces no entendía, y menos después por mis experiencias en el Mediterráneo, cómo evaluaba la Kriegsmarine el fuego de artillería costera. En el pasado, se decía que las baterías de tierra tenían una superioridad absoluta contra las unidades flotantes pesadas. Aunque en ese momento ya no era así, tampoco eran ineficaces. Por supuesto había que esforzarse para derrotar a las baterías costeras enemigas. El bombardero de la artillería costera, por no hablar de las cortinas de humo, tenían buenas posibilidades de éxito contra nosotros. Sin embargo, condicionar toda la invasión a que toda la artillería costera inglesa fuera silenciada en el ataque, tanto en la zona de invasión como en los sectores cercanos, era ir demasiado lejos.


  Esta exigencia me recuerda una reunión en el Comando Supremo en 1942, en la que el Comando Naval italiano hizo depender el desembarco en Malta de la destrucción de las baterías de tierra. A mi respuesta de que esto no se podía lograr, añadí que ya había tomado parte en muchas batallas ofensivas en las que las armas defensivas enemigas ni siquiera habían estado cerca de ser derrotadas, sin que se pusiera en duda el éxito del ataque. Incluso si uno u otro barco se hundía, sería una pérdida tolerable en vista del éxito que era decisivo para la campaña e incluso la guerra, y ni siquiera había que contar con la pérdida total de la tripulación. También confiaba en los transbordadores Siebel, que manejaba yo mismo, y que podían estar disponibles en grandes cantidades. Incluso así lo hice también en 1940 cuando aún no tenía la experiencia de Tobruk, donde dos de los cuatro destructores ingleses fueron destruidos sólo con fuego de 8,8 cm., o la de Anzio-Nettuno, donde el fuego de artillería costera débil obligó a los «grandes barcos» a alejarse. Sabía, sin embargo, que el uso de numerosos transbordadores de combate Siebel con cañones antiaéreos de 3 y 8,8 cm. y armas ligeras podía fortalecer significativamente las defensas aéreas y proteger eficazmente los campos de minas contra los asaltantes enemigos y contra el ataque de las fuerzas navales ligeras británicas.


  Conocía la oposición de la Kriegsmarine a todos los buques no navales; sin embargo, esto no descartaba la posibilidad de que los vehículos que surgieron de la ingeniosa mano de Siebel y los pioneros barcos de asalto hubieran sido el mejor medio para realizar las maniobras de cruce, como sucedió, por ejemplo, en el Estrecho de Messina y entre Sicilia y Túnez.


  Lo más llamativo fue que las experiencias de la compañía aerotransportada alemana en Holanda quedaron completamente desaprovechadas en las consideraciones para «León Marino» y que no se quiso el apoyo de los paracaidistas.


  Con una planificación adecuada, habría habido suficientes paracaidistas y planeadores disponibles para despejar las defensas y la base de radares en un frente costero relevante y ganar aeródromos que habrían permitido aterrizar a una o dos divisiones aerotransportadas.


  Los extensos lanzamientos aéreos de señuelo en Essex, Kent y Sussex, como en la operación aerotransportada contra Holanda y Bélgica, podrían haber causado malestar en el comando, la defensa y la población ingleses y, por lo tanto, podrían haber hecho que la operación fuera extraordinariamente más fácil. Sin embargo, se tenía que cumplir una condición: no se podía omitir, se tenía que mejorar hasta un punto sin precedentes.


  Además del comandante en jefe de la Fuerza Aérea, también expliqué mi punto de vista al comandante en jefe del IX Ejército (coronel general Busch) y a los comandantes de la Kriegsmarine pertinentes. Pero faltaba la voluntad central.


  Me convencí cada vez más durante las semanas preparatorias de que la empresa no se lanzaría. En contraste con los preparativos de campañas anteriores, no hubo discusiones detalladas dentro de la Luftwaffe, con los comandantes en jefe de las principales unidades involucradas en las otras ramas de la Wehrmacht, y menos aún con el Estado Mayor General o incluso con el propio Hitler.


  También las discusiones que tuve con Goering y con los líderes del ejército y la marina destinados a «León Marino» fueron más conversaciones que reuniones formales. Ni siquiera pude obtener ninguna claridad en cuanto a la conexión interna entre los ataques aéreos en curso contra Inglaterra y el vago plan de invasión. No se dieron órdenes a las flotas aéreas. No se habló en absoluto de qué tareas tácticas podía esperar mi fuerza aérea, de cómo se pretendía la cooperación con el ejército y la marina. Esto fue aún más deprimente para mí porque, según las instrucciones verbales que me dieron el 6 de agosto de 1940, podía suponer que la ofensiva aérea del 8 de agosto de 1940 sería la preparación para la operación, pero la ejecución de la ofensiva aérea se desvió del orden mencionado en los primeros días y el proceso general ya no se ajustó a las necesidades de la invasión.


  Cada líder también tuvo que admitir que con el estado de los armamentos en ese momento, una ofensiva aérea de cinco semanas (del 8 de agosto al 15 de septiembre de 1940), incluso en las condiciones más favorables, conduciría inevitablemente a un desgaste sobre las fuerzas aéreas alemanas que no era propicio para llevar a cabo una invasión. Tanto más cuanto que la renovación de material y personal y el mantenimiento de la plena fuerza operativa de las unidades de combate durante varios meses no parecían en modo alguno garantizados.


  Si se quería llevar a cabo la invasión, teníamos que aturdir las defensas aéreas de la isla con ataques cortos y potentes, para luego entrar en la invasión sorpresivamente con una Fuerza Aérea alemana apenas debilitada. Pero entonces tampoco se podían prohibir los ataques a las bases aéreas en la zona de «Londres», una prohibición que hizo problemática la lucha por la supremacía aérea desde el principio. También era cuestionable si, durante este período, se debería dar tanta importancia a la lucha contra los puertos marítimos británicos cercanos como realmente se le dio.


  Aunque no consideré buenas las instrucciones de batalla para el comienzo de la Batalla de Inglaterra, las diversas conversaciones con el mariscal del Reich me hicieron recuperar algo de fe en la realización de «León Marino». No podía imaginar que, simplemente por hacer cualquier cosa, uno usaría las preciosas unidades de la Fuerza Aérea en un objetivo inútil y así pondría en peligro la rápida restauración de una Fuerza Aérea alemana superior.


  Uno sólo puede entender los acontecimientos que rodearon a la Operación «León Marino» si asume que la idea de un desembarco fue constantemente mencionada sólo para calmar las conciencias, pero que no se llegó a ninguna decisión por puras dudas de carácter político y militar.


  Tengo que estar de acuerdo con el escritor militar inglés Fuller cuando dice que «León Marino» a menudo se imaginó pero nunca se planeó.


  La Batalla de Inglaterra también se vio afectada por este programa poco claro para «León Marino». Todos los círculos razonables, incluido Hitler, sabían que la Luftwaffe no podía poner de rodillas a Inglaterra por sí sola. Por lo tanto, no se puede hablar de un fracaso de la Fuerza Aérea alemana si no se logró el objetivo inalcanzable. También estaba claro para nosotros, los comandantes de la Luftwaffe, que aunque ganáramos la supremacía aérea temporalmente, la supremacía permanente no era posible sin tomar posesión del país, aunque sólo fuera por el hecho de que nuestros aviones ni siquiera podían alcanzar una parte significativa de la bases aéreas británicas, las fábricas de aeronaves o de motores, y que sólo podían atacar puertos marítimos en una mínima medida por la misma razón. El hecho de que los pilotos de caza no tuvieran suficiente alcance hacía las cosas aún más difíciles.


  Que cancelar o postergar el «León Marino», sobre la que circulaban rumores desde principios de septiembre, no fue precisamente satisfactorio sólo puede ser apreciado por quienes sabíamos que ese momento, en condiciones difíciles, todo el peso de la lucha estaba indudablemente en la guerra aérea contra objetivos dentro de la isla. Podía cumplirse el objetivo si se lleva a cabo después de una planificación cuidadosa, pero como un sustituto de otra operación que había sido cancelada sin la provisión especial de todos los recursos necesarios era una mala improvisación con muchas desventajas.


  A la 2° y 3° Flotas Aéreas se les asignaron tareas que ya no podían cumplir en términos de número, o en absoluto en términos de alcance y efectividad. Así como entramos no del todo preparados en la guerra de Polonia en 1939, no estábamos preparados para la profundidad y variedad de la guerra económica contra Inglaterra. Claro, les hicimos la vida difícil a los ingleses en su isla, pero no pudimos cortar el sustento de Gran Bretaña.


  Las fuerzas alemanas en el momento previsto para «León Marino» (15 de septiembre de 1940) son mencionadas por la literatura inglesa. Se dice que Churchill habla de 1700 aviones de caza, por ejemplo. Esta cifra no es correcta, y esto se puede comprobar por las cifras de producción anual. La producción anual en 1939 fue de alrededor de 450 aviones de caza, que es la misma cantidad que se perdió para agosto de 1940. Asimismo, de la producción anual en 1940, que fue de 1700 aviones de caza, 400 no se habían podido entregar para agosto, mientras que se contabilizaron unos 600 aviones perdidos o averiados en operaciones contra Holanda, Bélgica, Francia e Inglaterra. En el mejor de los casos, 1700 menos 1000 equivalían a 700 aviones de caza en el inventario de los escuadrones de combate. Si agregamos al Me 110 con dos escuadrones destructores (200 aviones) a partir de septiembre, se llega a un total de 900 cazas o aviones similares a cazas frente a los 1700 que mencionó Churchill[10].


  Estructura de la 2° Flota Aérea en la zona de despliegue Holanda, Bélgica, Noroeste de Francia hasta el Somme


  Estado Mayor


  Grupo de reconocimiento de largo alcance 122


  IX Cuerpo Aéreo


  II Cuerpo Aéreo


  I Cuerpo Aéreo


  Ala de caza 1


  Ala de caza 2


  Cuerpo de aviadores nocturnos


  Luftgau Kdo VI (Münster)


  Luftgau Kdo Holanda (Ámsterdam)


  Luftgau Kdo Bélgica (Bruselas)


  En la guerra aérea contra Inglaterra en 1940/41, se pueden distinguir diferentes segmentos de tiempo, que surgieron de consideraciones políticas o militares.


  El primer segmento va desde el «Día del Águila», el 8 de agosto, hasta el 6 de septiembre de 1940, y comprende la preparación táctica aérea para la invasión prevista a mediados de septiembre, es decir, la eliminación de defensa aérea británica, junto con la continuación de la guerra aeronaval contra la marina mercante para «cortar los suministros» a Inglaterra, y la parálisis de la industria armamentística por parte de la Luftwaffe. El procedimiento consistía en vuelos de caza de grandes formaciones para la caza libre e incursiones de bombardeo de bajo nivel contra las bases aéreas en el sudeste de Inglaterra, en adición de los ataques de bombardeo de unidades de fuerza variable que volaban bajo la protección de cazas contra aeródromos y talleres de armamento y de Stukas contra el tráfico de suministro inglés en el área marítima frente a la costa este y sur de la isla y contra los puertos pertenecientes a esta zona. Los ataques a objetivos civiles estaban prohibidos.


  Después de perder las batallas iniciales, los pilotos de caza ingleses evadieron las fuerzas alemanas superiores. En el transcurso de los combates, parte de la organización terrestre británica fue transferida a una base fuera del alcance de los cazas alemanes. Mediante el uso de pequeñas unidades de bombarderos, que servían de cebo a los pilotos de caza ingleses, podían volver a ser puestos en acción, hasta que también se redujo esta posibilidad de combate por la orden expresa a los pilotos de caza ingleses de no entablar combate con los formaciones de bombarderos alemanas que no fueran de importancia.


  Derribar los aviones de caza enemigos no era difícil: teníamos verdaderos ases (Galland, Mölders, Oesau, Balthasar, etc.), cuya gran cantidad de derribos lo demostró. A diferencia de los alemanes, los pilotos de caza ingleses que eran alcanzados, no tenían que «escapar» primero para hacer un aterrizaje de emergencia, si el avión se los permitía; podían descender sobre la isla y volver a volar en consecuencia. Por esta razón fue que inicialmente se informaron demasiadas muertes. Todos los pilotos del mundo estaban sujetos a este engaño hasta que se hicieron regulaciones claras y arreglos técnicos que eliminaron las deficiencias y engaños subjetivos explicables.


  Además el número de derribos no se correspondía con la realidad; las razones eran las siguientes: Ataques simultáneos de distintas aeronaves a una aeronave enemiga, cuyo derribo era reclamado por varios pilotos de combate diferentes pertenecientes a diferentes escuadrones. En las batallas aéreas, la «caída» posterior al disparo sobre la aeronave enemiga, que se consideraba de efecto letal, pero sólo podía ser un movimiento defensivo táctico. Disparar a en inercia o naves ya averiadas por pilotos de caza de otras unidades a diferentes altitudes, quienes a su vez registraban el derribo. Abordar los daños graves visibles a la aeronave enemiga como si fueran derribos, pero que no tenían por qué serlo.


  A diferencia de lo que pasaba con los ingleses, si un avión alemán aterrizaba en territorio enemigo era una pérdida total. En caso de impacto de máquinas, era de esperar un aterrizaje en el agua, lo que a menudo provocaba pérdidas totales a pesar del uso inmediato de aviones de salvamento marítimo o el uso de boyas de salvamento, ya que el lado inglés no consideraba que los dos dispositivos de seguridad fueran protegidos por el derecho internacional, a pesar de su marcación con la Cruz Roja[11].


  El hecho de que, por supuesto, desplegáramos nuestro servicio de rescate marítimo frente a Inglaterra y en el Mediterráneo para los aviones británicos que habían aterrizado y estaban en peligro es una indicación de nuestra forma de guerra[12].


  Los éxitos de los pilotos de caza fueron considerables a pesar de la evasión de los pilotos de caza ingleses, aunque con pérdidas. Las pérdidas totales británicas de alrededor de 500 aviones desde un nivel operativo inicial de alrededor de 700 Hurricanes y Spitfires, se contrapusieron a casi 800 aviones de caza, bombardeo y reconocimiento alemanes perdidos al mismo tiempo. La alta tasa de pérdida total para Alemania se debe a las circunstancias ya mencionadas.


  [image: Imagen]


  Los impactos probados fotográficamente en las instalaciones de la Fuerza Aérea británica y la industria de la aviación (Liverpool, Birmingham, Coventry, estuario del Támesis, Hull, etc.) y en los puertos (Chatham, Newcastle, Sherness, etc.) tuvieron un efecto satisfactorio. Los éxitos de los ataques de Stukas contra la navegación fueron muy buenos, y superaron con creces a los de los meses anteriores, pero estaban limitados el alcance. En muchos casos pude observar el efecto de estos ataques desde mi puesto de mando. Ni siquiera pudimos estimar los éxitos de los ataques de saturación por minas aéreas; según los informes ingleses, sin embargo, los daños causados por el IX Cuerpo Aéreo fueron considerables.


  En un área limitada, la superioridad aérea se logró por un corto tiempo, a principios de septiembre, y su mantenimiento no se persiguió de manera consistente cuando comenzaron los ataques en la zona de Londres. Pero es seguro que podíamos movernos sin problemas fuera del área de la isla, lo que indicaba la absoluta insuficiencia de los pilotos de caza británicos; tampoco eran de temer para repeler una invasión alemana. Los bombarderos Wellington no eran lo suficientemente agresivos y la defensa aérea alemana era demasiado fuerte y estaba bien coordinada.


  La planificación de la primera fase de la ofensiva aérea contra Inglaterra como preparación para el «León Marino» no estuvo bien. Cuando la literatura alemana e inglesa dicen que la Fuerza Aérea alemana fracasó en su primer objetivo y no logró la superioridad aérea y que, por lo tanto, la invasión tuvo que ser cancelada, se equivoca. Por lo tanto, repetiré nuevamente los puntos esenciales: La superioridad aérea en el sentido absoluto sólo podría lograrse si la fuerza aérea enemiga presentaba batalla. Éste no era el caso. El comportamiento táctico básicamente correcto de la Fuerzas Aérea inglesa difícilmente puede considerarse como una fortaleza o incluso como una superioridad ¡Eran buenos técnicos defensivos en un espacio confinado! Los primeros combates aéreos trajeron un éxito considerable con nuestras propias pérdidas, inicialmente tolerables, y demostraron nuestra superioridad táctica sobre las defensas aéreas británicas, que estaban en proceso de construcción. Sólo los combates de cazas posteriores produjeron un estado de combate similar a un empate. Los ataques a la industria de armamentos, puertos marítimos, almacenamiento y depósitos de tropas tuvieron éxitos materiales y psicológicos notables, también sirvieron a la idea de la invasión, pero en la práctica llevaron a una fragmentación inquietante.


  La Fuerzas Aérea alemana habrían cumplido su cometido en caso de invasión si las medidas para lograr la superioridad aérea, que también requería, se hubieran coordinado con la invasión y se hubiera evitado cualquier fragmentación.


  El liderazgo británico se limitó a la pura defensa de la isla utilizando todos los conocimientos e innovaciones técnicas; los pocos bombardeos nocturnos fallidos contra la zona costera francesa no cambiaron esto, pero permitieron concluir que las fuerzas de bombardeo británicas no podían representar una amenaza en caso de una invasión. Los ataques contra ciudades alemanas debían tomarse más en serio.


  Con la apertura de la «batalla aérea» se abrió un nuevo capítulo en la guerra que debía ser observada escrupulosamente por todos los puestos de mando. Dado que se me prohibió volar contra Inglaterra, intenté cumplir con mis deberes de liderazgo de la siguiente manera: Seguí los movimientos de aproximación desde la costa del canal, intervine ocasionalmente, intenté repetidamente captar la atmósfera cambiante en las formaciones en el momento del aterrizaje, a través de conversaciones personales con los comandantes de escuadrón, comandantes de grupo y tripulaciones, para poder dar órdenes cerca de las tropas. Ciertamente, en ocasiones puse nerviosos a los responsables, lo que sucedió cuando ordené que las formaciones ya no se agruparan y volaran en el área alrededor de Calais, sino que giraran hacia el norte y el sur. Al hacerlo, creía que contenía las pérdidas al enviar formaciones dispersas ¡Pero aparentemente el enemigo era menos temido que el desagradable comandante de la flota aérea!


  Durante la segunda etapa de la Batalla de Gran Bretaña, del 6 de septiembre de 1940 a junio de 1941, se descartó la idea de la invasión. Interrumpir la producción y el suministro a Gran Bretaña era la tarea principal, lo que tenía como objetivo la desaceleración del rearme británico y la guerra económica contra Gran Bretaña. Comenzaron los «ataques de represalia».
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  A principios de septiembre, el aplazamiento de la fecha de «León Marino», de mediados de septiembre a una fecha indefinida, que finalmente se estableció para la primavera de 1941, no cambió nada.


  Con el ataque de represalia a Londres ordenado por Hitler, la nueva orden sólo se violó en apariencia, ya que los objetivos se adaptaron a la «guerra económica»[13].


  Los métodos de lucha, la fuerza de los ataques y los objetivos cambiaban según el clima, las defensas enemigas y su propio nivel de entrenamiento y armamento. Se acusa al comando de la Luftwaffe, no del todo injustamente, de un enfoque insuficiente, es decir, de desperdiciar el efecto. Yo mismo, que era casi un «fanático del foco», lo sufrí mucho. Aparte de unos pocos casos, que surgieron de órdenes arbitrarias pero desafortunadamente inmutables de arriba, el cambio de objetivo criticado fue una consecuencia inevitable de las condiciones que prevalecían en el otoño de 1940 y la primavera de 1941. Hubiera sido correcto determinar los objetivos según su urgencia, atacarlos hasta el punto de destruirlos y luego monitorearlos para desbaratar y aplastar de inmediato cualquier trabajo de reconstrucción que se identificara.


  Los planes de emergencia para la guerra económica estaban disponibles, pero los medios para hacerlo faltaban o eran de ejecución técnica imperfecta. Carecíamos de los bombarderos cuatrimotores con su largo alcance, capacidad de escalada, velocidad, capacidad de carga y poderosas armas defensivas, y tampoco teníamos cazas de largo alcance que pudieran acompañar a los bombarderos.


  Dependíamos de las condiciones climáticas muy cambiantes durante estos meses, lo que significaba que un objetivo que había sido atacado con gran efecto ya no podía alcanzare durante mucho tiempo debido al clima tormentoso, la lluvia o las nubes. Los ataques sorpresa, tal vez repetidos, produjeron el mayor efecto sin bajas significativas.


  Debido a la rápida reacción de la defensa aérea británica (aviones, cañones antiaéreos) al concentrar su centro de gravedad sobre el objetivo y en la ruta de aproximación, las pérdidas aumentaron muy pronto hasta un punto insoportable. Para no dejar que la Fuerza Aérea se desangrara, fue necesario cambiar los objetivos, los tiempos y los métodos de ataque, en lugar de emplear una mejor táctica.


  El primer ataque a gran escala contra las instalaciones militares de Londres se produjo en presencia de Goering; realizado junto con objetivos secundarios, fue todo un éxito y se complementó con ataques nocturnos. Goering, impresionado por las fuerzas en el aire y el efecto que se podía ver desde el puesto de mando, se dejó llevar a un superfluo y exagerado discurso por radio al pueblo alemán. Tales cosas iban en contra de mi naturaleza y mis sensibilidades militares.


  El día siguiente trajo mal tiempo, que persistió, hizo que las condiciones de combate fueran extremadamente difíciles y redujo la efectividad. El objetivo principal de ese día y los siguientes era Londres, que en septiembre fue bombardeado casi a diario día y noche con diversos grados de intensidad; fueron alcanzadas instalaciones militarmente importantes del enorme centro de comando, transporte y comercio. Además, los puertos marítimos ocupados con sus instalaciones permanentes y depósitos de armamento fueron atacados como objetivos alternativos con un éxito variable pero en promedio satisfactorio. Los principales objetivos de ataque fueron Southampton, Portsmouth, Liverpool, Birmingham, Derby, Chatham, etc.


  La limitación de los ataques aéreos en el sur de Inglaterra se debió al alcance insuficiente del Me 109, de cuya protección no se podía prescindir; además, fracasó el intento de enviar a los Me 110 (destructores)[14] como escolta y así prescindir de los Me 109 en misiones de bombardeo. Los Me 110 eran demasiado lentos y poco maniobrables; ellos mismos necesitaban la protección de los cazas más pequeños si no querían permanecer en una posición defensiva sin esperanza. La escolta de pilotos de bombardeo tuvo especiales dificultades en ese momento y también después. Incluso las nubes dificultaron que los grupos de bombardeo se reunieran y volaran en una formación cerrada (no se disponía de ayudas técnicas que lo hicieran más fácil), por lo que se hizo más difícil el trabajo para las formaciones de cazas que debían protegerlos. Desafortunadamente, estas condiciones climáticas eran menos desventajosas para los pilotos de bombardeo ingleses; las nubes eran justo lo que necesitaban los pilotos aislados, las formaciones de vuelo alto.


  Algunos arreglos con III Flota Aérea dieron como resultado ataques concentrados de las dos flotas, ataques simultáneos contra múltiples objetivos, ataques escalonados contra diferentes objetivos y ataques continuos durante todo el día contra un objetivo común. El uso de aviones de bombardeo y destructores que transportaban bombas, incluso contra objetivos en la isla, confundió temporalmente a las defensas británicas.


  Los ataques a objetivos civiles por parte de los británicos en Alemania se hicieron más frecuentes sin desencadenar ningún efecto material o psicológico especial. Los pilotos de cazas nocturnos al mando del general Kammhuber interrumpieron los vuelos enemigos y gradualmente se convirtieron en una parte indispensable de la defensa aérea.


  La oferta de Mussolini de participar en el ataque contra Inglaterra con un cuerpo aéreo fue aceptada con gusto a pesar de algunas dudas. La característica principal de la cooperación germano-italiana fue la excelente camaradería de vuelo. Sin dar un juicio final sobre la Fuerza Aérea italiana en este momento, cabe señalar que los aviones italianos no eran rival para los cazas modernos ingleses, ni siquiera para los Hurricanes. Los aviones bombardeo italianos no podían utilizarse durante el día, y ni el entrenamiento de vuelo a ciegas ni la instrumentación de las máquinas eran suficientes para las operaciones nocturnas. Me alegré mucho cuando las formaciones italianas se retiraron después de una o dos pequeñas incursiones contra las instalaciones portuarias cerca de Hull. El éxito no fue proporcional a las pérdidas. El general Fougier, el comandante general del cuerpo aéreo era demasiado inteligente como para no darse cuenta de esto y aprovechó el tiempo para seguir entrenando.


  Las defensas británicas se basaban en una fuerte defensa antiaérea, sin que ésta se convirtiera en el factor decisivo de la batalla defensiva. La columna vertebral de la defensa era y siguieron siendo las fuerzas de caza británica. Esta situación me llevó a proponer al comandante en jefe de la Fuerza Aérea un método de ataque diferente para los aviones de bombardeo, además de utilizar las unidades de caza ligeras. La nueva etapa que se inició con esto puso en práctica la utilización de bombarderos asilados, poniendo a prueba las habilidades y la voluntad de trabajo de los pilotos, pero sin abandonar las operaciones en formaciones. A veces renunciamos deliberadamente al efecto de masa causado por la gran cantidad de bombas lanzadas al mismo tiempo, y en su lugar tratamos de interrumpir el proceso de trabajo a largo plazo atacando partes vitales de los objetivos industriales, por ejemplo, destruyendo la maquinaria. Por supuesto, estos vuelos fueron preparados en detalle. A veces los comprobaba yo mismo. Siempre se ordenaban uno o más objetivos alternativos, de modo que las bombas se lanzaban sobre objetivos importantes.


  Los pilotos de bombardeo hicieron un gran trabajo, pero a estos ataques se les negaron los grandes éxitos; los vuelos aislados eran difíciles de detectar e interceptar, lo que indudablemente tuvo un efecto disruptivo, pero difícilmente podían retrasar el rearme inglés.


  Sin embargo, los diversos métodos de ataque nos dieron la oportunidad de explotar el elemento sorpresa, para reducir nuestras propias pérdidas sin traicionar la misión de bombardeo. Permitieron repetidamente a la flota aérea llevar a cabo ataques reiterados y a gran escala efectivos contra objetivos militares de Londres, puertos y centros de armamento como Liverpool, Manchester, Portsmouth y Coventry y contra bases aéreas británicas.


  Las unidades ligeras de bombardeo continuaron la lucha contra los convoyes y el minado se intensificó de acuerdo con un plan cuidadosamente elaborado. Y a pesar de eso, a pesar de todos los esfuerzos para crear un enfoque más fuerte, el resultado general no fue satisfactorio ¿Cómo sería en los meses de mal tiempo, cuando había que volar a destinos lejanos para llevar a cabo la guerra económica que se debía intensificar?


  Si se quería golpear más fuerte a la máquina de guerra británica, debíamos cambiar a un método de ataque diferente, que a partir de noviembre de 1940 requería un cambio fundamental a las incursiones nocturnas.


  El comandante en jefe de la Luftwaffe se reservó el mando de las Flotas Aéreas II y III, que se desplegaban específicamente contra Gran Bretaña, y las coordinó con el despliegue de la V Flota Aérea (coronel general Stumpff en Noruega).


  La experiencia obtenida sobre largos tramos marítimos y las incursiones nocturnas sólo probaban una cosa: ese tipo de guerra estaba en el límite de las capacidades de la Fuerza Aérea alemana. Significaba apenas llegar a la base de origen con la última gota de gasolina y viajar cientos de kilómetros por mar con un solo motor, algo que sólo puede ser juzgado por aquellos que han estado en tales situaciones ellos mismos. Por tanto, hay que rendir el máximo respeto a las tripulaciones que realizaron estos vuelos de guerra en zonas heladas y bajo la amenaza de los pilotos de caza nocturnos británicos.


  Los principios generales para estas misiones de bombardeo fueron: Seleccionar los objetivo según su importancia para la economía de guerra británica y su ataque con grandes formaciones con posteriores ataques aislados para dificultar las labores de limpieza. Atacar sólo contra objetivos identificados por anteriores ataques aéreos, o que el mejor material cartográfico o las descripciones individuales hubieran definido claramente según su ubicación geográfica y su importancia militar y armamentística. Informar detalladamente a todas las formaciones y las tripulaciones. Revisión por parte del cuerpo aéreo, la flota aérea o el comandante en jefe de la Fuerza Aérea. Reconocimiento de objetivos por parte de las mejores tripulaciones, que primero tenían que volar sobre el mismo; aproximadamente la mismas tarea que tenían los «exploradores» británicos que más tarde se hicieron famosos. Verificación de informes de éxito a través de fotografías.


  Además de las dificultades planteadas por la distancia, la navegación y el clima, las contramedidas enemigas aumentaron semana tras semana. Pero poco a poco fuimos implementado todos los principios; todo iba bien si las rutas eran respetadas razonablemente; Si esto fallaba, llevar a un avión de combate que regreso a sus bases con mal tiempo y niebla era un asunto estresante para todos los servicios terrestres. A pesar de las mejores intenciones y del uso de todas las posibilidades técnicas, esto no siempre fue posible. Aterrizajes en la costa, vuelos a través de Alemania occidental o central, por ejemplo a Neubrandenburg, y saltos en paracaídas por parte de las tripulaciones fueron las herramientas para salvar al menos a las tripulaciones. Es interesante que los aviones no tripulados que habían sido abandonados por el piloto antes de lanzarse sobre el área de Bruselas agotaron sus reservas de combustible y terminaron cayendo en el área de Perleberg o Stendal, por ejemplo.


  Los escuadrones comieron «pan duro» durante muchas semanas mientras el ejército y la marina, salvo los submarinos y navíos pequeños, podían descansar y prepararse para los acontecimientos que se avecinaban. Durante este tiempo, la Luftwaffe usó lo último de su poder para llevar a cabo ataques contra puertos de suministro como Londres, Portsmouth, Southampton, Plymouth, Bristol, Liverpool, Hull, Belfast y contra los centros de armamento británicos de Birmingham, Coventry, Manchester, Sheffield, Glasgow y para lanzar minas en las entradas de los puertos para dificultar el aprovisionamiento de Gran Bretaña y retrasar el rearme. A pesar de la gran cantidad de objetivos, como muestra el esquema, se logró cierta concentración.


  Durante toda la fase, la actividad de ataque sólo se interrumpió durante unos días. Las condiciones meteorológicas influyeron decisivamente en el despliegue en general. De los meses pico de agosto y septiembre, los ataques descendieron graduales hasta diciembre de 1940; luego, de enero a abril de 1941 aumentar de nuevo, para disminuir significativamente en junio. Según los informes de combate de las formaciones y las fotografías aéreas, los efectos debieron ser considerables. Sin embargo, como los Aliados más tarde, sobreestimamos el efecto de las bombas. No se podía negar el efecto del golpe —⁠mostrado en las fotografías aéreas⁠—, pero el efecto, incluso de las grandes bombas, era demasiado limitado para ser devastador. Las bombas incendiarias eran mejores. Miles, incluso cientos de miles, fueron lanzadas sobre las áreas de los objetivos más grandes, incendiando y destruyendo lo que las bombas de alto explosivo habían dañado pero no destruido. La defensa siguió el ritmo del ataque. La gente también se acostumbró a tales huracanes: la cooperación de todos para contener y reparar el daño mostró logros que antes se consideraban teóricamente imposibles. La concentración de municiones en un objetivo hasta el punto de que no quedara nada de pide era una excepción en ese momento, como lo era ejecutar un ataque contra un objetivo una y otra vez. A este respecto, no se pudo lograr el efecto deseado de mantener al mínimo el potencial armamentístico de Gran Bretaña.


  Como resultó más tarde, el aplastamiento real de un pueblo, internamente fuerte y con un potencial armamentístico generalizado, requiere una fuerza aérea fuerte que ataque día y noche y ataques a objetivos civiles que continúen a lo largo de años y se vuelven más agudos cada día. Los resultados excepcionalmente favorables, como en noviembre de 1940 contra Coventry, fueron coincidencias y quedaron como excepciones.


  En Núremberg me interrogaron sobre el ataque a Coventry; la destrucción habría causado un legítimo revuelo en Inglaterra. Expliqué que Coventry figuraba en las carpetas de objetivos por las instalaciones de armamento. El gran éxito se debió a la favorable distancia, que permitía utilizar las unidades de bombardeo dos o tres veces durante la misma noche, a las excepcionalmente buenas condiciones meteorológicas y de iluminación, que facilitaban la navegación y a la falta de defensas más fuertes. Los efectos secundarios de un ataque con bombas, incluso si era preciso, eran de lamentar profundamente, pero estaban asociados con cada ataque fuerte; debido a los incendios y las nubes de humo, la puntería y los objetivos precisos ya eran posibles; la propagación asociada con cada lanzamiento de bomba ver se expandía significativamente, afectando áreas que no debían ser el objetivo del ataque.


  A menudo se ridiculiza cuando los soldados hacen declaraciones pacifistas. No se debe dudar de sus sentimientos genuinos, ya que son precisamente los soldados responsables, que son los líderes de un pueblo, quienes, con base en su conocimiento de las armas de guerra modernas, pueden medir todo el horror de una guerra.


  Me gustaría recordarles una vez más que el Gobierno alemán quería que la guerra aérea fuera declarada contraria al derecho internacional y que, por lo tanto, los ataques a los líderes de la guerra aérea estaban dirigidos a las personas equivocadas. En este punto me gustaría repetir que si bien el comandante en jefe de la Fuerza Aérea ordenó ataques a objetivos civiles como medida de represalia en casos puntuales, las flotas aéreas moderaron estas órdenes y especificaron objetivos militares importantes. También puedo afirmar inequívocamente aquí, lo cual, dicho sea de paso, es confirmado por historiadores de guerra ingleses, que los ataques contra ciudades abiertas fueron volados primero por la fuerza aérea inglesa. Por cierto, el liderazgo alemán se mostró reacio a ser persuadido de llevar a cabo ataques de represalia como el ataque de septiembre en Londres. Sin embargo, estaban justificados de hecho por la gravedad cada vez mayor de los ataques a objetivos civiles realizados por los Aliados.


  Motivos político-militares, que inicialmente se mantuvieron en secreto incluso para mí, como comandante de la flota aérea con un papel decisivo en las próximas operaciones contra Rusia, llevaron a la estrangulación gradual de los ataques aéreos contra Gran Bretaña.


  A pesar de que estaba agradecido en ese momento se pudieran hacer más que antes para tener en cuenta el avituallamiento, las necesidades de las tropas y las condiciones climáticas, la carga general sobre la flota aérea se mantuvo casi sin cambios, y no fue posible reducirla hasta mayo de 1941. Sin embargo, ordené que el 24, 25 y 26 de diciembre de 1940 y el 31 de diciembre de 1940 no se lanzaran ataques contra Inglaterra; desafortunadamente, mi suposición de que se sería reconocida por el enemigo fue incorrecta. No puedo absolverme por completo de la culpa de que en este caso, y también más tarde, en mis acciones a menudo me dejé influenciar demasiado por los sentimientos humanos. Lo digo expresamente a pesar de mi sentencia de muerte por guerra inhumana, aunque no creo que pueda ser repudiado.


  Unos pocos días de vacaciones alrededor del cambio de año, fueron los únicos que tuve durante la guerra. No me trajo la paz deseada debido a los fuertes bombardeos contra las ciudades alemanas en mis distritos aéreos. Interrumpí mis vacaciones, volé a Holanda y tuve una discusión seria con los hombres de la caza nocturna. El general Kammhuber y el coronel Falck fueron los principales líderes de caza nocturna que encontré allí. Presenté la siguiente idea: Si no se hacía una conversión radical, debía disolverse la caza nocturna. Hubo exigencias de cumplimiento de muchas solicitudes, en su mayoría justificadas, pero exigí un éxito tangible después de su cumplimiento, lo que realmente sucedió. A partir de esta conversación, me mantuve muy conectado con la caza nocturna, que bajo Kammhuber como organizador, el experimentado Falck y muchos pilotos excelentes, como el teniente príncipe Sayn-Wittgenstein, el último as del caza nocturna, el capitán Strieb y otros, rápidamente demostró ser un arma defensiva útil y temida por los ingleses. Como «padre de la caza nocturna», nunca me perdí una ocasión oficial o no oficial importante. Los éxitos fueron considerables. La tecnología inicialmente hizo avances notables. Los dispositivos de radar en tierra detectaban el avión atacante y los reflectores vinculados a ellos, combinados organizativamente en una división de reflectores, hacían posible una caza nocturna brillante y exitosa y los dispositivos de radar integrados en los cazas hicieron que la «caza nocturna oscura» fuera exitosa. El hecho de que las unidades de ataque nocturno británicas decidieran acercarse por mar poco después de la implementación del cuerpo de vuelo nocturno es una prueba más de la eficacia de los cazas nocturnos.


  Los ataques británicos contra la patria alemana en estos meses hasta 1941 infligieron heridas que provocaron disturbios temporales en los distritos afectados, pero nunca tuvieron éxitos rotundos. Las pérdidas enemigas fueron considerables, pero pudieron ser reemplazadas fácilmente. Las incursiones nocturnas contra la organización terrestre en los distritos aéreos de Holanda y Bélgica, que eran más fuertes que antes, puedo tomarse como prueba de la eficacia de nuestros ataques contra Inglaterra; estos ataques se desvanecieron como los anteriores. No se produjeron bombardeos británicos con buen tiempo. Por otro lado, se encontraban patrullas de caza, que en ocasiones tenían éxitos fortuitos. Mi magnífico general al mando del I Cuerpo Aéreo, el general Grauert, fue víctima de uno de estos ataques.


  Cuanto menos frecuentes eran los ataques enemigos en el área ocupada, más inquita se ponía la defensa antiaérea. Cuando fui a ver al general Osterkamp, entre la Navidad y el Año Nuevo de 1940/41, me dispararon bastante fuerte con cañones de 2 cm. cuando mi avioneta aterrizó en una ligera nevada, lo que provocó una «tormenta» justificable. La excusa de que se había informado que se acercaba un «avión de guerra inglés» era una tan pequeña como la excusa un tanto extraña de que se trató de un antiaéreo del ejército. Casos similares: una noche antes de Túnez, en 1942, los cañones antiaéreos italianos también se dirigieron a mi «Storch» como si fuera un bombardero inglés; afortunadamente, estos tiradores fallaron como resultado de asumir mayores velocidades de vuelo.


  La imagen de la Batalla de Inglaterra es tangible hoy en todas sus etapas frente de mis ojos; fue una lucha ininterrumpida para tomar decisiones correctas, que se hizo muy difícil por órdenes que no siempre eran adecuadas a la situación, la propia voluntad y las duras circunstancias. Por varias razones uno no estaba satisfecho internamente. Así que se debe clasificar la batalla como un error en términos de sistema y efecto.


  El rápido final de la campaña occidental enfrentó a los líderes alemanes con una situación desprevenida. Aquí, por segunda vez y de manera particularmente flagrante, se hizo evidente la falta de un plan de guerra a largo plazo. Es lamentable dejarse llevar por los acontecimientos sin haber sentado las bases esenciales para el siguiente paso y sin haber sondeado la meta. Cualesquiera que fueran los motivos que Hitler pudiera haber tenido en sus consideraciones sobre Inglaterra, estoy seguro de que en aquellos meses nunca se consideró seriamente un ataque a la isla. En esta situación comenzó la batalla aérea contra Inglaterra, que no complació a nadie, aunque hubo que conformarse. Por lo tanto tenía que tener y tuvo un impacto en el liderazgo de combate y el éxito. Ésta es también la clave del hecho innegable de que en muchos casos los éxitos no estuvieron a la altura de las expectativas. Sin embargo, sería un error hablar de un fracaso de la Fuerza Aérea alemana en la Batalla de Inglaterra. Teniendo en cuenta el nivel de desarrollo de la época, la cantidad de aviones que podían usarse en la guerra y su uso continuo incluso en las condiciones climáticas más adversas, cualquier crítica debe ser silenciada.


  Como ya se mencionó, es una lectura históricamente indemostrable que la invasión («León Marino») tuvo que ser abandonada porque la Fuerza Aérea alemana fracasó y no estuvo a la altura. Si ése hubiera sido realmente el caso, los nueve meses de bombardeos ininterrumpidos contra Gran Bretaña no podrían haber seguido inmediatamente después de que «León Marino» fuera cancelada. Tampoco es cierto que la invasión alemana fracasó porque la Luftwaffe encontró fuertes defensas aéreas y no pudo imponerse. Además, es necesario señalar que las afirmación de las grandes pérdidas del 15 de septiembre de 1940, de 185 aviones alemanes, habrían sellado el destino de «León Marino», pertenece al reino de las fábulas; dado que se perdieron 120 aviones alemanes entre el 15 y el 21 de septiembre, la declaración británica de que perdimos 185 aviones en un día es exagerada.


  El hecho era que en ausencia de un plan para «León Marino», la Luftwaffe fue utilizada como punta de lanza para cerrar la brecha hasta el siguiente acto (Rusia). Sin embargo, en plena apreciación del logro y el impacto, se debe decir que estábamos bien encaminados hacia nuestra meta, pero no la logramos. Que esta declaración no es una evaluación negativa está claro para cualquiera que compare la Batalla de Inglaterra de diez meses con la guerra aérea aliada de tres años contra Alemania.


  12 LA CAMPAÑA CONTRA RUSIA HASTA FINALES DE NOVIEMBRE DE 1941


  YA HE dicho que las instrucciones para la campaña del este se mantuvieron en secreto. El Estado Mayor y las flotas aéreas no escucharon nada al respecto. Pensé que era había sido correcto que mi Estado Mayor apenas se involucrara en los primeros meses.


  Bajo la dirección directa del comandante en jefe de la Fuerza Aérea, se formó un pequeño grupo de trabajo en Gatow (Escuela de Guerra Aérea) cerca de Berlín el 20 de febrero de 1941. Su líder, el coronel general Löbel, me informaba sobre el progreso de vez en cuando o me preguntaba por mi opinión. A principios de 1941 volé a Varsovia para reunirme allí con el comandante en jefe, el mariscal de campo von Kluge, para pronunciar y dar instrucciones adicionales sobre el desarrollo de la organización en el terreno. En mayo de 1941 volé la base de desarrollo de mi flota aérea en el este por segunda vez y descubrí que el trabajo (principalmente debido a las condiciones climáticas y del terreno) no podía completarse antes de principios de julio, pero aún llegaría a tiempo para que se cumpliera el recién determinado Día X (22 de junio). Las revisiones operativas y tácticas revelaron que el ataque del Grupo de Ejércitos Centro no podía ser apoyado en la medida deseable con las fuerzas previstas por el comandante en jefe de la Luftwaffe. En un acalorado debate en el tren de mando de Goering al norte de París, prevalecí con el apoyo de mi querido Jeschannek (jefe del Estado Mayor General del comandante en jefe de la Fuerza Aérea), para que el refuerzo mínimo solicitado de aviadores y antiaéreos fueran prometidos. Sin embargo, pude entender al emocionado mariscal del Reich cuando dijo que yo no era el único que hacía demandas; Inglaterra también debía continuar siendo combatida. Sin embargo, tuve que exigir comprensión por mi opinión de que no se debía lanzar un ataque si no se disponía de las fuerzas necesarias. Me apegué a mi demanda por tres razones: primero, sabía por dos campañas anteriores que las tropas del ejército necesitaban apoyo; segundo, era muy escéptico acerca de la continuación de la guerra aérea contra Inglaterra con fuerzas muy reducidas; y tercero, de esta manera, creía que la demanda de aumentaría la fuerza del arma aérea y le daría un nuevo impulso.


  El 12 o 13 de junio de 1941, salí de la costa del canal para asistir a la sesión informativa final de Hitler sobre «Barbarroja» (el alias para la campaña contra Rusia). Oficialmente, me quedé en Occidente durante algún tiempo; esto tenía la intención de engañar al público mundial para que creyera que la mayor parte de la Fuerza Aérea alemana todavía estaba bajo el mando del mariscal de campo Kesselring y que era utilizada contra Inglaterra. (Véase, por ejemplo, el informe del OKW del 17 de junio de 1942).


  Ya he mencionado en las secciones sobre las blitzkriegs que el anuncio de Hitler antes de la guerra de Polonia sobre el pacto de no agresión entre Rusia y el Reich alemán me había sacado de una pesadilla. Eso había sido el 23 de agosto de 1939; ahora estábamos escribiendo sobre mediados de 1941 ¿Había cambiado la situación en estos dos cortos años de tal manera que las preocupaciones en ese momento podían dejarse de lado? ¿Cómo era la situación? En 1939 había que contar con un ataque de las Potencias Occidentales, que tal vez aún podría ser repelido si las éstas no atacaban inmediatamente con todas sus fuerzas. Con Rusia fuera del juego, en la batalla por Polonia utilizamos todas las fuerzas móviles de la Wehrmacht alemana y obtuvimos una rápida y completada victoria.
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  Estas coincidencias afortunadas en realidad casi inimaginables sucedieron y nos evitaron pelear en dos frentes al mismo tiempo. En 1941, las Potencias continentales se habían separado del frente aliado, las fuerzas del Ejército inglés no estaban listas para operaciones grandes después de la retirada de Dunkerque y la Fuerza Aérea británica aún no estaba lista para la producción y la capacidad operativa necesaria para operaciones aéreas más grandes. El flanco norte estaba cubierto por el Ejército del coronel general Falkenhorst y la Flota Aérea del coronel general Stumpff en Noruega, y el flanco sur por el Afrika Korps del coronel general Rommel y las fuerzas italianas. La última de las campañas Blitz eliminó a los Balcanes como frente enemigo. La intervención de Estados Unidos aún estaba en duda, al menos lejana. Aunque en un grado mucho menor que en 1939, el segundo frente era de todas formas una amenaza real en 1941 ¿Teníamos que atacar a Rusia? Hitler declaró antes y también en su discurso final a los generales del 14 de junio de 1941 que la campaña del este era inevitable y que se tenía que llevar a cabo un ataque en ese momento si se quería evadir un ataque ruso en el momento equivocado. Una vez más se recordaron los puntos de que una amistad entre Rusia y Alemania a largo plazo poseía innegables contradicciones ideológicas que habían sido dejadas de lado en ambos lados pero no eliminadas. Las medidas similares a la movilización en la costa báltica y la costa rusa aumentaron el comportamiento agresivo de los soldados rusos contra la población en la periferia, cambios de mando en las zonas fronterizas y construcción reforzada y acelerada de la de defensa rusa.


  Para dar sólo un ejemplo: en septiembre de 1939, se aceptaron o establecieron 65 grandes formaciones rusas en un área de 300 kilómetros de profundidad cerca de la frontera; en diciembre de 1939, 106 grandes formaciones y en mayo de 1940, 153 más 36 motorizadas, un total de 189 grandes formaciones. El despliegue de las tropas rusas en una fuerte concentración en el centro, incluidas alrededor de 50 grandes formaciones sólo en el arco sobresaliente de Bialystok, sugería intenciones tanto ofensivas como defensivas. Por otro lado, la organización terrestre de la Fuerza Aérea encontrada en la zona próxima a la frontera y su ocupación tenían un carácter decididamente ofensivo, desenmascarando así también las intenciones del Ejército ruso.


  Consideré indiscutible la tesis de Hitler de que los rusos nos atacarían en el primer momento que le pareciera favorable. Qué podía pasar a partir de esta situación no podía ser pasado por alto. Había muchas formas de atacar a las Wehrmacht alemanas en un momento política y militarmente inoportuno. El Kremlin podía encontrar fácilmente razones para un ataque sorpresa. El tiempo trabajaba a su favor y era un maestro de la espera. Por los informes de los ingenieros de la Fuerza Aérea alemana que habían viajado a Rusia recientemente, supe que había comenzado un generoso programa de fábricas y armamento, al que lamentablemente el comandante en jefe de la Fuerza Aérea y Hitler se refirieron como una fantasía, ya que nosotros no podíamos hacer nada al respecto en poco tiempo para emprender algo del mismo valor[15].


  El desarrollo futuro de las acciones habla en contra de nosotros cuando se ve objetivamente. Pero creo que hoy sólo los optimistas incorregibles pueden imaginar que Rusia se habría contentado con el estado de cosas después del final de la guerra polaca. Aunque en muchos lugares yo era conocido por ser un optimista, no pude reunir tal optimismo como para creer que el Kremlin permanecería en silencio.


  Entonces, ¿cuáles eran las perspectivas militares en 1941 si se esperaba una guerra? Los aspectos negativos debían mencionarse primero: la fecha prevista para el ataque era bastante tardía. La desventaja era compensada en cierta medida por la fijación de objetivos. Estaba convencido de que en los pocos meses disponibles se haría todo lo humanamente posible para que en el futuro el coloso ruso fuera inofensivo, o al menos fuera frenado severamente. La superioridad del ejército y las fuerzas aéreas del lado ruso no cambiarían eso. Ahora paso a los puntos de vista positivos: Habíamos podido ganar experiencia en dos campañas grandes y dos pequeñas, que los rusos no podían contrarrestar con nada de igual valor. Ya nos habíamos convertido en viejos guerreros que conocían su oficio y tenían todo para la guerra anticipada de movimiento que debía conducir al éxito rápido. Ciertamente, a mediados de la década de 1920 habíamos desarrollado tanques y aviones junto con los rusos, pero en el medio hubo años de desarrollo y pruebas de nuestro lado, mientras que la guerra ruso-finlandesa no había puesto a prueba a los rusos. Confiaba en nuestros escuadrones de la Fuerza Aérea y sabía que el Grupo de Ejércitos von Bock, con quien se suponía que trabajaría la II Flota Aérea, como antes, nunca debería sentirse abandonado.


  El hecho de que el VIII Cuerpo Aéreo de Combate fuera traído desde Creta era desagradable. Pero, bajo su distinguido comandante, general von Richthofen, un cuerpo especialmente entrenado y probado se adaptaría rápidamente a la nueva situación; se habían hecho los preparativos para su uso. Un cuerpo antiaéreo al mando del capaz general Axthelm fue enviado al Grupo e Ejércitos del general von Bock compuesto de dos fuertes grupos de tanques, y se colocaron los cañones más pesados frente a Brest-Litovsk; las cosas no podían salir mal.


  La lucha no iba a ser fácil, una crisis podía dar paso a otra y los suministros podían traer dificultades inesperadas. Pero ¿no era tan grande el objetivo de mantener al comunismo fuera de Europa occidental que había que correr el último y mayor riesgo? Había que superar las dudas para inculcar en las propias formaciones el sentimiento de una victoria segura. A partir de ese momento, descarté conscientemente cualquier otro pensamiento; el éxito probó que mis pensamientos tenían razón. No se puede servir a dos señores al mismo tiempo; si haces eso, es el principio del fin. Una cierta unilateralidad es sin duda el resultado de esta actitud.


  En el momento en que la campaña era un hecho, habría sido un error considerar también otras ideas operativas ¡Eso habría sido asunto de Hitler! En su libro Mein Kampf, Hitler describió la guerra en dos frentes como incorrecta y peligrosa. Uno no puede, o al menos eso creo, suponer que olvidó su propia visión de la guerra de dos frentes y se involucró así en una, sin saber los peligros que contenía. Por lo tanto, razones de peso deben haberlo impulsado a hacerlo. Se le debe dar crédito por eso. Tal vez creyó, basado en la idea de «luchar desde las líneas internas», que podría eliminar a Rusia del teatro de guerra europeo a tiempo para poder usar luego todas sus fuerzas para enfrentar la amenaza de Occidente. Una cosa es cierta, sin embargo, que la idea de poder golpear duramente, quizás decisivamente, a Rusia desde los países que bordean el Mediterráneo y, por otro lado, herir de muerte a Inglaterra en su punto más sensible, estaba lejos de su mente. Confinado al pensamiento continental, subestimó la importancia de la región mediterránea y cometió así otro error que fue decisivo para la guerra. Pero lo mejor es enemigo de lo bueno.


  Cuando aterricé el 15 o 16 de junio de 1941 en un aeródromo bastante bueno al norte de Varsovia, encontré, bajo la dirección de mi nuevo y excelente Jefe de Estado Mayor, el general Seidemann, que se estaba estableciendo la organización de mando de la flota aérea y los estados mayores y fuerzas de combate, ya con el VIII Cuerpo Aéreo acercándose. Los siguientes días estuvieron muy ocupados.


  Las discusiones y juegos de guerra con el cuerpo aéreo y antiaéreo, a las que se convocó a todos los comandantes de grupo (secciones) y líderes hacia arriba; transmití una vez más mis puntos de vista sobre la guerra aérea y me aseguré de que las tareas no se malinterpretaran y que la voluntad de trabajar no decayera. Los aviones de los escuadrones estaban muy juntos; el camuflaje mejorado, un buen servicio de inteligencia aérea y cañones antiaéreos no podían descartar todos los ataques, pero muy probablemente podían reducir al mínimo el efecto de cualquier ataque ruso.


  Como siempre, las comunicaciones eran satisfactorias en todos los sentidos, y las líneas principales se adelantaron hasta las primeras posiciones. Pero no era tan fácil como se lee, ya que la responsabilidad recayeron en los puestos de liderazgo. Prueba de ello fue que mi distinguido jefe de informaciones de la II Flota Aérea, el Dr. Seidel, que se quitó la vida poco antes del inicio de la pelea porque pensó que ya no podía soportar el peso de la responsabilidad.


  El exagregado aéreo en Moscú, el coronel Aschenbrenner, fue su sucesor, un arreglo que me complació particularmente, dado el conocimiento de Aschenbrenner sobre el enemigo ruso. Fue gracias a su trabajo y liderazgo sensible que la flota aérea siempre estuvo a la altura de las circunstancias.


  Durante mis numerosos vuelos en mi máquina FW 189 de doble fuselaje y dos motores, observé el ancho y la profundidad de mi área de operaciones, desde el sur de Brest-Litovsk hasta la frontera sur de Prusia Oriental. La cantidad de lluvia caída ese mes habría obligado a posponer el momento del ataque si no se hubiera tenido que posponer antes debido al retraso del transporte de fuerzas de combate desde los Balcanes.


  La flota aérea había emitido órdenes para ser estudiadas bajo el más estricto secreto: a los escuadrones sólo se les permitía volar sus aviones en vuelo bajo hacia las bases de partida cerca de la frontera.


  La sorpresa táctica que se logró sobre las unidades de la Fuerza Aérea rusa en sus aeródromos demostró que habíamos hecho un buen trabajo. Esto es tanto más llamativo cuanto que el Kremlin no se había dado cuenta del empeoramiento de la situación desde el 20 de junio.


  Contrariamente a los deseos de la Luftwaffe, el inicio del ataque se programó para la madrugada por razones muy obvias y convincentes de táctica terrestre, es decir, en un momento en que los cazas monomotores y los aviones Stuka aún no podían volar en formación; esto causó grandes desventajas para la aviación, pero pudieron superarse[16].


  La discusión con el mariscal von Bock (Grupo de Ejércitos Centro) pudo manejarse; nos entendimos y coincidimos en solucionar los problemas del ataque. Cuando fui a verlo de nuevo en la noche del 21 de junio de 1941, para discutir las dudas o deseos que habían surgido mientras tanto, lo encontré algo abatido, en contraste con las discusiones finales de las campañas anteriores, una situación en la que cada líder responsable cae al comienzo de una fatídica gran empresa. Volví a notar lo buena que es una breve conversación entre dos almas gemelas en tales situaciones. Durante esta campaña, con sus muchos imponderables, tuve la intención de permanecer aún más cerca del Cuartel General del Grupo de Ejércitos y mantenerme en estrecho contacto con un oficial del enlace del Ejército, teniente coronel Uebe, que realizaba la tarea con tacto y éxito. Todas las tardes tenía que venir a mi puesto de mando para la reunión de «situación de la tarde», presentar la «situación del ejército» del día y las medidas previstas para el día siguiente, y de la misma manera escuchar la «situación de la Fuerza Aérea» para informar al Comando del Grupo de Ejércitos en detalle al respecto.


  Como comandante de flota de la Luftwaffe, vi los movimientos del ejército desde un punto de vista algo remoto y recibí informes directos del frente del ejército, del Cuerpo Aéreo (comandos de enlace aéreo) y Cuerpos Antiaéreos, algunos de los cuales diferían significativamente de los informes de situación del Grupo de Ejércitos. Evalué la situación del ejército todas las noches y le pedí a Uebe que transmitiera mis comentarios críticos al Comando del Grupo de Ejércitos, si no era que discutía el asunto por teléfono con el mariscal von Bock o el jefe de Estado Mayor del mariscal, von Bode, quienes sabían que nunca era una cuestión de saber hacer mejor las cosas, sino sólo una reacción comprensible de un compañero de un arma hermana vinculada para bien o para mal con el ejército.


  Por las mañanas y a menudo también por las tardes, discutía con gran detalle los acontecimientos del día y las medidas para el día siguiente con el jefe de Estado Mayor de la Fuerza Aérea (Generaloberst Jeschonnek) para que el comandante en jefe pudiera representar enfáticamente los intereses de la Fuerza Aérea en el «Führerlage» en el Cuartel General del Führer y ponerlos de acuerdo con las intenciones del ejército. En casos excepcionalmente raros, como en Smolensk o antes de Moscú, utilicé esta conexión para presentar mi punto de vista personal de ciertas medidas del ejército en momentos decisivos. Sin embargo, siempre perseguimos una cooperación ejemplar y prometedora entre el ejército y la Luftwaffe. Con base en esta actitud, instruí a mis generales de aviación y antiaéreos, sin perjuicio de la sola subordinación a mí, a considerar los deseos del ejército como mis órdenes, a menos que los intereses aéreos hicieran impracticable o incluso perjudicial cumplirlos. Vi a nuestro orgullo de actuar ceder a los deseos del ejército mientras acompañamos los acontecimientos de la batalla y cumplimos con las demandas en función del desarrollo de la situación de la manera más rápida y completa posible.


  El objetivo de la campaña contra Rusia se explicaba claramente en la orden de aplastar a las Fuerzas Armadas rusas en el área de Bielorrusia, es decir, entre la frontera y el Dniéper. Esto resultaba, de acuerdo con el despliegue ruso, en que el ataque principal sería llevado a cabo por el Grupo de Ejércitos de von Bock con la demanda adicional de evitar que los rusos escaparan a la vastedad de su retaguardia y así poder destruirlos. Al mismo tiempo, el objetivo era asegurarse de que los pilotos de combate rusos, empujados a sus bases de retaguardia al este del Dnieper, ya no fueran capaces de atacar el Reich.


  Según las órdenes del comandante en jefe de la Fuerza Aérea, la flota aérea debía lograr primordialmente la superioridad aérea, de ser posible, para combatir y apoyar al ejército, con foco en los grupos blindados, en su lucha contra los Ejército ruso. Otras tareas habrían llevado a una fragmentación dañina y tenían que posponerse por el momento.


  Estaba claro para mí que estas tareas no podían completarse de inmediato, sino que debían encadenarse una tras otra.


  ¿Qué fuerzas estaban disponibles para la II Flota Aérea? Ya mencioné que luché por conseguir el personal mínimo y poco a poco me fue concedido. Además de un grupo de reconocimiento de largo alcance para la flota aérea, pudimos contar con:


  El II Cuerpo Aéreo (Loerzer), en cuyas formaciones estaba la II Sección de Bombardeo Cercano (Fiebig), estaba compuesto también de un grupo de reconocimiento, dos escuadrón de Bombardeo, un escuadrón de Stukas, un escuadrón de caza de 4 grupos, un escuadrón de destructores, un departamento de Inteligencia y el Estado Mayor del Luftgau.


  El VIII Cuerpo Aéreo (Barón von Richthofen), contaba con un grupo de reconocimiento, un escuadrón de bombardeo, dos escuadrón de Stukas, un grupo de caza pesada, un escuadrón de caza, un escuadrón de destructores, un departamento de inteligencia y el Estado Mayor del Luftgau.


  El I Cuerpo Antiaéreo (von Axthelm) y el II Cuerpo Antiaéreo (Dessloch), cada uno con 3 a 4 regimientos antiaéreos. Luftgau Poznan (Bieneck).


  Gracias a la planificación aérea táctica y al compromiso incansable de las formaciones, fue posible realizar un excelente reconocimiento aéreo que permitió ganar la «supremacía aérea» en dos días. Los informes de aviones derribados en el aire y aviones destruidos en tierra alcanzaron alrededor de 2500, una cifra que el mariscal del Reich inicialmente no creyó. Cuando revisó los números después de conquistar el sitio, tuvo que decirme que las cifra real eran de 200-300 aviones más que los estimados inicialmente. Sin correr el riesgo de sacar una conclusión equivocada, creo que puedo afirmar que sin este preludio las operaciones del ejército no se habrían llevado a cabo con tanta rapidez y éxito.


  Desde el segundo día observé la lucha contra los cazas semipesados rusos que venían de las profundidades del espacio aéreo enemigo. Consideré casi un crimen que a estos aviones, tan torpes en el aire, se les permitiera atacar en una forma tácticamente imposibles. Un escuadrón tras otro, volando a intervalos iguales, fueron víctimas fáciles de nuestros pilotos de caza; el más puro «asesinato de niños», como pensé en ese momento. Además, la base de la flota de bombarderos rusos se destruyó de tal manera que estos aparatos no aparecieron durante toda la campaña.


  ¡Un acto de las fuerzas aéreas alemanas desplegadas en el este que nunca fue realmente apreciado! ¡Aquí al menos debería ser honrado!


  A partir del tercer día, los ataques de Stukas contra las fuerzas del frente enemigo fueron intensificados por secciones cada vez más grandes de la flota aérea. Las tareas adicionales se establecieron y se cumplieron a partir de ese momento: Mantener presionada a la fuerza aérea enemiga, una tarea que ya no requería ninguna fuerza especial. Apoyar a las fuerzas blindadas y de infantería para eliminar la resistencia local o para eliminar las fuerzas enemigas que flanquearan, una tarea reservada principalmente para Stukas y aviones de ataque. Destruir o detener a las fuerzas rusas que aún marchaban hacia el frente o intentaban retirarse hacia la retaguardia, tarea realizada con Stukas, pilotos de ataque y caza, destructores y otras fuerzas de combate. Perturbación de los movimientos operativos en las vías. Reconocimiento.


  Para el cuerpo antiaéreo desplegado con los grupos blindados, la defensa antitanque y el apoyo táctico contra los nidos de resistencia rusos habían ocupado el lugar de su tarea más básica, la «protección aérea». Los cuerpos antiaéreos se integraron a las unidades del ejército de tal manera que se les podía denominar como partes de él; su efecto fue a menudo decisivo.


  Las tareas que surgieron durante estos meses fueron hechas a la medida del VIII Cuerpo Aéreo; el equipamiento con aviones de bombardeo cercano y la experiencia en esta área durante tres campañas se complementaron de manera excelente. Las condiciones eran menos favorables en II Cuerpo Aéreo, donde primero hubo que improvisar las condiciones para el apoyo directo de las fuerzas terrestres. Para llevar a cabo las tareas a las que se enfrentaba el cuerpo, se nombró a un «Fliegerführer», el coronel Fiebig, quien era el principal responsable de las formaciones de fuerza ligera del cuerpo. Por supuesto, primero había que ganar experiencia. Recuerdo una visita al aeródromo de Baranovichi poco después de su conquista, donde di instrucciones detalladas y enfáticas, que estaban totalmente justificadas dada la situación difícil y propensa a la crisis en el terreno. El éxito era clave. Fiebig, que quería ser reemplazado, no sólo me lo agradeció más tarde, sino que se convirtió en un piloto de apoyo cercano comparable a Richthofen. Incluso en la guerra, las dificultades y las discusiones ásperas no pueden evitarse en beneficio de todos.


  Durante estos días ya estaba volando sin escolta mi FW 189 en el área rusa, prueba de cuán efectivos habían sido los dos primeros días del ataque contra los aviones rusos. Mientras los combates continuaron alrededor de Brest-Litovsk hasta el 24 de junio de 1941, cuya ciudadela también fue abierta por una bomba de 1000 kilogramos, los grupos Panzer se adelantaron a los ejércitos y lideraron la batalla envolvente de Minsk-Bialystok (26 de junio al 3 de julio de 1941), que supuso la captura de más de 300 000 hombres, pero no el aniquilamiento de las fuerzas que allí combatían.


  Las crisis eran inevitables ya que la mayor parte de las fuerzas blindadas continuaron su avance contra el Dniéper y la «Línea Stalin», mientras que los Ejércitos IV y IX sólo pudieron llevar gradualmente a las divisiones no motorizadas hacia delante. Esta operación, con su efecto paralizante sobre las fuerzas rusas atrapadas, facilitó los movimientos de los grupos blindados alemanes en el ataque a través del Dnieper.


  El III Grupo Panzer, apoyado por el Cuerpo Richthofen, había tomado Vitebsk el 9 de julio de 1941, creando así un punto de partida favorable para sus exitosas operaciones al norte y noreste de Smolensk.


  El mal tiempo dificultó temporalmente el movimiento a lo largo de la antigua red de carreteras rusa completamente inadecuada. Las primeras impresiones con respecto al teatro de guerra ruso nos fue transmitido de manera tangible. Las dificultades se eran notables con las tropas de combate, incluso con los vehículos oruga, incluidos los tanques, y en mayor medida aún con los suministros, que tuvieron que gestionarse durante mucho tiempo sin ferrocarril, es decir, mediante el uso de columnas.


  Las batallas por la Línea Dniéper (10 y 11 de julio de 1941) mostraron la decaída resistencia de las fuerzas rusas, pero también la presencia de grandes, aunque inferiores, reservas. La Luftwaffe desempeñó un papel clave en estos éxitos. Los movimientos rusos hacia adelante y hacia atrás en carreteras, caminos y vías férreas y los campamentos que a menudo se reconocían fueron atacados por formaciones aéreas de manera moderada; más tarde, los Stuka, los aviones de ataque y los ataques a baja altura de los cazas contra las líneas de resistencia en los distintos tramos del río volvieron a ser destacados. Más aún que en el ejército, cuando se adelantó la organización de tierra, se notaron las dificultades del recorrido, ya que las unidades de la organización de tierra no estaban suficientemente motorizadas y no disponían de vehículos oruga. Además de los pocos aeródromos permanentes, se tuvieron que explorar y preparar aeródromos de campo que ya no estaban protegidos directamente por las tropas del ejército. Las fuerzas terrestres intrínsecamente bajas también fueron utilizadas para medidas de seguridad. Sigue siendo un himno de alabanza al Luftgaue y Luftgaustabs que hicieran posible en todo momento que las unidades aéreas, especialmente los escuadrones de apoyo cercano y II Grupo de apoyo Cercano, se desplegaran de forma continua.


  El 23 de junio de 1941, la flota aérea aseguró su influencia sobre sus propias unidades y las unidades del ejército trasladando el puesto de mando a un tren de mando ferroviario cerca de Brest-Litovsk. En los primeros días de julio, el personal se trasladó a un tren de mando al este de Minsk. El mando cercano de las tropas era un requisito previo para el éxito en estas batallas a gran escala.


  Después de la increíble ganancia de terreno en las primeras semanas de la campaña, la cuestión de continuar con las operaciones se planteó muy pronto. Las dudas dentro de la dirección de la Wehrmacht en ese momento no eran del todo comprensibles para mí, que sólo dejaba que los acontecimientos del frente central me afectaran. Yo también, al igual que el grupo del ejército, hice campaña para continuar la batalla de exterminio, que se había prolongado durante semanas, más allá del Dniéper para finalmente eliminar al Ejército ruso occidental. Lamentable, el Alto Mando de la Wehrmacht se dejó llevar por lo que estaba pasando sin llegar inmediatamente a una conclusión definitiva. En el frente no se notaba nada de esta vacilación en esos días. Atacamos y ganamos terreno. Desde la base aérea de Orscha y varios aeródromos de campo al norte y al sur de allí, las acciones de los dos grupos blindados y los ejércitos del Grupo de Ejércitos Centro fueron apoyadas de acuerdo con los principios probados.


  Estos combates llevaron a la batalla de bolsillo en el área de Smolensk (desde mediados de julio hasta principios de agosto), que fue un gran éxito (más de 300 000 prisioneros), pero nuevamente sin aniquilamiento total, es decir, sólo una «victoria ordinaria». Podría haber sido una victoria decisiva si hubiera sido posible cerrar la brecha al este de Smolensk. Mis pedidos urgentes y los del comandante en jefe de la Fuerza Aérea no se cumplieron. Una estrecha brecha, de unos pocos kilómetros de ancho, en medio de la cual corría un pequeño valle fluvial con una cubierta vegetal como camuflaje, permitió que fuerzas considerables se filtraran en el transcurso de unos días, especialmente durante las noches. Aunque los pilotos de apoyo cercano lograron restringir significativamente la penetración durante el día mediante ataques incesantes, los rusos pudieron hacerlo aún en el crepúsculo y la noche.


  Los soldados rusos que escaparon de esta manera fueron más de 100 000 hombres, y se convirtieron en el esqueleto de nuevas formaciones rusas. Estas fuerzas tampoco pudieron ser destruido tiempo después; recuerdo los intensos y costosos combates en la curva de Yelnia en el período del 30 de julio al 5 de septiembre de 1941.


  Todas las formaciones, incluida la Luftwaffe, simplemente estaban sobrecargadas de trabajo, demacradas y lejos de los centros de suministro seguros. Por lo tanto, lo expresado no puede ser considerado como un fracaso de las tropas alemanas y el liderazgo. El lema fue «marchar y luchar, luchar y marchar» durante casi un mes y medio a una profundidad de 700 kilómetros con un tiempo a veces desfavorable, luchando con las unidades rusas en retirada y las divisiones traídas desde la retaguardia, manteniendo grandes formaciones alemanas en lucha contra las tropas rusas atrapadas en bolsillos pequeños y grandes, o contra unidades partisanas que parecían más fuertes por primera vez y los aviones de ataque blindados rusos bastante efectivos y de bajo vuelo que aparecían ocasionalmente con la fuerza de un escuadrón. Pensar en un verdadero descanso, aunque fuera por poco tiempo, era una verdadera quimera.
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  Los ataques del flanco enemigo contra el ala derecha desprotegida del grupo de ejércitos presentaban demandas nuevas e irrefutables. A partir del 1 de agosto de 1941, la flota aérea tuvo que luchar con el Grupo Panzer de Guderian en el área de Roslavl (38 000 prisioneros) con aviones y cañones antiaéreos en sucesión inmediata; más tarde apoyamos al II Ejército al mando del coronel general von Weichs alrededor de Gomel (aproximadamente 100 000 prisioneros). A finales de agosto ayudamos a desalojar a las fuerzas rusas (30 000 prisioneros) que se habían quedado en las tierras bajas entre Smolensk y el lago Ilmen al este de Velikiye-Luki y apoyamos a la caballería que operaba en la zona pantanosa del norte de Kiev, destruyendo puntos de resistencia bien camuflados y bastante desagradables. Los comandantes en jefe que lucharon en estas batallas de agosto (el coronel general von Weichs cerca de Gomel, el coronel general Guderian en Roslavl, el general Stumme de las tropas Panzer en Welikiye-Luki) hicieron posible lo imposible. Las fuerzas de aviación lucharon con especial éxito; en poco tiempo fueron destruidos 126 trenes blindados, miles de vehículos a motor, 15 puentes, sin mencionar las grandes pérdidas sangrientas sufridas por las unidades rusas en el frente.


  El hecho de que en la situación que acabamos de describir, el frente oriental del Grupo de Ejércitos resistiera las duras defensas con desventaja numérica y material y un apoyo significativamente reducido de cañones aéreos y antiaéreos debe colocarse junto a las más brillantes hazañas de las fuerzas alemanas. El liderazgo y las tropas se lo merecen.


  Al comienzo de los combates descritos, el puesto de mando de la flota aérea se trasladó a Smolensk, mientras que las formaciones ligeras se desplegaron en la base Shatalovka Smolensk-Vitebsk. Para las formaciones de bombardeo pesado, las opciones de ataque sólo eran posibles en la base mencionada. Abastecer a las formaciones en la base. Por primera vez, los planeadores pesados ​​del tipo gigante se utilizaron con éxito desde Orscha para abastecer a las formaciones en la base de Shatalowka. En el servicio de reabastecimiento se utilizaron vehículos todoterreno rusos capturados y otros carros rusos habituales. Las fuerzas de la organización terrestre también se apropiaron de los vehículos de combate rusos capturados, con los que, por ejemplo, el coronel Müller en Bobruisk, se repelieron los ataques de vehículos de combate enemigos en los aeródromos. Incluso hoy en día sigue siendo una página gloriosa de mi Oberquartiermeister (coronel Heigl) y el jefe de transporte ferroviario (del ejército) que todas las formaciones de la flota aérea siempre tuvieran suficientes suministros y que, por lo tanto, se pudieran cumplir con todas las demandas del grupo de ejércitos y la guerra aérea independiente. Dada la importancia crucial de los suministros, la flota aérea había puesto el servicio de intendencia en pie de igualdad con oficina de las Wehrmacht; esta organización dio sus frutos, que lamentablemente no se tuvieron en cuenta cuando se repartieron las medallas.


  En agosto de 1941, mientras los líderes del Frente Central todavía pensábamos cómo y cuándo continuar los ataques en dirección a Moscú, mientras las tropas lamentablemente permanecían inactivas durante demasiado tiempo, las consideraciones del Alto Mando, después de mucho ir y venir, condujeron a finalmente cambiar el centro de gravedad de la presión hacia el sur (21 de agosto de 1941)[17].


  Puede haber diferentes opiniones sobre la necesidad de volverse contra el Grupo de Ejércitos ruso de Budenny en el sur a principios de septiembre. Entraré en ese tema nuevamente. El hecho es que gran parte del Grupo de Ejércitos Centro (von Bock) y mi flota aérea tuvieron que tomar un frente adicional al sur para permitir que el Grupo de Ejércitos Sur (von Rundstedt) realizara la exitosa operación de cerco contra Budenny. Después de más de cuatro semanas de lucha (del 28 de agosto al 26 de septiembre de 1941), el destino de Kiev y de Budenny quedaron sellados. Los grupos blindados de Kleist y Guderian se dieron la mano a 200 km al este de Kiev el 13 de septiembre de 1941. Más de 650 000 prisioneros, casi 1000 tanques y más de 3500 vehículos de motor fueron el botín.


  No haría justicia a la Luftwaffe si no mencionara el impacto crucial del II Cuerpo Aéreo. Sin unidades de apoyo cercano más potentes, algunas de las cuales fueron entregadas a la IV Flota Aérea del sur, el cuerpo tuvo que luchar en circunstancias difíciles, ya que los rusos habían aprendido de las batallas anteriores y habían estrangulado casi por completo el tráfico diurno. El mal tiempo dificultó el uso de formaciones aéreas cerradas con su efecto de masa. Había que reconocer las habilidades de las tripulaciones, ya que la mayoría de las líneas ferroviarias en el área quedaron permanentemente interrumpidas. Veinte o treinta trenes quedaron varados en tramos cortos de vía, y fueron completamente destruidos por los ataques de destrucción que siguieron.


  El apoyo directo de los ataques contra el enemigo en el frente cercano había pasado temporalmente a un segundo plano; la actividad aérea enemiga más animada hizo que aumentaran las demandas de los pilotos de caza y antiaéreos cuando el clima era bueno para volar; aquí, también, se demostró nuevamente que la protección de los cazas se requería con urgencia pero apenas se reconocía.


  Casi simultáneamente con las operaciones en dirección a Kiev, el III Grupo Panzer bajo el mando del Generaloberst Hoth fue sacado del ala izquierda para reacondicionarse y algunas unidades fueron desplegadas en el ala derecha del Grupo de Ejércitos Norte.


  Antes de eso, pero sin ningún repaso, el Estado Mayor de las Wehrmacht y el comandante en jefe de la Luftwaffe habían ordenado el envío temporal del VIII Cuerpo Aéreo en apoyo del ataque del IV Grupo Panzer (Hoepner) al sur del lago Ilmen. El movimiento y abandono de algunos frentes era evidente pero justificado por el interés de luchas decisivas en puntos más importantes. Con la orden del 21 de agosto de 1941 (ataque en dirección a Kiev), se dio la indicación decisiva para que la curva de Yelnia pudiera ser abandonada; la defensa en ese momento se construiría en secciones que podrían mantenerse sin el apoyo de la fuerza aérea y respetando las fuerzas del ejército, y toda la fuerza de aviación de apoyo cercano fue enviada en dirección a Kiev, el lago Ilmen y a Moscú, cuyo ataque comenzó entre el 21 y el 22 de julio de 1941.


  Después de que se crearon las condiciones previas para los vuelos de ataque pesado, instalando las balizas de radio y proporcionando las bombas necesarias, la atención se centró en los objetivos de las fuerzas de bombardeo pesado de gran alcance: el centro de mando, armamento y tráfico en Moscú, y otros objetivos, como las grandes fábricas de aviones en Voronezh, las obras en Tula y Bryansk, y los patios de maniobras abarrotados en Bryansk, etc., a los que sólo se abordó en ataques de un solo avión cuando el clima era malo, en caso de blanco alternativos o blancos tácticos; el efecto contra estas instalaciones fue bastante bueno en relación a la fuerza del ataque.


  Los ataques a Moscú, en los que participaron en particular los Escuadrones 28, 54, 3 y 2, incluidos los escuadrones de la III Flota Aérea en el oeste, me preocuparon mucho. Las tripulaciones derribadas tenían que marcarse como «perdidas»; el efecto antiaéreo y el efecto deslumbrante de los reflectores impresionaron incluso a nuestros pilotos veteranos de Inglaterra. Los cazas rusos también aparecieron en mayor número con el tiempo, afortunadamente sólo durante el día. El efecto no estuvo a la altura de mis expectativas. En relación al tamaño del objetivo, las fuerzas eran bastante débiles, el efecto cegador era perturbador y la carga de municiones era muy limitado debido al aumento de la carga de combustible. Pero cuando, durante un interrogatorio en el campo de Mondorf en 1945, el intérprete ruso me dijo algo sobre el «terrible bombardeo», estuve feliz de revisar posteriormente mi juicio anterior en interés de mis valientes unidades y tripulaciones. Definitivamente los ataques prepararon el colapso posterior de la ciudad además del efecto material ¡Lástima que no pudo ser explotado!


  Agosto y la primera quincena de septiembre transcurrieron con los combates antes mencionados en las alas del Grupo de Ejércitos Centro y las operaciones constantes de toda la fuerza de la II Flota Aérea en condiciones climáticas cambiantes. Estuve de acuerdo con el mariscal de campo von Bock en que las posiciones de los Ejércitos IV y IX no eran muy adecuadas para la campaña de invierno, especialmente porque las fuerzas enemigas opuestas se estaban fortaleciendo visiblemente. Así que la idea de volver a probar suerte en este frente era obvia. Incluso una batalla de cerco exitosa podría diezmar las fuerzas rusas e influir decisivamente en la conducción de la batalla durante el invierno. Que la operación pudiera continuar en dirección a Moscú después de tal victoria tenía que depender de la potencia y condición de las propias fuerzas, y sobre todo de las condiciones climáticas.


  El clima era la gran incógnita que podría mermar severamente el éxito inicial. Desde el 15 de septiembre, los preparativos para el nuevo ataque se hicieron apresuradamente pero con la cabeza fría. Yo mismo discutí los detalles de la guerra combinada con los comandantes en jefe del II, IV, IX Ejércitos y el II, IV y III Ejércitos Panzer. Mi viejo amigo de Metz, el Generaloberst Hoepner (comandante en jefe del IV Ejército Panzer) estaba aparentemente impresionado por las batallas fallidas del Grupo de Ejércitos Norte. Dos veces le expliqué la situación era completamente diferente frente al Grupo de Ejércitos Centro, y le dejé en claro sus posibilidades casi únicas para una operación de avance y envolvimiento y le prometí un mayor apoyo aéreo. Ganó confianza, y cuando lo visité durante la batalla, lo vi lleno de felicidad y orgullo.
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  En lo que respecta a mis propias unidades, el marco táctico estaba claro. Los cuerpos antiaéreos tenían principalmente tareas terrestres, eran refuerzos y artillería de choque, con el foco principal en el ala derecha[18]. De acuerdo con las reglas que ya se habían convertido en ley, los pilotos de apoyo cercano despejaban el camino para las unidades del ejército, especialmente los grupos blindados, y debían atacar los movimientos del enemigo en el campo de batalla hasta la destrucción. Las fuerzas de bombardeo pesado cerraban el campo de combate hacia atrás. En comparación con las batallas inmediatamente anteriores, se vieron pocos aviones enemigos; parecían más animados en el ala sur.


  El VIII Cuerpo Aéreo todavía tenía la orden especial de vigilar el flanco izquierdo del III Ejército Panzer (Hoth) y aplastar cualquier ataque enemigo en el área de Bieloy mientras posponía todas las demás tareas. Me comprometí tanto con el mariscal von Bock como con el Generaloberst Hoth a cumplir con esta tarea en caso de que llegara a ser urgente. Desafortunadamente, el Ejército Panzer se dejó influenciar más de lo necesario la posible amenaza de flanco al avanzar y girar hacia el sur, por lo que el ala envolvente izquierda se retrajo tardíamente y al menos algunas unidades enemigas con fuerza de división pudieron escapar.


  Lo que hizo de esta batalla, con 650 000 prisioneros[19], sólo una victoria «ordinaria», se explica en la extrema derecha del frente. La esperanza de un cerco a gran escala de Moscú a través de Tula se vio frustrada por el mal tiempo que ya se había instalado en la zona sur frente al II Ejército Panzer en los primeros días de octubre. El clima de vuelo desfavorable obstaculizaba el apoyo aéreo. La nieve y la lluvia junto con un uso excesivo de las carreteras por parte de los vehículos de orugas más pesados y su arado por los cráteres de las bombas ralentizaron los movimientos, que quedaron gradualmente en un punto muerto a partir del 5 de octubre. Incluso los tanques sufrieron. El intento de mover vehículos con tractores antiaéreos terminó con las cadenas destrozadas. Cuando falló el suministro, la flota aérea tuvo que enviar parte de sus propios suministros para partes del II Ejército Panzer. El esfuerzo físico (las unidades del ejército todavía no tenían equipo de invierno) y el esfuerzo mental se habían vuelto demasiado grandes para los hombres del II Ejército Panzer. Éste fue el punto de inflexión en la gran sucesión de batallas en el este. Esto y la creciente tensión en nuestros nervios fueron, como se demostrará más adelante, demasiado para el duro y resistente comandante de tanques, mi viejo amigo del ministerio de la Reichswehr, el Generaloberst Guderian.


  En vista de este desarrollo, consideré que el impacto operativo del ataque sería insignificante. Todas las ventajas se habían convertido en lo contrario debido al mal tiempo y a las increíbles condiciones del terreno y el período de heladas que siguió a principios de noviembre, debido a la falta de ropa de invierno en el ejército, a la aparición de tropas siberianas y al mayor uso de vehículos de combate T 34 y el retorno de los aviones de ataque.


  Estaba convencido en ese momento de que no habría sido una gran hazaña para los Generaloberst Hoepner y Guderian, con sus fuerzas blindadas, simplemente conducir hasta Moscú y más allá de Moscú en un clima normal. Los dioses del clima habían decretado lo contrario; los rusos habían podido establecer un frente delgado al oeste de Moscú con las últimas reservas de obreros y cadetes; lucharon heroicamente y detuvieron el ataque de nuestras fuerzas casi inmóviles. En aquellos días de octubre las divisiones siberianas aún no estaban en el frente. Todavía hoy es un misterio para mí que nuestro reconocimiento aéreo de larga distancia, aunque había un tráfico animado, nunca informara del despliegue estratégico de los ejércitos del Lejano Oriente durante éste o los días anteriores; al menos yo nunca fui informado. Pero el aumento del tráfico ferroviario informado a fines de octubre debería haber advertido al Estado Mayor de las Wehrmacht. A mediados de noviembre a más tardar, cuando las unidades del ejército informaron de la aparición de unidades siberianas en el frente, deberían haberse dado órdenes para retirarse a una posición de invierno.


  Bajo la influencia vigorizante de las batallas de Kiev y Bryansk-Vyazma, por otro lado, recibimos la orden de continuar el ataque a Moscú, por el que en general había poca inclinación, especialmente entre los líderes principales responsables: el mariscal de campo von Kluge, que se dejó afectar por el estado de ánimo en el frente, y el Generaloberst Hoepner, quien, como descubrí personalmente en el transcurso de nuestras conversaciones, carecía del aura entusiasta para esta tarea. Kluge, él mismo empujando en lugar de empujar, se quejó del liderazgo vacilante de Hoepner; éste se quejó conmigo por la falta de suministros. Fue una imagen menos que satisfactoria cuando, a fines de noviembre, me sacaron del frente oriental con mi Estado Mayor, seguido unos días más tarde por el Estado Mayor del II Cuerpo Aéreo, y me llevaron en dirección a Berlín.


  Mención aparte merece lo logrado en esos meses por las tropas de combate y por los distritos aéreos con sus unidades terrestres. Las tropas de la II Flota Aérea nunca tuvieron una falta grave de suministros necesarios. Los servicios de los órganos médicos, mi médico de flota aérea, médico general Dr. Schröder, mi excelente cirujano jefe consultor, el incansable y entusiasta profesor Dr. Bürkle de la Camp, y el especialista en cerebro, el profesor Dr. Tönnis, tenía una reputación que iba mucho más allá de la Luftwaffe. El transporte aéreo de heridos se hizo cada vez más popular y se expandió en consecuencia. Ya en agosto, cuando vi que tendríamos que quedarnos en algún lugar de Rusia durante el invierno, solicité equipo de invierno, que fue entregado en un tiempo desproporcionadamente corto con la ayuda del eficiente jefe de transporte del ejército. Cuando me fui, sabía que mis soldados estaban preparados para el invierno. Usamos la ayuda de los finlandeses para asegurarnos de que las formaciones aéreas estuvieran listas para la acción incluso cuando hacía mucho frío mediante la construcción de dispositivos de calefacción especiales. En definitiva: un bonito testimonio de trabajo en equipo.


  ¿No podría la Luftwaffe con su poder, que era particularmente visible en el ejército compensar los signos de fatiga que se habían desarrollado y permitir que los ejércitos continuaran avanzando rápidamente hacia Moscú? Como general de aviación, tengo derecho, y volveré sobre esto más adelante, a determinar las limitaciones de la aviación. Los éxitos de la II Flota Aérea desde el 22 de junio al 30 de noviembre de 1941 hablan por sí solos: 6670 aviones, 1900 tanques, 1950 cañones, 26 000 vehículos y 2800 trenes destruidos Sin embargo, el despliegue ininterrumpido de la Fuerza Aérea a lo largo de la guerra desde el 1 de septiembre de 1939 hasta mediados de noviembre de 1941 había cobrado un alto precio en términos de material y personal. Las dificultades climatológicas del otoño ruso, lluvia, niebla, frío, hicieron el resto. Los aviadores, incluso los de apoyo cercano, sólo podían atacar objetivos que pudieran ver y que fueran lo suficientemente grandes. Los movimientos cerrados sólo se pudieron observar en casos excepcionales después del final de la batalla de cerco de Bryansk-Vyazma. Los principales movimientos de las unidades siberianas no fueron reconocidos o al menos no evaluados como tales. En consecuencia, el combate contra estas tropas de élite, que luego se convertirían en decisivas, resultó un fracaso. Los focos de resistencia eran pequeños búnkeres dispersos por el terreno, lo que presentaba un problema para el aviador, que se movía rápidamente con extraordinarias dificultades en términos de visibilidad y puntería, especialmente en «clima sucio».


  La lucha contra los T 34, que aparecían cada vez más y eran maniobrables incluso en las peores condiciones del terreno, exigió la máxima dedicación de los aviones de ataque en vuelos rasantes sobre bosques, árboles y pueblos. Las misiones constantemente solicitadas para proteger a las unidades del ejército contra los aviones de ataque rusos blindados de bajo vuelo fueron realizadas para calmar a las tropas terrestres; la eficacia del arma era baja porque no había posibilidades de éxito. Se podría lograr más con cañones antiaéreos y cañones antitanque, incluso si éstos sólo podían tener un efecto limitado dadas las condiciones desfavorables del suelo. A pesar de todos los obstáculos, los aviadores enemigos atacaban con tanta frecuencia que estos ataques no podían ser, y no se volvieron, decisivos.


  Con el fin de agotar todas las posibilidades, las formaciones aéreas se ubicaron en aeródromos de campo muy cerca del frente del ejército en la línea general Orel-Yuchnov-Rzhev. Un éxito rotundo no podría lograrse ni siquiera de esta manera. Incluso una Fuerza Aérea muy fuerte no podría haber llevado una ayuda decisiva al frente alemán congelado y debilitado contra un oponente casi invisible. Esto era aún menos de esperarse de una Fuerza Aérea que se había vuelto débil y estaba cansada.


  Si uno lee la historia de las guerra en Alemania y en el extranjero, los logros sin precedentes de la infantería siempre tienen la debida mención; apenas se menciona la participación de la Fuerza Aérea o incluso de la artillería antiaérea. Por parte de los alemanes, esto puede deberse en parte al hecho de que las formaciones de la Fuerza Aérea no estaban subordinadas a los jefes de las tropas del ejército y por lo tanto se descuidó «pensar en su poder militar». Me parece que una razón aún más importante es que las unidades aéreas luchaban a menudo en zonas en que las tropas terrestres no podían ver; los ataques no causaban una impresión inmediata y duradera y no se mencionaban, aunque el enemigo sufriera pérdidas por los ataques aéreos al acercarse, prepararse o retirarse, que a menudo proporcionaban las condiciones previas para el éxito de las armas hermanas del ejército. Cualquiera que, como yo, haya visto columnas enteras segadas a lo largo de las vías de marcha, trenes corriendo juntos en un embotellamiento inextricable, tiene derecho a hacer la declaración anterior.


  Es difícil para mí entender que el éxito de los aviones de apoyo cercano, decisivamente efectivos, o del cuerpo antiaéreo casi no se mencione, ya que no he escuchado un reconocimiento entusiasta. Estas palabras deben escribirse para que los logros únicos de la Luftwaffe no se olviden y para mostrar que los grandes éxitos se basaron en la buena cooperación de las diferentes armas de la Wehrmacht.


  Unas pocas observaciones, libres de favoritismo y odio partidistas, pueden cerrar este capítulo. En opinión de muchos, la guerra inherentemente defectuosa y al menos indeseable en dos frentes no tuvo necesariamente una importancia decisiva para el resultado de la guerra. ¿Qué hay de correcto en esto? De ahí la pregunta: ¿podía la campaña en Rusia, con sus fuerzas limitadas, conducir a la captura de Moscú y la destrucción de las fuerzas rusa a fines de 1941?


  Doy por sentado que una campaña tan corta sólo podría haber tenido éxito en la destrucción de las fuerzas armadas, los centros de defensa y los sitios de armamento en la Rusia europea. Al hacerlo, presento la idea operativa elegida por Hitler como punto de partida. Para mí, que conozco muy bien la sección media, está claro que el mal tiempo intermitente y las carreteras en mal estado, especialmente a partir de octubre de 1941, fueron los peores enemigos; si no hubiera sido por ellos, la toma de Moscú no habría sido un problema. Si uno cuenta con los períodos de mal tiempo y sus consecuencias como un fenómeno inevitable del teatro de guerra ruso, entonces el objetivo fijado se podría haber logrado si Hitler no hubiera pensado demasiado y no hubiera dejado pasar preciosas semanas. Si no se hubiera buscado una pausa para tomar aliento después de la batalla de Smolensk a principios de septiembre para continuar la ofensiva contra Moscú, estoy convencido de que la capital habría caído en nuestras manos antes del invierno y antes de la llegada de las divisiones siberianas. Entonces lo más probable es que habría sido posible establecer una cabeza de puente en forma de paraguas hacia el este, lo que habría dificultado las maniobras evasivas rusas y los suministros para los otros frentes rusos. La consecuencia decisiva de la captura de Moscú habría sido que toda la Rusia europea habría quedado aislada de sus fuentes de suministro asiáticas y la toma de los centros económicos vitales (Leningrado, cuenca del Donets, centro petrolero de Maikop) en 1942 no habría sido una tarea imposible.


  También hay que tener en cuenta al grupo ruso de Kiev del mariscal Budenny. La lucha en este frente ciertamente habría sido difícil y propensa a las crisis, pero no habría tenido un carácter decisivo para la campaña. Ojalá, como se indicó anteriormente, la organización de liderazgo rusa hubiera sido aplastada y las conexiones con el Lejano Oriente se hubieran cortado con la captura de Moscú. Si el único foco estaba en el objetivo estratégico, probablemente hubiera sido más correcto continuar la ofensiva contra Moscú a partir de agosto o septiembre después de un receso apropiado para refrescarse y realizar el necesario reagrupamiento. Entonces habría habido suficiente tiempo para una operación ofensiva de objetivos limitados contra Budenny.


  Una segunda pregunta: ¿Fue la idea operativa de Hitler de pasar a la defensiva en el Dniéper con el Grupo de Ejércitos Centro con el fin de lograr importantes objetivos económicos con los Grupos de Ejércitos de las Alas reforzados derecha: Donets y cuencas petrolíferas, izquierda: Leningrado con una conexión con Finlandia, o era más correcto ganar Moscú?


  Dos cosas se habían hecho seguras cuando llegamos al Dniéper. En primer lugar, las fuerzas rusas al oeste del Dniéper no habían sido completamente rodeadas ni destruidas y, en segundo lugar, se había hecho evidente que todavía había fuerzas frescas disponibles o que podían desplegarse con los suministros necesarios en el área entre Moscú y el Dniéper.


  La fuerza de estas unidades no debía subestimarse. Si uno las reconstruye a partir de los eventos posteriores (prisioneros y muertos), había que contar con un millón y medio a dos millones de hombres en contraposición al Grupo de Ejércitos Centro.


  Las fuerzas de Budenny tenían la misma fuerza en comparación que las de von Rundstedt, mientras que el Grupo de Ejércitos Norte pudo haber tenido un poco menos. Estas fuerzas podían moverse de acuerdo con el enfoque alemán.


  Incluso los fuertes ataques de inmovilización alemanes desde el centro no podrían haber evitado que el foco principal de la masa de fuerzas rusas que se encontraban frente al centro se moviera a largo plazo. Del lado alemán, sólo se podía contar con un éxito rápido y seguro de los grupos de ejércitos de las alas si, además de las reservas del ejército, los Grupos de Ejércitos del Sur y del Norte proporcionaban todas las fuerzas que no fueran absolutamente necesarias para ellos. Todas las unidades de la Luftwaffe de toda el área, es decir, también del oeste y del norte, habían sido abastecidas como si estas operaciones de ala hubieran comenzado a más tardar a fines de julio o principios de agosto de 1941.


  No hay razón para creer que las operaciones no podrían haberse completado antes del comienzo del invierno, especialmente porque no se esperaba un inicio temprano del invierno en el sur como en el norte. El hecho de que el Grupo de Ejércitos Norte se quedara atascado en agosto y septiembre no debería impedir que la ofensiva, que se había lanzado antes y con más vigor, tuviera éxito en circunstancias completamente diferentes. Se habría asociado la ventaja con la operación del ala, cuya importancia no debía subestimarse. El Grupo de Ejércitos Centro y al menos las partes contiguas de los Grupos de Ejércitos Sur y Norte habrían estado en posiciones fuertes, probablemente también fuertemente fortificadas, y difícilmente se habrían movido en el invierno.


  Sin embargo, hoy, como en 1941, me gustaría dudar de si la posesión de Leningrado, la cuenca del Donets y los campos petrolíferos podrían haber compensado las ventajas de tomar Moscú como centro de mando, armamento y transporte. Por lo tanto: El primer objetivo de la operación debió ser Moscú, restringiendo deliberadamente los objetivos para los grupos de ejércitos de las alas.


  Finalmente, la tercera pregunta es la siguiente: Las batallas de cerco escalonado de Bialystok-Minsk, Smolensk, Kiev, Vyazma Bryansk costaron tiempo y frenaron a los grupos Panzer, para que pudieran llevar a cabo su tarea específica, independientemente de la situación en la derecha, la izquierda y en la retaguardia, lo que impidió que cumplieran objetivos de mayor profundidad ¿Podrían haberse logrado estos objetivos con una planificación operativa clara y una implementación precisa?


  Incluso sin las experiencias de 1942 a 1945 en 1941, aún basado en mi conocimiento general en ese momento, creo que los Grupos Panzer II y III habrían logrado romper las posiciones rusas. Sin embargo, no creo que el cuerpo de infantería que lo seguía pudiera haber abrumado a las fuerzas rusas, que eran millones, tan rápido, si es que hubiera podido hacerlo, antes de que los grupos blindados se detuvieran para ser abastecidos a tiempo, es decir, antes del inevitable agotamiento.


  Los grupos blindados eran demasiado débiles para esta tarea. Las fuerzas operativas motorizadas debían ser proporcionales a la profundidad y amplitud del espacio a conquistar y a la fuerza del enemigo. No se disponía de una relación aún soportable. La usabilidad de guerra de los vehículos oruga (incluidos los tanques) era insuficiente. El movimiento ininterrumpido estaba sujeto a limitaciones técnicas. Una operación de movimiento a una profundidad de 1000 kilómetros a través de territorio enemigo fuertemente ocupado requería de una gran cantidad de suministros, especialmente cuando uno no podía recurrir a suministros enemigos grandes y utilizables. Las rutas de suministro y los aeródromos estaban ubicados en gran parte en terrenos amenazados por el enemigo; no estaban suficientemente asegurados. El suministro aéreo no estaba preparado para esta demanda masiva, ni —⁠por razones que desconozco⁠— estaba planeado el uso de tropas aerotransportadas fuertes, que eran indispensables para operaciones de tan largo alcance.


  Con todo, la ofensiva de Moscú con los grupos blindados sólo podía tener éxito si éstos se detenían en al menos dos sectores (Minsk y Smolensk), se eliminaban las fuerzas enemigas al oeste de estos sectores junto con el cuerpo de infantería y se utilizaba de base para otro ataque.


  Finalmente, algunos comentarios sobre los refuerzos humanos y materiales. En agosto o principios de septiembre de 1941, el mariscal von Reichenau, comandante en jefe del VI Ejército, solicitó la formación de divisiones bielorrusas y ucranianas. Esto fue rechazado en su momento por Hitler con la observación de que Reichenau, a quien, por cierto, tenía en alta estima, debía ocuparse de sus problemas militares y dejarle el resto a él. Cualquiera que haya visto el numeroso, espléndido y dispuesto material humano ruso sólo puede lamentar la actitud de Hitler. Desde 1943 hasta el final, tuve unidades germano-rusas a mí mando, las cuales, sin poder lograr su objetivo largamente deseado, estuvieron a nuestro lado hasta el amargo final. Desde 1942 trajeron un alivio perceptible en la tarea de defender su patria y liberarla del yugo bolchevique; con su apoyo, lo más probable es que se hubieran logrado los objetivos militares y económicos.


  La equivocada política de nacionalismo de Hitler y sus designados políticos también se vio en todo el campo militar, no sólo en el sector de los reclutamientos. Fue muy difícil el desmantelamiento de nuestras instalaciones de producción, como experimentamos desde 194, en comparación con la industria rusa de materiales básicos y armamento.


  Si se echa un vistazo sobrio a las condiciones en el Este, sin entrar en las posibilidades que también existían en el Oeste, la pregunta surge por sí sola:


  «¿Debía esta guerra tener el resultado apocalíptico que tuvo?».


  PARTE II 1941-1945


  13 CONSIDERACIONES SOBRE LA SITUACIÓN EN EL MEDITERRÁNEO 1941-42


  ME INTERESÉ en la región del Mediterráneo por primera vez cuando el Generaloberst Jeschonnek me llamó en septiembre de 1941 y me preguntó mi opinión sobre la situación en Italia y África. Había que hacer grandes esfuerzos allí en el futuro si se quería evitar perder la posición del Eje en el norte de África. No supe nada durante muchas semanas, estaba tan ocupado con mi trabajo en el Este que ni siquiera pensé en ello. La orden preliminar de transporte a principios de noviembre de 1941, transmitida por el general Hoffmann von Waldau, del Estado Mayor de la Luftwaffe, me sorprendió. Por mucho que me hubiera gustado la ida de dedicarme a nuevas tareas en climas más soleados, me deprimía mucho dejar al Grupo de Ejércitos de von Bock y algunas de mis unidades en una situación poco clara.


  Volé al Cuartel General de la Luftwaffe y del Estado Mayor de las Wehrmacht en Berlín para recibir información. El Estado Mayor y el comandante en jefe de la Luftwaffe, representados por el general Hoffman von Waldau (representante del comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, anteriormente agregado aéreo en Roma), general von Pohl (agregado aéreo en Roma) y general von Rintelen (agregado militar en Roma), tenían preparado mi despliegue en Italia mediante acuerdos con el Comando Supremo y con Superaereo[20] en Roma.


  Pude suponer que mi opinión había sido contemplada y que se estaban implementando las medidas más urgentes para desplegar las formaciones de vuelo, especialmente en Sicilia. El título de «Comandante Supremo Sur». (Ob Süd), destinado a mí, me pareció adecuado para el alcance y el objetivo de mi tarea.


  Hitler dio la última sesión informativa en presencia de Goering y Jeschonnek. La situación de suministros desfavorable en el norte de África debía mejorarse derrotando a la base marítima y aérea británica de Malta. Mi objeción de que se debía hacer algo para tomar Malta fue desestimada con el comentario de que no había fuerzas disponibles para ello. No pedí más detalles ya que no me informaron sobre los detalles de la situación en el teatro de guerra. Más tarde intenté compensarlo, aunque nunca pudimos conquistar la isla fortaleza.


  Cuando llegué a Roma el 28 de noviembre de 2941 sin mi Estado Mayor por el momento, conocí de inmediato las dificultades de la guerra de coalición. Es cierto que Mussolini había realizado un cambio en la dirección del Superaereo que me gustaba, nombrando secretario de Estado al excomandante general del CAJ, general Fougier, a quien conocía bien de Flandes. Por otro lado, el jefe del Estado Mayor italiano, el Conde Cavallero, no podía aceptar el hecho de que todas las fuerzas del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea italianas asignadas a las nuevas tareas estuvieran subordinadas a mí.


  Explicó que esta regulación significaba la renuncia total al liderazgo independiente. A lo sumo, accedió a subordinar a la Fuerza Aérea. Contrariamente a las instrucciones de Hitler, renuncié a la subordinación, pero a cambio exigí que las unidades italianas trabajaran más estrechamente y con mayor espíritu de confianza. El Conde Cavallero aseguró que ninguna orden del Comando Supremo concerniente a medidas en el teatro de guerra Italia-África sería emitida sin mi aceptación. Este acuerdo fue cumplido. En retrospectiva, creo que debo decir que esta concesión, que tuvo en cuenta el sentimiento nacional y el alto orgullo de los italianos, hizo posible la fructífera cooperación desde el comienzo. Siempre he considerado mejor la cooperación voluntaria basada en una sana base de confianza que la subordinación forzada con los inevitables roces.


  La Supermarina[21], bajo sus magníficos jefes, el gran almirante Riccardi y el almirante Sanzonetti, el Superaereo, el Alto Mando en Tripolitania o los jefes subalternos del ejército, el mar o la Fuerza Aérea, se destacó por su camaradería y la voluntad de ayudar a los puestos de mando y unidades alemanas. La cooperación con el conde Cavallero fue tan buena y leal como fue mala y sutil, desde 1943, con su sucesor, el coronel general Ambrosio.


  El apoyo incondicional de Cavallero irradiaba hacia abajo. Personalmente, estuvo subordinado sólo al Rey y al Duce.


  En Tripolitania encontré una clara división de mando similar a la de las Fuerzas Armadas. El gobernador general, el mariscal Bastico, estaba a cargo de todo el ejército, la marina y la aviación allí desplegados, incluido Rommel. En sí misma era una estructura ideal, que, sin embargo, no podía tener ningún efecto dados los contrastes existentes entre Rommel y Bastico y la falta de voluntad de Rommel para acomodar los sentimientos italianos. El cénit de la fama de Rommel impidió un cambio, pero al mismo tiempo trajo cierto equilibrio.


  La situación a fines de noviembre de 1941 se caracterizó por la interrupción cada vez más notable de los suministros a África. La supremacía naval y aérea británica en el Mediterráneo se hacía cada vez más evidente. Malta se había vuelto crucial como base marítima y aérea. En África, la situación se había desarrollado de manera crítica para Rommel; estaba en combate sostenido al este de Derna. Sus operaciones se vieron extremadamente obstaculizadas, sobre todo por las divisiones italianas, por su bajo valor de combate. Era de esperar el abandono de Cirenaica.


  Mi tarea principal era asegurar los suministros mediante la supresión de las instalaciones marítimas y aéreas de Malta. Sin embargo, tomó tiempo expandir la organización terrestre en Sicilia, traer las unidades y los suministros necesarios para el ataque y asegurar la cooperación con las unidades de la fuerza aérea italiana. Inicialmente sólo fue posible reforzar la protección aérea para los convoyes más necesarios.


  El Ejército de Rommel hizo sus propias demandas. A pesar de la excelente cooperación entre el comandante en jefe Sur, el Superaereo y el «Flieger-Führer Afrika» alemán con la flota aérea italiana en el Norte de África, y la gran cooperación de todos los puestos de mando aéreos italianos, la carga principal de la lucha recayó en la aviación alemana. En general, el encomiable desempeño de las débiles Fuerzas Aéreas del Eje no cumplió con los deseos del Ejército Panzer. De hecho, es posible que sin los esfuerzos abnegados de los aviadores, la retirada de Rommel en el Syrte (Agedabia —⁠24 de diciembre de 1941⁠— al 13 de enero de 1942 en Marsa el Bregha) no se habría detenido.


  Como tarea secundaria, a pedido del mariscal Cavallero, se me encomendó la tarea de aclarar los cada vez más frecuentes y profundos desacuerdos entre los líderes italianos y alemanes en el teatro de guerra africano.


  El ejército, la marina y las fuerzas aéreas alemanas eran excelentes, pero demasiado débiles. El material era bueno, superior en parte; pero en términos de cantidad, sólo era suficiente para las exigencias tácticas en casos excepcionales. Además de la asignación insuficiente debido a la necesidad en otros teatros de guerra, también hubo deficiencias extraordinarias en el transporte marítimo para el teatro de guerra africano.


  Todo teatro de guerra tiene sus propias características. Las tropas primero tuvieron que acostumbrarse a las características especiales causadas por las influencias atmosféricas, los edificios, el tipo de suelo y el crecimiento de las plantas, y tuvieron que adaptar sus tácticas de combate a la naturaleza y al nuevo enemigo. Después de esta aclimatación, el liderazgo y las tropas alemanas estaban a la altura de cualquier tarea. En la Fuerza Aérea y la Marina, la inferioridad numérica se compensó temporalmente con un mayor despliegue. Sin embargo, el despliegue ininterrumpido de todas las fuerzas alemanas, incluidas las unidades del ejército, devoró el núcleo de las tropas. A pesar de todo esto, el espíritu y el estado de ánimo estuvieron más allá de los elogios.


  La camaradería con las tropas italianas en general podría describirse como buena, aunque el resentimiento honesto por el comportamiento del comando y las tropas italianas a veces estropeó la cordialidad. La guerra se hacía desde Italia, desde Roma. Pero Italia no sentía la guerra profundamente. Mi impresión era que muchos italianos no se tomaban la guerra tan en serio como lo hubiera exigido su responsabilidad hacia los soldados en el frente. Todas las medidas eran lentas. Donde hubiera sido necesario el último esfuerzo de todos, se tomaron medidas a medias.


  ¿Por qué era esto así? Vi una razón en la utilización insuficiente del potencial de guerra existente. Mussolini respondía a menudo a mis quejas de que el pueblo italiano se había cansado de las largas y agotadoras guerras coloniales y que se había derramado demasiada sangre valiosa. Puede ser cierto; pero aún en 1944, había reservas humanas disponibles para el servicio militar que, en mi opinión, eran enormes.


  El mariscal Conde Cavallero y el coronel general Ambrosio me dijeron que no tenían suficiente material, por lo que no podían equipar adecuadamente a la tropa y explotar el poder del pueblo. Eso también puede ser cierto; Además, sin embargo, se siguió una política de acaparamiento que encontré incomprensible. Esto se demuestra por el hecho de que después de la caída (1943) se encontraron existencias no utilizadas muy considerables.


  La maquinaria armamentística no se creó para satisfacer las necesidades de un ejército de millones en una guerra prolongada. Como pude comprobar a menudo, las condiciones de trabajo en tiempos de paz prevalecieron incluso en los momentos decisivos de la guerra. La idea de la «guerra total» probablemente fue adoptada por el mariscal Conde Cavallero cuando se inició la coordinación de todos los organismos del Estado y de la vida pública implicados en la guerra, pero luego quedó en nada.


  Nunca tuve la impresión de que la gente supiera desde el principio que era cuestión de ser o no, sino que sólo se dieron cuenta durante el transcurso de la guerra debido a los ataques aéreos y la pérdida de territorio, especialmente en el norte de África. La diferencia entre las ciudades alemanas e italianas era tan abrumador para mí que traté de evadir estas impresiones lo más posible y, por ejemplo, rara vez visité los pueblos y aldeas y sólo lo hice por razones oficiales. A este respecto, siempre recordaré la impresión pacífica de Roma en el momento de la lucha por Anzio-Nettuno. Si Mussolini no podía lograr que la gente se ajustara mentalmente a la guerra, entonces hubiera debido abstenerse de ella. Sin embargo, la guerra apasionada de los partisanos contra la Wehrmacht alemana sugiere que la población sí tenía un espíritu guerrero.


  De acuerdo con el carácter sureño de la gente, las Fuerzas Armadas fueron entrenada más para la vista que para la guerra. El cuartel no era suficiente para el entrenamiento de combate, como tampoco lo era el buceo de demostración de los submarinos o las acrobacias aéreas de los pilotos de combate. Además, el entrenamiento de combate con armas combinadas dentro de las diferentes ramas armadas no recibió la importancia que merecía. La falta de grandes áreas de entrenamiento militar jugó un papel importante. Aún más importante hasta bien entrada la guerra fue la falta de armas y equipos de alta calidad. El combatiente solitario se sintió abrumado como ser humano cuando se le pidió que rechazara un ataque de tanques pesados con armas inadecuadas, por ejemplo, y fue aplastado sin posibilidad de reparación por un enemigo equipado modernamente, o cuando se le pidió que participara en una batalla naval contra una flota enemiga de primer nivel con barcos sin instalaciones de tiro nocturno y sin equipo de detección contra submarinos, o que luchara con aviones de combate a velocidad inferior y armamento insuficiente contra aviones enemigos de alto rendimiento. Se sobrestimó al individuo y al pueblo en su conjunto cuando ni siquiera se podía dar la apariencia de protección con cañones antiaéreos «medievales» y con una falta casi total de protección pasiva del aire (desde dispositivos de localización hasta medios de comunicación, etc.).


  Estos pocos ejemplos podrían multiplicarse a voluntad en cualquier campo. Por lo tanto, sería un error retratar al soldado italiano como militarmente inferior e inadecuado para una guerra dura. Aquí Mussolini y sus secretarios de Estado en tiempos de paz, a quienes se debe acusar de negligencia grave, fueron los culpables. Mussolini se habría abstenido de declarar la guerra si hubiera estado al tanto de estos vacíos críticos. También estuvo mal que las Fuerzas Armadas confiaran en sus propias armas, que probablemente eran mejores, pero que nunca entraron en producción, en lugar de adoptar tipos alemanes probados y construirlos bajo licencia. Sólo mencionaré aquí la nueva construcción del vehículo blindados y el cañón antiaéreo de 9 cm.


  Aunque la deficiencia principal de combate estaba en el entrenamiento en los cuarteles, el entrenamiento puramente militar no correspondía al ideal que me había formado como oficial alemán. La formación se mantuvo superficial, sin siquiera lograr un resultado satisfactorio. Uno sólo tenía que ver un simple cambio de guardia una vez para llegar a esta conclusión. El soldado italiano no era realmente un soldado de pies a cabeza. Es posible que, como nórdico, haya usado el estándar equivocado, pero el resultado demostró que mi opinión era correcta. Atribuí este resultado insatisfactorio principalmente al hecho de que el oficial llevaba una vida propia que no le permitía establecer vínculos estrechos con su gente. El oficial no sentía las necesidades de sus hombres, por lo que no podía tomar medidas correctivas a tiempo, razón por la cual la tropa se le escapaba de las manos en situaciones críticas. Incluso en el campo, el hombre simple recibía una dieta completamente diferente a la de los soldados. La proporción era multiplicada según el rango; por supuesto, con los rangos más grandes, las mejores raciones subían ¡El oficial comía por separado, sin contacto con el hombre, de quien a menudo ni siquiera sabía qué y cuánto estaba recibiendo! Esto socavaba la camaradería de guerra, que tenía su principal contenido en la misma vida y muerte. La cocina de campaña comunitaria de nivelación no encontró la aceptación del Ejército italiano. Muchas veces le señalé al mariscal Cavallero estos puntos, con su peligroso efecto sobre la moral de los hombres, sin haber encontrado en él una aprobación sin reservas.


  Por otro lado, personalmente descubrí que nuestras cocinas de campaña alemanas eran casi asediadas por soldados italianos, mientras que en las tiendas comedor italianas me alimentaban con la comida de los oficiales responsables, mucho mejor que la de mi Estado Mayor. Todavía en 1944, el mariscal Graziani tuvo que intervenir bruscamente para que los soldados pudieran disfrutar de su paga militar a tiempo y en la cantidad prescrita ¡El hecho de que esta intervención fuera necesaria no me sorprendió!


  Con estas declaraciones no quiero denunciar deficiencias, sino sólo aclarar las razones del frecuente e innegable fracaso del soldado italiano. De ninguna manera quiero decir que la relación entre el oficial y el hombre no fuera buena. En muchos casos lo fue, pero sólo fue una prueba del núcleo intrínsecamente decente que tenía el humilde soldado italiano y la posibilidades que hubo de entrenarlo para que fuera un buen y duro combatiente. Vi demasiadas actuaciones heroicas de unidades italianas y soldados solitarios: la división de paracaidistas Folgore en El Alamein, unidades de artillería en las batallas de Túnez, tripulaciones de artillería pequeña de la Armada, tripulaciones de torpederos y unidades de aviones torpederos. Pero en la guerra no es el máximo rendimiento de los individuos lo que decide, sino el nivel de entrenamiento y el espíritu de toda la tropa.


  Por otro lado, los principios de liderazgo correspondían a la práctica general de las potencias militares centroeuropeas. He visto un gran número de líderes de las tres ramas armadas italianas que eran operacional y tácticamente de alta calidad. Conocí un método de trabajo en los ministerios militares que podía compararse con cualquier otro país. No he podido encontrar la confirmación de la opinión de muchos de que el cuerpo de suboficiales tenía un conocimiento insuficiente de las normas; en su lugar comprobé que tenían falta de práctica. Sin embargo, creo que la vívida intuición de la alta dirección no estaba en armonía con el instrumento, y que el resultado fueron algunos contratiempos. A pesar de lo minucioso que fue el trabajo en las autoridades superiores, la implementación fue insatisfactoria. Sin duda esto está en parte relacionado con el carácter sureño.


  Lo que más me impresionó fue el inimaginable abandono de las defensas costeras en las islas y costas de la propia Italia, y el sorprendente estancamiento en el desarrollo y despliegue de aviones modernos desde la partida de Balbo.


  No hace falta decir que traté de obtener una visión general del teatro de guerra, que era nuevo para mí, en el menor tiempo posible. Revisé a las formaciones alemanas y me puse en contacto con Rommel y las autoridades de mando italianas. Sicilia fue la primera visita, lo cual fue desafortunado en la medida en que el general von Pohl tuvo que amerizar en el mar Tirreno en su vuelo hacia allí y me causó una gran preocupación hasta que fue rescatado. La ayuda de la Armada y la Fuerza Aérea italianas me dejó una impresión prometedora. Siguió el norte de África, donde reconocí las preocupaciones de Rommel y, por primera vez, las diferencias germano-italianas y pude apoyar al probado «Flieger-Führer Afrika», del general Fröhlich, en su difícil situación. La oficina superior de Fröhlich, del X Cuerpo Aéreo, con Cuartel General en Atenas, estaba un poco lejos; también me pareció que la influencia del comandante general, general Geissler, era insuficiente en Rommel, por lo que pronto puse al «Fliegerführer Afrika» directamente bajo el comandante en jefe Sur.


  Una visita al comandante de Creta, general Andrae, me permitió conocer las dificultades allí. El resultado de estas visitas fue la confirmación de la insostenible amenaza a los suministros planteada que ejercía Malta y el reconocimiento de la importancia crucial de la región del Mediterráneo para la guerra. Sabía entonces que el gran almirante Raeder, después de renunciar a «León Marino», también vio el foco estratégico de la guerra contra Inglaterra en el área del Mediterráneo, por lo que los esfuerzos conjuntos podrían haber llevado a un cambio de enfoque hacia esta área. Aquí, la decisión secreta de Hitler se contrapuso de una manera especial.


  ¿Y Malta? El ataque aéreo decisivo aún no se había podido llevar a cabo porque la base aérea en Sicilia no estaba lista y aún no se habían asignado las fuerzas de combate aéreas previstas. Había que intentar mejorar la situación llevando a cabo varios ataques destructivos en Malta y aumentando la seguridad de los convoyes. Esto tuvo un éxito sorprendente gracias al entusiasmo y la habilidad de las formaciones aéreas alemanas. En enero o febrero de 1942 pude informar al mariscal del Reich en Roma, utilizando material estadístico, que la situación se había invertido. Del 70 al 80 por ciento, las pérdidas de barcos se redujeron al 20 o al 30 por ciento. Pero todos éramos conscientes de que si bien esto fue todo un éxito, lo que también facilitó la ofensiva de Rommel, los suministros seguían siendo una carta incierta en la batalla por el norte de África.


  Una y otra vez sugerí al mariscal del Reich y a Hitler, a veces apoyado por el Comando Supremo, que se crearan condiciones saludables en el área del Mediterráneo arrebatando la isla de Malta al enemigo. Rommel también intervino. El hecho de que sólo pudiera presentar mi plan en febrero de 1942 durante una conferencia muy animada en el Cuartel General del Führer, que Hitler, tomándome del brazo, terminó con las palabras: «tómatelo con calma, mariscal de campo Kesselring, lo haré», da una idea interesante de las dificultades de liderazgo en ese momento.


  Tripolitania se levantó y cayó por los suministros. La cuestión de por qué no se resolvió este problema es lo suficientemente interesante como para ser discutida en detalle. Si se conoce a las líneas de abastecimiento, al menos se podrá ser más cauteloso en el juicio ¿Cómo eran, entonces, las condiciones en el Mediterráneo?


  Uno pensaría que los italianos gobernaron el «Mare nostro» con su fuerte flota y las islas convenientemente ubicadas (Sicilia, Pantelaria) o al menos que bloqueaban los estrechos entre Túnez y Sicilia. También llegué a Italia con esta visión puramente teórica, pero pronto me di cuenta de que había una gran brecha entre la teoría y la realidad. El tráfico de convoyes tenía que cumplir varios requisitos para que se llevara a cabo sin problemas y con éxito. En primer lugar, exigía una organización de gestión clara. Ésta inicialmente no existía, aunque el mariscal Conde Cavallero no rehuyó ninguna sugerencia. Casi todos los días desde 1942 se realizaban reuniones de jefes, en las que Cavallero presidía a todos los secretarios de Estado involucrados y al comandante en jefe Sur, si yo no podía concurría el general von Rintelen, y se discutía en detalle las medidas para el suministro y transporte de suministros. Cada agencia trabajaba entonces sin un control superior. Esto no era satisfactorio. Por esta razón, se instaló un puesto de mando permanente en la Supermarina, que estaba integrado por hombres de todos los departamentos y funcionaba bien; representó la mejor solución alcanzable, pero también tenía debilidades fundamentales debido a la diversidad de características étnicas y pensamiento militar.


  En general se aceptaba en teoría el principio de que debía haber reservas de todos los suministros que las tropas del frente pudieran necesitar en algún punto a ambos lados del Mediterráneo; en realidad, sin embargo, los suministros nunca estuvieron disponibles en la cantidad deseada. Aunque la producción en casa funcionaba de acuerdo con un plan de armamento bien pensado, no siguió el ritmo del aumento de la demanda. Las peculiaridades de un teatro de guerra en ultramar no se tuvieron suficientemente en cuenta; a veces los requisitos pudieron haber sido demasiado altos. El inventario siempre debía haber sido reabastecido más allá del monto de la pérdida esperada. Debido a la incertidumbre de la ruta de transporte, los tiempos favorables deberían haberse utilizado por completo para el transporte. Nunca fue posible. Desde 1942/43 en adelante hubo ataques aéreos a puertos y almacenes, especialmente en África. Los suministros italianos a veces eran más sencillos de transportar. Era más fácil abastecer a las tropas que operaban dentro de su propio imperio, ya que las fuentes de ayuda estaban relativamente cerca y, en su conjunto, sólo había que suministrar a un teatro de guerra.


  Incluso en tiempos de paz, Tripolitania tenía su propio contingente armado y, en consecuencia, sus campamentos completos. Debido a la falta de una línea férrea que la atravesara, la colonia tenía un gran tráfico de vehículos de motor grandes, con un parque de vehículos que en su mayoría funcionaba con gasolina. Eso ponía las cosas más difíciles no sólo el ejército, sino también para la población, que incluso tenía que ser abastecida de madera por transporte marítimo. La producción propia de la colonia iba en aumento, pero aún no era suficiente.


  Fue lamentable que los diferentes equipamientos de las tropas italianas y alemanas sólo permitieran la ayuda mutua en casos aislados. Los diferentes gustos incluso trajeron dificultades en el intercambio de alimentos. Es interesante que a los soldados alemanes les resultara difícil separarse de su dieta nativa compacta cuando tuvieron que verse obligados a cambiar a una dieta adecuada para las regiones cálidas.


  [image: Imagen]


  Para el transporte marítimo, se disponía de la poderosa pero diversa Flota Mercante italiana, así como de un número limitado de barcos alemanes de alta calidad que se encontraban en el Mediterráneo cuando estalló la guerra. La flota de barcos tuvo que hacer frente a las necesidades de la guerra, ya que no había tráfico digno de mención aparte del Adriático, Grecia y el tráfico insular.


  En mi opinión, las siguientes razones jugaron el papel preponderante en muchas deficiencias: Los métodos de trabajo en tiempos de paz en la industria de los astilleros italianos, la asignación insuficiente de materias primas y repuestos a los astilleros, la aversión al riesgo de las compañías navieras italianas, que estaban ansiosas por mantener sus barcos después del final de la guerra en lugar de pensar en la guerra y tener en cuenta que una derrota italiana también podría costar la flota, la falta de militarización de la flota mercante, su distribución a puertos lejanos, dificultades para montar los convoyes debido a las diferentes velocidades de las naves involucradas y finalmente la falta de combustible y carbón.


  Todas estas deficiencias sólo podían remediarse lentamente y nunca por completo. El concepto de «movilización total» no encajaba con el carácter del pueblo italiano. Los barcos alemanes se estaban agotando gradualmente y el tonelaje cada vez menor de los barcos italianos trajo dificultades crecientes.


  Al poco tiempo de llegar a la posición de El Alamein, quedó claro que el suministro con la flota disponible no se podía llevar a cabo a largo plazo. Dado que los requisitos previos para la captura de Malta ya no se cumplían en este momento, el Estado Mayor de las Wehrmacht no permitió que se hiciera escala en Túnez y Bizerta, por consideración a Francia, y la ruta corta entre Creta y Tobruk no trajo ningún alivio significativo, por lo que se tomaron nuevas medidas. Éstas consistieron en el uso de submarinos, cañoneras y destructores para el transporte de suministros no voluminosos, en el uso creciente de las formaciones de transporte aéreo, que mientras tanto se habían combinado en escuadrones, y finalmente en el uso de naves costeras en condiciones de navegar en viajes solitarios, como así también un nuevo programa de construcción a gran escala de barcos pequeños y barcazas. La experiencia había enseñado que los barcos pequeños con un calado poco profundo, con una velocidad de 15 a 16 nudos, y las embarcaciones pequeñas con una velocidad de 6 a 10 nudos, como la barcaza naval y el transbordador Siebel, eran seguros; debido a su alto nivel de autoprotección con cañones antiaéreos de pequeño calibre y la asignación de transbordadores Siebel fuertemente armados como transbordadores de combate, se produjeron pocas pérdidas; hasta el estado 4 de mar todavía podían usarse sin peligro, incluso sobrevivieron al estado de mar 5 a 6, aunque quedaron desgarrados. A esto se sumaba el hecho de que la carga era extremadamente ligera y, si era necesario, podían evitarse los puertos peligrosos de costa abierta. Los barcos rápidos que navegaban por la ruta principal durante la noche habrían sido muy ventajosos, pero estaban casi completamente ausentes; ni podían construirse en tan poco tiempo. La demanda realizada por el comandante en jefe Sur fue de al menos 1000 naves muy pequeñas (cruceros navales y ferries Siebel), nuevos tipos de barcos de madera con una capacidad de carga de alrededor de 400 toneladas y embarcaciones especiales de guerra con un peso entre 500 y 600 toneladas. El programa llegó a comenzar, pero la interminable fricción en la maquinaria armamentista alemana e italiana impidió que madurara.


  La cuestión del petrolero había llegado a una etapa crítica desde el principio. Los petroleros eran un «premio especial» para los ataques enemigos. La protección adicional para estas naves era una cuestión de rutina. Las medidas de camuflaje sólo tuvieron éxito temporalmente. La gasolina en sí escaseaba, la pérdida de un petrolero de 4-6000 toneladas abría un hueco que difícilmente podía cerrarse. El suministro de nafta a los italianos era el más fácil de mantener, ya que los barcos entrantes alimentados con petróleo crudo podían abastecerse en la medida necesaria para el viaje de regreso. Los submarinos, cañoneras y destructores se utilizaron casi exclusivamente para el transporte de combustible; también se utilizaron las naves pequeñas, así como los escuadrones de transporte aéreo con un suministro diario de 200 a 500 toneladas. Los transportadores de cuatro motores y los bombarderos eran especialmente adecuados para esto, ya que sus tanques también podían abastecer con el combustible sobrante. Se tuvo que aceptar el gasto antieconómico del combustible de aviación en tanques o vehículos comunes. Tanto los petroleros en el mar como los depósitos de gasolina y los convoyes de vehículos a motor con combustible en tierra eran los objetivos más perseguidos. De esta manera se perdía otro porcentaje del escaso combustible. Incluso si no hubo reveses decisivos hasta el otoño de 1942 debido a la falta de combustible, la lucha se volvió luego de esa fecha fatalmente dependiente del combustible.


  Las medidas correctas, incluso necesarias, eran a menudo impracticables. La Flota italiana era lo suficientemente grande como para asumir todas las tareas de escolta. Las fuerzas de escolta alemanas no estaban disponibles. No fue hasta finales de 1942 que entró en servicio un destructor construido en un astillero griego e hizo un excelente trabajo. Los submarinos alemanes participaban indirectamente en la seguridad cuando, dependiendo de la situación, no estaban atacando convoyes británicos o barcos de la flota ya sea en el este o el oeste, en su mayoría frente a los puertos principales (Gibraltar o Alejandría). Dado el reducido número, su éxito no pudo ser decisivo, pero interrumpieron el tráfico inglés en el Mediterráneo. El teniente Brandt era el mayor as de los comandantes de submarinos en el lugar.


  En general, sólo fuerzas navales ligeras entraron en combate para el servicio de escolta, los cruceros sólo en casos excepcionales. La navegabilidad de las naves ligeras era limitada. En el oleaje nivel 5 fallaban en su mayoría. En vista de esta incapacidad, se desarrolló la siguiente situación: Cuando el mar estaba en calma, es decir, cuando hacía buen tiempo, todos los ataques navales y aéreos británicos desde Gibraltar, Malta, Egipto y Siria despegaban. Con su capacidad limitada para defenderse de los submarinos y las fuerzas aéreas, un convoy sin escolta estaba más o menos expuesto a los ataques enemigos. Si un torpedo no podía ser superado por maniobras, o si nuestros propios pilotos de caza no podían atacar a los aviones enemigos a tiempo o con fuerza suficiente, una u otra nave era hundida o al acribillada a tiros. Con mal tiempo y tormenta, que ofrecía una protección considerable y, en ocasiones, incluso seguridad, no era posible zarpar porque los barcos de escolta no podían navegar con ese mar. La ayuda de los cruceros sólo se concedía en casos excepcionales como escoltas de rápido movimiento. Con la antigüedad de las cañoneras y destructores, su uso constante, los largos tiempos de revisión y las bajas totales, con el tiempo ya no hubo una cantidad suficiente de naves de escolta. Así, la mayor peligrosidad existente para los convoyes o la prohibición de salida del puerto hacían que se retrasara el cumplimiento de las demandas de abastecimiento del frente.


  Se produjo una mejora temporal en el momento de la peor crisis (1942/43) al distribuir los barcos en los puertos del sur de Francia. La larga disputa sobre tres grandes y rápidos destructores y los submarinos que se encontraban en Túnez y Bizerta hizo que esta ayuda fuera irrelevante. Las desventajas de la guerra de coalición hacían que no nos centráramos en el mejor uso posible de los barcos, sino en cuestiones de prestigio.


  Se hizo todo lo posible para eliminar las deficiencias existentes con la ayuda alemana. La asignación de suministros operativos, materias primas y medios de reparación, la instalación de dispositivos de detección de submarinos en los barcos italianos, la capacitación del personal operativo y el traslado de personal de entrenamiento sirvieron para este propósito. Pero todas las medidas que básicamente llegaron demasiado tarde.


  Todo el teatro de guerra del Mediterráneo también se caracterizaba por un espionaje enemigo muy extendido y que funcionaba bien. Yo desconocía hasta dónde se extendía y probablemente también el gran almirante Riccardi y el almirante Sanzonetti. No pudimos probarlo, pero sospechamos que los convoyes eran delatados[22].


  El éxito de todas las contramedidas fue y siguió siendo insatisfactorio. Hoy sabemos que el almirante italiano Maugeri fue el responsable del hundimiento de muchas naves y la pérdida de muchas vidas a causa de su traición.


  Tras superar notables dificultades internas, fue posible hacer a la mar a la Flota italiana en tres ocasiones. Se consideraba como una «pieza de resistencia» y, por lo tanto, se trataba de preservar. Allí radicaban las dificultades internas. Además, estuvo estacionada en varios puertos, lo que tomaba tiempo para recolectar el combustible. Siempre pasaba que uno u otro barco no estaba listo para navegar, no había repostado o estaba en el astillero. Los ejercicios de la gran formación no podían realizarse principalmente por falta de combustible. La práctica de tiro era una rareza. A esto se sumaban los extraordinarios defectos técnicos, que con razón le valieron a la Flota italiana el nombre de la «flota de buen tiempo». La falta de navegabilidad requería una mayor escolta aérea, que, dada la fuerza restringida de la Fuerza Aérea del Eje en el Mediterráneo, planteaba demandas sin precedentes a la Luftwaffe, que ya estaba ocupada protegiendo los convoyes. Los aviadores alemanes que volaron del 75 al 90 por ciento de las misiones tuvieron que ser utilizados hasta que se desangraron. Si la Flota italiana se salía y lanzaba algunos disparos, tenía que ser al caer la tarde, ya que no podía disparar en la oscuridad; interrumpía la batalla y hacía escala en el puerto más cercano (Tarento o Messina). Esto no aliviaba al tráfico en la zona ni restauraba la autoridad marítima italiana.


  La política de construcción naval italiana también parecía extraña. En un momento en que había que considerar el valor real de una Flota de Batalla, especialmente de los acorazados, los astilleros estaban saturados y faltaba material, se siguió construyendo el acorazado Roma. Lleno de orgullo, Mussolini dio la bienvenida a este «milagro de la tecnología» (en 1943 el barco fue hundido por una bomba de un avión alemán a control remoto mientras huía de La Spezia a Malta) al Adriático sin darse cuenta de la naturaleza dudosa de su política de armamentos. Creo que se siguieron construyendo o manteniendo en servicio otros barcos grandes. Incluso un profano tenía que darse cuenta de que con una política de armamentos adaptada a la situación real y a los requisitos de la guerra, se podría haber ganado mucho para el servicio de abastecimiento. Durante mucho tiempo había dejado de creer que la intención de Mussolini era desplegar toda la flota en el momento decisivo.


  En conclusión, me gustaría señalar que he tratado de describir la situación de manera objetiva. Cualquier crítica hiriente está lejos de mi mente. Tenía una camaradería demasiado profunda con las personalidades principales para hacerlo, y con demasiada frecuencia pude observar su trabajo dedicado a la gran causa. Pero la historia exige verdad, incluso cuando se trata de revelar las deficiencias.


  Mi amistad con el secretario de Estado del Superaereo, coronel general Fougier, y con muchos otros oficiales de vuelo italianos, avala la objetividad de mi crítica a la Fuerza Aérea italiana.


  Los cazas se utilizaron exclusivamente para la seguridad, los aviones torpederos y los bombarderos en particular para el ataque, y en algunos casos los Stukas tuvieron éxito.


  Ya he comentado los logros técnicos, o mejor dicho, los fracasos. Mi conclusión fue que los cazas italianos debían ser utilizados en las zonas menos amenazadas, en el Mar Tirreno y en las costas de Bengasi y Trípoli, en parte también en el Mar Adriático y en el Estrecho de Patras. Las zonas de peligro sobre el Mar Mediterráneo, el área al sur de Sicilia y Creta, el Mar Egeo eran voladas por los escuadrones de caza alemanes, incluidos los Ju 88 y Me 110 de los escuadrones de caza nocturnos, que sólo eran parcialmente aptos para esta tarea. Adoptamos un despliegue mutuo en otras áreas. Ya en la primavera de 1942, los convoyes también iban acompañados de uno a tres aviones de guerra con cargas de profundidad, que se encargaban de detectar submarinos enemigos, combatirlos y advertir al convoy; estaban apoyados por torpederos, que también combatían con cargas de profundidad y excepcionalmente con cañones. Combatir submarinos en superficie con los cañones de 2 cm. de la aeronave al menos resultaba en que el enemigo se sumergiera de inmediato.


  La gestión recayó en el Cuartel General de la II Flota Aérea, que dio sus órdenes al II y X Fliegerkorps y al «Flieger-Führer Afrika» y solicitó a Superaereo la ayuda adecuada. Todos los aviones alemanes volaban con tanques adicionales, todos los aviones de rescate marítimo estaban listos para despegar y las naves de rescate marítimo estaban listas para partir.


  Los dispositivos de seguimiento de aeronaves se utilizaron como prioridad. La fuerza de la escolta aérea dependía del nivel de amenaza, las condiciones climáticas, la hora del día, la velocidad de viaje, el tamaño y la importancia del convoy. En el crepúsculo, los «cazas improvisados» (Ju 88 y Me 110) se hacían cargo solos de la escolta, ya que los aviones de caza tenían que aterrizar antes del anochecer. La fuerza de la protección aérea alternaba entre dos y dieciséis máquinas. Los aviones de bombardeo tuvieron grandes dificultades acostumbrarse al mar, pero las tripulaciones también pudieron superarlas.


  Gradualmente mejoramos el rendimiento. Se utilizaron aviones (Ju 88 y Me 110) en situaciones difíciles; en casos aislados, las máquinas fueron atacadas por un avión que se encontraba cerca de la formación. Cuando las fuerzas aéreas enemigas se desplegaban contra el convoy, todos los cazas disponibles con el alcance apropiado se utilizaban como escuadrones de ataque de tal manera que llegaban al convoy antes que las unidades enemiga. Con la gama limitada de aviones de caza y las grandes distancias en el mar, esto siempre estuvo asociado con un riesgo considerable que había que aceptar. Si se informaba que las fuerzas navales británicas estaban en camino hacia el convoy, se alertaba a todas las formaciones de bombardeo, Stuka y torpedos disponibles.


  Estas misiones, que tenían que volarse a grandes distancias, representaban una carga increíble para las formaciones aéreas porque tenían que superar una defensa antiaérea particularmente efectiva. Los amerizajes generalmente significaban la muerte en las olas. En casos aislados, las tripulaciones pudieron ser rescatadas. En algunos casos se informó del rescate de los pilotos en peligro por parte de barcos aliados. Sin embargo, se lograba una cosa: el escuadrón enemigo no podía alcanzar el convoy.


  Fue sólo desde el comienzo de los combates en Túnez que los pilotos de torpederos italianos participaron con éxito en estos ataques. Si sus propios convoyes más grandes estaban a la vista y se conocía la presencia de fuerzas navales enemigas en las bases aliadas, el comandante en jefe Sur lanzaba ataques contra los puertos o las entradas de los puertos minados desde el aire o por buques desde el mar. Estos ataques se realizaban básicamente de noche; eran menos costosos, pero por supuesto sólo tenían un efecto limitado. Estos ataques se complementaban con el bloqueo de los puertos con submarinos; estas medidas también tuvieron éxito cuando llegaron por sorpresa.


  Tan importante como fue combatir las fuerzas aéreas y marítimas enemigas desplegadas contra nuestros convoyes, fue al menos de igual importancia la destrucción de los convoyes enemigos con destino a Malta, a veces a Trípoli, Bengasi o Tobruk, y más tarde a Argel. Malta estaba en primer plano, ya que sin suministros no tenía importancia operativa o táctica. Estas batallas debían ser libradas casi exclusivamente por aviadores alemanes y, sin excepción, exigían mucho. Los convoyes enemigos corrían bajo la protección especial de los portaaviones o tan cerca de la costa que podían ser escoltados por los cazas costeros aliados hasta que llegaban a la cobertura de los cazas del puerto de destino. La composición uniforme y la alta velocidad de los barcos reducían el peligro. Después de todo, las fuerzas navales y mercantes británicas preferían el clima tormentoso más desfavorable para sus viajes ya que esto hacía que los ataques aéreos fueran más difíciles. Sin embargo, los éxitos de los ataques aéreos fueron convincentes. En una oportunidad, de dos convoyes que viajaban simultáneamente desde el este y el oeste hacia Malta, sólo dos barcos, desafortunadamente uno de ellos un petrolero, pudieron llegar a la isla; todos los demás barcos fueron hundidos. Pero nunca más se logró el mismo resultado, aunque los barcos eran enviado en números variables en cada convoy.


  La carga principal de asegurar el convoy por la noche recaía en las fuerzas navales; como ya se mencionó, se hacía más difícil por la falta de medios técnicos localizar aviones y submarinos. La participación de la Luftwaffe se limitó al uso de aviones de reconocimiento.


  La descripción de la escolta por sí sola revela el exceso de pérdidas de las fuerzas aéreas del Eje. Además de las pérdidas y daños totales, las máquinas y las tripulaciones estaban desgastadas. Desde el punto de vista táctico, el servicio de seguridad de los aviadores sobre los convoyes era improductivo. En su mayor parte, simplemente significaba desperdiciar preciosas horas de vuelo. No había nada que hacer al respecto, pero desafortunadamente tampoco nada sobre el hecho de que era difícil tener la cantidad necesaria de máquinas listas para volar disponibles para tareas de combate puras. Los períodos de descanso de las tripulaciones se hicieron cada vez más cortos, la tensión total en las formaciones aumentó. Estos vuelos sólo podían calificarse positivamente como vuelos de aclimatación sobre el mar.


  En 1941/42, ni Italia ni Alemania tenían unidades especiales de transporte aéreo en términos de organización. Cada grupo aéreo tenía sólo su propio avión de transporte para las necesidades inmediatas. A gran escala, se utilizaron por primera vez en la batalla de Noruega y Creta, luego en el este en el invierno de 1941/42. También se puede mencionar la operación aerotransportada contra Holanda. Las escuelas fueron saqueadas; los jóvenes pilotos sufrieron porque los profesores y las máquinas insustituibles estaban fuera de servicio. A partir de ese momento, los aviones de transporte se organizaron en grupos. Era obvio que unidades tan pequeñas y útiles estaban siendo utilizadas hasta el final de las líneas del frente. Esto mejoró cuando los grupos se combinaron en escuadrones y se pusieron bajo el propio comandante general para tareas organizativas y de tropas. La doble subordinación resultante era el mal menor. Todas las formas intermedias aparecieron en el teatro de guerra mediterráneo. En tiempos de necesidad, el comandante en jefe de la Fuerza Aérea había puesto a disposición dos o tres escuadrones, que volaban desde Sicilia, Italia, Grecia, Creta y Tripolitania en sus tareas difíciles e ingratas. En la medida en que estos vuelos no se realizaran de noche, requerían escolta de cazas, al menos al amanecer y protección portuaria. Las actuaciones fueron notables y la eficiencia aumentaba cuando se podían utilizar los «gigantes» de seis motores. Durante mucho tiempo los vuelos no tuvieron pérdidas, hasta que en la primavera de 1943 un escuadrón de transporte aéreo de Ju 52 y un grupo de gigantes de seis motores fueron interceptados uno tras otro frente a Túnez por las fuerzas de combate enemigas y destruidos casi por completo. Estas pérdidas dieron origen en el periodismo estadounidense a los comentarios críticos. En aras de la verdad histórica, debe decirse que estas pérdidas no se debieron a la falta o imprudencia en el mando de la II Flota Aérea.


  Italia sólo tenía depósitos propios de carbón y petróleo completamente insuficientes. Los llamados «suministros de movilización» también eran insuficientes. Alemania tenía que ayudar en ambas direcciones. Pero el petróleo también escaseaba para Alemania. El resultado fue una transacción comercial desagradable para ambas partes y, en última instancia, insatisfactoria. Otra consecuencia fue que las pequeñas existencias tuvieron que distribuirse en los campamentos más diversos y el petróleo necesario para un convoy no estaba disponible de inmediato. Esto provocó retrasos.


  En caso de escasez real, había que recurrir a la reserva de la Flota de Alta mar italiana; una o dos veces, los acorazados tuvieron que reabastecerse parcialmente de combustible para satisfacer las necesidades urgentes de los barcos de apoyo. Esto también significó, entre muchas otras cosas, una pérdida de tiempo. Debe reconocerse que el Grossadmiral Raeder cumplió de manera constante y generosa con la solicitud de asistencia temporal del Alto Mando Naval italiano.


  La II Flota Aérea también apoyó al Superaereo. El carbón no jugó el mismo papel; aquí fue suficiente la ayuda temporal del carbón para los cargueros y transportadores.


  Es difícil decir si estas condiciones hubieran podido mejorarse algo sin que se me tilde de «sabelotodo». Sin duda; sólo se hubiera podido si Alemania hubiera dado más e Italia hubiera procedido con mayor rapidez. Lo cierto, sin embargo, es que debido a las dificultades mencionadas, no se pudieron aprovechar oportunidades favorables y no siempre se pudo dar la necesaria protección de escolta, por lo que en relación con las demás deficiencias el suministro al frente de batalla fue insuficiente.


  No tenía derecho a un control oficial directo sobre el asunto de la carga y descarga. En las consultas con los oficiales de carga y descarga alemanes, que desafortunadamente sólo me informaban parcialmente, me di cuenta de las deficiencias.


  Durante visitas ocasionales al puerto, pude establecer que las quejas estaban justificadas. El informe sobre esto al Estado Mayor de las Wehrmacht en 1943 incitó a Hitler, al mariscal del Reich y más tarde también al gran almirante Dönitz a enviar a Italia apoya para mis esfuerzos y los de la Supermarina. Se llevaron a cabo largas reuniones y viajes de revisión por parte del mariscal del Reich. El comisionado para la Construcción de Buques Mercantes, Reichsleiter Kaufmann, fue enviado para rectificar las deficiencias más llamativas; mejoró, pero de ninguna manera logramos que fuera suficiente.


  La carga y descarga se hacía con demasiada lentitud. La coordinación de aprovisionamiento del material dejaba mucho que desear. Las alertas de ataques aéreos se extendían indebidamente. Las mercancías descargadas permanecían tiradas en los muelles durante un tiempo irresponsablemente largo y, por lo tanto, en ocasiones eran víctimas de ataques con bombas.


  Una protección antiaérea lo suficientemente fuerte sólo pudo lograrse después de mucho tiempo; fue proporcionada casi exclusivamente por la artillería antiaérea alemana. Esto debilitó las defensas aéreas y antitanques del frente.


  En Túnez, donde el comandante en jefe Sur había desplegado un mayor personal de suministro bajo el mando del antiguo intendente de la II Flota Aérea, se registraron muy buenos resultados. Mientras que en Benghazi o Trípoli se descargaba un transporte en dos a cinco días, en Túnez o Bizerta se hacía en uno y medio o dos. En previsión de fuertes ataques aéreos, los barcos eran remolcados desde los muelles y estacionados en la zona del puerto o, en el caso de Bizerta, en el lago Bizerta. Esto evitó muchas pérdidas. Por otro lado, las condiciones favorables para el ataque de Rommel desde la posición de El Alamein se revirtieron al permitir incorrectamente que un petrolero zarpara del puerto bien protegido de Tobruk y fuera destruido.


  Las deficiencias en las operaciones de descarga en relación con el mayor riesgo para los grandes barcos me impulsaron a propagar el uso y la construcción de barcos pequeños o muy pequeños. De éstos, sólo unos pocos eran destruidos durante la travesía y casi ninguno cuando se cargaban en puerto. Esto llevó a la orden del Führer de que las armas valiosas, como vehículos de combate, sólo podían cargarse en transbordadores o naves pequeñas, mientras que en barcos grandes sólo podrían llevarse hasta un máximo de seis.


  La protección aérea más efectiva se logró instalando grandes baterías de 6 a 20 cañones antiaéreos. El tráfico del convoy siempre tenía que adaptarse a la situación aérea y marítima enemiga.


  El reconocimiento realizado por agentes, submarinos y aviadores, así como por el servicio de vigilancia por radio, cumplió plenamente con los requisitos. Sin embargo, fue un error dejar que los informes, algunos de los cuales no podían ser verificados, influyeran en las decisiones hasta el punto de perder la iniciativa y la acción audaz. Desafortunadamente esto sucedió. Un buen reconocimiento tenía que ir acompañado de un mando ágil y el uso de barcos fiables. El miedo a menudo se combinaba con reticencias en la acción, decisiones incomprensibles, incluso llenas de pánico, que se convertían en la tumba de cada logro.


  Sólo se puede evaluar correctamente el comportamiento de los suministros desde diciembre de 1941 hasta enero de 1942 si se tiene en cuenta que el ejército y las Fuerzas Aéreas alemanas e italianas llegaron diezmados y sin suministros en la posición de Syrte y sólo pudieron abastecerse improvisadamente desde un barco que estaba varado en el golfo frente a El Agheila.


  14 ¿MALTA O EGIPTO? FINALES DE NOVIEMBRE DE 1941 A OCTUBRE DE 1942


  AMBAS operaciones eran características del liderazgo de Rommel en su momento de mayor fama. Mis impresiones de ese momento son un tanto más duraderas, ya que todo era nuevo para mí. En ambos casos tuve que hacer de mediador entre el Comando Supremo y Rommel. Una cierta adecuación a las formas habría mitigado las innegables contradicciones o no habría permitido que surgieran en absoluto. La retirada de Rommel tuvo un impacto serio en el liderazgo italiano en África y Roma; los mariscales Conde Cavallero y Bastico sintieron la decisión de Rommel, justificada o injustificadamente, como un desaire que puso en peligro la asociación del Eje. En una animada discusión en Berta el 16 y 17 de diciembre de 1941, Rommel, después de obtener primero la aprobación para su guerra móvil, prometió que haría todo lo que estuviera a su alcance para hacer coincidir los movimientos de las unidades motorizadas con los del resto de las fuerzas. Yo mismo continué tratando de calmar las cosas asegurándome de que no entregaría el área que controlaba en Derna y sus aeródromos hasta que la infantería italiana hubiera pasado. De hecho, los movimientos se llevaron a cabo según lo planeado, sin pérdidas peligrosas. Como era habitual en este tipo de retiradas, las divisiones de infantería se habían retirado a un ritmo notable, lo que permitió a Rommel llevar a cabo sus operaciones de retirada casi de acuerdo con el plan. No necesito mencionar que los aviadores y los antiaéreos no quedaron ajenos a la participación.


  La decisión de Rommel de contraatacar el 21 de enero de 1942 surgió de una idea de uno de sus oficiales, el más tarde general Westphal, luego de que volara ocasionalmente una avioneta sobre el frente escasamente ocupado. El ataque fue preparado y llevado a cabo tan rápido como bien camuflado. Rommel se había acostumbrado a mantener sus operaciones en secreto de los italianos durante el mayor tiempo posible porque, en resumen, no confiaba en los italianos.


  Es innegablemente cierto que la sorpresa que provocaba el secreto absoluto era la razón del éxito. Por lo tanto, todos los medios para mantener el secreto estaban ciertamente justificados. Pero también estaba claro que tal comportamiento hacía más difícil cualquier guerra de coalición.


  Finalmente, Rommel estaba subordinado al mariscal Bastico y al Comando Supremo. Después de que Rommel se lanzara al ataque informé al mariscal Conde Cavallero en Roma de la ofensiva, lo que le provocó una inusitada excitación ante la posibilidad de otro revés. Siguiendo mi sugerencia, voló conmigo a África el 22 de enero de 1942, aunque no al cuartel de Rommel. Asistí al comando italiano, me ocupé de mi fuerza aérea y los suministros.


  En enero de 1942 teníamos una imagen muy clara de la fuerza, el despliegue y el valor de combate de las tropas británicas. La ofensiva de Rommel, por la que abogué ante el mariscal Cavallero, no presentaba ningún riesgo particular si se detenía a tiempo. La distribución de las fuerzas británicas y la escasez en el otro lado justificaron una operación que podría conducir a la captura de Bengasi y asegurar así los suministros para las fuerzas del Eje.


  Las conversaciones con los italianos llevaron, después de muchas idas y venidas, a un acuerdo sobre un ataque de objetivos limitados. Debido a que trabajé para lograr un entendimiento en esta reunión, no me opuse a la operación, como leí después de la guerra. Cavallero mismo lo confirma en su diario. El Comando Supremo ya no quería poner en peligro nada porque creía que ya no podría justificar las retiradas. A pesar del acuerdo, me quedó claro que Rommel, que salió victorioso, no se detendría hasta que la resistencia enemiga lo exigiera. Eso era correcto también. La ofensiva, llevada a cabo por fuerzas débiles con un vigor admirable y apoyada de manera ejemplar por la Luftwaffe, llevó a la llamada posición de El Gazala el 30 de enero de 1942. El crédito por este logro fue para el mariscal de campo Rommel. En ese momento, era insuperable en el liderazgo de formaciones blindadas e incursiones audaces. Las fuerza aérea germano-italiana en África eran muy débiles, pero fueron empelados a pesar de tener sólo la efectividad de combate limitada de los aviadores italianos en comparación con los británicos.


  La falta de combustible del lado alemán no era suficiente compensación para los británicos. Los cazas alemanes dominaban el área; los Stukas eran tan temidos por las tropas británicas como queridos por los suyos. El «fuego nocturno mágico» de la fuerza aérea británica frente a Bengasi indicó la existencia de fuertes formaciones de bombarderos; me impresionó mucho y detuvo los movimientos.


  Por la singularidad del proceso, narraré un episodio que no tiene sentido en sí mismo: Llevé al Mariscal Cavallero en mi avioneta Storch a la reunión mencionada el 23 de enero de 1942, ya que sólo este aparato estaba listo para volar y Cavallero no quería prescindir de mi presencia. La discusión se alargó más de lo esperado, por lo que el vuelo de regreso al anochecer se convirtió en un vuelo nocturno; aterrizamos en El Agheila. Un mariscal de campo alemán llevó así al más alto «Maresciallo d'Italia» a través del desierto en un avión que no podía volar de noche y felizmente depositó al muy pensativo Conde Cavallero en los brazos de sus numerosos generales ¡Los abbacci (abrazos) y bacci (besos) que siguieron no son invenciones poéticas!


  Con el vacilante contraataque de Rommel en la posición de El Gazala (principios de febrero de 1942), la situación de las fuerzas germano-italianas en Tripolitania era similar a la que sufrió el VIII Ejército británico en Bengasi. La duración del éxito del ataque se mantendría o disminuiría con la reposición de personal y fuerzas materiales. Tanto más cuanto que la temporada desfavorable para el combate estaba llegando a su fin y las líneas de suministro británicas se estaban acortando. La rehabilitación de los puertos de Benghazi y Derna era una prioridad. Según los estándares sureños, el trabajo se llevó a cabo allí con notable vigor; ni siquiera rehuyeron a las atrevidas improvisaciones. Se contrató al mejor constructor de puertos de Italia para Benghasi; hizo un excelente trabajo. Los primeros vapores pudieron descargar allí pocos días después de la captura de Benghazi. También fue una circunstancia particularmente afortunada que las municiones alemanas y otras provisiones se encontraran en su estado anterior y complementaran los suministros que llegaron por mar.


  A pesar de estas condiciones inesperadamente favorables, era urgentemente necesario finalizar con vigor los preparativos para el ataque aéreo a Malta. Sin embargo, el largo tiempo de preparación, que fue angustioso dada la situación en África, dio sus frutos en forma de éxito.


  En una reunión con los líderes en II Cuerpo Aéreo en Sicilia, me convencí de que el principio rector de la conducta de combate se había captado en todas partes y que se habían entendido las órdenes. Cuando revisé las formaciones pude determinar la confianza y el gran compromiso que tenían. La idea básica de la orden de la II Flota Aérea para el ataque a Malta era eliminar a los pilotos de caza enemigos en un ataque sorpresa o al menos debilitarlos tanto que no supusieran un peligro particular para los bombardeos posteriores, mientras a intervalos cortos, los tres aeródromos debían ser atacados con bombas pesadas, bombas de racimo ligeras y armas aerotransportadas para destruir las aeronaves en tierra y hacer que la pista quedara inutilizable al menos temporalmente.


  Los ataques posteriores de los escuadrones de bombardeo tenían como objetivo intensificar el efecto en los aeródromos y destruir las instalaciones portuarias y los barcos en la medida de lo posible, evitando dañar las instalaciones de la ciudad; las incursiones diurnas tenían que llevarse a cabo de forma ininterrumpida y con una protección de caza tan fuerte que los cazas británicos pudieran mantenerse alejados de la formación de bombardeo y ser perseguidos hasta que fueran destruidos.


  Durante la noche, se suponía que los ataques de aeronaves solitarias obstaculizarían el trabajo de limpieza y reparación. En el curso posterior, la destrucción de los pocos barcos de suministro británicos entrantes se produciría por los ataques con bombardeos en picado y la contaminación de la entrada del puerto por minas. Este plan imponía grandes exigencias a todas las formaciones; se cumpliría en su totalidad si las pérdidas eran tolerables.


  Pero otras cuestiones complicarían la lucha contra la isla fortaleza. En las afueras de los aeródromos y en el puerto había instalaciones naturales excavadas en la roca, hangares de aeronaves, almacenes y refugios contra los cuales incluso las bombas de retardo más pesadas no podían tener un efecto penetrante. El intento de abrir las entradas con bombas Jabo tampoco tuvo éxito. Sólo los ataques dispersos con bombas pequeñas (detonadores de contacto) tenían mayores posibilidades de éxito. La concentración de los fuertes cañones antiaéreos británicos y su refuerzo con los cañones antiaéreos de los barcos para proteger el puerto creaban un aluvión de fuego que requería corazones fuertes para penetrar e inevitablemente costó máquinas.


  La debilidad de los ataques en picado radicaba en la «transición al picado» y en el «movimiento de intercepción» después de la caída; reducía la velocidad del vuelo. Así ocurrieron pérdidas, que sólo pudieron reducirse mediante el uso de aviones de caza especialmente asignados a la altitud de intercepción. Las unidades de caza británicas también merecen un reconocimiento por su valentía, su agilidad en la conducción de las batallas y en particular por su habilidad para contrarrestar las tácticas de caída desde las mayores alturas (10 000 a 12 000 metros) que fueron desarrolladas a la perfección por la unidades alemanas de bombardeo volando como una unidad.


  También debe reconocerse su organización en las operaciones de descarga; En un tiempo casi increíblemente corto, los buques cisterna y los barcos que llegaban se descargaban y las mercancías se almacenaban en los búnkeres subterráneos a prueba de bombas en el muelle.


  El Comando General del II Cuerpo Aéreo en Messina hizo un excelente trabajo en la planificación y realización del ataque. El nombre del distinguido y reflexivo jefe de Estado Mayor, general Deichmann, merece una mención especial aquí. Las interrupciones temporales en los ataques aéreos contra Malta fueron causadas por las fuerzas enemigas que recurrieron a los convoyes, cuya eliminación era un requisito previo para el éxito de la batalla contra Malta. En los combates más duros, estos convoyes pudieron ser destruidos a excepción de unos pocos barcos.


  El ataque principal comenzó el 2 de abril de 1942; el 10 de mayo de 1942 pudo darse por resuelta la tarea. Gracias a los éxitos en Malta, aseguramos por el momento la supremacía aérea y marítima en la franja en cuestión para los suministros de Italia a África. El tráfico de reabastecimiento pudo cumplir con los requisitos. Habría sido fácil tomar la isla después del bombardeo. El hecho de que esto no sucediera fue un grave error de la dirección germano-italiana, del que más nos arrepentiríamos. Sigue siendo un mérito de la Fuerza Aérea alemana que se lograra limitar la lucha a objetivos puramente militares, lo que también fue reconocido por los británicos.


  Con el éxito del ataque aéreo contra Malta, el Estado Mayor de las Wehrmacht consideró que la situación estaba tan relajada que transfirió la mayor parte de la Fuerza Aérea al Frente Oriental. Por supuesto, quedaron suficientes fuerzas en el Mediterráneo como para seguir vigilando a Malta, luchar contra el tráfico de convoyes enemigos y proteger nuestros propios convoyes sin tener que llamar a las fuerzas del «Flieger-Führer Afrika». Pero estas fuerzas eran demasiado débiles como para poder detener la reconstrucción de Malta y la llegada de suministros para la fortaleza de la isla a largo plazo. Sin embargo, una Malta fuerte y revivida tendría que traer los mismos peligros para el tráfico de abastecimiento que en el verano y el otoño de 1941.


  Italia no había logrado tomar la isla cuando comenzaron las hostilidades. La historia tendrá que describir esto como un error fatal. El Estado Mayor de las Wehrmacht pronto reconoció el punto crítico, pero a pesar de mis repetidos intentos de tomar Malta, más tarde apoyados por el Comando Supremo y por Rommel, se contentó con que fuera aplastado por la Luftwaffe. El segundo error fundamental de liderazgo con desventajas decisivas para la guerra del Mediterráneo radicó en la renuncia voluntaria a enmendar el primer error.


  A diferencia del comandante en jefe Sur, el Comando Supremo se comportó de manera vacilante; en la decisiva reunión de mariscales el 26 de junio de 1942 en Sidi Barani, después de la captura de Tobruk, se desvió de la línea operativa fundamentalmente establecida y, a sugerencia de Rommel, aprobó la continuación de las operaciones contra el Nilo. Con esta decisión, el destino del norte de África quedó sellado.


  Creo que es correcto resumir mi posición contraria en las siguientes palabras: La decisión estuvo precedida por una presentación de Rommel, quien explicó que prácticamente ninguna oposición de importancia estaba presente y que podría estar en El Cairo con su ejército en 10 días. Entonces expliqué: «Incluso si le concedo a Rommel una visión más profunda de la posición en tierra, todavía no puedo dejar de lado mis dudas. A medida que continúe el avance, incluso con la menor cantidad de actividad de combate, se debe contar con una mayor pérdida de vehículos de combate y vehículos motorizados, que serían alarmantemente grandes. No se espera una reposición en la medida necesaria a largo plazo. Incluso si tal vez no haya reservas significativas del Ejército británico en Egipto en este momento, se puede suponer con certeza que las primeras fuerzas ya están en camino desde el Medio Oriente. Yo también soy de la opinión de que si está seguro de que no encontrará un nuevo oponente, debe perseguir al enemigo derrotado hasta el final. Represento a la Fuerza Aérea de manera competente. Mis aviones aterrizarán completamente agotados con máquinas que necesitarán una revisión sin suficientes suministros en el Nilo. Frente a ellos hay formaciones completamente operativas que pueden fortalecerse aún más en muy poco tiempo. Creo que es impensable como aviador toparse con una base aérea intacta. Dada la importancia decisiva de la participación de los aviadores en la batalla, debo rechazar la continuación del ataque con el objetivo de Egipto-Cairo sólo desde este punto de vista».


  El mariscal de campo Rommel, a quien el mariscal Conde Cavallero volvió a pedir declaraciones, se mantuvo optimista y prometió estar en El Cairo en diez días. El mariscal Bastico y Cavallero asintieron. El Duce vino a África para estar presente cuando se tomara El Cairo. Lamenté esta decisión, contra la cual Hitler me prohibió ir más allá en un mensaje de radio, también porque la toma de El Cairo significaba que no se ganaría mucho, o más bien nada, en términos de suministros. Sólo después de la captura de Alejandría se podía considerar que los suministros estarían asegurados, y sólo entonces cuando las fuerzas del Eje tuvieran suficientes defensas disponibles contra ataques posteriores de Adén y Siria. En ese momento no estaban disponibles y no se podían traer[23].


  En la primavera de 1942, el comandante en jefe Sur y Panzerarmee Afrika acordaron que los próximos objetivos operativos tenían que ser Malta y Tobruk. Tobruk sin Malta no era suficiente. La Ruta Atenas–Creta y Creta-Tobruk estaban dentro del alcance de las bases británico-egipcias por mar y aire y requerían fuertes fuerzas de escolta, que, en vista de las medidas de protección de los convoyes que salían de Italia, abrumaban a las fuerzas disponibles. Además, el movimiento de suministro a través de Grecia tenía sus propias dificultades, que nunca pudieron eliminarse por completo dadas las demandas especiales en el Este.


  Sólo había un punto de discordia entre Rommel y yo, y ése era el orden de las operaciones. Era mi trabajo asegurar la ruta marítima y los puertos de descarga. Por eso solicité a Hitler que la primera operación fuera la de tomar Malta, que luego sería seguida por el ataque terrestre a Tobruk. Aunque Hitler había accedido a esta secuencia de eventos, más tarde, en Berchtesgaden, a fines de abril, apoyó el plan de Rommel de lanzar primero la operación terrestre desde la posición de El Gazala. Yo era lo suficientemente bueno en tácticas terrestres para entender la insistencia de Rommel. Además, los preparativos para el ataque contra Malta no habían progresado tanto como para que el ataque pudiera comenzar en el menor tiempo posible. Creí que podía asumir la responsabilidad de esta concesión, ya que en mi opinión, el objetivo operativo más lejano, la frontera ítalo-egipcia, podría alcanzarse tanto más rápido cuanto menos hubiera progresado el avance británico. Tras una victoria terrestre en África, el ataque contra Malta no podía salir mal; mientras tanto, los preparativos se habrían completado. Fue sólo después de la caída de Tobruk que mis puntos de vista y los de Rommel chocaron en la forma ya descrita.


  Además del Comando Supremo, Hitler y el Estado Mayor de las Wehrmacht también fueron responsables de la decisión equivocada. Sin embargo, era mucho más difícil para ellos evaluar la situación correctamente una vez que la máquina de propaganda de Rommel para la campaña del Nilo había comenzado a funcionar.


  El teatro de guerra en el extranjero simplemente no se adaptaba al liderazgo alemán, que había sido educado en el pensamiento continental; no era consciente de la importancia de la región mediterránea, no reconocía las dificultades inherentes, no lideró la iniciativa según un claro plan de campaña, sino forzada y bruscamente cuando la situación ya no permitía otra salida. Se habría requerido asegurar la base de suministro primero, es decir, tomar Malta.


  El afecto personal de Hitler por Mussolini le impidió realizar las necesarias intervenciones en la jefatura del Mediterráneo en detrimento de las operaciones. «Mussolini en El Cairo» era un elemento del programa. En ese momento, Rommel ejercía una influencia casi hipnótica sobre Hitler, que casi descartó su propia evaluación objetiva de la situación. Así recibí de Hitler, impresionado por el éxito en Tobruk, y probablemente fue influenciado por un representante personal de Rommel, el Dr. Berndt, la orden estricta ya mencionada de que debía abstenerme de cualquier objeción a la idea de la operación de Rommel y debía apoyarlo con todas mis fuerzas.


  Hitler tenía en Goering un partidario leal en su rechazo interior a un ataque a Malta. Goering temía una segunda «Creta», con pérdidas «enormes», aunque las dos empresas no podían compararse en absoluto. Ciertamente, Hitler se alegró de que la victoria en Tobruk significara que se podía evitar la aventura de Malta, que no le gustaba, sin perder la cara. Le expliqué repetidamente a Goering que después de los ataques aéreos de abril y mayo, Malta podría tomarse con un mínimo de fuerzas y bajas, y que el esfuerzo que se requeriría en un ataque posterior sería mucho mayor y costaría mucho más. Del lado italiano, el Comando Supremo tuvo que lidiar con constantes nuevas preocupaciones del Supermarina.


  Con la decisión de avanzar hacia el Nilo, se abandonó la idea de atacar «Malta». La operación se hizo imposible debido al desafortunado resultado de este movimiento y al hecho de que las fuerzas terrestres y aéreas destinadas a Malta fueron arrojadas a África.


  En definitiva se trató de un problema muy interesante en términos de historia y psicología de la guerra. El fracaso de la operación se volvió decisivo para la campaña. Con el gran éxito de la ofensiva de invierno de 1942 y la acumulación en el frente de El Gazala, la retirada de diciembre de 1941 fue acertada. El general Rommel había recuperado una mayor confianza en su liderazgo y en las tropas, y reconoció las debilidades británicas. En su opinión, el tiempo jugaba en su contra. En el curso de los siguientes seis meses tenía que contar con un aumento considerable en las fuerzas británicas y también con un renacimiento en la moral de las tropas enemigas. También sabía que en la guerra de trincheras del desierto no se podía mantener el buen ánimo de sus propias tropas; sujetar al oponente también costaba mucho material y personal con el correspondiente desgaste. Ésta era una carga no deseada de la ofensiva planeada, que yo, como ya se mencionó, reconocí.


  La demanda de Rommel de forzar el envío de suministros se cumplió en vista de los éxitos contra Malta. A principios de mayo, el Ejército de Rommel, incluidas las fuerzas italianas, estaba completamente equipado. En algunos casos, también se disponía de reservas.


  El plan de operaciones había sido elaborado por Rommel y discutido con el «Flieger Führer Afrika», del general Hoffmann von Waldau, que fue el principal responsable de hacer arreglos con el comandante de la Flota Aérea italiana, quien también tenía mi plena confianza. La implicación de la Armada, designada parar realizar un ataque de flanco desde el mar en la retaguardia del enemigo y para el posterior abastecimiento, se resolvió con el almirante Weichold.


  La operación se basaba en la sorpresa; iba a asestar un golpe demoledor al frente británico mediante un ataque a gran escala desde el desierto, complementado más tarde con maniobras de desembarco desde el mar por parte de un grupo de fuerzas más pequeño pero selecto. En el segundo turno, seguiría el cerco y la captura de Tobruk. El mariscal de campo Rommel quería acompañar personalmente a las fuerzas en el ala decisiva, pero se reservó el liderazgo general. En el frente, el general Cruewell comandaba a las fuerzas blindadas.


  El plan era simple y claro, el mariscal Bastico lo aprobó. No me gustaba la disposición de las relaciones de mando. Rommel perdería el liderato general al quedarse en la banda; habría tenido que establecer un puesto de mando estacionario.


  La sorpresa tuvo éxito, pero se cortó el contacto con Rommel; los informes de batalla del ejército, que eran igualmente importantes para los aviadores y para el general Cruewell, estaban completamente ausentes. La confusión en el campo de batalla con ataques de tanques, contraataques y movimientos en el frente equivocado hizo que el reconocimiento aéreo fuera extraordinariamente difícil y que cada misión de un avión de combate fuera un riesgo. Si, a pesar de esto, las propias tropas no se vieron afectadas por los ataques aéreos ininterrumpidos, entonces ese día y el siguiente deben considerarse días de honor para el Comando de la Fuerza Aérea y las tropas.


  En la madrugada del 29 de mayo, el general Cruewell aterrizó en territorio enemigo con su avioneta y fue capturado. El frente quedó sin líder; me ofrecí, a instancias de muchos, para asumir el liderazgo del frente, ya que el mayor von Mellenthin (oficial de von Cruewell) no podía asumir la responsabilidad y no se podía disponer de un comandante del ejército adecuado. Tuve la oportunidad de conocer las dificultades de una gestión cuyas acciones estaban atadas a una autoridad superior, que callaba y no podía ser alcanzada. Por emocionante que fuera la presencia de Rommel en el ala decisiva, también quedó inmediatamente expuesto a todas las contingencias y fluctuaciones del combate. Uno debería haber escuchado a testigos presenciales sobre cómo se veía el primer día de combate en el Estado Mayor de Rommel en la batalla de tanques. A pesar de todas las dificultades, la batalla de tanques se decidió a favor de Rommel el segundo día. El liderazgo y las unidades blindadas tuvieron su día de honor.


  Seguí llamando por radio a Rommel, pidiéndole hablar con él cuando y donde fuera. La discusión tuvo lugar en el ala sur y condujo a la coordinación de medidas por parte del ala y el frente, que mientras tanto se había vuelto urgente. Fue un placer ver la escandalosa práctica de Rommel en la «técnica de comando del desierto». La situación no fue muy agradable, durante mi acercamiento con la avioneta Storch al Comando General italiano. De repente me dispararon fuertemente desde el suelo con ametralladoras y cañones de 2 cm. sobre un área supuestamente en nuestro poder. El vuelo también me dio la oportunidad, basada en la observación directa, de desplegar algunos de mis aviones en el crepúsculo vespertino contra las fuerzas enemigas que se habían abierto paso y, viajando hacia el oeste por la ruta de suministro de Rommel, podrían haber destruido todas las columnas de suministro del grupo Panzer. Volé directamente a las formaciones, di la alarma y desplegué Stukas, Me 110 y cazas contra ellos, lo que estaba a mano y listo para la acción. El ataque fue exitoso, el enemigo sufrió bajas significativas y se vio obligado a retroceder. Cuando los aviones aterrizaron en el crepúsculo, había perdido a dos de mis mejores, más antiguas y más dedicadas tripulaciones del desierto, junto con varias otras bajas. Eso fue deprimente.


  Una discusión posterior con Rommel tuvo lugar sobre la base de Bir Hacheim, que estaba fuertemente ocupada por las fuerzas de la Francia Libre bajo el mando del general König y representaban una seria amenaza. Por solicitud de Rommel se atacó con poderosos bombarderos en picado, eventualmente incluso usando bombas de petróleo. Estos ataques y los posteriores de infantería tuvieron menos éxito, ya que no pudieron coordinarse. pero poco después pude felicitar a Rommel por tomar Bir Hacheïm.


  Una señal de la vitalidad de Rommel fue que inmediatamente después de la caída del oasis de Bir Hacheim, y de una breve consulta conmigo, empujó a sus fuerzas hacia Tobruk. El cerco de Tobruk, que se completó poco después, fue seguido por el ataque de movimiento.


  Lo que lograron el Ejército y la Fuerza Aérea se puede agregar a los mayores logros en la historia de la guerra; para Rommel, esta sucesión de batallas fue el punto culminante de su carrera. Las tropas italianas también lo hicieron bien. El ataque a Tobruk se vio impulsado por éxitos anteriores, planificados con audacia y llevados a cabo sin perder tiempo. Las medidas ofensivas fueron tomadas por Rommel y Hoffmann von Waldau (Flieger-Führer Afrika). También enviamos todas las formaciones capaces de llegar desde Grecia y Creta para el ataque.


  La noche antes del ataque, volé a cada formación y pronuncié mi discurso más breve: «Aviadores, cumplan con su deber mañana por la mañana. Esta noche la radio mundial proclamará: “Tobruk ha caído”. ¡Buena suerte!».


  El ataque se inició en el minuto indicado. Apoyado por bombarderos en picado y artillería, el ataque terrestre avanzó inmediatamente después de que se lanzó la última bomba en las posiciones. A pesar de todo, fue una lucha dura, llena de crisis, pero exitosa ¡Tobruk cayó en manos alemanas! La radio anunció esto al mundo. El «Flieger-Führer Afrika» recibió la Cruz de Caballero, el coronel general Rommel fue ascendido a mariscal de campo, medida que provocaron un vivo resentimiento entre los italianos.


  Se acumuló un número significativo de prisioneros; grandes existencias de material bélico de todo tipo, incluso alimentos, fueron útiles para nuestros propios suministros. El puerto amplió la base de suministros.


  La victoria se logró de manera desproporcionadamente rápida, la resistencia de los ingleses resultó gravemente dañada y los suministros para las fuerzas británicas en retirada se hicieron más difíciles de obtener por la pérdida de Tobruk. El liderazgo enemigo se enfrentaba a una situación desesperada; una situación en la que un general menos confiado que Rommel no hubiera seguido adelante. Ahora parecía posible destruir a todo el Ejército británico ¡Pero eso requería prisa!


  El 22 de junio de 1942 visité al mariscal de campo Rommel en su Cuartel General en Tobruk y me reuní con él para acordar órdenes para el avance sobre Sidi Barani al mediodía de ese día. Estaba de acuerdo con este plan pero sin cuestionar el ataque a Malta.


  El «Flieger-Führer Afrika» alemán, general Hoffmann von Waldau, había hecho los arreglos tácticos con Rommel. Sabía que se estaba haciendo lo humanamente posible. El general von Pohl trasladó la organización terrestre al área de Tobruk, donde había suficientes aeródromos, pero tuvieron que ser desminados, preparados y asegurados con armas antiaéreas. Esto se logró en muy poco tiempo.


  El almirante Weichold y el Mando Naval italiano ordenaron medidas inmediatas para reparar las instalaciones portuarias de Tobruk. Le di gran importancia a la descarga de suministros, independientemente de si se podía hacer en el muelle o en barcazas. Incluso si las existencias de gasolina se hubieran reabastecido y la flota se hubiera reabastecido con los vehículos capturados, la distancia desde Benghazi o incluso Trípoli hasta el frente era demasiado larga para poder garantizar el suministro a largo plazo. Aunque este pequeño puerto también se puso en funcionamiento después de la captura de Sidi Barani, el teatro de guerra africano no estaba seguro sin la posesión de Malta. El ataque a Malta en ese momento tenía que realizarse, como estaba previsto. Se completaron los preparativos para esto, que habían estado en marcha desde febrero de 1942. En el plan de ataque, las fuerzas se calcularon de tal manera que el fracaso fuera imposible. Se previeron dos divisiones de paracaidistas, incluida la división de paracaidistas italiana «Folgore»[24], con la participación de Generaloberst Student. Escuadrones de transporte, transportes pesados (aviones Go 242, de 2,5 toneladas) y gigantes (de 24 toneladas, para el transporte de tanques) estaban disponibles en número suficiente. Había también dos o tres divisiones de asalto italianas, parte de la Flota de Batalla para el ataque de artillería a las fortificaciones de la isla y para acompañar a los barcos de transporte y barcos de asalto y unidades aéreas con una fuerza algo mayor de la que estaba programada para el primer ataque aéreo a Malta.


  El esquema de la operación era a grandes rasgos el siguiente:


  1. Ataque principal de paracaidistas aerotransportados para apoderarse del alturas en el sur como base para tomar los aeropuertos al sur de la ciudad y el puerto de La Valeta. Esto sería precedido poco tiempo antes por un ataque con bombas en los aeropuertos y posiciones antiaéreas.


  2. Ataque principal de las fuerzas navales y tropas de desembarco contra las bases al sur de La Valetta y en cooperación con los paracaidistas contra el puerto de La Valetta, con bombardeo simultáneo de las baterías costeras.


  3. Ataque de distracción desde el mar contra la Bahía de Marsa Scirocco.


  Mientras tanto, el avance en Egipto inicialmente salió según lo planeado; el éxito demostró que el mariscal de campo Rommel tenía razón. Pronto, sin embargo, la resistencia se volvió tan dura que uno tenía que contar con la presencia de nuevas tropas o un reabastecimiento inesperadamente rápido de las viejas formaciones. La lucha se intensificó hasta que los combates en El Alamein acabaron con el avance y provocaron que Rommel pasara a la defensiva. Hubo momentos de crisis en la lucha, que sólo pudieron superarse mediante los dedicados esfuerzos de las unidades blindadas de reconocimiento y la Luftwaffe. Las fuerzas del Ejército y la Fuerza Aérea estaban exhaustas; necesitaban suministros inmediatos de personal y material. Con este fin, Rommel exigió nuevas formaciones, que fueron traídas de Creta e Italia, en primer lugar, además de una segunda división de infantería alemana y las divisiones de paracaidistas alemana e italiana previstas para Malta. Dado que estas fuerzas no trajeron ningún vehículo con ellas, la primera medida tuvo que ser la organización dentro de las divisiones alemana e italiana, que quedaron aún más en su movilidad. El resultado fue que había que introducir grandes cantidades de vehículos de motor, incluidos aviones y cañones antiaéreos, que, junto con el suministro de las nuevas unidades, impusieron una demanda cada vez mayor de suministros ¡Para asegurar este suministro, había que tener Malta!


  Después de calcular las fuerzas destinadas para el ataque, comprendimos que éste ya no era posible. Yo mismo tuve que reconocer que ya no se daban los requisitos previos para el éxito. El abandono de esta empresa fue el golpe mortal para toda la campaña del norte de África.


  El contraataque enemigo también se empantanó después de unos días. Obviamente, el Ejército británico aún no tenía la fuerza para una contraofensiva decisiva, ya que no aprovechó el fracaso de las divisiones italianas. La punta de lanza se había detenido en un tramo muy propicio para el apoyo de las alas; el VIII Ejército británico debió haber reconocido que no se podía forzar el éxito sin preparativos adecuados para un ataque. Esto requería tiempo.


  ¿Hubo tiempo suficiente para que las fuerzas germano-italianas atacaran nuevamente mediante el aumento de los suministros?


  Por mucho que abogué por romper la ofensiva después de Tobruk, en ese momento abogué por reanudar el ataque. La situación en el Mediterráneo y en el norte de África se había vuelto extremadamente desfavorable. En el este estaba el VIII Ejército británico con mayores fuerzas, un área fuerte, fuerza aérea y una base de suministros segura y bien equipada. En el oeste, nos amenazaba un desarrollo de proporciones desconocidas pero ciertamente muy peligrosas. En la retaguardia, la situación del abastecimiento se estaba volviendo alarmante. El momento del fracaso estaba al alcance de la mano con el resurgimiento de Malta y la base aérea y marítima de Egipto.


  Si queríamos luchar con éxito contra los dos frentes, teníamos que ajustar cuentas desde la línea interior con el oponente que ya estaba luchando, antes de que el segundo oponente atacara. Dadas las grandes desventajas de una operación defensiva, que sobre todo no podía resolver el problema del abastecimiento, había que apostar por una solución ofensiva para tener alguna posibilidad de éxito. En una ofensiva, el Eje tendría la iniciativa, podríamos determinar el momento. Todo dependía de que Rommel atacara lo antes posible para encontrar a las fuerzas británicas aún reagrupándose. Según mis cálculos, la última fecha posible era finales de agosto de 1942.


  Dada la incertidumbre de la ruta de abastecimiento, era imposible dar una firme seguridad de que se cumplirían todos los requisitos de suministros. Prometí hacer lo humanamente posible para influir en el Comando Supremo para que lo hiciera, porque había llegado a la conclusión de que la situación en el norte de África sólo podía estabilizarse si los puertos egipcios del Mediterráneo estaban en nuestras manos. Poner en peligro los suministros desde dos frentes, Malta y Alejandría, significaría su total supresión.


  Rommel no quiso desviarse del plan de avanzar sobre El Cairo. Naturalmente, le preocupaba si los suministros podrían cumplir con sus expectativas y si el Estado Mayor de las Wehrmacht podría satisfacer sus demandas.


  A pesar del intenso estudio del plan de ataque, Rommel se encargó de mejorar la posición de El Alamein para resistir un ataque británico a gran escala; Rommel me lo había asegurado a menudo. Los zapadores lo estaban pasando mal, pero Rommel podía decir que se había hecho todo lo humanamente posible; exploró imaginativamente nuevos cursos de acción.


  El VIII Ejército británico reconoció el frente alemán con algunas operaciones. Estas empresas no tuvieron un éxito tangible en ninguna parte, pero para nosotros fue una desventaja que el esquema de defensa y las posiciones de artillería se dieran a conocer a los ingleses en poco tiempo y que mucho material, aparte de las pérdidas sangrientas, se perdieran en estas batallas. Por otro lado, por la fortaleza de la posición defensiva, los ingleses tuvieron que concluir que Rommel ya no pensaba en continuar la ofensiva, sino en provocar la batalla decisiva desde la defensa. El ataque de Rommel tenía que ser aún más sorprendente.


  A mediados de agosto de 1942 el plan de ataque tomó formas más firmes; debía ser encabezado por las divisiones blindadas y motorizadas con una fuerte ala derecha. La decisión sólo se tomó en la última hora, el 29 de agosto, y los ataques se realizarían a partir del 30 al 31. La gravedad de la hora hacía que el Comando Supremo y el comandante en jefe Sur hicieran lo posible por proveer combustible.


  La responsabilidad de la destrucción del petrolero frente a Tobruk no puede atribuirse al menos al comandante en jefe Sur. Después de esta pérdida, quise ayudar con mis reservas como comandante de la Flota Aérea. A pesar de mi promesa de proporcionar al ejército 400 metros cúbicos de combustible de aviación, el problema del carburante seguía siendo importante; tanto más cuanto que estas cantidades no fueron entregadas en su totalidad por razones que no pude entender. Soy responsable de ello, aunque sólo me enteré después de la guerra. Sin embargo, no puedo concederle a este punto una importancia decisiva. El hecho de que todas las fuerzas motorizadas lucharon con los suministros aún disponibles en África hasta el 6 de septiembre en una batalla de movimiento es prueba de que el combustible para la continuación de la ofensiva era suficiente, sobre todo porque se podía contar con los depósitos capturados. Otras causas, más psicológicas, tuvieron la culpa del revés sufrido.


  En ese momento estaba convencido de que esta batalla no habría sido un problema para el «viejo» Rommel[25], quien nunca habría detenido un cerco ya completado del enemigo. Hoy sé que las tropas no entendieron la orden de retirada. Consideré que la posición británica de «última esperanza», como se la llamó, ya había sido superada.


  El mariscal de campo Rommel estuvo, como siempre, en el ala decisiva. Debido a los densos campos de minas, las primeras horas no produjeron la ganancia de terreno esperada; además, los ataques aéreos en curso, sorprendentemente intensos, habían provocado bajas y alterado indebidamente los nervios. Impresionado por esto, Rommel, como me informó el Flieger-Führer Afrika, hizo que el ataque se detuviera entre las 7 y las 8 de la mañana y, basándose en nuevas consideraciones, incluso antes de que yo interviniera personalmente, ordenó que el ataque continuara a primera hora de la tarde. Por supuesto, es difícil decir si un ataque llevado a cabo incesantemente habría tenido el resultado deseado. Lo cierto, sin embargo, es que la victoria estaba al alcance de la mano y que la interrupción dio oportunidades al enemigo, mientras que las perspectivas del Ejército Panzer disminuyeron en la misma medida. Los campos de minas en la franja del ataque indicaron que el mariscal de campo Montgomery todavía esperaba que Rommel atacara desde el desierto. El VIII Ejército británico podía asumir esto justificadamente, dadas las minas en el frente alemán, que hacían improbable un ataque desde el centro y el ala izquierda. Por lo tanto, era inevitable que el enfoque de las defensas se trasladara al ala izquierda británica. Los campos de minas británicos le dieron al VIII Ejército el tiempo que necesitaba para tomar contramedidas y encerrar a las fuerzas de ataque alemanas en un área estrecha que ofrecía buenos objetivos para los aviones británicos. Sin embargo, si Rommel hubiera decidido atacar continuamente, independientemente de si se hacía bien o mal, habría que haber superado este cuello de botella de una sola vez, sin importar las pérdidas, para poder avanzar hacia áreas menos amenazadas y evitar los efectos de los aviones. Faltaba esta voluntad férrea de perseverar; si ésta no estaba presente, esta operación, cuyo riesgo era bien conocido en su totalidad, no debió intentarse en absoluto.


  Que la operación en sí era prometedora se ve mejor en la evaluación de Montgomery de las perspectivas de un ataque alemán en agosto de 1942.


  Consideré que el fracaso del ataque sellaba definitivamente el destino de la campaña del norte de África. Ya no veía una solución, sino sólo formas de mantener la posición africana en un espacio más pequeño durante mucho tiempo. Aprovechar y consolidar estas oportunidades para evitar que los Aliados en la región sur influyeran en el teatro de guerra europeo durante el mayor tiempo posible fue el objetivo de todos mis pensamientos y acciones.


  Había que afrontar el hecho de que los suministros ya no estaban asegurados a largo plazo. El tiempo también se había convertido en un amigo de los Aliados en el Sur.


  El desembarco británico-estadounidense planeado desde hacía mucho tiempo, que calculamos que tendría lugar en el norte de África, fue una operación de pinzas. Aunque miles de kilómetros separaban a los Ejércitos aliados, la operación estaba destinada a fragmentar las fuerzas del Eje y tener un impacto en la moral de las fuerzas aisladas que no debía subestimarse.


  Montgomery había obtenido una victoria sobre Rommel cuyo significado moral era mayor que el real. Las debilidades se hicieron evidentes en el lado alemán, lo que debería beneficiar las futuras operaciones británicas. La Fuerza Aérea británica había superado su punto más bajo, la guerra naval podía ser apoyada de manera mucho más efectiva a partir de ese momento y Malta podía volverse casi inexpugnable. Con la Fuerza Aérea británica reforzada a su espalda, el VIII Ejército pudo asumir tareas difíciles, especialmente porque el éxito defensivo tenía que aumentar la confianza en su propio desempeño.


  Bajo estas circunstancias, ¿era correcto esperar en la posición de El Alamein el ataque británico a gran escala? Dado que mi nombre está cargado con la responsabilidad de esta decisión en la literatura de la posguerra, ante todo declaro inequívocamente que, como comandante de la Flota Aérea y comandante en jefe Sur, me reservé el derecho de opinar y objetar, yo no era superior a Rommel. En ese momento Rommel estaba subordinado al mariscal Bastico, quien estaba subordinado al Comando Supremo; además, se era responsable ante el Estado Mayor de las Wehrmacht, con el que era cercano.


  Con esta declaración clara no pretendo negar mi responsabilidad compartida como asesor, en la medida en que Rommel estuvo disponible para asesorarlo. Pero para mí, en este caso, como en muchos otros casos, se aplican las palabras de Hindenburg de que alguien más era responsable del éxito y él siempre era responsable del fracaso. Recuerdo un proceso posterior a la conclusión de las batallas de Túnez (mayo de 1943); mis dos jefes me instaron a rechazar las falsas e injustas acusaciones contra mi liderazgo. Me negué con el comentario de que alguien tenía que asumir la responsabilidad ante el mundo y que la verdad histórica prevalecería. Cuando la propia conciencia lo absuelve, uno se sabe fuerte e invulnerable.


  Habiendo aclarado mi posición, creo que debo decir que ni el Estado Mayor de las Wehrmacht ni el Comando Supremo habrían puesto una fuerte resistencia a la seria intención de Rommel de retirarse a una posición de retaguardia. Rommel siempre había encontrado formas de salirse con la suya. Pero Rommel creía en la fuerza de la posición. Las tropas eran buenas y, según los estándares africanos anteriores, grandes en número. Los suministros eran suficientes por el momento. Yo podía asumir, basándome en el punto de vista de la situación que me había informado, que en caso de un ataque, la posición se mantendría en general. En retrospectiva, dadas sus extraordinarias inversiones y beneficios, permanecer en la posición de El Alamein estuvo mal. No importaba si luchábamos por la batalla decisiva unos cientos de millas al este o al oeste, o si estábamos aguantando el golpe de Montgomery en las defensas. El único factor decisivo era que el VIII Ejército se detuviera y que las posibilidades de suministros se mantuvieran sobre la base más amplia posible entre Trípoli y Tobruk. Sin embargo, había que tener en cuenta que las unidades de aéreas y del Ejército alemán e italiano no estaban motorizadas en gran medida o sólo lo estaban de forma insuficiente; no eran adecuados para el movimiento a largo plazo y se habían convertido en un obstáculo para el liderazgo. Además, la superioridad aérea británica podría tener un efecto devastador en las fuerzas en movimiento.


  Las batallas anteriores no habían revelado si Montgomery sería cauteloso o deliberadamente audaz y optimista; las impresiones apuntaban más a una actitud de sopesar con cautela. Las mayores incógnitas seguían siendo el objetivo y el momento de la invasión aliada del Mediterráneo occidental.


  Los preparativos en la posición del El Alamein contaban con la absoluta supervisión del mariscal de campo Rommel y su adjunto, el general Stumme. Quizás el mariscal de campo Rommel hubiera sacado más provecho de una guerra móvil que de una en un espacio confinado, que podría haber sido mejor conducida por su lugarteniente, el general Stumme, quien lamentablemente cayó en la mañana del primer día del ataque. En general, sin embargo, hubiera sido mejor regresar a una posición fácilmente defendible, para lo cual el paso de Halfaya hubiera sido adecuado, dejando la retaguardia sobre el enemigo, o comenzar la batalla decisiva en una posición cercana fingiendo que la principal resistencia estaba en la posición de El Alamein; 30 km al oeste se encuentra una zona del terreno que tenía las ventajas de El Alamein y era más fuerte en cuanto al terreno en el ala izquierda. En ambos casos, se debía actuar en una etapa temprana, es decir, se debió emprender una investigación y ampliación. Pero ni el mariscal de campo Rommel ni el general Stumme me mencionaron tal plan. No había necesidad de planificar más allá de la batalla decisiva final, ya que la invasión en el oeste del Mediterráneo tenía que convertirse en el factor determinante de todas las operaciones posteriores.


  A finales de los meses de verano, Rommel y yo hablábamos a menudo sobre nuevos desarrollos a gran escala; Rommel también tocó la idea de retirar las tropas alemanas a los Apeninos o los Alpes mediante una evacuación del norte de África. Mis consideraciones político-estratégicas, que también le dije a Rommel, iban en otra dirección. Volveré sobre esto en otro momento.


  La decisión, aunque juzgada incorrectamente, fue tomada. El Comando Supremo con sus comandantes en jefe del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea, el mariscal Bistico con sus generales y almirantes, Rommel y el comandante en jefe Sur hicieron todo lo humanamente posible para prepararse para la batalla decisiva. Mientras Rommel abandonó en frente debido a su mal estado de salud, su ayudante, el general Stumme, un general de tanques probado en el este, con una visión imparcial de la posición, hizo las mejoras apropiadas. Interiormente más equilibrado que Rommel, hizo una contribución significativa a la relajación mental del liderazgo y las tropas; tuvo éxito también en crear una relación tolerable con el liderazgo italiano. Pero tampoco gozaba de buena salud. El clima cálido de veneno era perjudicial para sus desórdenes circulatorios.


  Mientras todos los departamentos trabajaban para hacer más eficientes los puertos de descarga de Trípoli, Bengasi, Tobruk, Sidi-Barani y Marsa Matruk y protegerlos mejor con aviones y cañones antiaéreos, crear nuevos medios de transporte y poner más suministros disponibles en la zona ítalo-griega, la guerra contra las flotas de abastecimiento de ambos bandos continuaba recrudeciéndose. Como resultado, ambos oponentes sufrieron grandes pérdidas, pero lograron los objetivos establecidos. Las fuerzas del Eje en África cumplieron con los requisitos de refuerzos, equipamiento y almacenado en consecuencia. Pero los ingleses también devolvieron la isla de Malta a una situación completamente defensiva. El creciente hostigamiento del tráfico de nuestros convoyes indicaba que una acción puramente defensiva no podía asegurar la libre circulación en el Mediterráneo a largo plazo; en relación con la perspectiva de un desembarco estadounidense-inglés a gran escala en esta área, era de esperar que los suministros se detuvieran si esto tenía éxito. También hubo ataques muy efectivos contra bases aéreas en África y Creta.


  No podía resignarme a esta decadencia ociosa y lenta. A mediados de septiembre me quedó claro que, como último recurso, había que intentar forzar una mejora, aunque fuera temporal, en la situación del suministro mediante un ataque aéreo contra Malta. Era muy consciente de las dificultades: Malta estaba totalmente a la defensiva y tenía una fuerza de caza muy reforzada dentro de la isla. La entrega de cazas británicos lanzados desde portaaviones aumentó sin que pudiéramos hacer nada efectivo al respecto. Aunque pudimos determinar la aproximación de las aeronaves con el equipo de reconocimiento, nuestros aviones de caza llegaron demasiado tarde al área de transferencia; las dificultades de posicionar aviones rápidos de bombardeo en el espacio aéreo no se vieron afectadas. A esto se sumaba el hecho de que el equilibrio de poder se había desplazado en nuestra desventaja y las unidades germano italianas estaban ocupadas con el servicio de escolta. Por fin, los ingleses sacaron las conclusiones de la experiencia de la primera batalla aérea sobre Malta, ampliaron su base y lograron el nivel más alto posible de protección contra bombardeos.


  El comandante en jefe de la Luftwaffe apoyó en gran medida el plan de ataque; sin embargo, no se pudieron cumplir todos los requisitos. La calidad de las formaciones daba cierto equilibrio. Los escuadrones de caza habían sido probados en combate con los ingleses y las unidades de bombarderos también habían sido entrenadas durante años de operaciones. Difícilmente se podía contar con los bombarderos y cazas italianos debido al material anticuado de los aviones y al insuficiente entrenamiento de vuelo nocturno de las tripulaciones de los bombarderos. El ataque estuvo nuevamente bajo el liderazgo del II Cuerpo Aéreo. Aunque se cumplieron los requisitos tácticos y de combate, el ataque de mediados de octubre no tuvo el éxito deseado; lo interrumpí al tercer día porque las pérdidas eran demasiado altas, especialmente en vista de la invasión estadounidense-británica que era de esperarse.


  La sorpresa no tuvo éxito, los bombardeos contra las bases aéreas se desvanecieron. La lucha contra los cazas enemigos tuvo que realizarse en el aire y contra hangares a prueba de bombas. La interferencia del equipo de reconocimiento alemán por el llamado «düppeln» (distracción por tiras de papel plateado arrojadas), que se observó por primera vez, hizo que el control de los pilotos de combate fuera más difícil y la protección de las fuerzas de bombarderos fuera menos efectiva. El procedimiento defensivo de los ingleses se perfeccionó considerablemente.


  Incluso antes de la invasión angloamericana del norte de África, el esperado ataque a gran escala contra la posición de El Alamein comenzó el 23 de octubre de 1942. Con el ya mencionado fallecimiento del subcomandante en jefe, hasta el momento de la llegada Rommel, hubo una situación de liderazgo poco clara. Cualquiera que sepa lo cruciales que son las primeras medidas de mando y control en una batalla defensiva reconocerá fácilmente la importancia de la pérdida del comandante en jefe para toda la batalla. También fue desafortunado que Rommel no se recuperara por completo y aún necesitara descansar. El tercer factor fue la superioridad aérea británica, que fue aún más evidente. Por cierto, cabe señalar que los llamados «jardines del diablo» —⁠zonas infestadas de minas según planes especiales⁠— no estuvieron a la altura de las expectativas.


  Mientras se decidía la batalla de El Alamein, quería volver a ver a Rommel para discutir la situación con él. A última hora de la tarde del 3 de noviembre de 1942, un fallo de motor sobre el mar Mediterráneo a medio camino de El Daba me obligó a desviarme hacia un lugar de aterrizaje más cercano en Creta. Cuando aterricé en África en la madrugada del 4 de noviembre de 1942, fui recibido por el jefe de la aviación alemana, general Seidemann, quien inmediatamente me llevó a ver a Rommel. Éste me describió el deterioro de la situación que lo llevó a ordenar la retirada. La derecha ya había sido retirada de su posición dominante. En respuesta a su informe de batalla, Hitler comunicó por radio que no estaba de acuerdo con la «evasión cobarde» y que su opinión se mantendría[26]. En una acción más que justificable, Rommel había detenido el movimiento de luchar y morir como se le había ordenado. Le expliqué en presencia de sus oficiales que nada de esto estaba bajo discusión, y que la orden de Hitler no debía cumplirse porque significaría el fin del Ejército alemán de África y la pérdida final de Tripolitania. También le expliqué que aceptaría la responsabilidad por la no ejecución de la orden y que lo comunicaría por radio a Hitler de inmediato. Según los hechos, Hitler debió partir de una suposición falsa, ya que las tropas ya no se encontraban en sus posiciones sino en pleno desierto, por lo que la orden de Hitler no pudo ser ejecutada por eso.


  En un breve mensaje de radio a Hitler, inmediatamente después, describiendo la situación y las consecuencias de cumplir su orden, pedí que el mariscal de campo Rommel tuviera las manos libres para sus operaciones. Rommel también había logrado comunicarse con un mensaje de radio similar[27]. La aprobación solicitada ya estaba en marcha en la tarde, incluso antes de mi partida. Sin embargo, se habían perdido horas valiosas. ¿Por qué tuvo que ocurrir una avería del motor en ese vuelo en particular, que casi nunca ocurría? ¡Una pregunta sin respuesta que se le debe cargar al destino! Lo que se hubiera logrado el 3 de noviembre de 1942 habría sido de la mayor importancia, quizás incluso decisivo.


  Las habilidades de liderazgo de Rommel y sus sublíderes y la actitud inimitable de las tropas habrían dado motivos para esperar una retirada exitosa con grandes pérdidas para el enemigo. El grupo aéreo estaba en las mejores manos con el general aéreo Seidemann, que trabajó con éxito con el general Müller, el hombre de la organización de tierra y de la organización de suministros. Sólo la división antiaérea, del general Burkhardt, tuvo que ser transferida al general Ritter von.


  En ese momento pude dedicar más atención a las tareas urgentes en el Mediterráneo occidental y a los esfuerzos para mantener los suministros en funcionamiento. Esto inició un período de gran tensión para mí, que se volvió insoportable debido al comportamiento y las exigencias de Rommel.


  Fue gracias a los africanos que se evitó el inminente colapso de las fuerzas del Eje. Observé los acontecimientos desde lejos; Imágenes únicas de la guerra están en mi memoria: la retirada de la división de paracaidistas de Ramcke, que fue motorizada con vehículos capturados a los ingleses, que arrebataron a sus perseguidores, la marcha de amigos y enemigos, vistosamente mezclados, en la Vía Balbia y muchas más. Fue una suerte que las fuerzas aéreas enemigas aún no hubieran sido entrenadas para atacar a un enemigo en retirada, aunque hubo muchas oportunidades para hacerlo, por ejemplo en el Paso de Halfaya.


  [image: Imagen]


  15 LA INVASIÓN ALIADA EN EL NORTE DE ÁFRICA Y LA BATALLA POR TÚNEZ 1942/1943


  Antes de la invasión


  LA INVASIÓN aliada del norte de África estuvo precedida por una propaganda que sólo puede describirse como una guerra de nervios difícilmente superable. Durante semanas se enviaron a mi Cuartel General los más contradictorios rumores, opiniones y observaciones. El destino del desembarco, la fuerza de las tropas de desembarco y su equipo variaban notablemente. Los movimientos navales frente a África occidental llevaron a especulaciones sobre desembarcos en la costa oeste seguidos por una marcha a través de África.


  La fuerte y cada vez mayor ocupación de Gibraltar por tropas y barcos llevó pensar que el objetivo estaba en el Mediterráneo; la aparición de portaaviones y grandes transportadores hizo evidente un desembarco a gran escala más allá del alcance de las bases aéreas de Gibraltar, Malta, Alejandría y Siria.


  El tráfico desde Gibraltar hacia el Mediterráneo aumentó la Incertidumbre sobre el inicio de la operación. Tras una valoración crítica de todas las noticias disponibles, mis consideraciones fueron las siguientes:


  La invasión estaría vinculada operativamente a los movimientos del VIII Ejército británico en el norte de África, por lo que era poco probable un desembarco en la costa de África occidental. También era una operación que carecía de experiencia, al igual que las tropas estadounidenses carecían de experiencia en combate. Los Aliados tenían que saber que Italia y las islas italianas tenían fuerzas aéreas sustanciales que no podían ser reprimidas por los cazas de los portaaviones. Por lo tanto, no se podían aceptar desembarcos demasiado cerca de las islas o de la costa italiana. Un gran avance por la estrecha línea de mar entre Sicilia y Túnez parecía más que improbable sólo por eso. Si el enemigo desembarcaba en la costa norte de África, seguramente sucedería a tal distancia de los aeródromos de Sicilia y Cerdeña que los ataques de bombarderos y torpederos tuvieran que hacerse a la mayor distancia posible. Esto traería cierta seguridad a la flota de invasión. No tenía que contar con un ataque de la Flota italiana a tal distancia de sus puertos. Por lo tanto, Argelia y las áreas inmediatamente adyacentes se consideraron principalmente como el área de invasión.


  Hasta qué punto resistirían los franceses, era una pregunta abierta. Pero incluso la más mínima resistencia podría sernos útil. La ruta terrestre hasta Túnez era larga desde allí, pero ofrecía ventajas para los primeros movimientos de tropas poco acostumbradas al combate.


  Había algo cautivador en un desembarco en Sicilia. Cortaba el tráfico entre Italia y África y ponía a la península de los Apeninos en contacto directo con los acontecimientos de la guerra. Aunque esta operación podía tener un carácter decisivo, era improbable por los peligros que amenazaban a la flota invasora.


  Un desembarco en Cerdeña y Córcega debía considerarse como una operación cuyo objetivo final estaría muy lejos. La posesión de estas islas debía ser una gran ventaja para un posterior desembarco en Italia o el sur de Francia. Italia quedaría así bajo el control de la Fuerza Aérea aliada. Sin embargo, todo esto excedía el marco operativo de ese momento y, por lo tanto, lo consideré improbable.


  El sur de Francia también parecía un objetivo tentador para la invasión. Sin embargo, a pesar de su tamaño, la flota de invasión era demasiado débil para tal operación.


  Basado en esta evaluación de la situación, tomé las siguientes contramedidas: Se autorizaron los refuerzos esenciales para la II Flota Aérea solicitados por el comandante en jefe de la Luftwaffe, incluidos algunos grupos entrenados en combate en el mar. Las bases aéreas de Sicilia y Cerdeña fueron revisadas, reforzadas y aprovisionadas. Para los pilotos de torpederos, lo mismo sucedió en el tradicional puerto de torpederos de Grosseto. Se acordó una posible cooperación con la Fuerza Aérea alemana en el sur de Francia. También se realizaron los acuerdos necesarios con la Fuerza Aérea italiana; desafortunadamente, los italianos sólo pudieron ayudar con una pequeña cantidad de aviones torpederos. Se intensificaron las actividades de reconocimiento. Los submarinos alemanes se desplegaron de tal manera que pudieran atacar a los principales convoyes que se aproximaban. Se discutieron los planes con el Supermarina en caso de que la Flota aliada apareciera inesperadamente frente a la costa italiana.


  Además, le había pedido al Estado Mayor de las Wehrmacht que al menos una división estuviera disponible en Sicilia, de modo que pudiera cruzar a Túnez o repeler un posible desembarco allí. Las divisiones italianas en la isla no estaban entrenadas para tal lucha, y las defensas costeras se descuidaron de una manera casi increíble.


  La solicitud no fue aprobada. Para tener al menos algo a mano, además de mi batallón de guardia, un batallón de paracaidistas reforzados se mantuvo listo para la acción a mi disposición. Las defensas en Italia y en las islas fueron inspeccionadas en detalle. Lo que vi fue decepcionante y, posteriormente, condujo al despliegue del personal alemán.


  El día antes del desembarco en el norte de África, el mariscal del Reich Goering, que también me habló en nombre de Hitler y de cuya estancia en Berchtesgaden no sabía nada en ese momento, declaró que mi evaluación de la situación era incorrecta. El Cuartel General del Führer estaba firmemente convencido de que el sur de Francia estaba siendo amenazado. Me hicieron responsable de garantizar que toda la Flota Aérea pudiera usarse en su defensa.


  Dado que se trataba principalmente de interrumpir la aproximación por mar, mis formaciones eran adecuadas para esta primera tarea. La reubicación de las fuerzas de aviación en Córcega y el centro y norte de Italia fue el segundo paso, que luego tuvo que llevarse a cabo con aviones de transporte.


  No creía en una operación contra el sur de Francia. Agentes y submarinos informaron sobre el tráfico por el Estrecho de Gibraltar. El comandante en jefe Sur también fue informado tempranamente sobre la fuerza, así como sobre el orden de marcha y las reuniones de la flota de invasión. Nuestro propio avión de reconocimiento de larga distancia estaba sobre ellos. Seguían llegando informes de que estaban tomando un curso sureste; así que Francia y el norte de Italia quedaron descartados.


  El mariscal de campo Rommel ya estaba en una retirada muy acelerada. Aparte de algunas guarniciones italianas y de fuertes, no había fuerzas de combate en Tripolitania. La situación del suministro se había deteriorado considerablemente; había que esperar pérdidas sustanciales de los suministros si se mantenía el ritmo de retirada. Ni los italianos ni los alemanes habían hecho arreglos para defender Túnez. Dado el evidente odio de los franceses por los italianos y viceversa, incluso la medida más pequeña habría encontrado la mayor resistencia. Para el comandante en jefe Sur, las colonias francesas eran «intocables». No se permitía el acceso a los puertos, los suministros no se enviaban a través de Túnez-Bizerta y, por supuesto, no se enviaban equipos de seguridad alemanes a Túnez. Si bien todo esto era el incomprensible resultado de la alta política, ya no entendía el rechazo de mi demanda puramente militar de que al menos una división estuviera disponible «à deux mains» en Sicilia. El único refuerzo limitado de la Fuerza Aérea alemana no podía evitar un desembarco ni detener o destruir las tropas desembarcadas sin la cooperación de las tropas de paracaidistas o fuerzas armadas.


  Los pensamientos de Hitler y el Estado Mayor de las Wehrmacht nunca han sido del todo claros para mí. El error básico radica en el completo error de apreciación de la importancia de la región mediterránea. Su infravaloración condujo a medidas a medias. No se podía o no se quería ver que desde finales de 1941 la guerra colonial había adquirido una faceta diferente, y que África se había convertido en un teatro de guerra donde maduraban las decisiones europeas. Visto desde este punto de vista, la guerra del Mediterráneo exigía un cambio de mentalidad en la concepción estratégica y la gestión operativa de la guerra desde el momento del abandono de la operación «León Marino» contra Inglaterra.


  Es probable que el segundo error se encuentre al juzgar mal el objetivo de la invasión aliada.


  Quizá Hitler también pensó que no cabía esperar una amenaza inmediata para el teatro de guerra europeo y que, por lo tanto, no serían necesarios grandes esfuerzos. No creo que quisiera dejar la iniciativa a los italianos, sino que depositó su confianza en los franceses. Si no se oponían nuevas fuerzas alemanas al ejército de invasión aliado, esto significaría la pérdida total del Ejército africano germano-italiano, ya que el VIII Ejército británico, el ejército de invasión, sus flotas y fuerzas aéreas cooperando sin obstáculos eran algo serio de qué preocuparse. Además esto significaba el abandono inmediato de toda Tripolitania, la ocupación pacífica de las colonias francesas y la entrega de las fuerzas armadas y los suministros allí ubicados a los aliados sin luchar y la adquisición de una base de partida absolutamente ideal para un desembarco en Sicilia e Italia para que se llevará a cabo en la primavera de 1943; si esto sucedía, probablemente Italia se retiraría como socio del Eje y se iniciaría de la guerra aérea contra el sur de Alemania seguramente en el verano de 1943.


  Además, había que contar con la probabilidad de una operación decisiva a gran escala a través de los Balcanes hacia el este, o a través de los Alpes occidentales hacia Francia.


  La consecuencia obvia era que había que hacer todo lo posible para retrasar estas consecuencias, que eran decisivas para la guerra en el verdadero sentido de la palabra. Como el Estado Mayor de las Wehrmacht y el Comando Supremo no habían preparado nada, hubo que salvar el primer período de crisis y cerrar una situación con medidas improvisadas, a partir de las cuales fuera posible seguir trabajando según lo planeado.


  Las exigencias tácticas se impusieron. En primer lugar, las operaciones de desembarco aliadas se retrasaron y ampliaron para ocupar los puertos marítimos y aeropuertos entre Argel y Túnez y asegurar Túnez. Igualmente importante fue el establecimiento de una cabeza de puente en dirección Bizerta-Túnez, donde el comportamiento de las tropas francesas y los Beys de Túnez podía ser decisivo. La organización de una base de suministro eficiente también tenía que ser el objetivo de nuestros esfuerzos.


  Los planes y la realidad divergieron ampliamente, ¿pero entonces estaba mal implementar las ideas brevemente descritas anteriormente?


  [image: Imagen]


  En mi opinión, el ataque británico en Egipto daba una buena idea del liderazgo de Montgomery. Para decirlo en pocas palabras: seguridad. Por lo tanto tenía sus ventajas para los movimientos de retirada de Rommel. Esto permitió que Rommel se separa lo suficientemente rápido y lo suficientemente lejos como para permitir que se llevara a cabo una guerra más planificada de un sector a otro sin una pérdida demasiado grande de fuerzas no motorizadas. En la ruta de más de 300 kilómetros a menudo se presentaban tramos que no se podían sobrepasar sin más. No se podía ignorar el hecho de que incluso un ejército victorioso no podía llevar a cabo una «persecución de varios miles de kilómetros» de una sola vez; cuanto más fuerte era, menos probable era esto, ya que los suministros simplemente no podían mantener la velocidad de marcha requerida. Las operaciones de persecución británicas anteriores también habían fracasado debido a suministros insuficientes. Era justificado suponer que esto no sucedería esta vez, ya que el mando británico mostró poco ímpetu, la fuerza del VIII Ejército exigía suministros particularmente altos y las instalaciones portuarias de Tobruk, Bengasi y Trípoli quedaron inutilizables. Además todavía faltaba una organización de transporte aéreo de suministro fuerte para los ingleses. Por las mismas razones, la participación táctica terrestre de la Fuerza Aérea británica fue limitada. Si Montgomery hubiera elegido empujar hacia adelante con tropas de persecución más pequeñas y móviles, como si estuvieran avanzando, podría haber ganado un tiempo valioso para todo el movimiento.


  La tarea no era fácil, ¡pero era digna de un Rommel! A pesar de todas las dificultades, se habría resuelto si Rommel no se hubiera opuesto interiormente. Quería ir a Túnez, posiblemente incluso más allá de Italia y los Alpes; subordinó las deliberaciones y órdenes de sus superiores a esta ilusión. Las tropas de invasión de Eisenhower ciertamente estaban bien equipadas y listas para luchar, pero sin ninguna experiencia de guerra; carecían de apoyo mientras el VIII Ejército británico luchara lejos. Una tropa alemana recién llegada, poco acostumbrada a África, podía hacer frente a este enemigo en un terreno de difícil carácter montañoso y desértico; pero tenía que ser introducida rápidamente y con suficiente fuerza.


  Al final todo dependía de los suministros; las condiciones del mar y del aire no eran desfavorables, especialmente mientras las fuerzas aéreas y marítimas británicas estuvieran ocupadas con las operaciones de invasión y no se estableciera la cooperación local entre Eisenhower y Montgomery.


  Nosotros, los aliados del Eje, fuimos unánimes en nuestra valoración de las tropas invasoras; las opiniones diferían de nuestro lado con respecto a la conducta del «Ejército de África». Ni las discusiones ni las órdenes podían afectar a Rommel. Lo que Rommel quería se expresaba mejor en sus propias palabras: consideraba que (a principios de diciembre de 1942) su única tarea era evitar que su ejército fuera aniquilado. Como leí en un estudio de historia de guerra realizado por oficiales del Ejército Panzer de Rommel, esto significaba que «la retirada del Ejército Panzer derrotado de El Alamein a Bregha, aparte de las batallas de retaguardia, fue más o menos una 'marcha de viaje' bajo una tenue presión enemiga, y se pudo ver desde el aire, con refuerzos de personal y materiales entrando por la zona de retaguardia».


  No quiero discutir aquí si la acción independiente de Rommel debía ser considerada como una «hazaña política» o como una «insubordinación fatal». Ciertamente estuvo mal al dejar al mariscal de campo Rommel en su puesto, ya que la desarmonía existente no podía remediarse, por lo que inevitablemente las operaciones militares tenían que sufrir. Razones político-militares como la línea estratégica básica, así como consideraciones operativas y tácticas, hicieron imposible que los puestos de mando italianos y alemanes superiores de Rommel respondieran a sus ideas. La estructura de mando en sí misma no estaba diseñada para aliviar la situación.


  Dirigí las operaciones contra el ejército invasor como único responsable; todas las demás fuerzas terrestres y marítimas estaban subordinadas al Comando Supremo. Era evidente que informaría lealmente al conde Cavallero y al Duce, y que Cavallero no tomaría ninguna decisión sobre el escenario de la guerra africana sin que yo fuera oído. ¡Pero ésta no era una organización de mando ideal!


  Me vi obligado a hacer lo mejor que pude.


  Norte de África: noviembre de 1942 hasta finales de enero de 1943


  La lucha se inició con ataques aéreos contra la flota de invasión enemiga. Aunque los escuadrones avanzaron lo más posible hacia el oeste, es decir, a Cerdeña y Sicilia, los aviones debían volar al máximo alcance.


  El destino de Túnez era el tema de conversación entre el jefe del Estado Mayor italiano, el mariscal Conde Cavallero, el comandante en jefe del Grupo de Ejércitos Túnez, el coronel von Arnim y yo.
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  En los primeros días, aparecieron rápidamente las defensas de los cazas enemigos de los aeródromos argelinos, además de los aviones de transporte y los potentes cañones antiaéreos de la flota de invasión. A pesar de los sacrificios realizados por las formaciones de vuelo, el éxito no estuvo a la altura de las expectativas; los desembarcos en sí mismos no encontraron resistencia francesa notable, según los informes que tengo a mi disposición. Ya el 11 y 12 de noviembre de 1942, los puertos y aeropuertos de Bougie y Bône cayeron en manos enemigas.


  No fue hasta a mañana del 9 de noviembre de 1942 que Hitler me dio vía libre por teléfono, incitado por un mensaje de radio del almirante francés Darlan, contra Túnez, pero poco después me prohibió ir allí yo mismo. La implementación de las medidas, más que modestas en sí mismas, se retrasaron por la intervención del Estado Mayor de la Wehrmacht, que acababa de ser separado de Hitler, y que primero obtuvo el consentimiento de Pétain para intervenir en Túnez. La ocupación militar de Túnez comenzó con un débil regimiento de paracaidistas y mi batallón de Estado Mayor, asegurado por pilotos de combate y Stukas. El coronel Harlinghausen y el general Loerzer se prepararon para ser representantes diplomáticos el 9 de noviembre. Las negociaciones con el general residente francés, el almirante Estéva, tenían como objetivo que las fuerzas francesas de tierra y mar se unieran a nosotros, o al menos permanecieran neutrales.


  Las negociaciones tuvieron un buen comienzo y, al principio, las relaciones entre las tropas alemanas y francesas fueron excelentes. Nuestros paracaidistas condujeron patrullas contra el enemigo con carros exploradores franceses. Esto cambió de golpe cuando una partida de caza italiana aterrizó en Túnez en contra del acuerdo expreso y sin mi conocimiento. Los amigos se convirtieron en enemigos; nada cambió cuando el conde Cavallero, ante mi objeción, inmediatamente hizo que el grupo regresara a Cerdeña. Peor aún, Cavallero malinterpretó mis intenciones.


  Creo firmemente que sin este hecho, la posterior orden de Pétain de que las tropas coloniales francesas se unieran a nosotros habría funcionado a nuestro favor. Como esto no sucedió, pronto tuve que enfrentarme a las divisiones del general Barré, quien era muy opaco en sus acciones y planes. Después de que todos los intentos del igualmente ágil y activo cónsul Moellhausen de ganarse al general Barré para nuestra causa fracasaron, con el fin de lograr una rápida aclaración, envié Stukas contra las divisiones francesas; ¡no hay que pactar con cantonistas inseguros en la guerra!


  A pesar de todas las expectativas, las débiles fuerzas alemanas, reforzadas por cañones antiaéreos, lograron establecer una pequeña cabeza de puente. Ya el 15 de noviembre, el general der Panzertruppen Nehring asumió el mando en Túnez, seguido más tarde por el embajador Dr. Rahn y su colega Moellhausen, que recibieron un excelente apoyo en el sector diplomático, mientras que el almirante Meendsen-Bohlken tuvo una excelente relación con el almirante francés Derrien. Nehring encontró una tarea increíblemente difícil pero fascinante para un joven general. También en este caso se me consideraba un optimista infinito. Nunca se me ocurrió trivializar al enemigo. Estoy feliz de admitir que mostré una actitud optimista hacia el mundo exterior. Hay una diferencia fundamental entre el optimismo y la subestimación de tu oponente. Como ejemplo, citaré el ataque de 60 carros blindados enemigos en el aeródromo de Stukas en Djederda del 26 de noviembre de 1942, que más tarde fue muy mal comentado en la prensa de la posguerra. El general Nehring me llamó con una emoción comprensible y sacó las conclusiones más negras de este incidente. No pude compartir sus miedos, traté de calmarlo y anuncié mi visita para el día siguiente.


  ¿Cómo evalué la situación? El grueso del ejército invasor estaba en tierra; la resistencia casi insignificante de las defensas costeras francesas se había derrumbado. La organización de las unidades aliadas, que no estaban acostumbradas a la guerra, y el arreglo con los franceses llevaría su tiempo. A pesar de toda la aceleración, los aliados ciertamente querían evitar cualquier contratiempo. La cautela era tanto más apropiada cuanto que las condiciones en Túnez no podían ser claramente examinadas. La actitud de los franceses de Túnez, incluidos los árabes, debía considerarse dudosa y, en consecuencia, tomada como una felicidad hostil. En lo que respecta a los alemanes, sólo se podía suponer que todas las rutas de transporte a África estaban bloqueadas, pero que ciertamente se estaba haciendo todo lo humanamente posible para asegurar y expandir la cabeza de puente. Por otro lado, la absoluta debilidad alemana conocida por el enemigo tuvo que tentarlos a desterrar el peligro de Túnez con incursiones. Además de las incógnitas ya mencionadas, también estaba la situación del tráfico: el enemigo tenía que andar 800 kilómetros a través de un terreno montañoso desconocido y peligroso. Incluso si el ferrocarril hubiera estado operativo, no era lo suficientemente eficiente para un movimiento a gran escala. Además, estaban en la zona de acción de los bombarderos en picado alemanes. Por mucho que fueran más poderosos, no era necesario considerar operaciones en ese momento; sin embargo, las incursiones, es decir, las operaciones de reconocimiento, eran de esperarse por razones obvias y convincentes. No debían ser tomadas más en serio de lo que se merecían; uno tenía que y podía protegerse contra ellas.


  A partir de éste y varios otros incidentes, me di cuenta de que las circunstancias extraordinarias, a pesar del bajo número de tropas, requerían el marco de liderazgo de un AOK. Mi solicitud para la asignación de un Panzer-AOK fue aprobada y se asignó al Panzer-AOK 5 que estaba bajo el Generaloberst von Arnim a principios de diciembre de 1942. Hitler asignó a von Arnim un general subalterno, el general Ziegler, que «sin cartera» sería consejero del comandante en jefe, que también estaba mentalmente estresado en su teatro de operaciones y que intervendría si el comandante en jefe no estaba disponible. Su eficacia dependía del entendimiento mutuo entre los dos generales. Me gustó esta idea.


  El general der Panzertruppen Nehring tuvo la oportunidad de distinguirse en el este. Rommel, mientras tanto, volvió y me bombardeó con demandas de suministro incumplidas, que se debían a la falta de tráfico en el mar, a la deficiente línea de suministro a través de Túnez que aún no había dado resultados y que incluso con una sobreexplotación casi injustificable de mis escuadrones de transporte no podría cumplirse. Malta controlada por los británicos proyectaba su sombra sobre todo.


  De los informes de situación de las unidades bajo mi autoridad, sobre todo el «Flieger-Führer Afrika», se hizo cada vez más claro que incluso donde existía la posibilidad de una resistencia exitosa, ya no había combates. Los informes del mariscal Bastico al Comando Supremo fueron mucho más agudos. El Conde Cavallero y yo teníamos perfectamente claro que si esta «resistencia» continuaba pronto no quedaría nada de las divisiones italianas, los puertos de Bengasi y Trípoli caerían en manos de los ingleses en condiciones de poder iniciar sus operaciones y la moral de las tropas alemanas, que también se vería afectadas, se dañaría gravemente.


  La posición de Mareth (posición fronteriza sur de Túnez) tampoco podía compensarnos, ya que su expansión aún no era suficiente. La relación inestable entre Bastico y Rommel amenazó con degenerar en una enemistad abierta. En una reunión en Arco Philene, en noviembre de 1942, el Conde Cavallero puso las cosas en orden. La oposición entre los dos contendientes se suavizó pero no se eliminó. Cavallero explicó la posición italiana de que la Tripolitania debía defenderse en la medida de lo posible y que debía prestarse plena atención a la marcha de las divisiones italianas. Ambos cosas eran necesarias para poder ampliar la posición defensiva en la frontera sur de Túnez. Estaban trabajando febrilmente allí, y los suministros para las fuerzas del Eje en ese momento llegaban cada vez más desde Túnez.


  A fines de noviembre, el ejército invasor aliado había comenzado a moverse gradualmente. El 25 de noviembre, las primeras débiles fuerzas estadounidenses estaban en Medjez el Bab. Mientras tanto, sin embargo, la situación se había estabilizado gracias a la llegada de los ejércitos y fuerzas aéreas alemanas e italianas. Al mover un grupo de cazas con una cobertura de infantería débil a Gabes, se puso en marcha el tráfico de suministros a Tripolitania para el ejército de Rommel. Las ocho a diez divisiones angloamericanas y francesas se enfrentaron a poco más de cinco divisiones del Eje, incluidas dos italianas; las fuerzas antiaéreas se combinaron en una división al mando del general Neuffer.


  Los aviones de caza, Stukas y de reconocimiento, que eran suficientes para ese momento, estaban subordinados al general Kosch, un exoficial de vuelo austríaco.


  El frente occidental tenía más de 400 km de largo; en realidad era una idea loca querer mantenerlo con las pocas fuerzas, especialmente la artillería débil (¡apenas 100 cañones al principio!). No sólo se quería mantener el frente, se quería empujarlo hacia adelante a través de pequeños ataques constantes para que no pudiéramos ser arrojados al mar por cada pequeño ataque enemigo.


  Esto alivió el terreno. Sólo el tercio norte del frente occidental estaba conectado por carretera y ferrocarril. El tercio medio era más difícil de alcanzar, especialmente desde el lado aliado; también estaba aislado de la llanura costera por crestas fácilmente defendibles por las que pasaban pocos pasos. El acercamiento al tercio sur se hacía más difícil por el terreno y el desierto. Di por sentado que las tropas aliadas inexpertas no se apresurarían de inmediato en estos frentes periféricos. La zona sur estaba reservada para el ejército de Rommel; como no corría peligro por el momento, fue excluida de mis consideraciones. En el sector medio, las divisiones italianas bastaban como guarnición de seguridad, aunque yo era consciente de que en intrusiones tendrían que utilizarse fuerzas alemanas. El tercio superior tuvo que ser tomado por las fuerzas alemanas; éstas eran las responsables de ampliar la cabeza de puente. Al mismo tiempo, el enemigo debía ser engañado acerca de nuestras más que débiles fuerzas y el despliegue de fuertes fuerzas de ataque enemigas debía ser impedido por ataques en varios puntos de la sección norte y central con fuerzas de potencia variable.


  De esta forma, el V Ejército Panzer se haría con la posesión de una Hauptkampflinie (HKL) en la línea aproximada Abrod-Bezha-Tibursuk a lo largo del Siliana hacia Sbeitla-Gafsa. Mi objetivo a largo plazo era la línea Bône-Suk Aras—Tebessa-Feriana-Gafsa-Kebili. Sólo esta posición, a una distancia de unos 250 km de la costa, permitiría absorber los contratiempos. Era naturalmente fuerte, capaz de reforzarse rápidamente y tenía comunicaciones útiles de las que el enemigo carecía en todo el sector sur, y al norte de allí no eran tan buenas como del lado del Eje. Qué fácil hubiera sido esta tarea si sólo hubiera habido una división alemana disponible cuando comenzó la invasión, o si los franceses no se hubieran asustado; con esas fuerzas se habría logrado al principio el doble, si no más.


  La situación en el mar no daba lugar a ninguna preocupación. Sin embargo, era de esperarse un cambio fundamental cuando las fuerzas marítimas y aéreas pudieran ser empujadas hacia el este después de que se completara la invasión. El peligro de que la Fuerza Aérea alemana se empantanara era alto; tenía demasiadas y variadas tareas, especialmente porque los pilotos italianos en el mar estaban casi completamente ausentes y, por lo demás, dejaban mucho que desear. Sólo cito las tareas principales: escolta y protección portuaria para formaciones de transporte marítimo y aéreo, lucha contra bases aéreas enemigas y ¡apoyo al ejército!


  Durante mis frecuentes visitas a Túnez, siempre encontré un estado de ánimo estable que, sin embargo, de ninguna manera excluía comentarios críticos justificados. No hablé con ningún comandante de división que no mirara a los suyos con confianza, incluso con una buena dosis de entusiasmo. Lo que vi de las tropas, independientemente de si eran granaderos, cazadores, paracaidistas o hombres de la división «Hermann Goering», estaba más allá de los elogios. Los italianos sólo pudieron hacer frente a la tensión en casos excepcionales.


  En Tripolitania, la impetuosa persecución de los ingleses tras las primeras semanas mermó después de que las fuertes tormentas eléctricas en Egipto tuvieran un efecto inhibidor indirecto sobre las acciones de Montgomery. Cuando se llegó a los estrechos de El Agheila, a fines de noviembre de 1942, se evitó el peligro inmediato para el Ejército de África. Con el desierto inhóspito (Syrte) y la bien desarrollada posición de Bu erat en la retaguardia, uno tuvo que ser optimista nuevamente. Pude ver que las tropas pensaban así luego de dos vuelos al frente que hice antes de la Navidad de 1942 y antes del Año Nuevo de 1943. No había depresión en ninguna parte, a lo sumo resentimiento por la forma en que podía librarse la batalla. Hubo bastantes peticiones moderadas para un mejor suministro.


  El 15 de enero de 1943 la posición fue atacada sin éxito; el Afrikaarmee evadió un ataque más fuerte desde el sur, tomando la posición de Zem-Zem, un proceso que se repitió continuamente hasta la rendición de Trípoli el 24 de enero. Un ejemplo: Entre el 16 y el 22 de enero, es decir, en siete días se recorrieron 350 km (en línea recta), es decir, una media de 50 km diarios. El hecho de que la batalla se reusara no requería del conocimiento general de la tropa. Se pudo ver que la reunión con el mariscal del 24 de noviembre de 1942 no tuvo ningún efecto práctico. Para que no se malinterpretara, el Conde Cavallero y yo también rechazamos una pelea que pudiera haber llevado a la aniquilación del Afrikaarmee de sus fuerzas más poderosas.


  El ejército de Rommel ya estaba incorporado como un factor importante en el plan de defensa de la «Fortaleza Túnez». Sin embargo, ambos creíamos que las oportunidades para ataques de objetivos limitados debían explotarse. La voluntad de luchar estaba allí; el suministro lamentablemente bajo, era suficiente para tal guerra. Tuvimos que pelear la «guerra de los pobres» en todas partes ¡tan admirablemente cómo lo había hecho el mariscal de campo Rommel en 1941!


  Junto con la evacuación de Trípoli, donde hubo que dejar atrás valioso material necesario para la conducción de la guerra, la lucha por las colonias italianas prácticamente llegó a su fin. El uso aún más moderado de las fuerzas italianas fue un resultado evidente. La decisión de Rommel de enviar a las tres divisiones resultantes de la reorganización de siete divisiones italianas al frente sur de Túnez, el 25 de enero, fue natural y también fue aprobada por el Comando Supremo y el comandante en jefe Sur.


  En contraste, las actividades del Alto Mando del V Ejército Panzer bajo el Generaloberst von Arnim estuvo completamente en sintonía con la situación en los primeros meses. Apoyado por excelentes comandantes, aunque sus fuerzas terrestres y aéreas eran débiles, el alto mando del ejército mostró una notable empatía, gran agilidad y decisión. Si hubieran estado disponibles grandes unidades alemanas en lugar de las unidades italianas, se habría logrado el objetivo operativo de empujar el frente hacia la frontera entre Argelia y Túnez.


  Los diversos ataques sucesivos del V Ejército Panzer, encabezados por la 10° División Panzer bajo su excelente comandante, el general Müller, empujaron lenta pero constantemente al frente occidental hacia adelante. La superioridad de las fuerzas alemanas sobre la fuerza de invasión aliada se demostró repetidamente. Incluso el ala derecha del frente occidental tunecino, debilitada por la retirada de tropas pero defendida por las tropas alemanas, permaneció indemne. El objetivo exclusivo de los ataques aliados fueron las posiciones en las que se desplegaron las divisiones italianas; estas tropas no podían cumplir ni siquiera los requisitos de combate limitados. Los ataques contra los italianos invariablemente condujeron a pérdidas de posición, incluso a colapsos significativos. Los grandes éxitos de los respectivos contraataques alemanes (por ejemplo, 4000 prisioneros el 25 de enero de 1943) no pudieron ocultar el hecho de que la ejecución planificada de nuestras intenciones agresivas estaba seriamente en peligro.


  A fines de enero de 1943, el avance aliado a través de Faid on Fax llamó la atención sobre una operación que podría resultar fatídica para Túnez si el liderazgo y las tropas estadounidenses hubieran sido capaces de hacer frente a situaciones difíciles. Como éste no fue el caso, el movimiento tácticamente muy efectivo sólo condujo a un alargamiento del frente y también a una división de fuerzas indeseable para el enemigo. El liderazgo alemán habría sido un aficionado si no hubiera sacado las conclusiones de esta situación favorable.


  Los aviones alemanes todavía controlaban el espacio aéreo sobre Túnez; los ataques de bajo nivel tuvieron un efecto parcialmente devastador contra las tropas estadounidenses que no estaban acostumbradas a la guerra. La guerra aérea operativa también tuvo éxito en el Mediterráneo occidental. Las Armadas italiana y alemana hicieron lo humanamente posible. Pero en relación con el tamaño de zona, las fuerzas eran demasiado débiles.


  En el Estado Mayor de las Wehrmacht se contaba muy poco con el tiempo, cuando todos los días tenía su peso. Esto me impulsó a volar al Cuartel General del Führer. La principal preocupación de mi consulta con el comandante en jefe de la Fuerza Aérea fue: reabastecimiento de combustible, más armamento parar las aeronaves, más efectivos y cañones antiaéreos livianos (5 cm) y pesados, mayor asignación de dispositivos Freya, así como dispositivos de búsqueda de a bordo para aviones de reconocimiento de larga distancia. En el Cuartel General del Führer describí la situación tal como la veía en ese momento: «Se ha perdido la oportunidad de ganarnos a los franceses. La oportunidad única de hacer avanzar el frente alemán hasta Constantino no pudo aprovecharse por falta de tropas. Sin embargo, por improbable que parecía, se logró formar una cabeza de puente y empujar hacia adelante un frente que, si bien no puede resistir un ataque a gran escala, puede expandirse. Esto requiere nuevas fuerzas. Las dos o tres divisiones italianas cuentan poco; con tres divisiones y media alemanas disponibles, incluyendo sólo una división blindada (la 10°), en un frente de más de 400 km y con un total de casi 100 cañones, el necesario avance del frente es impensable; el esperado ataque a gran escala no puede ser repelido. Todavía hay tiempo, pero es urgente. Con el comienzo del período de buen tiempo, el general Eisenhower intentará tomar la iniciativa y atacar. Como atacante, puede elegir el momento y el terreno; al debilitar los frentes secundarios, se volverá tan fuerte que el ataque debe tener éxito, ya que una concentración de fuerzas similar y oportuna no es posible para nosotros. El V Ejército Panzer aún no tiene los puntos de terreno disponibles para garantizar la posesión de Túnez en caso de contratiempos. Hay que llegar a la línea que he descrito como necesaria. Pero esto a su vez requiere fuerzas. La posición de Mareth y sus conexiones están en construcción; no se espera su finalización hasta dentro de uno o dos meses. Sólo por esta razón, considero poco práctico que el Ejército Panzer germano-italiano de Rommel se retire rápidamente. Sin embargo, creo que es crucial que el VIII Ejército británico no trabaje directamente junto al ejército invasor y que las flotas aéreas aliadas de ambos lados no están operando juntas sobre la estrecha área de la fortaleza de Túnez; el tráfico en Túnez-Bizerta, que ha ido bien hasta ahora, colapsaría entonces. Nuestro objetivo operativo debe ser mantener los dos ejércitos espacialmente separados y atacar y lanzar ataques uno tras otro en la línea interior. Me niego a llamar inmediatamente al ejército de Rommel porque esto contradice la idea básica de defender Túnez; sólo creo que es correcto sacar partes si Rommel no toma la rendición de importantes fuerzas de combate como una oportunidad para luchar aún menos y trasladarse a Túnez más rápidamente. No puedo deshacerme de la sospecha, tengo que decirlo abiertamente, que desde El Alamein la lucha no ha sido tan dura e intransigente como se estaba acostumbrado con el Ejército África».
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  Continué diciendo que cuando el Ejército Panzer África se moviera, lo que sólo podía tener lugar desde principios hasta mediados de febrero debido a la expansión del sistema de mojones, tendría que surgir una nueva estructura de mando. El mando de un grupo de ejércitos, cuya ocupación debería ser asignada a Rommel y un alto mando del ejército proporcionado por Italia por razones de prestigio, debería estar listos a principios de febrero. Además, exigí de dos a tres divisiones, algunos destacamentos de artillería del ejército, unidades de lanzaminas y lanzagranadas, varios destacamentos de tanques y antitanques y finalmente, la estabilización de los suministros marítimos a través de un procesamiento más intensivo de las medidas ya previstas.


  La idea de la operación fue aprobada; también me hicieron muchas promesas de aumentar el suministro de fuerzas de combate. Rechacé la oferta de Rommel de agregar dos divisiones motorizadas a su ejército, ya que veía esto como una razón para una retirada aún más rápida. El acuerdo se hizo entonces sobre la base de la cesión de una división con la reserva expresa de que de esto no se podrían sacar conclusiones perjudiciales para la conducción de la batalla a gran escala. Todas las demás garantías de Hitler se evaporaron más o menos con el transcurso del tiempo; aparentemente se había reconciliado lo suficiente con los poderes de Rommel. Conocía las dificultades de la más alta dirección y creí adecuado, como lo sigo haciendo hoy, no juzgarlas a la ligera y con arrogancia. Pero la gestión de un teatro de guerra también debe poder calcularse previsiblemente, de lo contrario todo se derrumbará. Hitler se negaba a darme una conferencia personal, excepto en casos excepcionales. Pero tan pronto como me perdía de vista, el interés por el escenario de la guerra se desvanecía. Estaba lejos y no le sentaba nada bien, como a muchas otras personalidades importantes.


  Túnez febrero a mayo de 1943


  La característica de los combates de febrero, ante la posición de Mareth, fue que ya no se luchaba en los frentes, sino desde posiciones de retaguardia. La artillería y los Stukas se utilizaron con eficacia. El principal mérito de la división de retaguardia, la 15° División Panzer, fue que luchó frente a la fortaleza tunecina continuamente hasta febrero. Con la aparición del VIII Ejército británico frente al Mareth 20 de febrero, las tropas germano-italianas quedaron atrapadas en una especie de espaciosa fortaleza. Esto no cambió el suministro por mar y aire.


  La comunicación directa entre los dos ejércitos aliados aún no se había producido. Tampoco hubo signos de cooperación aérea. Por otro lado, se intensificaron los ataques a nuestros transportes aéreos y marítimos. Los primeros ataques de bombarderos cuatrimotores desde altitudes de 10 000 metros contra los puertos de descarga marcaron el comienzo de una nueva era en la guerra aérea. Luchar contra ellos con pilotos de caza y fuerzas antiaéreas presentaba acertijo tras acertijo.


  Las fuerzas del VIII Ejército británico habían cruzado la mitad del norte de África, casi 3000 km, desde finales de octubre de 1942; algunos de ellos habían tenido que luchar, habían pasado los malos meses de invierno en el desierto y ciertamente tuvieron que soportar todo tipo de dificultades de abastecimiento. Por ello, yacían muy asilados en las profundidades; especialmente por la falta de caminos, lo que imposibilitaba avanzar a largo plazo. En este sector del frente era seguro asumir que habría algunas semanas más de calma.


  En el frente occidental, el ejército invasor estaba muy avanzado en el despliegue y el general Eisenhower tenía la delantera sobre el mariscal de campo Montgomery. Los ejércitos debían ser juzgados de manera combativa. Esto naturalmente dio lugar a la idea operativa de atacar a los dos ejércitos aliados uno tras otro, comenzando por el oeste. Con los ataques había que intentar retrasar los embates aliados por al menos semanas o incluso meses. Para hacer esto, el enemigo tenía que sufrir pérdidas tan grandes en personal y material que tuviera que traer reemplazos desde el extranjero. Golpear durante los preparativos de ataque del enemigo prometía el mayor éxito.


  Aún no había llegado el momento para el VIII Ejército británico. Si bien todavía era seguro defender el frente sur en el frente occidental, además de golpear a las fuerzas enemigas, debíamos avanzar el frente hacia un sector que ofreciera mayor seguridad contra los inevitables incidentes de la guerra y fuera más fácil de controlar y defender. Los ataques frontales eran inevitables, aunque sólo fueran para mantener el frente ocupado y lograr mejoras en las defensas. Los ataques de cerco prometían efectos mayores, incluso decisivos. El terreno en el tercio medio (Sbeitla, Kasserine) se ofrecía para un ataque. Tenía las siguientes ventajas: El avance hacia el noroeste era de importancia operativa. Incluso el objetivo cercano, Tebessa, era un importante cruce ferroviario y de carreteras con grandes campamentos de todo tipo. La ofensiva se dirigiría a la retaguardia del frente aliado ¡una situación muy peligrosa para una fuerza joven que no estaba acostumbrada a la guerra!


  Las fuerzas motorizadas del Ejército Panzer de Rommel pudieron llegar al punto de partida en marchas cortas; el sitio estaba escasamente poblado, por lo que se aseguró el secreto en un alto grado. También para las fuerzas del frente occidental (von Arnim) las distancias fueron superadas sin dificultades.


  El frente opuesto (estadounidense) todavía estaba en construcción; el ataque era en consecuencia fácil y podría llegar a ser decisivo. Tenía que tener lugar lo antes posible. Cada día era precioso. El último soldado tenía que ser sacado de las líneas del frente para fortalecer el grupo de asalto. Incluso si hubiera una ruptura en el frente occidental tunecino, sería completamente compensada por el exitoso avance en la retaguardia del frente enemigo. La ofensiva con todas las fuerzas móviles disponibles contra el ejército de Montgomery podría continuar sin restricciones. No era de esperar en términos de tiempo una operación británica contra la zona de Mareth para igualar este ataque.


  Si el ejército de Montgomery se sentía obligado a lanzar un ataque temprano debido a los reveses en el ejército del general Eisenhower, la 90° División Blindada Ligera sería lanzada en el punto de partida para el ataque a la posición de Mareth. Eso no se podía hacer de improviso. La posición de Mareth era naturalmente fuerte y había sido reforzada con recursos significativos. Un ataque frontal exitoso aún no podría tener ningún impacto operativo, ya que el contrataque habría conducido desde la posición de Mareth a través de la posición de Akarit hasta la posición de Chott. Dado que la posición más avanzada, la posición Mareth, tenía desventajas para el asalto, tuvo un efecto repelente, como lo demostró el ataque británico real llevado a cabo. La debilidad de la posición residía en el flanco derecho; pero ella tampoco abrigaba ningún peligro inmediato. El desierto sólo tuvo un efecto retardador en el acercamiento y permitió el reagrupamiento alemán a tiempo.


  Los movimientos británicos no podían permanecer en secreto y podían ser frenados por contramedidas aéreas y terrestres. Finalmente, el terreno entre los flancos interiores era favorable para la defensa.


  Hubo una serie de cosas que se interpusieron en el camino de esta simple idea. La estructura de mando no se correspondía con las condiciones del teatro de guerra. Aunque el Estado Mayor de las Wehrmacht había accedido a la formación de un grupo de ejércitos, se reservó expresamente el derecho a que Rommel ocupara el puesto de mando en una fecha posterior. Aunque las operaciones contra el ejército aliado invasor se establecieron por escrito y verbalmente, y no podía haber dudas sobre las medidas para establecer prioridades, todavía faltaba un liderazgo unificado y responsable en el teatro de la guerra. Desgraciadamente estuve en el Cuartel General del Führer los dos días más importantes, por lo que no pude subsanar a tiempo las deficiencias surgidas; mi jefe de Estado Mayor no había logrado que el Comando Supremo anunciara el pedido de la nueva organización superior en Túnez. Por lo tanto, era posible que V Ejército Panzer todavía tuviera su propia idea de la operación en un momento en que la adaptación a la operación de cerco ordenada debería haber sido una cuestión de rutina. Por otro lado, el mariscal de campo Rommel se sintió algo inhibido para tomar cualquier acción que la situación exigiera y como hubiera sido según su naturaleza.


  Después de las batallas contra el ejército de Eisenhower, el mariscal de campo Rommel usó toda su experiencia en el desierto para dar el último y decisivo golpe contra el VIII Ejército británico, que revitalizaría su gloria en tiempos de guerra. Durante una larga conversación el 22 de febrero de 1943, en su puesto de mando no lejos de Kasserine, noté que Rommel estaba muy deprimido. Interiormente distante, tenía poca confianza en su tarea. Lo que más llamó mi atención fue el mal disimulado afán de llegar lo más rápido posible al frente sur, con fuerzas lo más débiles posibles, donde el mariscal Mass estaba al mando desde principios de febrero, algo que no reconocía o no quería reconocer la importancia decisiva de la operación en curso sobre Tebessa. La conversación con el comandante en jefe del V Ejército Panzer, a quien yo había ordenado ir al aeródromo, fue aún menos satisfactoria. Fue muy unilateral y, finalmente, después de un nuevo examen de la situación en mi Cuartel General, terminó el ataque a Tebessa. En cuanto a la idiosincrasia de los dos mandos supremos, Rommel y von Arnim, puse en vigor la nueva estructura de mandos al mismo tiempo.


  Creí que en ese momento se habían creado las condiciones más favorables para el ataque del mariscal de campo Rommel contra el VIII ejército británico. Deliberadamente no participé en la definición de la operación de Rommel, para darle la sensación de independencia. Se elaboraron dos propuestas. Se decidió por un movimiento de barrido sobre las montañas, que era la base de su propio plan. Ambos diseños (la sugerencia del general Ziegler era de un ataque cerca de la costa) tenían sus ventajas y desventajas: cada uno podía o incluso tenía que tener éxito si funcionaba de manera sorprendente y enérgica ¡La sorpresa al menos no funcionó! Rommel, correctamente, interrumpió el ataque después de darse cuenta de que se enfrentaba al ejército preparado de Montgomery. No tiene sentido hablar de «equivocado» o «correcto», ya que la posibilidad de una traición parece hacerse realidad sobre la base de la literatura de posguerra. En ese caso, el comandante del Ejército italiano, el mariscal Messe, se uniría dignamente al traidor naval, el almirante Maugeri.


  Todos los ataques desde mediados de febrero (Tebessa, Medinine, etc.) no tuvieron el éxito esperado. Las extraordinarias dificultades que encontró el ejército invasor demostraron que había perspectivas de éxito operativo. Los éxitos tácticos no pudieron ejercer ningún efecto duradero en el curso posterior de la campaña. El avance del I Ejército Panzer germano-italiano contra Medinine fue a menudo más costoso para las Potencias del Eje y reveló debilidades absolutas en el liderazgo y el combate. El comandante en jefe Sur sabía que los ejércitos del Eje estaban en ese momento en una situación difícil. El grupo de ejércitos finalmente tuvo que pasar a la defensa, por lo que el nuevo comandante en jefe, coronel general von. Arnim, fue el responsable. El mariscal de campo Rommel dejó Túnez a principios de marzo de 1943 para tomar unas merecidas vacaciones. Estaba encantado de poder obtener los «Diamantes para la Cruz de Caballero». Desafortunadamente, mis esfuerzos por otorgar la condecoración italiana más alta para este valiente soldado fueron en vano.


  Las perspectivas para una defensa exitosa de la «Fortaleza Túnez» no eran desfavorables en sí mismas, siempre que los dos ejércitos aliados aún tuvieran que luchar por separado y las dos flotas aéreas aún no estuvieran unidas y fueran capaces de atacar a un objetivo de nivel superior. Las tropas alemanas probadas se mantuvieron en posiciones bien desarrolladas en el ala derecha. El ala izquierda estaba en una zona defensiva profunda y bien desarrollada. Las dos alas internas de los ejércitos del Eje eran más débiles en todos los aspectos, con algunas defensas que se encontraban únicamente en manos italianas. Aunque las tropas desplegadas allí, como la División Centauro y la Bbrigada Imperiali, eran de alta calidad para los estándares italianos, no podían hacer frente a un ataque aliado si se los dejaba solos. Si tres divisiones motorizadas alemanas (10° División Panzer, 21° División Panzer y 15° División Panzer) no hubieran estado en reserva, no hubiera habido más remedio que volver a la posición planificada pero aún no fortificada de Enfidaville, evitando cualquier lucha obstinada. La idea favorita de Rommel se habría realizado. La ventaja de esta operación era evidente, el largo flanco paralelo a la costa se habría achicado; en un espacio más pequeño habría sido posible construir una defensa escalonada más profunda y compensar en cierta medida las debilidades en el frente de Túnez. Desde el punto de vista de la guerra terrestre, todo eso era correcto, pero, sin entrar en detalles, por la profundidad insuficiente del área, existía una amenaza de flanco de la Flota británica hacia las dos alas exteriores. Los suministros y, por lo tanto, la resistencia se habrían derrumbado en unos pocos días si los ataques aéreos y marítimos se hubieran combinado. Habría quedado enteramente a la discreción del enemigo si quería atacar o contentarse con un cerco que le hubiera permitido preparar, o incluso lanzar, la invasión de Italia o Grecia con las fuerzas principales.


  Ésta no podía ser la última palabra para el Mando alemán, incluso si no se podía cambiar mucho en el curso de la guerra en África. Un ataque simultáneo de los ejércitos aliados habría tenido las mayores posibilidades de éxito. Sin embargo, esto sólo podía ocurrir si el VIII Ejército retrasaba su ataque por un tiempo indebidamente prolongado debido al tiempo requerido para refrescar al ejército invasor, lo que habría tenía innegables ventajas para el desarrollo de la defensa del Eje. El hecho de que esta operación no fuera llevada a cabo por el bando aliado y que incluso los movimientos de retirada que luego se hicieron necesarios pudieran llevarse a cabo sin grandes pérdidas se debe únicamente al efecto de los ataques alemanes contra el ejército invasor.


  En esta historia se verá la justificación de nuestras operaciones en Túnez, aunque no hayan conducido al éxito decisivo alcanzable. La decisiva ofensiva aliada comenzó el 20 de marzo de 1943 con el ataque del VIII Ejército británico contra la posición de Mareth; el contraataque de la 15° División Panzer del 22 de marzo de 1943 convirtió la victoria británica inicial en un éxito rotundo para las armas alemanas. Sin embargo, fue demasiada cara, ya que el amenazante cerco de la posición de Mareth desde el sur hacia el oeste, desde el desierto, no fue contrarrestado por medidas oportunas por parte del Ejército y la Fuerza Aérea. No se podía aceptar que el desierto no fuera adecuado para el avance de los neozelandeses desde Foum Tatahouine, es decir, para grandes movimientos de tropas. El comandante en jefe Sur había descubierto lo contrario a tiempo a través del reconocimiento.


  También se sabía que después del colapso del ataque frontal en Medinine, las divisiones del VIII Ejército habían continuado hacia el oeste a través de Hallouf. Finalmente se supo que los destacamentos de reconocimiento del Ejército alemán no habían detenido el avance de los neozelandeses y que los pocos, aunque buenos, batallones del desierto del general Manerini estaban en sus posiciones poco fortificadas entre el Djebel Tebage y Djebel Melab, y no eran rival para un ataque moderno. Las medidas defensivas escalonadas deberían haberse tomado antes y con mayor rapidez. Desafortunadamente, la misión de vuelo tampoco cumplió con las exigencias del momento. Junto a los accidentados combates en la zona de Maknassy, Gafsa y El Guettar, surgieron crisis muy graves, cuya resolución también requirió mi intervención personal en el lugar y desencadenó improvisaciones notables. En Maknassy, por ejemplo, fue gracias a la habilidad del coronel bávaro Lang que el Ejército germano-italiano escapó del cerco entre el 21 y el 27. Para las alas internas, es decir, para la fusión de los dos ejércitos del Eje, el 30 de marzo fue un día fatídico, que realmente mostró la falta de una autoridad de mando enérgica; el Comando General, que a menudo fue solicitado, nunca estaba disponible. La presión cada vez mayor del VIII Ejército británico sobre El Hamma, frente al cual la artillería antiaérea rápidamente concentrada había construido una barrera infranqueable, y el desarrollo aún preocupante de la situación al norte, hizo que la posición de Mareth se abandonara el 27 de marzo de 1943 hacia la posición de Chott.
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  El final de la campaña de Túnez quedó a la vista con la caída sorprendentemente rápida de la posición realmente buena y dominante de Chott el 7 de abril, que las divisiones italianas no pudieron defender por completo. Cuando a pesar de esto, las fuerzas alemanas llegaron a la «posición de Enfidaville» de manera ordenada, después de haber sido muy presionadas en una ruta de 200 km tanto en el frente como desde el flanco derecho y desde el aire, la campaña alcanzó un nivel que difícilmente podía ser superado por el mando alemán y las tropas.


  Con el comienzo del movimiento de retirada de la posición de Chott, el espacio para defenderse y luchar se hizo cada vez más pequeño. Los numerosos puestos de mando, servicios de retaguardia, etc. eran más molestos que útiles; estábamos obligados a aumentar las pérdidas. Hitler volvió a rechazar mi solicitud renovada de una eliminación planificada de personal y unidades, que equivalía a una evacuación parcial, porque temía reveses desfavorables para la moral de combate. Desgraciadamente, en el caso del ejército, había que contentarse con seleccionar personas valiosas individuales, mientras que las unidades de la Fuerza Aérea y las unidades navales podían retirarse casi por completo; esto facilitó luego la construcción de las defensas de Sicilia. Mis subordinados y yo debíamos haber interpretado la orden relativa al ejército un poco más generosamente.


  La lucha por la «posición de Enfidaville» comenzó el 16 de abril de 1943; los días 21 y 22 de abril trajeron un éxito defensivo tan sostenido que el ejército de Montgomery no repitió su ataque en el mismo sector. Después de una exploración más intensa de varios sectores del frente, el mando aliado desplazó el ataque a un sector del frente que fue decisivo desde el principio para al avance hacia Túnez. Desde el 7 de abril, las divisiones del general Eisenhower lucharon por una altura decisiva, la llamada «Stall Hill». La mejor manera de ver lo que estaban haciendo las defensas es que no cayó en manos del I Ejército británico hasta el 27 de abril. Los atacantes, especialmente la 78° División británica, merecen el mismo crédito. Con la caída de esta altura, se abrieron de par en par las puertas de Túnez, a través de las cuales cuatro divisiones y media, concentradas en un área muy pequeña y apoyadas por la artillería y la aviación en excelente cooperación y en una fuerza imprevista, dirigieron su irresistible ataque desde 5 al 8 de mayo. Esta fuerte cuña de choque estuvo bien cubierta en los flancos; en el ala derecha estaban las divisiones francesas y en la izquierda cuatro divisiones estadounidenses, que habían aprendido mucho de combates anteriores, no especialmente exitosos, y ahora avanzaban a lo largo de la costa del mar hacia Bizerta.


  Con la toma de Túnez el 9 de mayo de 1943, que siguió al avance, la lucha se dividió en escaramuzas asiladas hasta que los últimos grupos de resistencia se rindieron el 12 de mayo de 1943. Hasta ese momento estuve en contacto con el comando alemán en Túnez por teléfono desde Roma. Si miro los últimos informes de general von Vaerst, que como comandante del ejército se paró junto al último cañón, el comandante de la División Antiaérea Neuffer o el líder del último grupo de resistencia de la Luftwaffe, el general Koechy, me llenan de orgullo por el espíritu heroico de los combatientes de Túnez, lo que también incluyen a las formaciones italianas.


  No estaría cumpliendo con mi deber de cronista si no describiera brevemente la participación de los aviadores y la Marina. Desde principios de 1943, con el traslado del «Flieger-Führer Afrika» a Túnez (principios de febrero de 1943), entró en vigor la siguiente estructura: comandante en jefe Sur con Cuartel General avanzado en Túnez: Puesto de mando responsable de todas las fuerzas en Túnez hasta febrero, cuando asumió el mando supremo colegiado ítalo-alemán. Cuerpo Aéreo Túnez (general Seidemann) con 1 grupo de reconocimiento. Flieger-Führer[28] I (general Kosch) en el V Ejército Panzer: un escuadrón de caza (53) en 3 grupos, 1 escuadrón de caza (II. JG 2), con refuerzo temporal de hasta 2 escuadrones de Sicilia, 1 grupo de escuadrón de combate (II.SG 4), un escuadrón de Stukas con 2 grupos, un escuadrón dragaminas. Flieger-Führer III (general Hagen), con el I Ejército Panzer germano-italiano. Un escuadrón de caza (77) como con Flieger-Führer I. Un grupo de destructores (III ZG 26), 1 Grupo Stuka (IL Stuka 3). Un grupo de aviones de ataque (III SG 1). Un escuadrón de cazacarros. Flieger-Führer II (usado por el Cuerpo Aéreo Túnez”) en medio del frente tunecino: 1-2 grupos de cazas italianos, reforzados según era necesario. Luftgau Túnez (general Müller) con tres áreas aeroportuarias subordinadas al norte, centro y sur.


  El comandante en jefe Sur (II Flota Aérea) había subordinado tácticamente todas las formaciones, en la medida en que se usaban exclusivamente para apoyar a las tropas del ejército en el frente, a las formaciones del ejército relevantes después de la formación del «Grupo de Ejércitos Túnez» (finales de febrero de 1943): «Cuerpo Aéreo Túnez» del «Grupo de Ejércitos Túnez», 19° División Antiaérea (general Franz) del I Ejército Panzer germano-italiano, 20° División Antiaérea (general Neuffer) del V Ejército Panzer.


  El Flieger-Führer I y la 20° División Antiaérea también recibieron órdenes de escolta y protección portuaria del comandante en jefe Sur (II Flota Aérea).


  Artillería antiaérea:


  a) 19° y 20° División Antiaérea: 2-4 regimientos antiaéreos cada una.


  b) Protección antiaérea portuaria: 1-4 secciones dependiendo de la importancia; 2 cm, 3,7 cm (varios cañones); 8,8 cm y 8,8 agrandado; 10 centímetros.


  II Cuerpo Aéreo (general Loerzer): Despliegue de formaciones desde su área hasta 1 escuadrón de combate (3 grupos) y 1 grupo de destructores nocturnos en suelo africano en el área del Cuerpo Aéreo África.


  Despliegue de la totalidad de las fuerzas del II Cuerpo Aéreo para combatir las fuerzas invasoras, los puertos marítimos y aeropuertos bajo la responsabilidad exclusiva de la II Flota Aérea. Uso de todas las unidades de combate y los destructores nocturnos de la II Flota Aérea, centro y sur de Italia y de las islas para escolta marítima y aérea.


  Mientras los ejércitos enemigos seguían luchando por separado, el apoyo de la Fuerza Aérea, especialmente al V Ejército Panzer, fue satisfactorio. Los pilotos de combate del III Flieger Führer, como el teniente coronel Baer y el mayor Müncheberg, en el frente sur tuvieron éxitos brillantes. Los Stukas y Jabos se usaron hasta que los Stukas ya no pudieron resistir el arma de caza enemiga moderna y superior y tuvieron que retirarse. Las formaciones de bombarderos del II Cuerpo Aéreo de Italia, que fueron traídas temporalmente para combatir al X Cuerpo en su marcha de circunvalación a través del desierto o para atacar aeródromos, no pudieron traer ninguna compensación, especialmente porque las tripulaciones, que no estaban entrenadas para el desierto, tuvieron extraordinarias dificultades de navegación y reconocimiento.


  Con la reducción del área de combate, que obligó a trasladar la mayoría de las formaciones aéreas de Túnez a Sicilia, disminuyó el número y el efecto de las misiones. Por el contrario, los aliados pudieron desplegar los bombarderos pesados de sus dos flotas aéreas de forma concéntrica contra los barcos alemanes y los dos puertos de descarga de Túnez y Bizerta, y toda la fuerza aérea ligera para apoyar al ejército casi sin resistencia. Esta imagen estuvo siempre ante mis ojos cuando luché con el Estado Mayor de las Wehrmacht por mayores suministros de personal y material y con Rommel y Arnim por una mayor explotación de las oportunidades operativas para el éxito a pesar de todas las deficiencias.


  Sólo aquellos que han estado en los frentes tunecinos, en los puertos de descarga o en los aeródromos pueden evaluar correctamente el alcance del desempeño del Ejército, la Fuerza Aérea, las unidades antiaéreas, la Marina y los transbordadores Siebel.


  Termino el capítulo con una breve conclusión: Túnez me parecía el último eslabón de la mal entendida estrategia de África. Como ya he dicho, en mi opinión, el principal problema fue el completo error de apreciación de la importancia de la región africana y mediterránea. Un segundo fallo residió en la insuficiente protección de las líneas de abastecimiento y el paulatino fallo de los suministros. El soldado y el público miran más a las batallas y su resultado ¡Estos hacen la historia mundial! Un liderazgo responsable de la Wehrmacht debió dedicarse aún más a la tarea invisible e ingrata de asegurar los suministros. Tanto más cuanto más la tecnología dominaba la guerra. Vi una tercera desventaja en las dificultades de la guerra de coalición. Demasiada indulgencia y un rechazo demasiado obvio hicieron el mismo daño. Las condiciones se hicieron insoportables con la salida del mariscal Conde Cavallero como jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas italianas y su sustitución por el anterior comandante en jefe del Ejército, general coronel Ambrosio. La anterior relación de mutua confianza entre Cavallero y yo se convirtió en todo lo contrario. Había advertido al Duce que no sustituyera a Cavallero ni designara a Ambrosio. Como mis advertencias fueron en vano, pedí ser relevado. Desgraciadamente, a petición urgente del Duce, con seguridades de «confianza fraternal», me abstuve del relevo. Tenía la sospecha de que ya entonces, como ahora es seguro, las primeras discusiones sobre la posterior deserción se estaban llevando a cabo en un pequeño círculo. El cuarto error, quizás el más grave, residió en la actitud hacia Francia, cuyas colonias norteafricanas Hitler, incomprensiblemente, hasta el último segundo consideraba como «intocables».


  Las deficiencias en el liderazgo no deben ocultarse al enumerar las fuentes de los errores. Incluso si son comprensibles en sí mismas, fueron en parte la razón por la cual Túnez tuvo que ser entregado desproporcionadamente rápido y de que ya en 1943 pudiera surgir un nuevo frente del sur de Europa con todas sus desventajas para la situación general. Dado que la mayoría de ellas podrían haberse evitado, son aún más deplorables.


  El éxito de los Aliados fue total, las batallas finales dejaron al enemigo con una impresión de superioridad que no se justificaba en esta medida, pero que elevaba mucho la moral. Ésta fue una carga que no debe subestimarse para futuras guerras en la región del Mediterráneo. La pérdida de Túnez, tras la pérdida de Tripolitania, afectó especialmente a los líderes y al pueblo de Italia. Con las esperanzas coloniales enterradas, aumentó la amenaza a la patria, que apenas había sido afectada por la guerra.


  Alemania, como potencia líder del Eje, había aceptado con cierto letargo la expansión forzosa de la zona de guerra para incluir partes significativas de la región mediterránea y no había aprovechado la oportunidad única que se le presentaba de golpear fatalmente a Inglaterra en un área importante para la continuación de la guerra. Al final de esta fase, finalmente se desperdició la posibilidad de una planificación estratégica extensiva y objetivos políticos a gran escala, que se dio repetidamente durante este período.


  El «Eje» había sido empujado a la defensiva estratégica. Gran Bretaña, como clásica potencia mediterránea, fue capaz de crear el punto de partida para el ataque a Europa desde el sur, a pesar de la mayor amenaza a su posición en el Mediterráneo con los americanos presentes.


  16 EL SALTO A SICILIA


  LOS Aliados habían luchado por la libertad de movimiento en el Mediterráneo destruyendo las fuerzas del Eje en el norte de África y apoderándose del teatro de operaciones. A pesar de los desagradables cuellos de botella entre Túnez y las islas italianas de Pantelaria, Sicilia y Cerdeña, la ruta marítima podía considerarse suficientemente segura dada la creciente inactividad de la Flota italiana. Las fuerzas aéreas del Eje habían perdido importancia.


  El enfoque posterior de las fuerzas aliadas tenía revelar sus intenciones: La continuación de la guerra contra Italia podía tener como objetivo su derrota y posible eliminación, pero también la obtención de una nueva base para los ataques contra los frentes oriental y occidental alemanes y contra la patria alemana.


  Cualquier desembarco en el sur de Francia o en los Balcanes, particularmente con el refuerzo de las fuerzas aliadas en la región del Mediterráneo, podía verse como el inicio de operaciones con un objetivo estratégico-político de gran alcance.


  A partir de enero de 1943 me ocupé de estos problemas en detalle, obtuve una imagen clara a través de investigaciones personales y consultas con los comandantes de las islas italianas e implementé las medidas urgentes de personal y material con el Estado Mayor de las Wehrmacht y el Comando Supremo. Había suficientes razones para hacerlo; el optimismo mostrado por los comandantes de la isla no pudo resistir un escrutinio sobrio. Todo en los papeles cartas estaba en perfecto orden, inteligentemente pensado, ¡a veces incluso demasiado inteligente! Pero lo que se construyó sólo estaba destinado a la vista. En las islas sólo había obstáculos de carros de combate insuficientemente defendidos, incluso desprotegidos, que eran más capaces de interrumpir nuestros propios movimientos que de detener al enemigo, todo hecho con el más hermoso «trabajo de utilería». ¡Las divisiones costeras estaban en las fortificaciones! Con estas tropas en las fortificaciones, sin profundidad alguna, la defensa era inútil.


  Había diferencias, Córcega era buena y marchaba arriba, luego venía Cerdeña; las defensas de Sicilia y el litoral de Calabria eran insatisfactorias.


  A partir de abril desempeñé un papel clave, debido a la actitud hostil del coronel general Ambrosio, que sólo fue posible gracias a una inteligente cooperación con las autoridades subordinadas. Declaré expresamente que los comandantes de la isla estaban felices de llevar a cabo mis sugerencias dentro del marco de su preparación material y espiritual en ese momento. Los recursos gradualmente puestos a disposición por el Estado Mayor de las Wehrmacht eran inadecuados a pesar de su magnitud.


  La distribución estuvo determinada por las presuntas intenciones estratégicas. Resumí la situación de la siguiente manera: La toma de la costa norte de África no podía verse como un fin en sí mismo, aunque la mera destrucción de dos ejércitos habría justificado el despliegue de fuerzas aliadas en el norte de África. Sin embargo, la victoria militar sobre las fuerzas del Eje en África era el requisito previo para cada paso posterior y para la realización de los «planes de Casablanca», que nos eran desconocidos en ese momento.


  La aglomeración de las fuerzas británico-estadounidenses en el área de Túnez conducía principalmente a la continuación de las operaciones aliadas en el Mediterráneo occidental. Sicilia estaba al alcance de la mano; la toma de la isla era una etapa importante en el camino a Italia; el ataque a Calabria debía considerarse como una operación secundaria para completar la ocupación de Sicilia. Dado que Pantellaria carecía de poder ofensivo, su posesión era de importancia secundaria. La operación contra Cerdeña y Córcega ganaba en valor si los Aliados buscaban una rápida toma de Roma. No se debía subestimar el impacto de una exitosa operación de las fuerzas del Eje en Sicilia y el sur de Italia. Por otro lado, los aliados debían tener en cuenta la amenaza de flanco de Sicilia, cuyo alcance era difícil de determinar. Las islas, especialmente Córcega como «portaaviones», facilitaban un ataque contra el sur de Francia.


  Para una operación en el Mediterráneo oriental, las fuerzas aliadas en Túnez estaban muy lejos. Pero había que superar las dificultades. Se podía llegar a los Balcanes a través del sur de Italia; las unidades motorizadas podrían trasladarse por tierra a Trípoli, Bengasi o Tobruk y desde allí ir al Egeo. Los Aliados sabían que se podía esperar poca resistencia en el mar. Por otro lado, las fuerzas aéreas en Creta, el Peloponeso, cerca de Atenas y Salónica, que probablemente eran débiles en ese momento pero que podían fortalecerse fácilmente, eran fuerzas con un fuerte potencial de defensa en profundidad contra las que los Aliados encontrarían difícil oponer fuerzas equivalentes. Pero a un desembarco en los Balcanes, con un ataque en la retaguardia del frente oriental alemán para establecer una conexión con el aliado ruso, no sólo se le debía atribuir un efecto militar especial, sino al menos un efecto político grande.


  Así que había muchas posibilidades para la continuación de las operaciones. Las experiencias de la guerra aliada anterior me hicieron más fácil juzgar el problema. El desembarco en el área de Argel sólo debía considerarse como un «ejercicio en tiempos de paz»; no se podía hablar de hubiera existido una defensa costera. Era casi seguro que los Aliados elegirían una tarea en la que su nivel de entrenamiento, particularmente en el campo anfibio, y su fuerza fueran iguales. Le daban el mayor valor a una fuerte defensa aérea, que los portaaviones por sí solos no podían proporcionar. Esto significaba elegir un objetivo de ataque que los aviones de combate pudieran alcanzar fácilmente desde una base aérea fija.


  Por estas consideraciones, los Balcanes, el sur de Francia y el norte de Italia fueron eliminados de las posibilidades; los Balcanes sólo en la medida en que no se intentara un acercamiento a través del sur de Italia. Los intereses marítimos y aéreos aliados apuntaban igualmente a Sicilia, que podía ser atacada con éxito con las fuerzas disponibles y al mismo tiempo permitía un ataque secundario contra el sur de Calabria. El empuje fue Cerdeña y Córcega mientras sostenían a Sicilia no era imposible en vista del tentador objetivo a largo plazo de Roma y el centro de Italia, pero probablemente no dadas las obvias dificultades.


  Las fuerzas de defensa ni siquiera cumplían con los requisitos mínimos que se deducían de la experiencia del primer desembarco anfibio. La flota de invasión representaba la combinación de una gran flota de transporte y una flota de escolta. La flota de transporte presentaba barcos mercantes de todos los tamaños que llevaban lanchas de desembarco a bordo. Se le dieron naves cisterna. La flota de escolta constaba de barcos de todo tipo, desde acorazados hasta portaaviones y destructores[29]. La flota de invasión en su conjunto se dividía en partes. La formación de marcha estaba diseñada para protegerse contra los ataques de las fuerzas navales enemigas, incluidos los submarinos, y para defenderse de los ataques aéreos. El orden de batalla de las fuerzas de escolta se basó en la exigencia de máxima protección contra ataques a la flota de transporte durante la marcha y el desembarco. Esto también incluía la protección aérea por parte de la artillería antiaérea del barco y las aeronaves del portaaviones. En el mar se contentaron con las más modestas medidas de seguridad contra las fuerzas de superficie.


  Los desembarcos se realizarían simultáneamente en distintos puntos con lanchas de desembarco, que también portaban armamento pesado, incluidos tanques. El proceso de desembarco se presentaría al espectador como un movimiento lento de grupos amplios y con de numerosos botes pequeños. Los lugares de desembarco parecían ser elegidos según el terreno y la corriente. Se utilizarían puertos eficientes para descargar equipo pesado y suministros. El traslado de pilotos de combate a los aeródromos terrestres se aceleraría notablemente.


  Describí la invasión de la costa norteafricana como una especie de ejercicio de paz, ya que hubo poca resistencia. Los ataques aéreos alemanes tenían que volar desde una gran distancia y estaban en gran desventaja sólo por esa razón. Así, si casi no se había obtenido experiencia práctica de repeler un desembarco, todavía era posible, teóricamente, determinar las aparentes debilidades de una invasión a partir de aquella experiencia.


  El movimiento a gran escala en el mar ofrecía objetivos prometedores para las fuerzas navales, incluidos los submarinos, y para las fuerzas aéreas. El proceso de desembarco con los numerosos barcos en un espacio confinado haría posible luchar con ataques aéreos y defensas terrestres desde la costa. La defensa podría fortalecerse significativamente con minas marinas y minas terrestres.


  Las baterías abiertas en tierra, incluso bajo hormigón y blindaje, no podían resistir contra la enorme variedad de artillería naval. Por otro lado, la «artillería silenciosa» y las armas pesadas desplegadas en posiciones de flanqueo y bien camufladas en el frente podrían aplastar un ataque. La supresión de los pilotos de caza aliados podría afectar el efecto de sus propios ataques aéreos y reducir los de los bombarderos enemigos.


  Ni la mejor defensa podía impedir que el enemigo se estableciera en uno u otro tramo de costa. Sin embargo, estas pequeñas cabezas de puente ocupadas por el enemigo también tendrían serias debilidades. Incluso pequeñas reservas de choque cerca de la costa podrían arrojar al enemigo al mar en un contraataque inmediato; el fuego de artillería, por lo demás excesivamente fuerte, no era de temer en tales escaramuzas, ya que amigos y enemigos sufrían por igual el fuego de la artillería de los barcos.


  Estos puntos debían tenerse en cuenta en el plan de defensa de las islas y costas y también en su formación, en la medida en que aún era posible en función del tiempo y los recursos disponibles.


  El personal de desarrollo alemán se desplegó justo a tiempo para asesorar a los puestos de mando y las tropas italianas sobre los últimos hallazgos. Le siguieron equipos de construcción y materiales alemanes. De los batallones que marcharon en Italia, formaciones como la 15° División de Granaderos Panzer, la División Blindada «Hermann Goering», formaciones aéreas y antiaéreas fueron improvisadas hasta que pudieran llegar divisiones completas recién formadas. También se hicieron intentos para aumentar la efectividad de combate de las formaciones italianas proporcionándoles armas. Los suministros se pusieron a disposición en los lugares probables de uso, sin que las fuerzas aéreas aliadas pudieran impedirlo, en cantidades tales para que se pudiera soportar una pérdida temporal de suministros en el mar. Y, sin embargo, en el momento de la capitulación de Túnez, las cosas parecían muy tristes en todas partes, incluso en Sicilia.


  Por la noche, después de un ataque aéreo muy desagradable en Marsala, en el que desgraciadamente perdí a la mitad de mis compañeros, saludé a los batallones y regimientos que habían llegado a la costa occidental de Sicilia y les expliqué la naturaleza y magnitud de la tarea que les esperaba. El 14 de mayo de 1943, describí la nueva situación a todos los comandantes del Ejército y la Fuerza Aérea alemana en el aeródromo de Gerbini en Sicilia; describí el desarrollo probable con más detalle y establecí el procedimiento general de combate. Cada día que el enemigo nos daba era una ganancia. Puedo decir que en aquellos días, desde las más altas planas hasta la última compañía, se hizo todo lo humanamente posible. Poco a poco, se formó una fuerte comunidad de lucha, que en Sicilia se conocía con nombres como el de los generales von Senger, Conrath y Rodt del Ejército, Osterkamp de la Luftwaffe y Freiherr von Liebenstein de la Marina; en Cerdeña por el general Lungerhausen del Ejército y el general Wild de la Luftwaffe. El mariscal de campo von Richthofen, el nuevo comandante en jefe de la II Flota Aérea en el Mediterráneo, se familiarizó rápidamente con las dificultades y peculiaridades especiales de este teatro de guerra.


  A principios de julio —es decir, dos meses después de la caída de Túnez⁠— había una defensa en el sur de Italia y en las islas que descartaba un ataque por sorpresa, pero que no estaba a la altura de un ataque planificado a gran escala, por lo que se asumió que al menos las cuatro divisiones de intervención italianas lucharían y brindarían apoyo a las divisiones costeras. Había dos divisiones reforzadas alemanas en Sicilia, una división reforzada alemana en el sur de Calabria y Cerdeña, y una brigada alemana débil en Córcega, junto con fuertes formaciones antiaéreas en Sicilia, el oeste de Calabria y Cerdeña. Se desplegaron formaciones más fuertes de pilotos de caza y grupos Stuka en Sicilia y formaciones más débiles en Cerdeña, que serían apoyadas por las formaciones de caza pesada de Apulia, alrededor de Roma y en el norte de Italia. Había tantos barcos distribuidos en el lado calabrés del estrecho de Messina que incluso si el ferry fallaba, se podían cumplir todos los requisitos de transferencia.


  Estaba el foco de la protección antiaérea. Con el comandante de la isla y el comandante supremo del VI Ejército italiano, coronel general Guzzoni, se acordó el plan de defensa, en el que se establecieron las medidas defensivas para todos los posibles frentes costeros. En mis discusiones finales con los comandantes de división alemanes, señalé repetidamente un punto en el que había acuerdo con Guzzoni: «No importa si recibes órdenes del Ejército italiano en Enna o no, inmediatamente después de reconocer el objetivo de la flota de invasión se debe iniciar el avance contra el enemigo». Todavía puedo escuchar al general Conrath (Panzerdivision «Hermann Goering») responder: «Mariscal de campo, ir de frente es mi fortaleza».


  Me llevé a casa la certeza de que tenía que funcionar. Mientras las unidades del Ejército estaban siendo entrenadas y preparadas para los eventos que se avecinaban, la II Flota Aérea bajo mi mando estaba siendo mandada por el mariscal de campo von Richthofen en la lucha contra los puertos del norte de África fuertemente ocupados, y llevó a cabo un reconocimiento que cumplió con todos los requisitos y trató de evitar los cada vez más violentos ataques aéreos aliados contra su propia base aérea y el tráfico de transbordadores a través del estrecho de Messina desde mediados de mayo hasta mediados de Junio.


  Desafortunadamente, el general Osterkamp, piloto de caza extraordinariamente capaz, fue reemplazado en el momento equivocado por el as de los pilotos de combate alemanes, el inspector de pilotos de combate, el general Galland. Nada podría cambiar por un reemplazo. Con la salida de Osterkamp se perdieron las experiencias locales. Incluso antes del inicio del ataque, la Fuerzas Aérea alemana que no se habían retirado a Calabria y Apulia fue aplastada. Pero incluso allí sufrió grandes pérdidas. Los aviones de caza, que eran demasiado débiles en sí mismos, no podían generar ninguna compensación. El efecto insuficiente de la Fuerza Aérea alemana no se debió a errores en el liderazgo, sino a la insuficiencia del material, los suministros insuficientes y la superioridad aliada en el aire. Incluso los cañones antiaéreos no pudieron proteger a los aeropuertos, los puertos marítimos y las instalaciones ferroviarias. No había suficientes para eso. Ningún arma antiaérea por sí sola puede resistir un período prolongado de ataque aéreo intenso y despiadado. El ataque era la forma más fuerte de combate allí, especialmente cuando el desempeño técnico de la artillería antiaérea iba a la zaga del avión atacante. Esto no se contradice con el éxito único de la protección antiaérea sobre el Estrecho de Messina, donde la mayor concentración, el uso de los cañones antiaéreos de mayor alcance y la guía antiaérea táctica superior lograron una notable restricción en el uso de aeronaves enemigas.


  El servicio de transferencia con las barcazas navales en el Estrecho de Messina fue organizado de manera ejemplar por el Comando Naval alemán (almirante Meendsen-Bohlken) con la ayuda de los muy adecuados barcos de asalto y los transbordadores Siebel. Los submarinos alemanes tenían una desventaja severa debido al número y las áreas operativas desfavorables. Creía en el uso de la Flota italiana, que se preparó según el plan para los diversos casos.


  El ambiente se había enturbiado demasiado bajo la égida del coronel general Ambrosio. En ese momento, a menudo pensaba que debía ser mucho más fácil luchar solo, incluso con fuerzas insuficientes, que tener que asumir la responsabilidad de los eventos causados por la incertidumbre, como la aversión del pueblo italiano a la guerra, el insuficiente espíritu de lucha y la lealtad dudosas de un aliado privado de un liderazgo claro.


  Con la toma de las islas italianas de Lampedusa y Pantelaria (11 y 12 de junio de 1943) —⁠un capítulo particularmente triste del liderazgo italiano en ese momento⁠— se disiparon las últimas dudas del comandante en jefe Sur sobre el objetivo de la invasión. Después de comprobar de nuevo todas las medidas en Sicilia, me quedé deliberadamente en un segundo plano, ya que la defensa de Italia era principalmente tarea del liderazgo italiano. Sí, no obstante, intervine en las primeras horas de la mañana del 10 de julio, el día de la invasión, con una orden por radio a la División Panzer Hermann Goering (para que se desplegara inmediatamente), y fue sólo para compensar una omisión.


  No tuve influencia directa en los movimientos de la 15° División de Granaderos Panzer. Según la situación enemiga, que se conocía con mucha precisión, todas las divisiones de intervención debían estar listas para marchar desde el anochecer y debían alinearse como muy tarde a medianoche para poder enfrentarse a las fuerzas de desembarco enemigas en la playa. Habían pasado horas irrecuperables, varias otras deficiencias perturbaron el proceso; sin embargo, la División Panzer «Hermann Goering» casi logró un éxito total contra el enemigo que había desembarcado en Gela, contra cuyo desembarco la II Flota Aérea lamentablemente utilizó sus aviones de combate sólo con un éxito respetable.


  Las decepciones se sucedieron. Las divisiones costeras italianas fracasaron por completo; ninguna de las divisiones de intervención italianas llegó al enemigo a tiempo o en absoluto; la división «Nápoles» en la esquina sureste de la isla había desaparecido sin dejar rastro. El comandante de la fortaleza de Augusta entregó la fortaleza sin haber sido atacado ¿Cobardía o traición? No sé si se llevó a cabo el consejo de guerra que me prometió Mussolini. Todo esto contra un enemigo superado por diez divisiones, que eran apoyado por fuertes tropas aerotransportadas y varios miles de aviadores casi sin defensa aérea alemana.


  El 11 de julio vi que las órdenes que había dado por teléfono no podían eliminar la confusión en el liderazgo, especialmente porque estaba hablando con el general von Senget, que apenas podía ponerse en contacto con el mando italiano. Volé a Sicilia el 12 de julio, después de haber ordenado que la 1° División de Paracaidistas fuera transportada por aire. Fui a todos los puestos del frente y esa misma noche vi saltar la primera ola de la 1° División de Paracaidistas al sur de Catania; durante los siguientes días su traslado pudo continuar, ya que el esquemático despliegue de pilotos de combate británicos les permitió asumir este gran riesgo una y otra vez.


  El resultado de mi vuelo a Sicilia fue turbio. Noté el fracaso total de las divisiones italianas y la falta de liderazgo debido al incumplimiento del plan de defensa acordado, lo que dificultó aún más las tareas, que ya eran casi imposibles para las débiles tropas alemanas. Sicilia Occidental no tenía más valor táctico y tuvo abrirse. Esto permitió ganar suficientes fuerzas de combate para la guerra de montaña que se esperaba. Pero incluso el este de Sicilia o una cabeza de puente extendida en el Monte Etna sólo podía mantenerse por un corto tiempo. En todo caso, se tuvo que utilizar un liderazgo de comando alemán estricto con comunicaciones mejoradas. Las dos divisiones alemanas como únicos medios de transporte de la batalla ya no eran suficientes; era necesaria una tercera división alemana; la «posición del Etna» tenía que expandirse a un ritmo acelerado. Sin embargo, el desembarco en Calabria, que yo temía particularmente, ya no era de esperarse. Al mediodía del 13 de julio ya había obtenido el acuerdo de Mussolini y Hitler en casi todos los puntos; sólo en cuanto a la transferencia inmediata y completa de la 29° División de Granaderos Panzer de Calabria Hitler hizo objeciones. Los retrasos asociados con esto tuvieron sus efectos en batallas posteriores y condujeron repetidamente a improvisaciones antieconómicas. Sólo el 15 de julio las primeras secciones débiles de la división cruzaron el estrecho de Messina.


  Aproximadamente en ese momento noté cada vez más claramente que el comandante general del XIV Cuerpo Panzer (general der Panzertruppen Hube) no podía afirmarse lo suficiente. Esta vez fui a Milazzo (Norte de Sicilia) en hidroavión, ya que ya no había posibilidades de aterrizaje de otra forma. Durante la noche del 15 al 16 de julio informé al general Hube sobre el terreno. Luego insistió en construir un frente cerrado, incluso a costa de perder terreno.


  Contrariamente a los principios de la jerarquía de la Luftwaffe, puse al general Hube a cargo de la artillería antiaérea pesada. La división antiaérea del general Stahel también se utilizó en combate terrestre y estaba destinada a demostrar su valía en la defensa contra los desembarcos detrás de los frentes. El general Hube apenas podía contar con apoyo aéreo durante el día, razón por la cual ordené el traslado de la 29° División de Granaderos Panzer para compensarlo. También le dije que esperaba que Sicilia fuera evacuada; sería su trabajo posponerlo tanto como fuera posible. Las medidas defensivas a ambos lados del Estrecho de Messina avanzaron bien; ahora estaban bajo su dirección. También le dije al general Hube que no tenía que preocuparse por asegurar Calabria y Apulia, contra las cuales los ataques a gran escala eran poco probables en este momento. Lo necesario lo dispondría el comandante en jefe Sur. Tuve que dejarlo a su suerte para entablar una relación amistosa con el VI Ejército italiano (Guzzoni); el general von Senger lo ayudó.


  El día siguiente lo dediqué nuevamente al frente y a una discusión con el coronel general Guzzoni. Buscaba aclarar malentendidos, hacer que se llevaran a cabo los movimientos de retirada necesarios y tener la sensación de que la defensa contra el VIII Ejército británico podría ser prometedora. Las andanadas de la Flota británica que vi me causaron una fuerte impresión; después de la batalla de Salerno llegué a un cambio en mi visión sobre la defensa costera en base a la misma observación.


  Justo mientras estaba en el puesto de mando del general Schmalz (División Panzer «Hermann Goering») informó, para mi gran alivio que el coronel Heilmann, el comandante del 1° Regimiento de Paracaidistas, ya había descendido. Los paracaidistas habían caído frente a las líneas británicas sin alcanzar a las tropas alemanas a izquierda o derecha; fueron rodeados por las fuerzas de asalto de Montgomery a medida que avanzaba la lucha, pero tuvieron la suerte de contraatacar. La propuesta en ese momento de arrojar a los paracaidistas detrás de las líneas británicas fue demasiada audaz. La regla táctica básica también se aplicaba a los paracaidistas: sus propias fuerzas debían tener una proporción tolerable con respecto al enemigo. Su aterrizaje detrás de su propio frente en ese momento todavía tuvo el increíble éxito fortuito de la destrucción poco después de las unidades de paracaidistas británicas, lo que, por insignificante que fuera en sí mismo, perturbó considerablemente el plan de ataque de Montgomery.


  En el ala derecha todavía no había frente del que hablar; la 15° División de Granaderos Panzer, junto a la división de paracaidistas a la derecha, bajo el mando de su competente comandante, el general Rodt, luchó encomiablemente bien; a la derecha había una brecha creada por la 29° División de Granaderos Panzer que debía cerrarse, pero su enfoque se retrasó repetidamente por intervenciones del Estado Mayor de las Wehrmacht. El general Stahel operó con sus formaciones antiaéreas en la costa como una verdadera artillería costera y pudo lograr éxitos defensivos en Acireale y más tarde en Milazzo. Declaro expresamente aquí que las unidades italianas también forman parte del marco fijo de las formaciones alemanas. En general quedé satisfecho.


  El general Hube era el hombre adecuado; encontró a su excelente jefe, el coronel von Bonin, como complemento. No me gustó el comportamiento lento del Estado Mayor de las Wehrmacht, que mantuvo partes de la 29° División de Granaderos Panzer en Calabria durante demasiado tiempo y no hizo que la 26° División Panzer estuviera disponible lo suficientemente rápido para la acción en Calabria.


  Como en etapas anteriores de la guerra en el Mediterráneo, el liderazgo oficial estaba en manos de los italianos, pero en la práctica estaba en manos del comandante del XIV Cuerpo Panzer y del comandante en jefe Sur. El esfuerzo mutuo por mantener la forma y respetarse no dio lugar a disonancias personales entre los socios de este apartado; el general von Senger tuvo el mérito principal. Tuve una relación de trabajo ideal con el general Hube. Por lo general, dos veces al día discutíamos la situación y las medidas necesarias, por lo que, por supuesto, también era responsable de emitirlas si se aprobaban. El hecho de que yo fuera persona ingrata durante mucho tiempo debido a la decisión independiente de evacuar la isla no me afectó excesivamente en vista de la exitosa evacuación militar completada.


  El general Hube dirigió la retirada de sus divisiones con gran destreza en combate sostenido. El cruce del Estrecho de Messina coronó su liderazgo. Al historiador sólo le queda afirmar que, a pesar de todos los percances, el liderazgo fue eficaz y tuvo mucha suerte. Sobre todo, fue ayudado por el enfoque sistemático de los Aliados. Podía contar con eso, de lo contrario habría tenido que tomar una decisión diferente el 15 de julio. Además, la idea operacional aliada ofrecía algunas oportunidades. La renuncia a cualquier cerco generoso en la isla o en la costa de Calabria hizo posible organizar la resistencia durante largas semanas con fuerzas realmente muy débiles. El lento avance de las principales fuerzas atacantes aliadas y la notable fragmentación de las fuerzas restantes en la isla permitieron que los líderes del Eje asignaran fuerzas suficientes a las respectivas áreas defensivas. Esto también evitó el peligro de ser superado o invadido por el ala derecha a lo largo de la costa norte de Sicilia. El hecho de que no se aprovechara la última oportunidad de dificultar el paso a través del Estrecho de Messina para las fuerzas alemanas a través de fuertes y persistentes ataques combinados aéreos y marítimos fue casi más valioso para el comando alemán que la negativa a perseguir de inmediato a las fuerzas que cruzaron el Estrecho de Messina el 17 de agosto. Sin duda, las formaciones tuvieron que superar increíbles esfuerzos en los sofocantes días de pleno verano en zonas montañosas rocosas y casi despobladas de bosques, pero la parada de los Aliados hasta el 3 de septiembre, que no era necesariamente la adecuada para la situación, fue de nuevo un regalo para las fuerzas del Eje.


  La invasión de Sicilia había tardado en afirmarse frente a una defensa que se encontraba en un estado muy débil, con el uso más fuerte de la artillería naval y las fuerzas aéreas. La fuerza aliada residía en el uso de los materiales. Desde un punto de vista puramente técnico (equipos de radio, motoniveladoras) eran superiores. A pesar de sus evidentes avances en la guerra, incluso lo que parecía una situación desesperada no tenía por qué volverse desesperada. Las experiencias de Sicilia llevaron a las siguientes consideraciones: las posiciones en profundidad eran un complemento indispensable para las fortificaciones costeras; la lucha no podía ser lineal con el fuerte efecto de la artillería contra las fortificaciones costeras visibles, sino que debía llevarse a cabo desde las profundidades. El fracaso total de las fuerzas de defensa costeras italianas no permitió una evaluación clara del valor de las aguas costeras como un obstáculo efectivo frente a la invasión.


  La acción concentrada de las armas contra el enemigo en su punto de mayor debilidad, es decir, contra los barcos de transporte que sobresalían, las lanchas de desembarco que se aproximaban y los hombres que acababan de desembarcar parecía ser el mejor método de defensa. Al luchar desde las profundidades, las reservas locales tenían que estar tan cerca y ser tan fuertes que pudieran compensar inmediatamente los reveses. Las primeras grandes reservas tenían que ser llevadas tan cerca de la costa que pudieran, si era posible, trasladarse a sus áreas de combate mientras aún estuviera oscuro. Los planes de defensa tenían que convertirse en una segunda naturaleza para el liderazgo y las tropas. Los ejercicios en las probables zonas de batalla debían dar a la cada vez más débil defensa la ventaja de un conocimiento preciso del terreno y, por tanto, el sentimiento de superioridad indispensable para la victoria.


  17 LA CAÍDA DE MUSSOLINI Y LA DEFECCIÓN DE ITALIA. LOS ACONTECIMIENTOS DEL 25 DE JULIO AL 8 DE SEPTIEMBRE DE 1943


  Prehistoria


  TENÍA más en común con el «Maresciallo d'Italia» Conde Cavallero que la camaradería de armas. Creo que él se sentía de la misma manera. Fue natural para mí que el 31 de enero de 1943, día de la destitución del mariscal —⁠como ya se dijo⁠—, pidiera al Duce mi relevo.


  Defendí a Cavallero y sus actividades y advertí contra Ambrosio, cuyo juicio había escuchado de oficiales italianos y a quien no podía considerar como la mente comprensiva capaz de librar una guerra combinada. Mussolini me pidió urgentemente que me abstuviera de mi solicitud, me aseguraba repetidamente su «confianza fraternal» y finalmente deseó una cooperación personal más estrecha conmigo en el futuro. Desafortunadamente, en ese momento, como ya he enfatizado, cedí contra mis sentimientos internos. Sentí que el cambio fue desproporcionadamente pronto.


  Rechacé la sugerencia de Ambrosio de que tomara el mando de toda la fuerza del Eje en Túnez. Sospeché la intención de eliminarme como un líder y observador alemán desagradable y reconocido y eliminar mi influencia en Roma. Quedaba el caso de que no podía emitirse ninguna orden sin mi firma. Esto era mucho más fácil de lograr ya que la mayoría de los arreglos fueron manejados directamente por mi Estado Mayor o por mi personal de enlace. A pesar de la falta de forma de Ambrosio, que a veces era difícil de soportar, le permanecí fiel.


  Cambié el procedimiento de cooperación sólo en la medida en que ya no participaba personalmente en las reuniones, sino que me representaba el jefe del Estado Mayor. Limité las conferencias directas a Mussolini a casos individuales urgentes. Si inicialmente creí que la actitud llamativa de Ambrosio hacia mí era una lucha por el poder, muchos eventos individuales pronto me indicó que se trataba de un cambio de sistema y que quizás se estaban haciendo aún más preparativos. Como los jefes de la Armada (almirante Riccardi) y de la Fuerza Aérea (general Fougier) permanecían en sus cargos, y el nuevo jefe del Ejército (general Rosi) era un noble y un camarada, honestamente traté de superar mis sospechas. Me apoyó en esto la confianza absoluta que Mussolini tenía en mí y que yo tenía en él. Mi pensamiento original de que Mussolini se estaba cavando su propia tumba con el cambio de Estado Mayor se disipó temporalmente, incluso con el cambio de gabinete que tuvo lugar el 8 de febrero de 1943. En ese momento, por supuesto, tampoco el embajador von Mackensen o el agregado militar general von Rintelen lo pensaban. Incluso Mussolini, al menos el 24 de julio de 1943, se sentí a Mussolini firmemente «en la silla de montar». Ese día fui sólo a ver a Mussolini para discutir la situación con él. Como tenía una discusión política urgente, me pidió que esperara un poco. Cuando entré a su habitación media hora más tarde, me recibió feliz y me dijo: «¿Conoces a Grandi? Estaba conmigo; hemos hablado, nos estamos moviendo en una dirección; él es leal a mí». Comprendí la alegría expresada; pero cuando supe al día siguiente que el mismo Grandi era el vocero contra Mussolini en el Gran Consejo, tuve que preguntarme si debía «admirar» más la credulidad de Mussolini o la «flexibilidad» de Grandi. El 24 de julio de 1943, supe por el embajador von Mackensen[30], que tenía noticias claras, que no había peligro. Mussolini controlaba la situación.


  El período entre el cambio de gabinete y la caída de Mussolini estuvo ocupado en gran medida por conversaciones militares y políticas entre las principales figuras del «Eje», quienes, sin duda debido a la cambiante situación de la guerra, tenían rostros muy diferentes. Cada evento individual era una lámina de relámpagos que sugería más de lo que sabíamos. Sólo me referiré brevemente a los acontecimientos históricos. Sobre todo sucedieron: La lucha por el fortalecimiento de las fuerzas armadas alemanas en Italia, que estaba representada militarmente por el comandante en jefe del Ejército, general Roatta, que Mussolini y Ambrosio, por diversas razones, incomprensiblemente no querían en este puesto; el argumento constante sobre el despliegue de las unidades alemanas e italianas; los requisitos de armas notablemente altos de Italia realizados el 21 de junio de 1943 (17 batallones de tanques, 33 batallones de artillería, 18 batallones de cazacarros o cañones de asalto, 2000 aviones), lo que sugería un cambio de rumbo. Yo informé sobre una reunión propuesta por Bastianini[31]. Aunque algunos italianos también estuvieron de acuerdo con mi posición, Ambrosio se declaró reacio a modificar el pedido. Esto me hizo pensar; también incomodó al Estado Mayor de las Wehrmacht porque la demanda no podía ser satisfecha y provocó que las solicitudes fueran rechazadas a mediados de julio de 1943. La discusión entre Adolf Hitler y Mussolini en Feltre el 19 de julio de 1943, en la que Hitler ni mencionó las demandas de gran alcance ni Mussolini mencionó sus dudas sobre la conveniencia de continuar la guerra, no resolvió las dificultades.


  La discusión militar entre Keitel y Ambrosio llevó a un acuerdo de que las divisiones alemana e italianas deberían trasladarse al sur de Italia. Nadie quería dar el primer paso. Sin embargo, me gustaría mencionar que la relación entre los puestos de mando del frente alemán e italiano fue excelente. Los oficiales del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea italianos en mi Estado Mayor correspondieron calurosamente a nuestra camaradería. Guardo gratos recuerdos de esas magníficas personas y soldados. Estaba un poco decepcionado de mi antiguo ayudante italiano, con quien fui completamente abierto. Aunque le allané el camino para encontrar otro trabajo, tuve la impresión de que, bajo la influencia de Ambrosio y Badoglio, había cambiado su actitud hacia mí y la alianza del Eje.


  Mis primeros pasos tras la detención de Mussolini


  La reunión del «Gran Consejo Fascista» y los acontecimientos que siguieron demostraron que todas nuestras suposiciones estaban equivocadas. El Gran Consejo Fascista derrocó a Mussolini con la presencia del propio Mussolini y el partido. Así como Hitler fue profundamente herido por la fronda de sus amigos del partido en 1945, Mussolini quedó paralizado por la inesperada deserción de sus seguidores. La caída y el arresto de Mussolini, al menos lo último, podría haberse evitado si hubiera confiado en las unidades restantes, incluidos los alemanes, leales a él. Nada podía superar su dichosa confianza.


  Cuando me enteré del arresto de Mussolini el 25 de julio de 1943, era tarde en la noche, y exigí hablar con el rey de inmediato. Después de mucho ir y venir me informaron que el rey no podía recibirme esa noche. Me prometieron una audiencia para el día siguiente. Esto fue precedido por una conversación con Badoglio, quien en respuesta a mis preguntas me dijo aproximadamente lo siguiente, que ya sabía en parte por la proclamación del rey: El nuevo gobierno cumplirá la obligación de la alianza sin reservas.


  El Duce había sido detenido por su propia seguridad; Badoglio me mostró una carta de Mussolini en la que reconocía el cambio de gobierno. Él, Badoglio, no pudo decirme dónde estaba el Duce; sólo el rey lo sabía. Me instó a no causarle dificultades políticas, lo que me llevó a explicar que yo había estado bajo la autoridad personal de Mussolini y, por lo tanto, tenía un interés personal en su bienestar, sin mencionar que Hitler tenía un interés mucho más amplio en su amigo Mussolini.


  La impresión de la conversación fue: fría, reservada y falsa.


  Vi al coronel Conde Montezemolo sirviendo como ayudante, quien más tarde resultó ser el jefe de la guerra ilegal contra Alemania. La audiencia con el rey duró casi una hora y estuvo marcada por la amabilidad. El monarca aseguró que no habría cambios en la continuación de la guerra, al contrario, se intensificaría. Había reemplazado a Mussolini porque el Gran Consejo lo exigió y Mussolini ya no tenía a la opinión pública detrás de él. A regañadientes había decidido hacerlo. No sabía dónde estaba Mussolini, pero podía asegurarme que se sentía personalmente responsable de su bienestar y de su trato adecuado. Sólo Badoglio sabía dónde estaba Mussolini. Admiraba al líder y envidiaba sus poderes, que no tenía ni remotamente.


  Mi impresión fue: con enfatizada bondad exterior, pero internamente falso.


  Con el embajador Dr. Rahn, que reemplazó al Sr. Mackensen, el rey y Badoglio hablaron con el mismo espíritu y reafirmaron su lealtad a la alianza y la continuación incondicional de la guerra. Rahn se complació en hacérmelo saber. Un oficial de enlace italiano con mi Estado Mayor, probablemente el capitán Rusca, también me transmitió el deseo del príncipe heredero de verme y hablarme más a menudo. Con una excepción, el deseo siguió siendo eso.


  Primeras intenciones y medidas de Hitler


  La atmósfera estaba envenenada por la caída de Mussolini y su arresto, especialmente entre las más altas oficinas gubernamentales alemanas e italianas. Hitler no vio esto como una crisis nacional del tipo habitual, sino como un cambio completo de la política italiana con el objetivo de capitular lo antes posible en condiciones favorables, incluso a costa del sacrificio del aliado, para poner fin a la guerra. Su desconfianza, que hasta entonces sólo se había dirigido a la familia real y sus seguidores, ahora se dirigía cada vez más a todo el Estado y al liderazgo de las Fuerzas Armadas. Los fracasos militares anteriores fueron vistos como una debilidad deliberada, incluso como una traición por parte de los líderes italianos, que describieron las posiciones alpinas construidas o ampliadas durante la guerra como una preparación para un cambio de frente. Hitler se sintió engañado; estaba decidido a contraatacar.


  Lo obvio, en opinión de Hitler, era despedir a la familia real y a Badoglio. No habría habido ninguna dificultad particular. Felizmente, el pensamiento que surgió en la emoción inicial se abandonó.


  Otro plan se estaba preparando en detalle, en parte también en secreto para mí, a saber, la seguridad preventiva de la familia real y los puestos de mando políticos y militares decisivos en caso de una deserción que pudiera identificarse a tiempo. Afortunadamente, este plan tampoco tuvo que implementarse.


  Se cedió al deseo de Hitler de liberar a Mussolini para reconstruir una política común con él. Un profundo sentimiento de solidaridad lo llevó a ordenar la liberación de Mussolini por cualquier medio, después de que múltiples intentos legales para ponerse en contacto con él no hubieran dado resultado. El Generaloberst Student y, como órgano principal, el Sturmbannführer Skorzeny fueron designados para esta tarea. Incluso si el procedimiento se mantenía en secreto para mí, por supuesto no podía dejar de enterarme ya que todos los hilos se juntaron en mis manos.


  Las otras medidas fueron en los campos político y militar. Era de esperar que la sugerencia de Badoglio de una consulta fuera rechazada por Adolf Hitler, porque no esperaba nada de tal reunión. Yo también tuve que estar de acuerdo con esta opinión, que no impidió que los antagonismos entre Hitler y sus seguidores y yo se agudizaran aún más. Me consideraban un «italófilo» y, por lo tanto, sólo apto para un trabajo en Italia, siempre que tuviera que mantener una relación amistosa con la casa real. Rommel fue elegido por su forma diferente y más dura, cuyo H Gr ya estaba listo detrás de mí en el norte de Italia, con sede en Múnich. Las personalidades que trabajaban conmigo en Italia también habían perdido la confianza de Hitler, en primer lugar, von Mackensen y el general von Rintelen, a mayor distancia el general von Pohl, el mariscal de campo von Richthofen e incluso el sucesor de Mackensen, el Dr. Rahn. Todos creímos en la palabra real y en la declaración oficial del estadista a cargo, el mariscal Badoglio. Vimos en el comportamiento inmutable y camaraderil de los soldados de primera línea la prueba de que la palabra del rey se había cumplido, aunque la actitud de Ambrosio y la de los nuevos comandantes en jefe del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea dieron pie a preocupación.


  Roatta (Ejército) luchó, hasta donde pude observar, con los ojos abiertos, aunque con mucha destreza y astucia, por exigencias militares. Disfruté de trabajar con él porque en ese momento era la única personalidad que ocasionalmente era responsable de algo. Hasta el día de hoy no estoy seguro de si la condena generalizada a Roatta como enemigo y traidor estuvo justificada.


  El almirante de Courten fue el que mejor se adaptó a mi personalidad y deseos, sólo para luego decepcionarme.


  El nuevo secretario de Estado de Aviación, general Sandalli, había hecho con anterioridad sorprendentes concesiones al mariscal de campo von Richthofen. Las pocas conversaciones que tuve con Sandalli no me satisfacían personalmente. Pero, con la excepción de Ambrosio, no tenía motivos para una desconfianza general abierta en ese momento, especialmente con el apoyo de Rintelen. Incluso traté en cada oportunidad de disipar lo que consideraba una aversión excesiva de Hitler y el Estado Mayor de las Wehrmacht, lo que molestó mucho a Hitler. Una vez dijo de mí con bastante resignación: «Kesselring eres demasiado decente para la gente de allí, para los traidores natos». Se produjo un cambio cuando, a las 3 de la mañana del 23 de agosto de 1943, en presencia de Goering, Hitler me dijo que acababa de tener en sus manos la prueba infalible de que Italia nos iba a traicionar. Me exigió que renunciara a mi excesiva confianza en los italianos y me preparara para complicaciones más graves. Esta apertura era obligatoria para mí, aunque lamenté que no se me diera ninguna fuente. A partir de ese momento, todas mis acciones se vieron ensombrecidas por la política opresiva.


  La molestia de los italianos aumentó cuando, poco tiempo después, las divisiones y los estados mayores alemanes se trasladaron al norte de Italia desde varias direcciones y actuaron como amos en el territorio soberano italiano.


  La desconfianza de Hitler hacia mí se mantuvo, aunque en menor medida. Al igual que el Gobierno italiano, me sorprendió cuando la 2° División de Paracaidistas aterrizó en mi aeródromo cerca de Roma. Hacía tiempo que pedía más tropas. La incorporación de la división Ramcke era deseable en todos los aspectos, pero me hubiera gustado ver las posibilidades de otra manera. La repentina aparición de la división en el área de Roma, aparte de ciertos bochornos, tuvo la gran y evidente ventaja de que a partir de ese momento el Gobierno italiano sintió que sus acciones eran vistas por Hitler con desconfianza. La justificación de Hitler para este paso era en sí misma comprensible para todos los soldados. Uno tenía que contar con lo peor y asumir que Badoglio ocuparía las fortificaciones frente a Alemania y bloquearía los ferrocarriles a la patria. Que esto significaba matar de hambre a las divisiones alemanas que luchaban por Italia y abandonarlas al enemigo era la conclusión obvia. Quien controlara el paso del Brennero y las rutas de tráfico al este hacia Austria y los Balcanes y al oeste hacia Francia tenía el destino de Alemania en sus manos.


  La justificación de Hitler para este paso era en sí misma comprensible para todos los soldados. Uno tenía que contar con lo peor y asumir que Badoglio ocuparía las fortificaciones frente a Alemania y bloquearía los ferrocarriles a Alemania. Que esto significaba matar de hambre a las divisiones alemanas que luchaban por Italia y abandonarlas al enemigo era la conclusión obvia y obvia. Quien controlara el paso del Brennero y las rutas de tráfico al este hacia Austria y los Balcanes y al oeste hacia Francia tenía el destino de Alemania en sus manos.


  Por mucho que uno pudiera entender la molestia de Italia, la decisión de Hitler de transferir el Grupo de Ejércitos B al norte de Italia fue una consecuencia nacida de la atmósfera opaca. Aunque las tropas alemanas y sus comandantes en general actuaron con tacto, hubo torpezas que me avergonzaron, como representante alemán en el otro lado de los Alpes. El general von Rintelen no tuvo ninguna tarea envidiable en esos días. Lo que se logró, sin embargo, fue que la realización del movimiento diabólico que acabamos de mencionar ya no fuera posible. Lo llamo diabólico porque esa actitud italiana no puede encontrar otro nombre ante la incondicional camaradería de armas alemana, por la que se derramamos grandes cantidades de sangre. Mirando hacia atrás, creo que es probable que este acto fuera intencional, más reconocible por la cada vez más fuerte demanda italiana de trasladar las divisiones alemanas del centro y norte de Italia a Calabria y Apulia, donde ya estaban en marcha las negociaciones de rendición de Italia con los Aliados. Estos pedidos sólo podían tener el propósito de presentar, con las fuerzas alemanas, la mayor fuerza posible, lejos de casa y sin suministros, como un regalo a los Aliados en el momento de la rendición.


  Estaba claro que el Gobierno italiano y el Comando Supremo protestaron por escrito y verbalmente contra aquella violación, que encontraron intolerable, y a su vez se aseguraron militarmente. La parte militar de las medidas incluía un refuerzo del grupo de fuerzas alrededor de Roma, que gradualmente se fue elevando a más de cinco divisiones y también contenía fuerzas blindadas que, a pesar de todas las exigencias de la guerra, habían sido retenidas ansiosamente hasta ese momento. La concentración alrededor de Roma estaba tan ajena a la situación de la guerra como lo estaba la invasión de las divisiones alemanas en el norte de Italia desde un punto de vista puramente militar. Sin embargo, ahora requería el mayor interés y la correspondiente observación.


  Las conferencias de Rintelen en el Cuartel General del Führer y las reuniones del 6 y 15 de agosto de 1943 se dedicaron a este propósito. El 6 de agosto, Ribbentrop y Keitel se reunieron con el ministro de Relaciones Exteriores Guariglia y el coronel general Ambrosio en Tarvisio. La conversación entre los dos ministros de Relaciones Exteriores y los generales no condujo a ningún resultado tangible. Eso era de esperarse; los contrastes ya se habían vuelto demasiado fuertes. Ambos generales exigieron concesiones que, en circunstancias normales, apenas necesitaban ser debatidas. Keitel exigió mayores esfuerzos del lado italiano y el uso de las divisiones retenidas en el centro y norte de Italia. Ambrosio, por otro lado, exigió que las divisiones alemanas que se habían trasladado al norte de Italia le fueran subordinadas, con unidades italianas tomando el control del ferrocarril. La incompatibilidad de estas demandas también afectó el tratamiento de los demás temas relacionados con la conducción de la guerra en el sur de Italia.


  El general Roatta tuvo una segunda reunión, esta vez con el Generaloberst Jodl. Desde el principio hubo una clara tensión en torno a este encuentro. Jodl había recibido directivas claras de Hitler; lo acompañaba Rommel, a quien instaló como comandante en jefe del Grupo de Ejércitos B, que estaba en Italia. Jodl exigió que el comandante en jefe Sur y todas las fuerzas alemanas en el centro y sur de Italia se colocaran directamente bajo el mando del rey y todas las fuerzas alemanas e italianas en el norte de Italia bajo el mando del Grupo de Ejércitos B, que permanecería bajo el mando del Estado Mayor de las Wehrmacht.


  Roatta repitió la solicitud de Ambrosio de que las divisiones alemanas en el norte de Italia debían ser puestas bajo el mando italiano y que las divisiones del IV Ejército italiano se retiraran del sur de Francia. Esto último se concedió ya que se había encontrado su contraparte en el norte de Italia en las divisiones del Grupo de Ejércitos B, que controlaba todas las posiciones clave. No se pudo llegar a un acuerdo sobre los puntos restantes.


  Después de la caída de Mussolini, el comandante en jefe Sur en realidad sólo quedó subordinado al rey; al hacer la demanda formulada anteriormente, Jodl debe haber tenido en mente un objetivo de largo alcance. En ese momento, estaba convencido de que Jodl estaba haciendo exigencias inalcanzables para penetrar en la todavía opaca actitud italiana.


  A pesar de este distanciamiento entre los líderes, el trato entre el comandante en jefe Sur y sus oficinas subordinadas y las oficinas italianas continuó de manera objetiva y camaraderil. Incluso con Ambrosio hubo una discusión aparentemente correcta el 21 de agosto en el Comando Supremo, a la que también fueron invitados los comandantes del Ejército, Marina y Fuerza Aérea. Me acompañaba mi jefe de Estado Mayor, el general Westphal, quien inicialmente se unió a mi personal en la sección de comando del ejército y luego se convirtió en mi único jefe del Estado Mayor. Después de discutir futuras operaciones, Ambrosio pidió que se enviara otra división a Cerdeña, a lo que me negué por razones puramente militares. Si bien no sabía en ese momento que Ambrosio estaba al tanto de las negociaciones de capitulación que ya habían comenzado, la solicitud era tan ajena a la situación que tuve que negarla por otros motivos.


  Las comunicaciones de Hitler que siguieron el 23 de agosto, que ya he mencionado, no me encontraron del todo desprevenido. Con su propuesta, Ambrosio sólo podía apuntar a debilitar las fuerzas alemanas en el centro y sur de Italia para que los Aliados pudieran ver facilitada su tarea. Puedo suponer con gran certeza que Ambrosio quería que la 2° División de Paracaidistas desapareciera de su esfera de visión inmediata para facilitar el desembarco aerotransportado aliado cerca de Roma y luego dar un golpe fatal a las divisiones de la Campagna.


  Mis esfuerzos para consolidar la situación


  El deterioro gradual de las condiciones me había llevado desde el principio a considerar mis medidas en caso de una capitulación italiana. Mi principal preocupación seguía siendo crear claridad en el frente y evitar que los éxitos aliados se extendieran. En esto veía el medio más eficaz de mantener a raya a las fuerzas italianas y, por tanto, al mando italiano. Este «aguantar» era más importante para mí que la posibilidad de crear un nuevo enemigo a través de la eliminación de Italia. Era de esperar que los líderes italianos intentaran mejorar su situación participando en la guerra del otro lado, en caso de que la guerra continuara. La inevitable guerra civil resultante también tendría un impacto negativo en la causa alemana.


  En primer lugar, traté de encontrar un denominador común en las discusiones con el Ejército, la Supermarina y el Superaereo sobre la continuación de la guerra, ya sea personalmente o a través de mi Estado Mayor.


  Los oficiales de enlace italianos en mi Estado Mayor me brindaron un apoyo sin reservas en esto. Lucharon por su punto de vista, pero estaban igualmente dispuestos a hacer concesiones. Sin embargo, el hecho de que el acuerdo para transferir las fuerzas italianas a Calabria y Apulia sólo pudiera alcanzarse poco antes de la capitulación dio que pensar ¿Tenía razón Jodl en la evaluación de Roatta? ¿No tenía esto la intención de encubrir el engaño demasiado obvio del liderazgo italiano? Es posible que Roatta, sin estar al tanto de las negociaciones de rendición en curso, sólo recibiera la aprobación de Ambrosio y Badoglio en este momento tardío. Posible, pero no exactamente probable.


  Durante estas semanas también estuve en contacto con los comandantes subordinados del frente italiano en el sur de Italia y en las islas de Cerdeña y Córcega. Me expresé personalmente y encontré la comprensión más grande y confiada en todas partes. También descubrí que los comandantes alemanes disfrutaban de la misma cooperación de camaradería. Para mí y mis comandantes, creo que debo decir que, a pesar de la sospecha que se nos impuso, nunca cambiamos nuestra actitud positiva hacia las fuerzas italianas y sus objetivos. Hasta la víspera de la secesión de Italia, nuestros trabajos y esfuerzos se dedicaron principalmente a nuestras tareas asignadas por las obligaciones de la alianza. Sólo una parte infinitesimalmente pequeña de este trabajo se reservó para los preparativos del caso de una defección, con algunos incluso todavía con reticencia interna, como noté en Cerdeña, por ejemplo.


  En ese momento, el comandante en jefe Sur tenía muy poco contacto personal con los almirantes del frente. El Supermarina se había visto directamente afectado en los puertos de guerra de Sicilia por el desplazamiento de la guerra allí, y también se había hecho cargo de cierta alarma de seguridad en Taranto-Brindisi durante las operaciones en Sicilia, ante la posibilidad de un desembarco en Calabria. Aparte de eso, tenían tranquilidad para realizar los preparativos intensos para la operación a gran escala contra el desembarco en el frente costero italiano, que definitivamente se esperaba en un futuro próximo. Las discusiones sobre el uso de la flota se producían constantemente entre el comandante en jefe Sur y Supermarina. El mismo día de la secesión, iba a tener lugar una reunión con el almirante de Courten sobre el uso final de la flota contra la flota de invasión que se encontraba frente a Nápoles, es decir, con el almirante, bajo cuyo liderazgo la flota abandonó La Spezia para ser entregada a los Aliados.


  El mariscal de campo von Richthofen y su Estado Mayor interactuaban con la Fuerza Aérea italiana, que ya no tenía mucho que ofrecer. La organización de tierra estaba generosamente disponible. Los pilotos de caza y bombarderos italianos se estaban entrenando bajo la supervisión alemana con aviones alemanes y estaban siendo instruidos en tácticas alemanas de combate aéreo ya probadas. La estima mutua se había preservado más claramente en la Fuerza Aérea; el elemento aéreo se mantenía conectado. Sin embargo, en general, la aviación italiana no estaba operativa y no participó en los eventos.


  El fuego antiaéreo tenía los pies sobre la tierra; en la medida en que tenía material alemán, se utilizó en el norte de Italia y en los ferrocarriles. Intercalado con personal alemán de alto nivel, cumplió bien con su deber bien. El material italiano estaba desactualizado y sólo tenía un valor ficticio. En la persona del general von Pohl, el arma antiaérea alemana tuvo una excelente representación en las unidades antiaéreas italianas. Desafortunadamente, el general Fougier no estaba muy contento con el cambio organizativo que habíamos propuesto, a saber, la incorporación de armas antiaéreas de la Luftwaffe. Por lo tanto, la organización permaneció poco clara e insatisfactoria hasta el final; el cañón antiaéreo italiano no fue un factor en ningún conflicto con los italianos.


  Describí esta imagen transversal de las tres ramas armadas italianas para mostrar que, como comandante en jefe alemán, no tenía motivos para dudar de su buena voluntad y disposición para continuar la guerra.


  El caso del «Eje»


  Desafortunadamente, la imagen se veía diferente fuera del sector del frente. Había una sospecha justificada de que Italia se retiraría del tratado de alianza y, por lo tanto, el Estado Mayor de las Wehrmacht emitió una orden para llevar a cabo las medidas de seguridad necesarias para las fuerzas alemanas en Italia. La operación fue bautizada con el alias de «Eje», cuya puesta en marcha debía activar automáticamente todas las acciones previstas.


  Las medidas adoptadas en el caso «Ejes» eran principalmente de carácter defensivo. Dado que uno sólo podía asumir la caída, el «cómo, dónde y cuándo» seguían siendo factores desconocidos, la base para las contramedidas era muy modesta. Lo más importante en estos preparativos era tratar con todas las posibilidades existentes. Es por eso que en general no di órdenes por escrito (por ejemplo, en el caso de Roma), sólo discutí mis intenciones con los comandantes relevantes. Verifiqué las intenciones y medidas de todos los líderes de primera línea y los líderes de la Armada y la Fuerza Aérea en el lugar (por ejemplo, en las islas) y los alineé entre sí. El hecho de que todos los movimientos se llevaron a cabo con éxito justificó el método de dar las órdenes que elegí en esta situación poco clara. También era la mejor manera de mantener el secreto, que era de suma importancia en este caso.


  Las directivas esenciales eran: evacuación de los frentes en peligro, incluidas las ocupaciones de islas aisladas, por lo que las existencias de material debían salvarse en la mayor medida posible y se debían hacer acuerdos con los comandantes italianos que hicieran posible la retirada. Cuando se presentaran dificultades, las medidas necesarias en el caso de «Eje» debían ser facilitadas por despliegues temporales discretos o reubicaciones de material. En el momento de la «deserción amenazante», la evacuación no resultaría más difícil por llevar suministros adicionales.


  En las islas y en el frente de Calabria, los movimientos de retirada debían llevarse a cabo sin lucha; pero donde hubiera resistencia de las tropas italianas, el ferrocarril debía ser despejado con todos los medios disponibles. En el frente de invasión esperado y en el área metropolitana de Roma, difícilmente se podría evitar la lucha para rectificar la situación.


  Los oficiales de enlace asignados a los estados mayores italianos debían monitorear las actividades de éstos; eran puestos de alerta para sus comandantes, cuyo informe incluso preveía la apropiación de estos estados mayores o la detención de las personalidades más importantes.


  Para aumentar la autodefensa, se ordenó la evacuación de los pueblos y, cuando esto no fue factible, debía realizarse la concentración local de los servicios alemanes en instalaciones defendibles.


  Debido a «Eje», la flota aérea tuvo que reunir a todos los aviones y cañones antiaéreos y prepararlos para su evacuación. Se suponía que la Armada evitaría que los barcos italianos salieran del puerto para que luego pudieran ponerse al servicio alemán.


  La ocupación de todas las instalaciones de comunicaciones militarmente importantes tenía como objetivo final hacer que el mando italiano no pudiera operar.


  Desde un principio había rechazado la captura general de las tropas italianas en mi zona, ya que podía ser peor, siendo difícil de realizar en sí misma. En mi Cuartel General de la II Flota Aérea en Frascati se habían reforzado las unidades de seguridad antiaérea y del Ejército, esta última en Alban Hills, y se habían ampliado los refugios.


  Este período previo a la secesión de Italia fue para mis comandantes y para mí de una carga psicológica especial. Como soldado, el doble juego que me imponían los Aliados y Hitler me parecía insoportable. Las contradicciones internas entre la deserción, que parecía intelectualmente posible, y la fe inquebrantable en los líderes italianos que estaban cerca de mí y en la palabra del rey y del jefe de gobierno, las conversaciones con el cuartel del líder que no siempre fueron agradables, la tensión provocada por las hostilidades en Sicilia y el sur de Italia y la extensión de la guerra aérea a toda Italia y la perspectiva de un futuro muy nebuloso comenzaban a tener un efecto angustioso. Y sin embargo yo estaba feliz de poder decirme a mí mismo, el día de la rendición, que trajo el bombardeo de mi Cuartel General, la invasión aliada de la Bahía de Salerno y la huida de la familia real y el gobierno de Roma, que había hecho lo que era humanamente posible para evitar este paso de los italianos, y que por otro lado había tomado todas las medidas militares para que la causa alemana no sufriera ningún daño evitable.


  El Día de la deserción, 8 de septiembre de 1943


  Nada en horas de la mañana hacía presagiar que este día sería aciago para la región mediterránea. Se habían planeado reuniones con Roatta y de Courten. Cuando las baterías antiaéreas dispararon contra el grupo de tareas aliado que se acercaba a Frascati, celebrábamos una gran conferencia sobre contramedidas contra la invasión que se esperaba en esos días. Las primeras bombas cayeron junto a mi barraca tan pronto como salí de ella, mientras que los ataques posteriores provocaron muchos impactos cerca de mi refugio. El bombardeo enemigo atacó menos a los cuarteles alemanes, aunque también sufrieron pérdidas considerables, que a la ciudad y su población, que tuvieron los más graves daños y bajas. Inmediatamente alerté a todas las tropas para que brindaran asistencia.


  El bombardeo fue muy revelador porque los puestos de mando míos y de Richthofen en la casa se identificaban con precisión en un mapa recuperado de un avión derribado, lo que indicaba un buen servicio de reconocimiento e información en el lado italiano. Sólo dejó fuera de servicio a mi Cuartel General por muy poco tiempo, lo que habla del diseño ejemplar de la red de comunicaciones. El rey y Badoglio habían permitido el ataque, aunque yo no podía, ni me habría resistido, a la petición de trasladar mi Cuartel General a un lugar menos poblado. Las unidades de protección antiaérea y la brigada de bomberos de Roma ya estaban en la entrada de Frascati cuando dejé mi puesto de mando unos minutos después del ataque, lo que sin duda indicaba que sabían del ataque de antemano. Con eso, tanto los italianos como los Aliados habían revelado las cartas. Tuve que comprender, en la noche del 8 al 9 de septiembre de 1945, que se había producido un aparente entendimiento entre Italia y los Aliados.


  Pero incluso después del ataque aéreo del mediodía no hubo cambios en el comportamiento de las autoridades de mando italianas. Mi jefe de Estado Mayor y el general Toussaint, sucesor de Rintelen, asistieron en mi nombre a la reunión con Roatta en Monte Rotondo. Yo mismo hablé nuevamente con todos los comandantes del frente, ordené el máximo nivel de alerta y aprobé el traslado inmediato del Mando Naval alemán de Roma al área de Frascati. En horas de la tarde recibí una llamada de Jodl preguntando si el anuncio de radio sobre la capitulación de Italia era correcto. Como no había oído nada al respecto, accedí a llamar más tarde. Mi pregunta fue respondida con la asombrosa declaración de que el mensaje de radio era deliberadamente engañoso y que la guerra continuaría. Entonces exigí categóricamente una negación inmediata de esta noticia falsa extraordinariamente peligrosa por parte del Gobierno italiano. Esto no sucedió porque el gobierno tuvo que reconocer públicamente el acuerdo. Recibí las primeras noticias de esto del coronel general Jodl, quien me informó de un mensaje de Badoglio que mientras tanto había llegado al cuartel general del Führer. Informé a los generales Toussaint y Westphal, quienes, al interrogar enérgicamente al general Roatta, informaron que todo era una falsa alarma. La conferencia de los generales continuó; el general Westphal no me informó hasta bien entrada la noche. Ya tenía miedo de que él y Toussaint no volvieran de Monte Rotondo.


  Esa noche, entre las 8 y las 9 de la noche, Roatta llamó y explicó solemnemente que él también estaba sorprendido por la noticia y que no había hecho una «comedia». Asumo con certeza que Badoglio y Ambrosio no querían que el comandante supremo Sur supiera la verdad para evitar que tomáramos contramedidas inmediatas. Una vez que se aclaró la situación, esto ya no podía suceder, ya que la familia real y el gobierno habían evitado todos los acontecimientos posteriores al huir de Roma. Esta imagen caracteriza a los líderes italianos internamente corruptos que, al huir, paralizaron la voluntad de lucha de las fuertes formaciones desplegadas para protegerlos y así también, para satisfacción del comandante en jefe Sur, impidieron el pretendido desembarco aerotransportado aliado en la zona de Roma.


  Todavía tuve la oportunidad de hablar con Jodl y mis líderes del frente. El Estado Mayor de las Wehrmacht tuvo que dejarnos a nuestra suerte. El comandante en jefe Sur había sido dado de baja en el Cuartel General del Führer. Ya no me dieron órdenes. Después de que la palabra «Eje» se hubiera transmitido, les dije brevemente a los comandantes en el frente nuevamente lo que era particularmente importante para mí en los próximos días. Cuando a última hora de la tarde supe que la flota de invasión seguía siendo detectada por un reconocimiento aéreo en la zona marítima frente a Nápoles, pude considerar que se había evitado el mayor peligro para la situación en Italia. Ahora el X Ejército en el sur de Italia tenía una responsabilidad aún mayor, pero también pesaba sobre mí, ya que no podía esperar ninguna ayuda del Grupo de Ejércitos B. Los informes de Roma que me llegaron esa noche parecían más críticos de lo que realmente era la situación. El cuerpo diplomático con las familias alemanas fue deportado al Reich bajo la dirección responsable del embajador.


  ¿Podría haberse evitado este desafortunado desarrollo de la situación? Ésa es una pregunta que me hice entonces y todavía me hago hoy. En primer lugar, confieso que la aclaración de las circunstancias me aligeró el corazón. Vi al enemigo y pude actuar. También admito que la pérdida de las fuerzas italianas, que ya no estaban dispuestas a luchar, no dejó un gran vacío.


  Donde hubiera batallas, sabía que al menos se lucharía por lo mejor. Pero aun así, Italia, habiendo entrado en guerra contra la voluntad de Alemania, era una carta que desde ese momento faltaba en el juego. Este resultado podría haberse evitado si el teatro de la guerra hubiera estado tan bien equipado con fuerzas alemanas de las tres ramas de la Wehrmacht como para que los aliados no se hubieran atrevido a poner un pie en el continente europeo o hubieran sido arrojados de nuevo al mar. La primera opción estaba perdida y la segunda no era posible en términos de fuerza.


  El rey y el gobierno estaban dispuestos a pasar por encima de la cabeza de su aliado. Incluso teniendo en cuenta la idiosincrasia de Hitler, podría imaginar que el objetivo pudo haberse logrado de una manera decente y satisfactoria. En primer lugar, Mussolini, que resultó ser amigo de Hitler, no debería haber sido tratado así. A Mussolini le habría sido posible convencer a Hitler de que Italia estaba cansada de la guerra. Hitler también sabía que el valor efectivo de las fuerzas italianas en esta dura lucha era extremadamente bajo. Si hubiera sido posible eliminar a Italia como base para la guerra enemiga, tal vez se podría haber obtenido el acuerdo de Hitler para una solución pacífica al tratado de alianza. Esto habría traído las mayores ventajas para Italia: difícilmente vale la pena mencionar los daños de guerra que sufrió Italia. La pregunta más importante y difícil es si los Aliados habrían aceptado tal condición de oferta de rendición. Esto es, por supuesto, muy difícil de evaluar. Desde un punto de vista puramente político, la capitulación de uno de los tres oponentes de los Aliados no sólo habría tenido un valor propagandístico sino también práctico para ellos.


  Sea como fuere. El hecho de que la Wehrmacht alemana en Italia, que nunca descuidó sus obligaciones con la alianza y luchó hasta la muerte por los intereses italianos, fuera traicionada de esta manera siempre quedará como una mancha en el liderazgo de Italia que ya no se puede borrar.


  El final de Cavallero


  Inmediatamente después de la capitulación del grupo de fuerzas italianas cerca de Roma bajo el mando del general Carboni, di órdenes de liberar a los principales fascistas, incluido el conde Cavallero, que estaban en prisión. El conde Cavallero fue mi invitado con algunos otros italianos. Todos estaban en un estado, que yo, como exprisionero, sólo ahora entiendo. Cuando llegué, el Conde Cavallero me dio el beso de bienvenida que nunca antes había conocido. Tomé en cuenta el estado mental de los caballeros y sólo señalé que por su propia seguridad los obligaba a ir a Alemania temporalmente. Esto debería hacerse con aviones en los próximos días. El conde Cavallero estaba muy preocupado por su mujer, que estaba gravemente enferma en un hospital. Quería visitarla por la mañana, una petición que, por supuesto, estuve feliz de complacer. Pasó varias horas con su esposa y me lo agradeció efusivamente. En la cena del segundo día, le dejé claro que me gustaría tener a su esposa bajo mi cuidado personal y mantener la conexión entre los dos cónyuges durante lo que esperaba fuera sólo una corta estadía en Alemania. También le insinué que Hitler había llegado a tenerlo en especial estima y que sin duda lo propondría a Mussolini para su nuevo gobierno como ministro de Guerra. El conde Cavallero estuvo muy serio durante la cena, lo que atribuí a la excitación de las últimas semanas y a la despedida de su mujer. Se despidió temprano y uno de mis oficiales de escolta lo llevó a sus habitaciones. Temprano en la mañana me sobresaltó la noticia de que el conde Cavallero había sido encontrado muerto a tiros, sentado en el jardín con vista a Roma. El examen médico forense que ordené de inmediato resultó en la determinación inequívoca de suicidio. Entre otras cosas, al interrogar a sus amigos italianos se supo que Cavallero había estado paseándose mucho por su habitación durante la noche y en el jardín desde muy temprano.


  ¿Cuál fue el motivo? Por lo que puedo deducir, el conde Cavallero estuvo involucrado en una conspiración contra Mussolini. Mussolini podría haberlo sabido. El viaje a Alemania lo traería de regreso al campo de visión de Mussolini, y la realización del plan de Hitler lo ponía en contacto directo con el Duce. Esto era insoportable para Cavallero. En su estado de ánimo desesperado, ya no veía ningún camino que condujera a un futuro digno. Es lamentable que no se abriera a mí.


  Cito este trágico episodio porque en Venecia, antes de que comenzara el juicio, escuché y leí insinuaciones en los periódicos de que el conde Cavallero había sido fusilado por mí o por mi instigación. Lo que dije en la sala del tribunal de Venecia, lo repito aquí más o menos con las mismas palabras:


  «Valoraba al Conde Cavallero y lo apoyé incondicionalmente porque lo conocí como un amigo consciente del Eje, que vio la mayor ventaja para Italia en la promoción de los intereses comunes, por los que dio su vida incondicionalmente, a pesar de todas las adversidades. Lejos estaba dotado por encima del promedio, excelentemente calificado militarmente, y era un hombre que combinó una gran cantidad de energía con hábiles habilidades diplomáticas y, en mi opinión, fue el único en ese momento que pudo alinear las Fuerzas Armadas italianas con la economía de guerra. Digo esto conscientemente con pleno conocimiento de las debilidades inherentes a él y la gran oposición a este hombre en parte del cuerpo de oficiales de las fuerzas italianas».


  Rey Victor Emmanuel III, Mussolini y Hitler


  Hay que hablar de Mussolini como un dictador absoluto, pero hay que añadir al mismo tiempo que supo cumplir con sus deberes para con la familia real. Sin embargo, los acontecimientos posteriores muestran con una claridad aterradora lo poco que el rey debió haber estado de acuerdo con su jefe de gobierno durante los largos años de cooperación. Esto es tanto más sorprendente dado que los esfuerzos de Mussolini por aumentar su poder coincidieron con los del rey. Ambos pueden haber sido infieles el uno al otro, ambos perecieron a causa de ello.


  Mussolini y Hitler procedían de familias pequeñas. Durante muchos años atravesaron las tierras bajas de una vida difícil, sólo para salir de ella, cada vez más fuertes en la lucha constante, como vencedores sobre sus adversarios. Ambos fueron en cierto sentido autodidactas en la ambiciosa e incansable búsqueda del desarrollo político e intelectual. Ambos se mantuvieron fieles a un estilo de vida sencillo que les permitió abrirse camino entre la masa del pueblo. Ambos fueron brillantes oradores que supieron abrir el corazón de la multitud. Ambos fueron creadores de partidos del movimiento popular con nuevos programas. Ambos tenían en mente metas concretas, que trataban de alcanzar con todos los medios posibles, lícitos y acostumbrados, pero también peligrosos y no siempre morales. Ambos se sobrepasaron mutuamente en términos de su eficiencia. Ambos fracasaron, directa o indirectamente, por el exceso de su voluntad. Las diferencias que aparecieron en el exterior deben considerarse más como atributos de su pertenencia a diferentes pueblos que como verdaderos opuestos.


  Mussolini pasó a la política a través de las oficinas editoriales de los periódicos socialistas. Dominó las costumbres y oportunidades diplomáticas y las utilizó principalmente para sus esfuerzos expansionistas y los de su pueblo. Supo utilizar hábilmente el refuerzo y la modernización del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea para su política. Sin embargo, su entrenamiento militar no era suficiente como para permitirle reconocer los hechos centrales sobre el deslumbrante esplendor de sus Fuerzas Armadas. Amigo exterior e ideológicamente de Hitler, envidiaba la posición de poder militar del Führer y sus éxitos. Pero no fue por esta razón que se embarcó en aventuras militares que llevaron su carrera a un final trágico.


  Cuando entré en contacto más cercano con Mussolini, ya había pasado la cima de su salud y poder. La fe incondicional de sus seguidores menguaba, su energía ya no era suficiente para tomar medidas drásticas, decidía cada vez más en favor de lo que sus asesores le sugerían, hasta que tras su restitución en un puesto de poder reducido en el lago de Garda se volvió cada vez reflexivo y filosófico y dejó marchitar al hacedor que había en él. Ya no era un dictador, sino un hombre que, a través de las pruebas y tribulaciones de la vida, se había abierto camino hacia un nivel más alto de perspicacia, y sólo por esa razón no debió tener la salida repugnante que tuvo.


  Hitler nació, como el futuro gobernante del pueblo alemán, durante la Primera Guerra Mundial y el turbulento período de posguerra. Durante los años de 1921 a 1945 se vio a sí mismo principalmente como un soldado, incluso en su apogeo político. Por eso sus organizaciones políticas se vestían a la forma militar, por eso creó una Wehrmacht que fuera agradable a la vista, pero que también pudiera cumplir con los más altos requisitos de guerra en cuanto a sus valores internos y equipamiento material. Rechazó las medias tintas, hizo todo lo posible hasta convertirse en el único gobernante y líder. Apoyado en una propaganda muy eficaz, parecía haberse convertido en el ídolo de las masas. No es de extrañar que poco a poco creyera en su singularidad y en su insustituibilidad, lo que le impuso la obligación de hacer durante su vida todo lo que pudiera hacer por la grandeza y la seguridad de Alemania en el futuro —⁠no creía en una vida larga⁠— que considerara necesario. A diferencia de Mussolini, de quien fue y siguió siendo un amigo incondicional, él era el todopoderoso. Hitler, que en los primeros años permitió que los paladines y hombres de su confianza trabajaran de una manera verdaderamente generosa, se transformó en el transcurso de la guerra en todo lo contrario; ya no hizo casi uso de sus asesores, y luego se sintió incomprendido por la mayoría y finalmente abandonado y traicionado. Es psicológicamente interesante que él, que sin duda era superior en muchas áreas, poseyera complejos de inferioridad que se desahogaban en el rechazo de cualquier opinión libre y en la persecución de los opositores supuestos o reales. La sobrecarga provocada por la concentración de todas las tareas y decisiones en su persona lo llevó a los conocidos arrebatos de ira y a decisiones rápidas que a menudo resultaron en inhumanidad. Así como había vinculado la vida del pueblo con su propia vida, su fin persiguió el destino de su pueblo después de la guerra. Perseguido por el destino, abandonado por «su» pueblo, se fue al más allá roto y sin redimir.


  A pesar de todas sus similitudes, eran fundamentalmente diferentes y, al igual que Hitler, Mussolini fue víctima de su voluntad de poder y de su dictadura incontrolada. No era suficiente, como pretendía Hitler, colocar un senado como órgano de supervisión sobre el «Führer». Tales «fuerzas naturales» necesitan un vínculo desde el principio, que incluso los más grandes del mundo deberían crear para su propio beneficio y el de su gente. Cualquiera que sea el aspecto que pueda tener una dictadura, es efímera y se desintegra si no está sujeta a leyes externas e internas.


  18 LAS LUCHAS CERCA DE SALERNO Y LA CONSTRUCCIÓN UN FRENTE DE DEFENSA AL SUR DE ROMA


  CON la secesión de Italia, los intereses puramente militares de Alemania pasaron a primer plano. El frente sólo se llenó gradualmente con la adición de unas pocas divisiones y el LXXVI Cuerpo Panzer al X Ejército 10, bajo General der Panzertruppe von Vietinghoff[32].


  La invasión de Sicilia y la toma de la isla tenían un propósito. Era muy probable que continuara el ataque contra la península de los Apeninos. Italia, en su actual estado de parálisis, podría ser aplastada. Con la retirada de Italia de la alianza con Alemania, los Aliados tenían oportunidades imprevistas para intensificar la guerra aérea contra Alemania y tener un impacto decisivo en la base sur del Frente Oriental Alemán y en Francia. Como comandante en jefe Sur tenía que adaptarme a eso. Las dudas surgieron por un corto tiempo cuando, incomprensiblemente para mí, el Estrecho de Messina no fue forzado de inmediato por el enemigo; Sicilia con sus amplios puertos (Siracusa, Augusta) ¿podía ser el punto de partida para una operación balcánica de gran alcance? No podía acostumbrarme a esta idea, ya que el apoyo de las bases navales y aéreas favorables en Apulia, también para proteger los flancos, era indispensable para las operaciones aliadas en los Balcanes. El ataque al sur de Italia, independientemente de si se realizaba como ataque principal o secundario, era de esperarse hasta que la distribución de fuerzas del enemigo, especialmente las fuerzas navales, revelara otras intenciones. Pensé en una invasión del centro de Italia al norte de Roma y en el Adriático; pero estas operaciones entrañaban peligros excepcionales a los que las fuerzas aliadas en el Mediterráneo no podían hacer frente en ese momento. Una operación de desembarco en Apulia debía ir acompañada de una ofensiva en Calabria, que les permitiría apoderarse de los pasos de los Abruzos.


  En el primer plano de todas las consideraciones estaba el objetivo de Roma, igualmente importante desde el punto de vista político y operativo, que sólo podía alcanzarse muy lentamente por tierra, y mucho más rápidamente con una invasión desde el mar Tirreno. Para desembarcar en el área metropolitana de Roma, la Bahía de Salerno era el mejor; cumplía con todos los requisitos de una manera casi única.


  Los Aliados jugaron la primera carta entre el 3 y 4 de septiembre de 1943. El ejército de Montgomery cruzó el Estrecho de Messina y comenzó el ataque a través de la montañosa Calabria; tardó en ganar terreno. Con la excepción de un desembarco en Pizzo[33], que tuvo lugar el 8 de septiembre a las 5 a.m., el Comando británico no realizó desembarcos más grandes que pudieron haber sido muy peligrosos para la 29° División de Granaderos Panzer y la 26° División Panzer y podrían haber puesto en peligro la defensa contra las tropas invasoras. El 7 de septiembre me informaron que la flota de invasión aliada abandonaba su posición, y desde el día 8 la mayor parte de ella se movió al mar Tirreno; es decir, desde el mismo día en que al mediodía el Cuartel General del comandante en jefe de la II Flota Aérea y del Sur, en Frascati, fue atacado por fuertes formaciones de aviones aliados.


  La primera pregunta fue: «¿Dónde desembarcarán los Aliados?». El cruce de la flota de invasión frente a Nápoles de ninguna manera permitió sacar una conclusión vinculante sobre esa área. La mayor área de Roma, la Campagna, se ofrecía al enemigo; la fuerza de desembarco era apoyada por cinco buenas divisiones italianas y un terreno que cumplía con todos los requisitos para un aterrizaje aerotransportado. En este caso, tenía la intención de retirarme a las colinas albanas con las dos divisiones estacionadas al norte y al sur de Roma y con las fuertes formaciones antiaéreas, y mover a las tres divisiones Panzer y Panzergrenadier desde Nápoles en dirección a Roma, mientras que las dos Divisiones Panzer y Panzergrenadier y la 1° División de Paracaidistas, con fuertes formaciones antiaéreas, que luchaban contra Montgomery en Calabria y Apulia pasaban al Grupo «Rom» a medida que se desarrollaba la situación. La II Flota Aérea debía principalmente aplastar las divisiones italianas con sus fuerzas más poderosas para crear la libertad de movimiento absolutamente necesaria al despejar el área de retaguardia.


  En el caso de un desembarco en el área de Nápoles, no vi la necesidad de evacuar el centro de Italia. La situación entonces sería seria, pero todavía manejable, especialmente si el Estado Mayor de las Wehrmacht accedía a tiempo a mis diversas solicitudes para reforzar las fuerzas alemanas en el sur de Italia trayendo una o dos divisiones del Grupo de Ejércitos Rommel que estaba inactivo en el norte de Italia. Podían surgir dificultades con las fuerzas italianas. Pero podía confiar en el Generaloberst von Vietinghoff, que también había logrado entablar una relación de camaradería con el comandante en jefe del VII Ejército italiano en Calabria.


  También creía que los comandantes de las tropas alemanas en las islas de Cerdeña y Córcega resolverían su tarea parlamentando o en batalla con las mucho más fuertes tropas italianas. El general Lungerhausen tuvo que abrirse paso hasta la costa norte de Cerdeña con su 90° División Panzer Grenadier reforzada y las potentes fuerzas de la Luftwaffe, y desde allí, con la ayuda del Mando Naval alemán, tuvo que cruzar más allá de la sólida base naval italiana de Maddalena a Córcega y finalmente desde allí por barcos y aviones a la zona de Livorno.


  Considerándolo todo, la situación en la que fui maniobrado con mi fuerza no fue agradable. Todavía no puedo entender por qué Hitler prefería descartar ocho divisiones alemanas de primera clase (seis en el área sur, dos cerca de Roma) y un arma antiaérea extremadamente poderosa en lugar de la posibilidad de tener éxito trayendo una o dos divisiones que estaban listos en el norte de Italia para solucionar la situación. El Estado Mayor de las Wehrmacht sabía por mis numerosas declaraciones lo que significaba la posesión de las bases aéreas de Apulia en la lucha contra Alemania. No se podía abandonar a la ligera la llanura al enemigo ¡Pero nada pasó! Ni siquiera se tomó la medida más obvia de hacer que mis fuerzas se reunieran en o al norte de Roma con las divisiones del área del norte de Italia de Rommel.


  La idea de Rommel de renunciar a todo el sur y el centro de Italia y mantener sólo el norte parecía haberse arraigado tan firmemente en la mente de Hitler que ya no estaba abierto ni siquiera a las exigencias tácticas más naturales. Pero si Hitler había adoptado esta idea, entonces las divisiones alemanas con la Fuerza Aérea alemana y las unidades navales debían retirarse del sur de Italia a tiempo ¡Eso era lo de menos! Cuando el general Jodl me informó a última hora de la tarde que los italianos se retiraban de la alianza, las largas deliberaciones ya no fueron posibles, ni necesarias, ya que todos los departamentos de mi área comenzaron a actuar de acuerdo con el plan cuando la palabra clave «Eje» se emitió. Sólo la situación en torno a Roma requería órdenes constantes. Fue una ventaja que no me preocupara por las unidades italianas y, como no había conexión, no tuve que contar con la intervención de Hitler.


  El informe de última hora de que la flota de invasión aliada todavía estaba frente a Nápoles me alivió de dos preocupaciones: una importante, ya que ya no se esperaba un desembarco en la costa de Campagna, y otra menor, ya que el 29° División de Granaderos Panzer y 26° División Panzer en Calabria se estarían aliviadas debido a los grandes desembarcos en los puntos de confluencia de la costa norte de Calabria. Se mantuvo la bahía de Salerno, que era particularmente adecuada para los Aliados. Eso significaba que el acercamiento de las dos divisiones de Calabria se haría posible mientras se retrasa la acción de Montgomery. El terreno y las montañas beneficiaban esto. También significaba la aclaración rápida de la situación cerca de Roma y el suministro de fuerzas liberadas allí al X Ejército en el sur de Italia, la provisión de divisiones detrás del sector de Salerno, cuya costa estaba ocupada por partes de la 15° División de Granaderos Panzer, y también al norte y al sur de esa ciudad después de que las fuerzas italianas y partes de la 16° División Panzer fueron retiradas. El grueso de la 16° División Panzer y un tercio de la 1° División Paracaidista estaban detrás de ese sector; la División Panzer «Hermann Goering» se refrescaba en el área de Caserta, y su reequipamiento tenía que completarse más rápidamente. El general Heidrich estaba en Apulia con el grueso de la 1° División de Paracaidistas y tenía que actuar según su propia discreción…


  La II Flota Aérea se desplegó contra la flota invasora, mientras que los cañones antiaéreos alrededor de Roma y la organización terrestre de la Fuerza Aérea alemana se pusieron en alerta contra cualquier ataque aerotransportado.


  Que no se produjera el ataque aerotransportado alivió la situación cerca de Roma, ya que las divisiones italianas estaban solas, dependientes de sí mismas, y a pesar de la triple superioridad no eran un peligro real, incluso si los retrasos muy desagradables en el envío de refuerzos al X Ejército afectaban negativamente el curso de la lucha por Salerno.


  Era de esperarse que el acuerdo con el aliado anterior no fuera fácil en todas partes; Nápoles, Bari, Roma, Córcega son ejemplos de ello. En general, sin embargo, la vieja hermandad de armas prevaleció sobre la actitud traicionera de los líderes políticos y militares. Sólo se produjeron combates algo más intensos cerca de Roma y en Córcega. Los primeros informes de Roma no fueron favorables, pero eran exagerados. La 2° División de Paracaidistas enfrentó combatiesen la parte sur de Roma, pero se detuvo en la vía del tren para evitar luchar en el interior de la ciudad. Las agresiones que me fueron reportadas fueron detenidas inmediatamente. El ataque con paracaidistas contra el Cuartel General del Ejército italiano en Monte Rotondo fue más complicado de lo que supuse, pero fue un éxito táctico completo; pero la comandancia, encabezada por el general Roatta, estaba sobre las montañas.


  La 3° División de Granaderos Panzer, que avanzaba desde el lago de Bolsena hacia el borde norte de Roma, sólo tuvo que superar una resistencia insignificante. El 1 de septiembre, un oficial de una de las divisiones italianas, un viejo fascista, me informó que las divisiones no opondrían más resistencia y estarían listas para las negociaciones de rendición. La delegación italiana llegó muy pronto. Después de una breve discusión introductoria con los parlamentarios, el general Conde Calvi di Bergolo y el coronel Conde Montezemolo y mi jefe de Estado Mayor, el general Westphal, condujeron hábilmente las negociaciones posteriores. Exigí la disolución inmediata y la entrega de las armas, pero prometí que todos los soldados serían liberados para irse a casa. Un mensaje de radio del mariscal de campo Rommel, que parecía ser mi superior, pero yo no sabía nada acerca de su condición de superior, exigía que todos los soldados italianos fueran trasladados a Alemania como prisioneros de guerra. Me negué y le pedí a Hitler en un mensaje de radio que en una situación en la que luchaba por la vida misma de mis tropas, pudiera ahorrarme órdenes que no se podían cumplir. Tenía que ser capaz de actuar de la manera que creía que era posible y correcta. No supe nada más al respecto e hice lo que me dictaba mi conciencia. Hubiera sido mejor aconsejar al mariscal de campo Rommel que arrestara a las divisiones italianas del norte de Italia que mantenían a sus unidades en una ocupación infructuosa.


  [image: Imagen]


  La actitud casi obediente de Hitler hacia Rommel, hizo que se rechazaran las urgentes peticiones del comandante en jefe Sur de refuerzos de una o dos divisiones. Desafortunadamente, el desarme de las formaciones italianas y el aseguramiento de las armas, municiones y material tomó más tiempo y gente de lo que me hubiera gustado, dado el desarrollo de la situación táctica frente a Salerno. Aunque el batallón de reconocimiento de la 3° División de Granaderos Panzer pudo ser trasladado al sur el 10 de septiembre, no fue hasta el 13 o 14 de septiembre que el 2° Grupo de Marcha de esta división entró en acción ¡Ojalá se hubiera asignado al menos una división para Roma!


  La lucha en la Bahía de Salerno fue mejor de lo que podría haber esperado, a pesar de la fuerte superioridad aérea aliada, el poderoso fuego de artillería naval y nuestra propia inferioridad. Fue favorable para nosotros ya que el 11 de septiembre, a pesar de la falta de combustible, las primeras unidades de la 29° División de Granaderos Panzer procedentes de Calabria pudieron intervenir en la lucha por el ala izquierda, a la que pronto siguió el grueso de la división y la 26° División Panzer. La 15° División de Granaderos Panzer atacó por el ala derecha, seguida por las unidades de la División Panzer «Hermann Goering», que estaban listas para moverse. El hueco del medio fue llenado, aunque mal, por la 16° División Panzer, que había estado en reserva hasta entonces, y por un regimiento de la 1° División Paracaidista que aún se encontraba en esta área. El ataque de tanques de la 16° División Panzer, lanzado con gran expectación el 11 de septiembre, quedó atascado en el terreno abandonado y se convirtió en un buen objetivo para la artillería naval aliada. En cambio, el 13 o 14 de septiembre, el ala izquierda quedó bajo el mando de la LXXVI Cuerpo Panzer en una acción exitosa. A última hora de la tarde incluso me dijeron que esperaban poder arrojar al enemigo al mar esa noche. Vietinghoff y yo éramos un poco más escépticos y desafortunadamente tuvimos razón.


  Con qué facilidad los días de crisis, incluso desde el punto de vista inglés, «una semana dramática», podrían haber llevado a un éxito alemán decisivo si Hitler hubiera tenido en cuenta las solicitudes extremadamente cautelosas del comandante en jefe del Sur. Después de estos días críticos, la quedó estancada con respecto a la situación inicial; el flanco izquierdo del grupo de Salerno estaba protegido por retaguardias de la LXXVI Cuerpo Panzer y los obstáculos del terreno natural y artificial contra el ataque muy cauteloso de Montgomery.


  No había absolutamente nada que temer en Apulia; la fragmentación de fuerzas en el VIII Ejército británico tenía indudables ventajas para la dirección de combate alemana, que a su vez no podía verse tentada a la misma fragmentación. En las montañas, la débil 1° División de Paracaidistas había bloqueado los caminos a las fuerzas de Montgomery que avanzaban allí, por lo que no había temor de una ruptura en las montañas dominantes en dirección a Salerno o en la 1° División de Paracaidistas que luchaba en la llanura.


  Ya el 10 de septiembre había trazado las diversas líneas de defensa en caso de una posible retirada de las fuerzas alemanas del sur de Italia; seguramente podían ejecutarse más tarde. Los dos primeros días daban la impresión de que había que sacrificar mucho terreno, pero que todavía se podía llegar al sur de Roma, quizás en una línea en cuyo centro estuviera el Monte Mignano (posteriormente la posición Reinhard), o en el Garigliano. La línea del Monte Cassino (luego posición Gustav), podía ser muy bien defendida. Si se quería mantenerlas, había que construir posiciones, traer fuerzas de construcción y de combate. El tiempo requerido para esto tenía que ser tomado por el liderazgo del X Ejército, Generaloberst von Vietinghoff. Me apegué a esa idea básica.


  El primer encuentro con Vietinghoff tuvo lugar el 12 de septiembre. Las conversaciones con el Estado Mayor de las Wehrmacht sobre la provisión de recursos para el combate y la construcción dieron un resultado satisfactorio. Gracias a mis casi diarios, pero no siempre agradables, vuelos y viajes al frente, mantuve el pulso de lo que estaba sucediendo. Estaba particularmente interesado en reconocer las posiciones y ciertamente era más que una molestia para el ingeniero general Bessell, quien estaba a cargo de este trabajo. El conocimiento exacto de la situación de la batalla y el estado de las cosas me permitió trazar un plan para la conducción de la batalla en los meses siguientes, que en general se cumplió y en el que Hitler no intervino ni una sola vez.


  El 16 de septiembre, para evitar el fuego de la artillería naval, autoricé la ruptura de los combates en el frente costero con la orden expresa de que la Línea Volturno, que el X Ejército tenía en mente como línea intermedia, no fuera abandonado antes del 15 de octubre. Nápoles fue evacuada después de que se retiraran los suministros el 1 de octubre. Vietinghoff con su espléndido jefe, el general Wentzell, lideró la batalla de retirada con el XIV Cuerpo Panzer a la derecha y el LXXVI Cuerpo Panzer actuando de manera ejemplar y luchando por Volturno hasta el 16 de octubre. Los Aliados sólo comenzaron a cruzar la posición dos días después.


  Después de que se prometieran tres divisiones recién reequipadas (94°, 305° y 65° Divisiones de Infantería) para principios de noviembre, ordené que la «Posición Reinhard» estuviera en alerta para el 1 de noviembre. El 4 de noviembre se observaron allí las primeras patrullas aliadas. Tenía plena confianza en esta posición, que era muy fuerte en términos de terreno, y esperaba que manteniéndola más tiempo, tal vez hasta el cambio de año, la «Posición Gustav», detrás de ella, se fortificaría de tal manera que las fuerzas británico-estadounidenses no podrían superarla.


  Así como el general Heidrich, con sus más que débiles paracaidistas, había obligado al XIII Ejército británico a seguirlos lentamente, incluso a detenerse temporalmente, también sabía que la 78° División Inglesa, que había desembarcado en Bari el 23 de septiembre, podía sortearlo hábilmente. El 27 de septiembre, después de intensos combates, se perdió la base aérea de Foggia, lo que provocó que la 1° División de Paracaidistas con las formaciones de la Luftwaffe se retiraran gradualmente detrás del Fortore y más tarde detrás del Biferno. La 29° División de Granaderos Panzer brindó apoyo desde finales de septiembre, sellando una brecha incómoda frente a la 1° División canadiense y cubriendo el flanco del grueso del X Ejército que luchaba al oeste. Uno debe reconocer el liderazgo y las tropas débiles de la 1° División de Paracaidistas y las fuerzas de la Luftwaffe que estaban desplegadas en Apulia. Debo estar de acuerdo con la crítica de un escritor inglés sobre aquella lucha de las fuerzas británicas en Apulia y en las montañas adyacentes, quien dijo: «¿Por qué necesitamos un martillo de herrero para romper una nuez?».


  Aparte de la pérdida estratégicamente difícil de las bases aéreas de Apulia, al que el Estado Mayor de las Wehrmacht se negó a defender con una división del norte de Italia, la situación se estabilizó. En las batallas más difíciles, el X Ejército había construido un frente débil que se extendía desde el mar Tirreno hasta el mar Adriático. La situación en el mar Adriático, cerca de Termoli, era menos tranquila, ya que los británicos del XIII Ejército habían desembarcado fuerzas importantes logrando formar una cabeza de puente bastante sustancial. Cuando llegó el informe, ordené el movimiento inmediato de la 16° División Panzer con la orden de arrojar a las fuerzas desembarcadas al mar; además de eliminar el peligro local, un contraataque exitoso demostraría que el frente del Adriático estaba seguro.


  La orden se dio a tiempo. Por lo tanto, me sorprendió cuando mi jefe de Estado Mayor, el general Westphal, me informó el mismo día entre las 10 y las 11 p.m. que desde el X Ejército llegaban nuevos pedidos de ayuda; es decir, en un momento en el que pensaba que la división se precipitaba hacia Termoli a toda velocidad. Ordené la ejecución acelerada de mi orden. Debido a la llegada tardía y desordenada de la división el 4 Octubre, se impidió un éxito seguro.


  Si eres inferior, planifica las acciones, contar con una preparación extensa, tomar decisiones rápidas y un alto nivel de movilidad pueden traer el equilibrio. Las tropas aprendieron de este incidente, y yo también; demostramos esta progresión en el liderazgo cuando se produjeron los desembarcos en Anzio-Nettuno.


  Como ya se mencionó, esperaba mucho de la «posición de Reinhard». Se elevaba a 1170 metros y caía sobre el estrecho de Mignano. Creía que no podía ser tomado mientras las alturas estuvieran en nuestra posesión. Los trabajos de construcción del Batallón de Ingenieros del XIV Cuerpo Panzer estuvieron bien planeados. Sin embargo, como suele ocurrir en la guerra, las esperanzas seguras se desvanecieron. Debido al fracaso de la división de granaderos Panzer que luchaba en este sector, el enemigo se apoderó sorpresivamente del macizo montañoso que ya no pudo ser conquistado incluso con el despliegue del único batallón de paracaidistas a mi disposición. Los combates del X Ejército en la «Línea Reinhard» mostraron la calidad y dureza del liderazgo y las tropas; las batallas del período siguiente, hasta la ocupación final de la «Posición Gustav», mostraron un valor superior al promedio de los jóvenes soldados alemanes. Lo que la 29° División de Granaderos Panzer, bajo su destacado comandante, el Generalleutnant Fries, logró en las montañas kársticas de la sección central antes mencionada después de la pérdida de las alturas y el relevo de la 3° División de Granaderos Panzer fue único. Además de esta división, la 26° División Panzer bajo su comandante, el teniente general Smilo von Lüttwitz, tampoco puede ser olvidada; era la división que intervenía en el centro, hasta que a fines de noviembre fue arrojada al lugar más peligroso del frente en ese período, en el mar Adriático, con la misión de llevar a cabo un exitoso ataque junto con la 90° División de Granaderos Panzer, la 1° División de Paracaidistas y la 65° División de Infantería. Dos días antes de este ataque (finales de noviembre) estuve con mi jefe de Estado Mayor, el general Westphal, en la 65° División de Infantería, y el general von Ziehlberg me instruyó en detalle sobre el mapa y el terreno. No se podía decir nada en contra del ala derecha y la parte contigua del centro: en términos de terreno, fortificaciones y tropas, era muy bueno; tan pronto como los batallones de alta montaña ocuparon el bloque de Majella, también se aseguró el flanco derecho. Más allá del Adriático, el ala izquierda mostraba cada vez más sus debilidades, la posición no tenía profundidad y las oportunidades de observación de la artillería eran desfavorables; por ello debía ser defendido por una tropa fresca. Sin embargo, los puestos avanzados de batalla tenían una excelente posición en el río con muy buena observación, pero ¿cuánto tiempo podrían mantenerse? A pesar de mis dudas, Ziehlberg se mantenía lleno de confianza. Es posible que la batalla hubiera terminado de manera diferente si el comandante de la división y el comandante del regimiento del ala izquierda no hubieran resultado gravemente heridos al comienzo. Hubiera sido mejor si la 1° División de Paracaidistas se hubiera desplegado en el ala izquierda (Adriático) en lugar de la 65° División de Infantería. Consideré este cambio, pero no hubo tiempo suficiente para hacerlo. Algunas cosas se presentaron para complicar la situación. Debí retirarme porque debía ir a la «posición verde» (Apeninos) y sólo se podía llegar por la tarde a través del paso de Abetone. Más tarde hubo una clara falta de grandes reservas, ya que el reemplazo de la 26° División Panzer, la 44° División de Infantería que iba a ser desplegada detrás de la 65° División, se retrasó inesperadamente y finalmente se envió a la 90° División de Granaderos Panzer, que llegó de Cerdeña a través de Córcega, ya que una división de reserva del Estado Mayor de las Wehrmacht no estaba disponible de inmediato, no estaba en condiciones de enfrentar un combate a gran escala. Como siempre ocurre en tales casos, cuando las divisiones finalmente llegaron al área de combate, hubo una acción precipitada que no tuvo el efecto inmediato deseado. La 90° División de Granaderos Panzer tuvo un comienzo desafortunado, que el nuevo comandante de división (coronel Baade) pudo compensar en unos pocos días. Se hizo visible en él la naturaleza de un gran líder que, como el general Heidrich, podría enfrentarse posteriormente a cualquier tarea.


  A fines de 1943, después de combates particularmente intensos del 6 al 28 de diciembre de 1943, esta ala se calmó.


  19 CASSINO, ANZIONETTUNO Y ROMA. OTOÑO DE 1943 A PRINCIPIOS DEL VERANO DE 1944


  La cabeza de playa y Cassino


  LA HUIDA de la familia real y el gobierno de Roma hizo las cosas más fáciles desde el punto de vista militar pero más confusas desde el punto de vista político. Hay que reconocer el mérito del embajador Dr. Rahn y su ayudante indispensable, el cónsul Moellhausen, para haber puesto orden en el caos en muy poco tiempo y creado una administración viable. Las oficinas administrativas italianas, a las que se adjuntaron las fuerzas alemanas, llevaron a cabo adecuadamente la gestión de los batallones de trabajo y el suministro de alimentos. El hecho de que sólo se cumpliera satisfactoriamente en casos excepcionales, que los trabajadores permanecieran inseguros a pesar de la notable buena oferta —⁠como yo mismo pude constatar en varios lugares⁠— era una señal del cansancio general de la guerra. Llegué a creer que la guerra en Italia sería más fácil y efectiva sin la intervención de un gobierno poco popular. En última instancia, ésta fue la única diferencia fundamental de opinión entre la embajada alemana y los soldados.


  Seguí con gran interés la evacuación de las tropas alemanas de Cerdeña y Córcega, y personalmente quedé convencido de que las cosas iban bien. Fue gracias a la habilidad del general Lungerhausen y al comportamiento comprensivo del comandante italiano de la isla que Cerdeña pudo ser evacuada sin grandes operaciones de combate. El general von Senger-Etterlin finalmente logró trasladar la totalidad de las fuerzas, casi 40 000 hombres, con armamento y equipo, a Elba, Livorno y Piombino.


  Lamenté especialmente que hubiera que cruzarse de brazos con la guarnición italiana de Córcega al mando del general Magli, ya que había llegado a apreciar mucho a este oficial como colaborador del Conde Cavallero.


  Las batallas alrededor de Bastia y los informes que llegaban desde allí trajeron horas opresivas. Debo mencionar aquí especialmente a los pilotos del mariscal de campo von Richthofen y la capacidad y decisión del capitán Engelhardt, así como el compromiso heroico e ininterrumpido de la mayoría de las unidades del Mando Naval alemán.


  El 21 de noviembre de 1943 se me asignó el cargo de «comandante en jefe Suroeste: Grupo de Ejércitos C». Respondí a esta designación, que llegó demasiado tarde, con una voluntad aún más fuerte de compensar las omisiones y las desventajas militares resultantes. El programa de fortificación de las construcciones profundas detrás de la «Posición Gustav» (centro de Monte Cassino), y las medidas de construcción ordenadas por el mariscal de campo Rommel, se adaptaron a mis intenciones, no sin antes informarme sobre el terreno del estado y las posibilidades de expansión. El reconocimiento y la construcción de posiciones eran tareas ingratas, ya que cada soldado consideraba sacrosantas sus propias experiencias y cada posición estaba sujeta a la crítica mordaz del sucesor o incluso de las tropas que ocupaban la posición[34]. No quedé satisfecho con lo logrado hasta ese momento. Pero los responsables, los generales von Zangen y Feurstein, no podían tomar a mal que yo no estuviera satisfecho.


  Para no ser objeto de las mismas críticas negativas por parte de las tropas, encargué más tarde a los ejércitos, mandos generales y divisiones designados para la defensa una vigilancia cada vez mayor ¡Era injustificado que los numerosos zapadores de la fortaleza y la «Organización Todt», bajo los directores de construcción en jefe Fischer y Michahellis, no fueran reconocidos por sus logros por las tropas, a pesar de su excelente trabajo en general! No se puede cambiar nada de esa crítica, porque no puedes cambiar a las personas.


  La expansión a las largas costas requería una consideración especial de los aspectos y posibilidades operativas y tácticas, que finalmente encontraron expresión en un programa de construcción estructurado de acuerdo con las prioridades. Aunque básicamente me ceñí a la construcción de una posición defensiva en la playa e inmediatamente detrás de ella, el segundo paso de trabajo se dedicó a las medidas de construcción en profundidad. La zona de profundidad debía protegerse del fuego directo de la artillería naval y contener los avances.


  Éste podría ser el lugar adecuado para dedicar unas palabras a dos puntos de interés general. Como ya se mencionó, el mariscal de campo Rommel había especificado su opinión sobre la continuación de la lucha en el sur en el sentido de que África debía ser evacuada e Italia estancada para montar una resistencia decisiva en los Apeninos o en los Alpes. Rommel creía que de esta manera se podría salvar al Afrika-Armee y defender la parte sur del imperio en los Alpes o quizás en los Apeninos. Estaba pensando en términos de guerra terrestre. No estuve de acuerdo El Ejército de África ya no podía salvarse en su conjunto. La posesión de la costa norte de África era ya el requisito previo para ataques con bombarderos de larga distancia contra el sur de Alemania y la posibilidad de invasiones en todo el sur de Europa. Las condiciones en el combate aéreo contra el sur de Alemania mejoraron para los aliados con cada paso hacia el norte. La defensa de los Apeninos no produciría ahorros de tropas y la defensa de los Alpes sólo menores. Además, era de temer que los suministros para una posición en los Apeninos probablemente fueran destruidos, mientras que los de una posición en los Alpes ciertamente serían destruidos.


  El comandante en jefe Suroeste (anteriormente comandante en jefe Sur) en ocasiones fue acusado por los escritos alemanes de tener «miedo a la invasión». Habrá que admitir que esto estaba muy justificado en relación con los Aliados, que controlaban el mar y el aire. El hecho de que el comandante en jefe del Suroeste se protegiera lo mejor que pudo contra una posible amenaza a sus flancos marítimos no puede calificarse de ser una estrategia defectuosa; ni siquiera cuando uno se da cuenta de que los Aliados perdieron muchas oportunidades de causar serias dificultades a las fuerzas alemanas en Italia. Sólo puedo decir que, como comandante en jefe aliado, habría intentado acortar considerablemente la batalla por Italia, al menos con desembarcos tácticos en la retaguardia del Grupo de Ejércitos C. Eso habría tenido éxito, incluso si se hubiera tenido en cuenta un escaso tonelaje de desembarco por parte de los Aliados. Destacar divisiones en los frentes costeros tenía obvias desventajas; la sensación de seguridad las superaba parcialmente; sin embargo, era ventajoso que las unidades de tropas nuevas y poco experimentadas pudieran acostumbrarse a la atmósfera del teatro de guerra y que las divisiones gastadas pudieran combinar descanso y aportar seguridad.


  El área alrededor de Roma desde Civitavecchia hasta Gaëta tuvo que incluirse, durante el comienzo de año, como el foco de mayor peligro en la Campagna. Por lo tanto, mi objetivo principal era construir reservas para poder tenerlas a mano en los frentes costeros y así defenderme de los desembarcos a gran escala. Con una orden preestablecida, todas las fuerzas móviles disponibles de toda Italia debían reunirse en los lugares de la invasión.


  Todos los preparativos planeados no podían ocultar la inferioridad real. Recuerdo una conferencia plagada de acusaciones veladas de uno de mis comandantes de división más capaces (el general Fries, de la 29° División de Granaderos Panzer) en su puesto de mando, donde describió la situación como insostenible (pero que soportó incondicionalmente): Sus compañías gastadas estaban siendo a menudo enfrentadas a divisiones aliadas completas; una división aliada era casi el doble de fuerte, además de la superioridad en artillería y la provisión de municiones francamente fantástica. La discusión abierta en presencia de sus oficiales lo alivió notablemente. Respondí con una sonrisa: «Soy bávaro, pero como prusiano tendría que señalarle que los prusianos nunca preguntan qué tan fuerte es el enemigo, sino dónde está». El Grupo de Ejércitos monitoreaba constantemente la fuerza, el armamento, el entrenamiento, los suministros y el liderazgo del enemigo; ésta era una de sus tareas esenciales. Si el Grupo de Ejércitos confiaba en que la división podía hacer frente a una tarea tan difícil como la de Monte Lungo a mediados de diciembre, entonces eso era un reconocimiento especial para las tropas y al liderazgo, pero también representaba una evaluación correcta del enemigo. Debían continuar como antes y también tener algo de confianza en sus superiores; entonces todo estaría bien. De hecho, en muchos casos tomé un riesgo particular. Sin la voluntad interior para hacerlo, uno no hubiera sido apto para dirigir un escenario de guerra como el de Italia. Además de la inferioridad puramente numérica de las grandes unidades del ejército, estaba la superioridad aérea aliada, que sólo era tolerable porque el despliegue aéreo aliado era esquemático y, desde nuestro punto de vista, conservador.


  [image: adorno]


  Tras un breve respiro en torno al cambio de año 1943-44, el 3 de enero de 1944 comenzaron las batallas finales por la «Posición Gustav», que, tras la toma de San Vittore (6 de enero de 1944), terminó con el abandono de Monte Trocchio (15 de enero de 1944) y la toma de Monte Santa Croce (también el 15 de enero de 1944) por parte de las tropas francesas. Las divisiones recién llegadas (44°, 334° Divisiones de Infantería y 5° División de Montaña) sólo se aclimataron gradualmente a las peculiaridades del teatro de guerra italiano. A la izquierda del frente, los suministros se pusieron en mayor peligro a medida que la posición defensiva se acercaba a la frontera. La posibilidad de suministros a través del sur de Francia hicieron poco para cambiar eso; también iban a ser bloqueados por los aviones aliados. Quedaba Suiza, pero las ventajas de su neutralidad superaban a las desventajas, aunque sólo fuera porque teníamos que contar con una alianza con los Aliados occidentales si renunciaban a su neutralidad. Entonces, dado que los trenes comerciales pasaron por Suiza sin obstáculos en ambas direcciones durante muchos años, el tráfico en los otros dos ferrocarriles disponibles (Paso del Brennero y Villach) se alivió hasta tal punto que las tácticas aéreas utilizadas por los Aliados hasta principios de 1945 sólo tuvieron efectos militares a corto plazo y no se produjeron cortes que amenazaran al teatro de guerra italiano. Sin embargo, con la supremacía aérea y las tácticas clave correspondientes de los Aliados, el tráfico ferroviario a través de Suiza también habría tenido que ser bloqueado.


  Al margen de las consecuencias políticas y estratégicas derivadas del tráfico de mercancías militares, la ocupación de Suiza por parte de los Aliados, que era posible durante la invasión de Francia, habría tenido las mayores desventajas operativas para el teatro alemán de la guerra occidental y para el frente alemán en Italia. Una mirada al mapa reemplaza a las largas explicaciones.


  El siguiente mapa muestra que los suministros se pusieron en mayor peligro a medida que la posición defensiva se acercaba a la frontera. La posibilidad de suministros a través del sur de Francia hizo poco para cambiar eso; también iba a ser bloqueado por los aviones aliados.


  ¿Qué tal Suiza? Adelante: las ventajas de su neutralidad superaban las desventajas, aunque solo fuera porque tenían que contar con una unión con los aliados occidentales si renunciaban a su neutralidad. Entonces: Dado que los trenes económicos pasaron por Suiza sin obstáculos en ambas direcciones durante muchos años, el tráfico en los otros dos ferrocarriles disponibles (Brenner Pass y Villach) se alivió hasta tal punto que las tácticas aéreas utilizadas por los Aliados hasta principios de 1945 solo tuvo efectos militares a corto plazo y ninguno el teatro de guerra en Italia amenazante se produjeron paros. Sin embargo, con la supremacía aérea y las tácticas clave correspondientes de los Aliados, el tráfico ferroviario a través de Suiza también habría tenido que ser bloqueado. ¡Al margen de las consecuencias político-estratégicas derivadas del tráfico de tránsito de mercancías de guerra! La ocupación de Suiza por los Aliados, que fue posible en este caso durante la invasión francesa, habría tenido las mayores desventajas operativas para el teatro de guerra occidental alemán y el frente alemán en Italia. Una mirada al mapa reemplaza largas explicaciones. Anticipándonos a una extensión de la guerra a Suiza, habíamos construido, como medida de precaución, posiciones de defensa fronteriza en las fronteras de Baden-Württemberg y entre Italia y Suiza; se desplegaron débiles tropas de seguridad o puestos de observación. El frente italo-suizo era sólo de interés secundario. Por otro lado, el peligro, por razones geográficas y operativas, para el frente occidental alemán era grande debido a la posibilidad de invasión detrás del Rin.


  La 334° División de Infantería, después de varios intentos de despliegue en secciones tranquilas del frente por parte de su nuevo comandante, el general Böhlke, maduró hasta convertirse en un división de élite en unas pocas semanas. La 5° División de Montaña había olvidado su uso especial durante las batallas en la tundra (Finlandia). Su nuevo comandante, el general Schrank, logró convertirla en una división de combate a gran escala de primera clase en un corto espacio de tiempo. Gran parte de la culpa del fracaso fue la falta de equipo de invierno de alta montaña y los puntos de vista divergentes sobre cómo llevar a cabo la guerra de altura que sólo gradualmente pude llevar a un denominador común.


  Los duros combates de los últimos meses me habían asegurado que el alto nivel de compromiso de los Aliados y la aceptación de bajas más importantes debían tener un objetivo estratégico más amplio. Para ataques de inmovilización puros, la fuerza operativa contrastaba demasiado con la tarea. En mi opinión, el mariscal de campo Alexander no podía satisfacer a la larga el lento y costoso avance del frente aliado. Era de esperarse que tarde o temprano esta costosa lucha terminara con un desembarco de flanqueo; considerando los métodos aliados, sólo podía esperarse en el área metropolitana de Roma. También estaba claro que tal desembarco de alguna manera iría acompañado de una ofensiva en el frente sur. Ambos acciones requerían fuertes reservas motorizadas alemanas. Había ordenado que se retiraran cuatro divisiones motorizadas y esperaba tenerlas disponibles a tiempo. Desplegué las dos primeras divisiones en el área alrededor de Roma, que me pareció particularmente amenazada, ya que la 92° División de Infantería al norte y la 4° División de Paracaidistas al sur de Roma recién se estaban formando. Las siguientes dos divisiones se desplegaron en el espacio entre el ala derecha del X Ejército y Roma.


 
  El ataque aliado contra el frente de Garigliano (94° División de Infantería) estalló entre el 17 y el 18 de enero con fuerzas superiores del X Cuerpo de Ejército británico, al que se unió el 20 de enero el II Cuerpo de Ejército americano. La 94° División de Infantería no se había reorganizado y, por lo tanto, no estuvo a la altura del ataque. Las fuertes incursiones en Castelforte no pudieron ser selladas con las débiles reservas del X Ejército, que tenía que contar con una extensión del ataque a través del valle de Lir hasta el macizo de Cassino. Como yo mismo observé, el destino del ala derecha del X Ejército pendía de un hilo. En esta situación —⁠confiando quizás demasiado en un informe del almirante Canaris, jefe de contrainteligencia⁠— cumplí con las urgentes exigencias del Alto Mando del X Ejército y envié al XI Cuerpo Aéreo al mando del general Schlemm con las Divisiones de Granaderos Panzer 29° y 90° con la tarea de restablecer la situación en la 94° División de Infantería con la máxima velocidad ¿Fue correcto? ¿Se podría justificar esta orden, sobre todo porque también había recibido un informe, contrario a la información de Canaris, sobre la ocupación del puerto de Nápoles, según el cual se disponía allí de los suministros para una flota de invasión?


  Las posibilidades operativas del enemigo estaban claras ante mis ojos; se hacían más y más evidentes. Los ataques del II Cuerpo americano y el «Cuerpo Expedicionario Francés» contra las posiciones al norte de Monte Cassino podían estar directamente relacionados con los combates en el Garigliano y aumentaban sus posibilidades de éxito. La otra posibilidad, a saber, el desembarco, sólo podía presentirse; el cuándo y dónde no estaba claro. Si negaba al Alto Mando del X Ejército los refuerzos, su ala derecha podría ser aplastada sin saber dónde podríamos detener al enemigo nuevamente. En ese momento vi venir el desarrollo de los acontecimientos, como sucedió en la ofensiva de mayo. Si este movimiento coincidía con un desembarco, las consecuencias resultantes no podían pasarse por alto ¿Cómo reaccionaría la ciudad de Roma ante esto? No creía que el ataque del V Ejército de EE. UU. fuera sólo para camuflar y facilitar la invasión. Yo era de la opinión de que los Aliados no desembarcarían hasta que el ataque que avanzara en el sur y no sólo facilitara el desembarco sino que también permitiera la cooperación local en una especie de batalla envolvente. Sea como fuera, pensé que no me equivocaría al suponer que el general Clark o el mariscal de campo Alexander aprovecharían la oportunidad del éxito inicial en el Garigliano para aplastar el ala derecha del X Ejército, a menos que las fuerzas aliadas fueran obligadas a cesar el ataque por las contramedidas alemanas. Había que hacer algo para evitar ese golpe que definiría la campaña. Tenía que abstenerme de medias tintas y hacer lo necesario por el bien de un éxito rápido. Pensé que era correcto hacer borrón y cuenta nueva en un punto del frente, para poder volverme hacia cualquier nuevo punto de peligro con la fuerza suficiente.


  El misterio de la inminente invasión seguía siendo esquivo ya que el reconocimiento aéreo fracasó casi por completo y los escasos informes eran inexactos o engañosos. Durante las tres noches anteriores a la invasión, había puesto a toda Italia en alerta máxima. Fue mi error ceder a los pedidos urgentes de mi Estado Mayor de no poner alarma a la tropa cansada para la noche del 21 al 22 de enero de 1944. También fue desagradable que la 90° División de Granaderos Panzer experimentara retrasos evitables en su marcha, lo que retrasó el contraataque en el frente de Garigliano y pospuso nuevamente el avance de las divisiones de intervención en la Campagna al sur de Roma.


  Las primeras horas del 22 de enero de 1944 —⁠día de la invasión de Anzio y Nettuno⁠— fueron convulsionadas. Ya en horas de la mañana tuve la sensación de que se había evitado el mayor peligro. Además del enfoque vacilante de las tropas aliadas desembarcadas, el principal mérito fue para general de las unidades antiaéreas Ritter von Pohl, quien, siguiendo mis órdenes directas, utilizó sus baterías y formó una barricada al sur de Roma que fue difícil de romper para los tanques. Además se llevó batallón tras batallón y se colocaron bajo el mando del general Schlemmer con la orden de colocarse lo más al sur posible para frenar o detener el avance del enemigo en cooperación con los cañones antiaéreos. Cada metro contaba. Como vi en el campo de batalla en la tarde, esta orden fue modificada de manera arrogante e incomprensible en detrimento de los contraataques que ya se estaban contemplando, lo que me impulsó a emitir órdenes. Llamé al XI Cuerpo Aéreo del frente de Garigliano, después de que allí se hubiera detenido el ataque, y ordené que prepararan la defensa como punto de partida para un contraataque. Mientras inspeccionaba el frente, tuve la certeza de que los aliados habían perdido la oportunidad única de tomar Roma y desequilibrar el frente de Garigliano y que el tiempo era nuestro aliado. En ese momento, el general Schlemm ganó sus espuelas como líder de las unidades del Ejército.


  Lo que sucedió en esos días fue un desorden militar heterogéneo: formaciones de la División Panzer «Hermann Goering», la 3° División de Granaderos Panzer, la 26° División Panzer, la 90° División de Granaderos Panzer, la 4° División de Paracaidistas y las unidades de guardia lucharon juntas ¡Pero todos sabían que dependía de sí mismos! Lo logrado por mi Estado Mayor del 22 al 24 de enero merece el mismo reconocimiento que los logros de las unidades del frente. En esta cooperación vi con un corazón agradecido la prueba de que mis esfuerzos por entrenar al mando y a las tropas para actuar con rapidez y decisión había tenido grandes resultados Además del Comando General del XI Cuerpo de Paracaidistas, ordené al Comando General del LXXVI Cuerpo Panzer en el sector del Adriático y al Comando General del XIV Ejército 14 en el norte de Italia, que formaran una unión firme frente al área de la cabeza de playa. Cuando se presentó en mi Cuartel General de Monte Soratte, el 23 de enero de 1944, pude decirle al comandante en jefe del XIV Ejército, Generaloberst von Mackensen, que consideraba que la defensa era sólida y que ya no se producirán grandes contratiempos. Le di dos tareas: fortalecer el anillo de defensa e iniciar medidas para estrechar y eliminar la cabeza de playa. Los fuertes ataques del 25 de enero del VI Cuerpo americano contra Cisterna, y del 31 de enero contra Cisterna y Campoleone, probaron la exactitud de mi juicio: pequeños avances enemigos locales fueron logrados sólo con grandes pérdidas. En ese momento Mackensen podía, sin tener que temer crisis graves, reforzarse con las tropas que llegaron a fines de enero: del XIV Ejército, las Divisiones de Infantería 65° y 362°, del comandante en jefe Oeste, la División 715° (parcialmente motorizada), del comandante en jefe Sureste, la 4° División de Cazadores, del Estado Mayor de las Wehrmacht —⁠desde Alemania⁠— un regimiento de infantería de reemplazos, el 1027° Regimiento de Granaderos Panzer, y el 1028° Regimiento de Artillería, además de un batallón de tanques Tiger.


  Ya el 22 de enero, ordené al X Ejército que retirara del frente la 26° División Panzer para formar nuevas reservas y reunir de nuevo las grandes unidades de acuerdo con la estructura del frente.


  Por mucho que predominara la preocupación por la cabeza de playa durante los días del desembarco, la situación en el XIV Cuerpo Panzer en el área de Cassino al noreste exigía igual atención. Las excelentes fuerzas del Cuerpo Expedicionario Francés (FEC) lucharon sin prisa pero sin pausa junto al II Cuerpo americano contra Colle Belvedere y Terello, que cayeron en manos enemigas el 31 de enero. Sólo las divisiones de élite alemanas bajo líderes probados, como los generales Heidrich y Baade, o el mayor Knuth, del 211° Regimiento de la 71° División (general Raapke) pudieron evitar el peligro y lo lograron. El 6 de febrero la batalla había alcanzado su punto máximo, el 12 de febrero hubo un punto muerto, sobre el cual el mariscal de campo Alexander escribió: «Esta batalla fue un éxito alemán». El posterior ataque (del 15 al 19 de febrero) de la 4° División India y una división de Nueva Zelanda, con el objetivo de tomar el monasterio de Cassino y el propio Monte Cassino no pudo cambiar nada; incluyó mucha artillería, lo que fue bastante innecesario y dañino para el monasterio. Quiero afirmar definitivamente aquí que el monasterio no fue incluido en la línea de batalla y no fue autorizada la entrada de la Feldgendarmerie. Aunque los tesoros artísticos y la biblioteca habían sido evacuados a Roma bajo custodia papal mucho antes, las numerosas bajas de la población civil fueron deprimentes. Compartimos el dolor del abad del monasterio.


  En la cabeza de playa, ambas partes compitieron para lograr su objetivo. Los ataques del VI Cuerpo de Ejército estadounidense tenía el objetivo de abrirse paso hacia las colinas de Alban. Mackensen tuvo que tomar Apulia como punto de partida antes de comenzar su propio ataque principal. Los ataques aliados fueron repelidos con altas pérdidas mutuas, el ataque alemán se llevó a cabo del 8 al 9 de febrero para tomar posesión de Apulia, y el 9 al 10 de febrero para tomar Corroceto. Los contraataques aliados se desvanecieron. El VI Cuerpo de Ejército de EE. UU. sacó la única conclusión correcta del fracaso de sus ataques a principios de febrero y se puso a la defensiva, construyendo posiciones en lo profundo de la cabeza de playa.


  Aunque el XIV Ejército siguió teniendo en cuenta las medidas defensivas, su principal consideración pasó a ser el ataque. El grupo de ejércitos recibió formaciones y suministros en gran medida. La II Flota Aérea también hizo todo lo posible; los cañones antiaéreos que allí se habían reunido eran impresionantes, era una imagen de la grandeza de la Fuerza Aérea del pasado.


  Me había convencido de que los medios disponibles tenían que lograr arrojar a los Aliados al mar. Había tenido en cuenta la fuerte artillería naval y la abrumadora Fuerza Aérea aliada.
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  Siempre he tratado de visualizar psicológicamente la situación del VI Cuerpo de Ejército de EE. UU. y sus fuerzas. Permanecer en la cabeza de playa tenía que ser muy desagradable. Nuestra fuerte artillería y las fuerzas de la Luftwaffe con sus numerosas baterías antiaéreas y aviones sólo aseguraban que las tropas aliadas no encontraran descanso ni siquiera «en la tranquilidad». La cantidad de tropas en la cabeza de puente era grande. Costaba sangre innecesaria, y demasiado poco significaba la pérdida de la cabeza de playa. La eliminación de nuevas oleadas tendría sus dificultades y requeriría tiempo, por eso me parecía que era importante atacar lo más rápido posible antes de que se compensaran las pérdidas de los últimos días de lucha y las posiciones intermedias en la cabeza de playa se hicieran demasiado fuertes. A esta demanda se oponía la aclimatación de las nuevas divisiones alemanas, que no eran capaces de combatir a gran escala, y quizás también los esfuerzos del mando que hacía los preparativos particularmente minuciosos, lo que podría atribuirse a una sobreestimación del enemigo.


  El coronel general von Mackensen y yo rechazamos la idea obvia de atacar la posición de la cabeza de playa desde el flanco, desde la posición de la 4° División de Paracaidistas, que estaba apoyada contra la costa al norte de Anzio, y de levantar la posición enemiga de sus bisagras, dado que la preparación y el ataque se realizarían bajo el fuego de toda la artillería naval y sin poder llevar nuestra propia artillería a pleno rendimiento; la cooperación de las fuertes fuerzas blindadas alemanas también se habría visto gravemente obstaculizada por el denso terreno forestal, que también estaba minado. Dado que el flanco sur era terreno húmedo y cortado, sólo quedaba la franja entre Apulia y Cisterna, en términos muy generales. Aprobé el plan de Mackensen de dirigir el ataque principal a ambos lados de Apulia y apoyarlo con dos ataques secundarios.


  Hitler hizo que Mackensen le informara sobre el plan de ataque y, de acuerdo con él, ordenó que el regimiento de reemplazos de infantería llevara a cabo el ataque de manera muy estrecha, para asegurarse de que la artillería abriera paso. No puedo absolverme de la complicidad. Incluso si el regimiento de infantería se me hubiera presentara como una unidad única, no debería haberlo creído adecuado sin más preámbulos, y debería haber sabido que una fuerza individual que no estaba acostumbrada al combate no podía hacer frente a las un combate de ese tipo. Otra desventaja fue el establecimiento de un tiempo de ataque bastante tardío para el 16 de febrero, a las 6:30 a.m., ya que el regimiento, que no estaba familiarizado con el terreno, sólo podía atacar cuando tuviera visibilidad. El revés del regimiento fue vergonzoso. Creo firmemente que la 29° División de Granaderos Panzer o la 26° División Panzer habrían llevado a cabo el ataque de mejor manera. La 29° División de Granaderos Panzer mostró su antiguo espíritu de lucha en el ataque del 18 de febrero, que partió de una posición difícil y sin sorpresa y llegó a la Strasse 82, la última posición enemiga.
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  El apoyo de artillería proporcionado por más de 400 cañones del Ejército y antiaéreos cumplió lo prometido, mientras que los tanques y los «Goliat[35]» teledirigidos, que abundaban para nuestros estándares, se hundieron en el terreno y fallaron. A pesar de que las divisiones enemigas eran al menos el doble de fuertes que las alemanas, en este ataque contra la cabeza de playa aliada, los alemanes tuvieron la ventaja. Con plena consideración de las muchas deficiencias reveladas durante la batalla, la superioridad aliada en las fuerzas aéreas y navales, aún debo calificar el éxito defensivo del VI Cuerpo americano como un logro especial. Este reconocimiento también se confirmó con el fracaso del segundo ataque ordenado por Hitler. No esperaba un resultado significativamente diferente al repetir el ataque, aunque era un punto diferente. Pero no pude contradecir la orden, ya que también tuve que reconocer las razones políticas y militares que guiaban al Estado Mayor de las Wehrmacht.


  Existía la posibilidad de un éxito parcial, que vi en el estrechamiento de la cabeza de playa. Esto habría significado un ahorro significativo en la fuerza del XIV Ejército, y los Aliados habrían tenido que preguntarse si la posición podía mantenerse. Esta vez el ataque se realizaría desde la otra esquina de la cabeza de puente, desde Cisterna, con tres débiles divisiones como primera oleada. Se tomaron en cuenta las experiencias del primer ataque, se completaron las medidas de camuflaje y engaño, sin que yo estuviera convencido de su beneficio absoluto en un área tan pequeña. La primera fecha del ataque (25 de febrero) tuvo que posponerse por el mal tiempo. El 28 de febrero también trajo lluvias torrenciales ocasionales.


  Cuando visité a las tropas ese día, como siempre antes de las principales operaciones de combate, ya estaba internamente decidido a posponer el ataque nuevamente. A pedido de las unidades atacantes, me abstuve de hacerlo; las tropas tenían confianza. Las ventajas del mal tiempo eran mayores de nuestro lado que del otro. En todo caso, una sorpresa local era posible con ese clima. El apoyo de los tanques fallaría en el otro lado y la artillería de los barcos y aviones se verían gravemente obstaculizados. Un mejor clima a partir del 29 de febrero, el día del ataque, disminuyó estas ventajas, a lo que se sumó la mejor movilidad a campo traviesa de los tanques aliados. El ataque alemán no progresó, lo que me llevó a detenerlo ya en la tarde del 1 de marzo.


  Durante el renovado ataque enemigo contra Cassino y Monte Cassino, que comenzó el 15 de marzo de 1944, los aliados demostraron su valía a pesar de los bombardeos más fuertes y el fuego de artillería masivo; pero el despliegue de las mejores divisiones de asalto británicas (78° División británica, 4° División india y División de Nueva Zelanda) fueron inferiores a la defensa. La 1° División de Paracaidistas resistió; el ataque inglés se detuvo la noche del 23 al 24 de marzo.


  La II Flota Aérea bajo el enérgico liderazgo de mariscal von Richthofen aún no se había recuperado por completo de las grandes pérdidas en la batalla por Sicilia cuando el desembarco cerca de Salerno una vez más exigió mucho a los pilotos. Mi intención de usar todos los aviones sin interrupción contra las divisiones italianas cerca de Roma en caso de una invasión al sur de la ciudad no tuvo que realizarse; la flota aérea podía entonces usarse principalmente contra la flota de invasión en la Bahía de Salerno. Los ataques provocaron varias pérdidas de barcos, pero sólo pudieron impedir ligeramente el desembarco. Los submarinos y la artillería pequeña de la Marina no tuvieron éxito.


  En los combates posteriores sentí yo mismo la inferioridad de material y fuerzas de nuestros aviadores en mis vuelos y viajes, pude entender las críticas a las unidades del Ejército, sin que las unidades aéreas estacionadas en el frente merecieran reproche alguno. La proporción de alrededor de 300 de nuestros propios aviones contra 4000 o 5000 en el lado enemigo permitió éxitos ocasionales, pero ya no permitió la guerra aérea planificada. Sin embargo, no hay duda de que la flota aérea brindó al Ejército un apoyo encomiable en forma de aviones y un apoyo extraordinario en forma de cañones antiaéreos durante las batallas de cabeza de puente. El mariscal de campo von Richthofen ordenó el establecimiento de un puesto de mando central de la Luftwaffe en las montañas bajo el general von Pohl. El puesto de mando tenía una visión directa de toda la batalla, mar adentro; la dirección, apoyada por los mandos de enlace aéreo de las divisiones, pudo anticipar el desarrollo de la batalla desplegando las unidades de caza y ahuyentando a los bastante molestos aviones de observación de artillería. A las unidades antiaéreas se les asignó su tarea en términos de número y equipo de municiones.


  Debido principalmente a su efecto, los bombardeos habían tenido resultados desproporcionadamente malos. Su incorporación al marco de la artillería del Ejército, bajo los generales de artillería Friedrich, Jahn y Kruse, permitió que su efecto se convierta en lo que el mariscal de campo Alexander llamó «formidable» (terrible).


  A pesar de todas las dificultades, el reabastecimiento funcionó gracias a que las fuerzas aéreas aliadas esquematizaron su guerra. Como aviador, sabía que uno no podía evadir los efectos de los aviones enemigos evitando los frentes si las condiciones del terreno seguían siendo desfavorables. En toda Italia las vías de comunicación eran delicadas. Por lo tanto, era importante organizar los trabajos de reparación, reducir el éxito de los ataques enemigos a través de la defensa aérea activa y pasiva y aprovechar las numerosas opciones de comunicación, teniendo en cuenta la influencia del enemigo. Por desfavorables que fueran las condiciones, todavía había muchas maneras de mejorarlas. Los numerosos túneles ofrecían salas de almacenamiento y reparación, los largos tramos de costa permitían el reabastecimiento con barcos pequeños y garantizaban puntos de descarga imposibles de rastrear. Todo estuvo bajo la dirección de mi intendente superior, el coronel Fähndrich, un hombre de escritorio que no era superado en planificación y negociación. Los jefes de transporte ferroviario, coronel Stange, más tarde el teniente coronel Schnez, trataron de superarse unos a otros. El servicio de reparación fue supervisado por el general Wenninger, con quien trabajaba el Mando Naval y el comandante de zapadores de ferrocarril, para que siempre se pudiera traer lo esencial. Eso era mucho, ya que las autoridades militares tenían que proporcionar alimentos y demás provisiones a la población civil.


  Antes de la Batalla de Roma


  El mando y las tropas, desplegados en parte desde julio de 1943, pero la mayoría desde septiembre de 1943, realizaron un excelente trabajo, aunque el resultado final para marzo de 1944 no fue satisfactorio. Con las grandes pérdidas sufridas en ambos lados, se podía contar con una larga pausa hasta el comienzo de una ofensiva decisiva. La provisión de fuertes reservas era la receta para pasar con éxito la batalla que se avecinaba. La idea operativa de los Aliados, la conexión entre el frente sur y la invasión, era clara. Era de esperar nuevos intentos en este sentido y un aprovechamiento aún mayor del material si los Aliados no aspiraban a un éxito más rotundo desembarcando en la zona de Civitavecchia o Livorno. Cabe señalar que la capacidad de las fuerzas aliadas para aprovechar el frente había aumentado; varias divisiones se habían convertido en grandes unidades de combate. Creo que este desarrollo se debió a un error cardinal de la propaganda alemana, que no pudo hacer lo suficiente para denunciar la falta de iniciativa del enemigo y, por lo tanto, dio impulso a un cambio gradual en los principios de liderazgo aliado. El método anterior de acción sistemática y bien pensada con objetivos breves fue siendo reemplazado cada vez más por un liderazgo libre, que se perfeccionó progresivamente durante los meses previos al final de la guerra. Tomé medidas muy enérgicas con la propaganda en ese momento, pero ya había funcionado en nuestra contra.
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  Para mostrarle a Hitler y al Estado Mayor de las Wehrmacht los límites de nuestras posibilidades operativas, hice que mi jefe de Estado Mayor le presentara a Hitler los problemas operativos y tácticos. Graban en torno a dos puntos principales: las invasiones no podían ser detenidas incluso en una posición costera bien desarrollada y sin profundidad si las fuerzas atacantes, superiores en tierra, mar y aire, cooperaban perfectamente. Los contraataques solían detenerse con fuego de artillería pesada. Las operaciones libres en un área controlada por la fuerza aérea enemiga sólo tenían éxito bajo condiciones climáticas o del terreno especiales. Las batallas anteriores terminaron en una clara indefinición. Los problemas político-estratégicos permanecieron inalterados. A esto se sumaron las demandas económicas que equivalían a hacer que el teatro de guerra fuera esencialmente autosuficiente. Las medidas de fortificación de septiembre de 1943 tuvieron en cuenta estas consideraciones. Esto significaba que la «posición Gustav» en la probable franja de ataque se amplió y profundizó con nuevos cerrojos, posiciones intermedias y salientes reforzados con blindaje y hormigón para que incluso los ataques enemigos muy fuertes pudieran ser interceptados en la zona de profundidad creada por éste. Con el conocimiento de que las líneas de fortificación asiladas difícilmente podían mantenerse contra un ataque moderno de gran escala y que podían perderse, la posición C, situada durante mucho tiempo al sur de Roma a través de Avezzano hasta el mar Adriático, se hizo continua. Proporcionó la conexión natural con la posición de cerco alemana en la cabeza de puente con su posición de bloqueo inmediatamente al sur de Roma. Se alentó particularmente la expansión del sistema de posición frontal en los Montes Albanos y su continuación a Terracina, ya que el éxito del X Ejército en defensa y movimiento también dependía de esto.


  Operacionalmente, las medidas de fortificación dieron al mando la mayor libertad posible, que estaba, sin embargo, restringida por la supremacía aérea aliada y las innegables deficiencias de la posición C. Uno tenía que aceptar que las operaciones de movimiento en el espacio aéreo dominado por el enemigo (cielos brillantes y azules, áreas montañosas escarpadas o llanuras despejadas, caminos pocos pero claramente visibles, espacios angostos y desafiantes y noches cortas y brillantes) sólo podían tener posibilidades de éxito en condiciones particularmente favorables[36]. La posición C estaba todavía en las primeras etapas de desarrollo y tenía al río Tíber, el río Aniene y Roma muy cerca de ella; su longitud también daba motivos de preocupación. El frente marítimo entre las posiciones de los Ejércitos X y XIV se aseguró con medios técnicos y medidas de inundación de tal manera que uno pudiera sentirse extremadamente protegido. Las franjas costeras contiguas al norte fueron puestas en un estado de defensa satisfactorio de acuerdo con su peligrosidad. Las más urgentes fueron las fortificaciones en los Apeninos; su expansión era tan insatisfactoria que se necesitaron muchos meses para lograr una defensa exitosa.


  Incluso si el comandante en jefe del Suroeste estaba lo suficientemente informado por el reconocimiento aéreo, todavía teníamos que lograr hacernos una imagen aproximada de las fuerzas enemigas y sacar conclusiones sobre sus intenciones operativas. Con una probabilidad que bordeaba la certeza, el frente del Adriático podía quedar excluido de la consideración. Por otro lado, el frente de Garigliano con sus extensiones más allá de Cassino y la cabeza de puente de Anzio debían considerarse como frentes ofensivos que aún podían ser comprometidos con desembarcos de flanqueo o secundarios al norte de Roma en el área de Civitavecchia, que podían complementarse con compañías aerotransportadas en el valle de Frosinone.


  El comandante en jefe del Suroeste inicialmente esperaba un ataque amplio y profundo por parte del V Ejército estadounidense y el VIII Ejército británico contra el ala derecha del X Ejército, sobre los macizos de Majo Petrella y Monte Cassino, con un giro posterior hacia el valle de Lir. La gran y peligrosa incógnita permaneció hasta el cuarto día del ataque, a saber: el enfoque, el avance y la composición de la Fuerza Expedicionaria Francesa. Consideré que el flanco marítimo contiguo estaba poco amenazado dada su fuerza natural y fortificación y la fuerza de sus tropas. En el caso de una acción aerotransportada en el Lirital, había que esperar un ataque desde la cabeza de puente en un momento y lugar diferente.


  En cuanto a un ataque desde la cabeza de playa, contrariamente a la opinión del XIV Ejército, creía en un avance más allá de Velletri hacia Valmontone para apoyar al V Ejército estadounidense y al VIII británico. Esto permitiría que la mayor parte de las fuerzas alemanas del X Ejército fueran rodeadas o expulsadas de las rutas de retirada. El VI Cuerpo del Ejército de los EE. UU. tenía poco poder a pesar de su fuerza.


  La conducción de la batalla se describía claramente en la orden de «defensa»; fue entendida correctamente, como pude convencerme personalmente en todos los estados mayores y divisiones. Las divisiones desplegadas en el frente habían demostrado hasta ese momento, en conjunto, su valía. Podíamos contener un retroceso de la 94° División de Infantería en el ala derecha, cuyo comportamiento no me había gustado en combates anteriores. La debilidad de la división de la izquierda residía en el difícil acceso al frente. Sin embargo, la 71° División pensó que podría dominar las dificultades. El lirital podría defenderse si los pivotes (Monte Majo a la derecha y Monte Cassino a la izquierda) permanecían en nuestro poder. En el propio Lirital se desplegaron numerosas formaciones antitanque, como última defensa, que en muchas ocasiones habían demostrado su valía en esta aplicación. La defensa del macizo de Monte Cassino estaba en las mejores manos posibles con el 1° División de Paracaidistas. Toda el ala izquierda estaba débilmente defendida porque no corría mucho peligro; las divisiones desplegadas en esta ala debían ser cambiadas por otras desgastadas durante la batalla.


  La posición en la cabeza de puente tenía una capacidad defensiva casi ideal. El ejército contaba con suficientes tropas auxiliares, incluidos cañones antiaéreos, para repeler un fuerte ataque enemigo. Pero si los flancos internos de los ejércitos XIV y X no lograban trabajar juntos, la situación del grupo de ejércitos estaría seriamente en peligro.


  El éxito de la esperada batalla defensiva dependía en particular de la fuerza y el despliegue de las reservas. Se coordinó el despliegue del grupo de ejércitos y las reservas (29° División de Granaderos Panzer, 26° División Panzer, 90° y 15° División de Granaderos Panzer). En general, se mantuvo la estructura de mando existente. Al Grupo de Ejércitos de von Zangen se le confió el centro y norte de Italia.


  La Luftwaffe estaba directamente subordinada al comandante en jefe de la Fuerza Aérea. La cooperación con el comandante general, general de antiaéreos Ritter von Pohl, era tan buena como podía serlo en una relación subordinada. Punto de defensa antiaéreo: Lirital -Valmontone - Roma.


  La red de comunicaciones también cumplió con los más altos requisitos; El general Jacoby era el hombre adecuado en el lugar adecuado. El Mando Naval alemán tenía la tarea de intensificar los suministros por mar y mejorar la protección costera con artillería y embarcaciones. El almirante Meendsen-Bohlken hizo esto con su experiencia y energía habituales. El reabastecimiento, incluido el almacenamiento y las provisiones en el área de retaguardia, fue satisfactorio en comparación con las condiciones anteriores.[37]


  Con todo esto, el comandante en jefe del Suroeste podía esperar los próximos eventos con calma, ya que se había hecho todo lo humanamente posible en todas las áreas para detener el gran ataque esperado. No tenía la menor duda de que los días de batalla tendrían sus crisis. Evitar cualquier riesgo sólo parecía posible si se ignoraba el objetivo estratégico. No había ninguna justificación para esto.
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  La gran batalla de la primavera


  Cuatro incógnitas mantenían en vilo al Alto Mando en Italia: ¿Cuándo atacarán los Aliados desde la cabeza de playa? ¿Dónde y con qué fuerza ataca la Fuerza Expedicionaria Francesa? ¿El ataque será apoyado por una acción aerotransportada en el Lirital? ¿Se producirá una nueva invasión en algún lugar cerca de Roma o al norte?


  El inicio del ataque de los Ejércitos V estadounidense y VIII británico con fuego de artillería y bombardeos, incluso contra el Cuartel General del Alto Mando del Ejército, dio una idea de la gravedad de los combates que se avecinaban. Como pude comprobar en la mañana del 12 de mayo de 1944, los Altos Mandos del X y el XIV Ejércitos fueron diezmados en gran parte. Pero los primeros días del ataque indicaron que los temores de una acción aerotransportada o una nueva invasión por mar eran infundados. El movimiento y despliegue de las reservas operativas se había vuelto así menos peligroso.


  Los primeros días de combate también confirmaron nuestras suposiciones sobre los puntos focales de ataque del enemigo. La lucha fue dura y costosa. Es lamentable que el grupo de ejércitos no tuviera clara la composición del V Ejército de los EE. UU. y especialmente de la Fuerza Expedicionaria Francesa. Mientras el frente se retiraba hacia el sur desde el banco de Liri hasta Monte Cairo, en la batalla más dura pero librada de manera uniforme, hacia la bien defendida zona de Senger, los movimientos en el ala derecha del XIV Cuerpo Panzer perdieron contacto con el liderazgo. Las Divisiones 94° y 71° habían luchado valientemente, pero eran demasiado débiles contra las superiores fuerzas aliadas. Pronto se hizo evidente que las posiciones tampoco cumplían lo que prometían. Las medidas ordenadas para esta ala se llevaron a cabo bajo especiales percances. Aparte del hecho de que el grupo de ejércitos no recibió ningún documento útil para tomar una decisión de mayor alcance hasta el 14 o 15 de mayo, surgieron dificultades inesperadas cuando se trajo y desplegó a la 26° División Panzer. Las acciones de la Fuerza Expedicionaria Francesa no pudieron ser interceptadas. Cuando la 94° División de Infantería desplegó sus reservas en la franja costera en lugar del macizo de Petrella, en contra de mis órdenes expresas, ya no se pudo cerrar la brecha del frente que se había abierto sobre este último. Las unidades de montaña de la Fuerza Expedicionaria Francesa tenían rienda suelta. Mientras que la situación en el ala derecha del XIV Cuerpo Panzer se desarrollaba cada vez más desfavorablemente, en su ala izquierda y en el LI Cuerpo de Alpinistas se vieron gradualmente empujados al combate permanente. La 1° División de Paracaidistas nunca pensó en renunciar a «su» Monte Cassino.


  Para mantenerme en contacto con el XIV Cuerpo Panzer, el 18 de mayo tuve que dar personalmente la orden de ceder a la algo obstinada 1° División de Paracaidistas. Esto también se debió al hecho de que las reservas de la 1° División de Paracaidistas no se desplegaron a la derecha detrás del ala abierta de la 90° División de Granaderos Panzer y el LI Cuerpo de Alpinistas no se retiró a tiempo. Para mantener el frente, el XIV Cuerpo Panzer tuvo que resistir en las posiciones intermedias durante más tiempo del que la situación táctica hacía deseable. Así sucedió que con la 305° División de Infantería, la 26° División Panzer y los restos de la 15° División de Granaderos Panzer, la 71° y la 94° División de Infantería; el ala derecha del «Senger-Riegel» no pudo ser retenida. Sin la incorporación de nuevas fuerzas, el destino del X Ejército estaba sellado; un posible éxito defensivo con el XIV Ejército en la cabeza de playa no era equivalente. Una respuesta del V Ejército de los EE. UU. también tenía que comprometer al XIV Ejército.


  La situación, a pesar de muchas dudas, me impulsó el 19 de mayo a poner a disposición del X Ejército a la 29° División de Granaderos Panzer. Podía contar con el hecho de que la división llegaría en una posición particularmente favorable en la mañana del 20 de mayo y cerraría la brecha. Esto no sucedió debido a la objeción del XIV Ejército al desplazamiento de la 29° División, de la que sólo me enteré en la noche del 20 de mayo, después de regresar a mi puesto de mando. Comprendía que a las oficiales al mando no les gustaba desprenderse de su reserva. En esta fase, sin embargo, no podía comprender las objeciones del Alto Mando del Ejército, especialmente porque existía el riesgo de que la posición que rodeaba a la cabeza de playa fuera rota por fuerzas del V Ejército de EE.UU. desde el sur. Para abrir los ojos del ejército sobre su flanco sur en peligro y permitirle llegar a la decisión que consideraba absolutamente necesaria en base a sus propias consideraciones, ordené una nueva distribución de las zonas de combate y entregué la responsabilidad al XIV Ejército de la línea Sperlonga-Fondi-Frosinone-Valmontone. Desafortunadamente, el 21 de mayo, en el puesto de mando de la 29° División de Granaderos Panzer encontré que la división había sido derrotada en la carrera que había comenzado tardíamente y que la batalla se había librado en un terreno no preparado con un resultado cuestionable. Se desaprovechó un excelente terreno defensivo y se abrió al enemigo una posición casi inexpugnable entre Terracina y Fondi, cuya pérdida provocó que el V Ejército de los EE. UU. entrara en contacto con el VI Cuerpo de Ejército de los EE.UU.


  Como resultado, la situación general se volvió más difícil, pero sin ser irreparable. Todavía no se había producido ningún ataque desde la cabeza de playa, y el Alto Mando del XIV Ejército aún podía proporcionar reservas en los puntos del frente más amenazados mediante reagrupamientos acelerados en todo el frente.


  El Grupo de Ejércitos sacó a la 334° División de Infantería del ala izquierda del X Ejército y la puso a disposición del XIV Ejército el 25 de mayo. Se ordenó a la División Panzer «Hermann Goering» que acelerara la aproximación a la cabeza de playa. Desafortunadamente, para el 23 de mayo (el comienzo del ataque desde la cabeza de playa) poco de esto había sucedido. Aparentemente, el Alto Mando del XIV Ejército no pudo liberarse de su noción preconcebida sobre la dirección de la ruptura de la cabeza de playa.


  Contrariamente a nuestros cálculos, la División Panzer «Hermann Goering» llegó demasiado tarde y tuvo que tomar medidas precipitadas, lo que finalmente tuvo un efecto desventajoso cuando se desplegó en el frente. Es posible que el Alto Mando del XIV Ejército contara demasiado con el uso de las reservas del Grupo de Ejércitos en su sector y que, por tanto, sus medidas defensivas no estuvieran en consonancia con la unidad y rapidez que exigía la guerra de los «pobres». Es cierto que la ubicación del VI Cuerpo de Ejército de EE. UU., en un bolsillo estrecho, tenía desventajas que tenían que ser explotadas. Hubo algunas conversaciones incómodas. Debido a la incapacidad de cerrar la brecha entre la 362° División de Infantería y la División Panzer «Hermann Goering», se realizó un cambio de mando en el Alto Mando del XIV Ejército. La brecha, que inicialmente podría haberse cerrado con un batallón, se expandió hasta el 31 de mayo, dio lugar a un cerco y finalmente despejó el camino hacia Roma. Lástima que las ejemplares divisiones de combate en el ala derecha y en el centro (4° División de Paracaidistas, 65° División de Infantería, 3° División de Granaderos Panzer) no tuvieran compañeros de igual valía en el ala izquierda. Mientras tanto, el X Ejército llevó a cabo sus retiradas de manera ejemplar, aseguró la conexión con el XIV Ejército y ganó nuevos laureles para las tropas y el liderazgo con las maniobras magistrales de las divisiones en la carretera de montaña vía Subiaco a Tivoli.


  Los días de grandes batallas del 12 de mayo al 4 de junio de 1944 terminaron con la rendición de Roma sin luchar. Las luchas de este período fueron increíblemente difíciles; el hecho de que las tropas sobrevivieran a ellas, con algunas excepciones que por desgracia fueron decisivas para el desenlace de la batalla, es una muestra especial de su buena capacidad de combate. En general, tampoco se puede negar el mismo reconocimiento al liderazgo. Muchas fricciones y percances podrían haberse evitado; pero todavía estamos demasiado cerca de los acontecimientos para poder hacer un juicio completamente objetivo.


  Los Aliados lograron un gran éxito; las fuerzas del XIV Ejército fueron duramente golpeadas. El hecho de que el comandante en jefe del Suroeste, a pesar de la situación desfavorable en el ala derecha, se adhiriera sin reservas al compromiso unilateral de proteger a Roma como una «ciudad abierta», al menos muestra que no consideraba que la situación fuera desesperada. Al hacerlo, no importa si el comandante en jefe del Suroeste se basó en el conocimiento exacto de la situación del enemigo o en una evaluación más emocional de las circunstancias y posibilidades de amigos y enemigos.


  20 DEFENSAS EN ITALIA. VERANO 1944 A PRIMAVERA 1945


  Junio a mediados de agosto de 1944


  DESDE el 1 de junio, la situación en el XIV Ejército se había desarrollado extremadamente mal. La fuerza de combate de las divisiones que se retiraban a través del Tíber y el Aniene se había reducido al mínimo. Las condiciones eran más favorables en el X Ejército, que había luchado al norte del macizo de Petrella con la severidad habitual, logrando retrasar mucho el avance del enemigo. Sus divisiones se mantenían combativas.


  Había otras desventajas allí: en primer lugar, las pocas rutas de regreso, que eran vulnerables desde el aire, retrasaron los movimientos; en segundo lugar, las divisiones se alejaron tanto de Roma y el Tíber que era difícil concentrar rápidamente las a fuerzas en el área al oeste del Tíber. La subordinación forzosa de las partes más combativas del LXXVI Cuerpo Panzer al Alto Mando del X Ejército, que fue forzada por el desarrollo de la batalla al sur de Roma, y ​​el consiguiente nuevo debilitamiento del XIV Ejército no pudo ser compensada de inmediato.


  Mi resolución absoluta era evitar combatir en Roma y sus alrededores. Esto también significaba abandonar la defensa del Tíber hasta el mar y el Aniene hasta Tivoli. Las ya excelentes posiciones fluviales fueron apenas alteradas por los Aliados tan pronto como tuvieron Roma en su poder y la eligieron como punto de partida para sus operaciones posteriores. En lugar de «defender» las posiciones del Tíber y Aniene durante varios días, sólo se podía esperar una breve parada al norte de Roma y a ambos lados de la Ciudad Santa.


  No importaba cuán difícil y extenuante hubiera sido la lucha de los últimos meses para los Aliados, la captura de Roma permitió que sus mandos y tropas reconocieran la magnitud del éxito. Por otro lado, me dije a mí mismo que Roma, como una gran ciudad, podía tener una influencia desmoralizadora después de semanas de luchas sangrientas. Sólo un liderazgo excepcionalmente fuerte y despiadado podía seguir avanzando sin descanso, pero no lo creía posible y basé en ello mi decisión. Me resultó más fácil porque las fuerzas enemigas frente al X Ejército, es decir, al este del Tíber, fueron retenidas notablemente. No había duda de que los Aliados podían dictar el curso de las acciones y que el grupo de ejércitos tenía que aprovechar cada oportunidad que ofrecía el terreno y el liderazgo enemigo para recuperar lo más rápido posible un frente cohesivo con formaciones con capacidad de combate. El terreno no era tan desfavorable para la guerra defensiva que yo pretendía como sugería el mapa inicialmente. Sobre todo, las carreteras inmediatamente al norte de Roma y en la zona intermedia, por ejemplo, al sur de Viterbo y cerca de Civita Castellana, eran desproporcionadamente fáciles de bloquear, lo que tenía que dificultar considerablemente el movimiento de las fuerzas motorizadas enemigas, que era lo que más importaba. Manteniendo la defensa, debíamos ganar tiempo para reagrupar y complementar las divisiones con poder de combate en el frente, para permitir que las unidades mermadas retrocedieran y se trajeran nuevas divisiones. Dónde se podía oponer resistencia por más tiempo y dónde se debía pasar a la defensa, dependía de la demora o aceleración de los movimientos de retirada, y de si las divisiones de retaguardia podían entrar en acción como un cuerpo o tenían que ser arrojadas a la lucha.
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  Las principales consideraciones operativas no fueron necesarias en este momento; los movimientos enemigos que podían volverse peligrosos eran inconfundibles y sus medidas eran inevitables. El V Ejército de los EE.UU. estaba a la cabeza del VIII Ejército británico, y fue el vencedor a pesar de que hubo menos bajas; tenían un terreno por delante que también era adecuado para formaciones motorizadas y blindadas, y que tenía las grandes carreteras principales que conducían al norte para realizar cualquier persecución. En la franja del VIII Ejército británico, por otro lado, el terreno retrasó el movimiento.


  El avance del V Ejército de EE.UU. en la carretera costera de Liguria fue de mayor importancia, pero inicialmente fue un movimiento secundario para llevar adelante el ataque desde Roma en dirección al norte. La zona del enfoque principal estaba clara, pero fue precisamente allí donde nos faltaron las fuerzas que debían empujar desde el frente del XIV Ejército, desde el X Ejército y desde la retaguardia. Las órdenes dadas a ambos ejércitos, de retrasar la defensa y restablecer el frente cerrado, correspondían a estas consideraciones. Para el X Ejército, esto significaba, junto a la retirada del XIV Ejército, varias la velocidad de su retirada al mismo tiempo desplazaba las fuerzas móviles detrás del ala derecha para entregarlas al XIV Ejército. Este último ejército debía aprovechar los cuellos de botella para frenar la persecución del enemigo hasta que el suministro de fuerzas permitiera una batalla más planificada.


  Los movimientos del enemigo se correspondían aproximadamente con la idea que me había formado. El comportamiento del enemigo correspondía aproximadamente a la imagen que me había formado. Un retroceso inmediato el 4 de junio hacia un frente amplio, empujando a las divisiones Panzer hacia adelante en las carreteras, habría puesto al Grupo de Ejércitos al oeste del Tíber en una posición difícil de reparar, lo que podría haberme llevado a llamar al grueso de las divisiones motorizadas del X Ejército a gran velocidad para trasladarlas en marcha apresurada al otro lado del Tíber, con el fin de utilizarlas junto con las divisiones de retaguardia para establecer un nuevo frente al sur o al norte del lago Trasimeno y así absorber los restos que regresaban de los Ejércitos XIV y X. No me pareció necesario el inicio de esta trascendental operación en la noche del 4 de junio y tampoco el 5 de junio, lo que ya expresé por el hecho de que tenía mi Cuartel General, aunque con el destacamento simultáneo de servicios de retaguardia, en Monte Soratte, al norte de Roma. Creo que quedarme en el frente ayudó a calmar un poco las cosas, ya que también estuve directamente con las tropas en Viterbo el 6 y 7 de junio.


  La tarea establecida para el XIV Ejército fue infinitamente difícil, pero podía lograrse si se aprovechaban todas las oportunidades; había deficiencias, lo que era más comprensible en esta situación que en la batalla por la cabeza de puente de Anzio-Nettuno. Cierto pesimismo en el Alto Mando del XIV Ejército era perjudicial para la tarea. Por supuesto, esos oficiales tenía motivos de preocupación, ya que se enfrentaban al V Ejército de EE.UU., que contaba con tres divisiones blindadas y nueve divisiones de infantería, a las que debía contrarrestar con sus propias fuerzas de sólo una o dos divisiones. Estas cifras deprimieron más de lo necesario a la dirección del ejército; no consideraron lo suficiente que el V Ejército de los EE.UU. tenía que avanzar a partir de un cuello de botella, a través del cual sólo fracciones de estas divisiones podían ganar espacio al mismo tiempo. Habría sido más importante retrasar los avances enemigos en los pasos estrechos en lugar de permitirse cálculos engorrosos y, además, erróneos. Esto era posible justo al norte de Roma, y más al norte también tenía sentido. Fue, por ejemplo, un grave error táctico dejar indefenso el estrecho de Civita Castellana, cuya posesión daba al enemigo la oportunidad de adelantar libremente fuerzas móviles hacia el norte y el noreste. El traslado de la 3° División de Granaderos Panzer a esta zona, ordenado a instancias mías por el Alto Mando del XIV Ejército, se produjo con retraso, pero evitó problemas aún más graves.


  Una y otra vez, el XIV Ejército, pero sobre todo el grupo de ejércitos, se vio presionado por la cuestión de si las divisiones de retaguardia, de las que se podía disponer con más seguridad tras el comienzo de la invasión de Normandía, avanzarían hasta el nivel del lago Bracciano, más tarde Lago de Bolsena, para determinar si avanzaría o retrocedería. Las ventajas de la última solución eran obvias; el nivel de entrenamiento de las divisiones lo exigía. Pero si los restos del XIV Ejército no detenían el avance enemigo en los sectores de terreno favorables, éste avanzaría notablemente y podría destruir a las divisiones del grupo e irrumpir entre las nuevas divisiones, que aún no estaban listas para la defensa, incluso en el lago de Bolsena, y tampoco estaban acostumbrados a combatir, con los contratiempos lógicos esperados en tal situación. Las llamadas de socorro del frente, más que justificadas, impulsaron a una división tras otra a desplegarse en primera línea de defensa según su disposición a la marcha. Incluso si los suministros y la eficiencia a veces eran muy bajos, éstas, junto con las divisiones motorizadas del XIV Cuerpo Panzer que llegaban gradualmente del X Ejército, interceptaron al enemigo que avanzaba cerca del lago Trasimeno. Así, el peligro de un cerco desde uno o dos flancos interiores del ala derecha del XIV Ejército finalmente se evitó.


  Fue más fácil tácticamente para el X Ejército, aunque fue más difícil en términos de movimiento. El flanco derecho del ejército estaba adecuadamente asegurado por fuerzas suficientemente poderosas. Sin embargo, al hacerlo, el Alto Mando del X Ejército cayó en el frecuente error de tener pensamientos egocéntricos y creer que ya había hecho suficiente, mientras que la situación general y las órdenes requerían el traslado de poderosas divisiones al XIV Ejército con urgencia. El Alto Mando del X Ejército pasó por alto el hecho de que esto habría eliminado radicalmente su amenaza de flanco. Tuve que intervenir inequívocamente en el lugar para enviar al Comando General del XIV Cuerpo Panzer con sus tres divisiones al XIV Ejército.


  La idea general para la conducción de la batalla a partir del 7 de junio siguió siendo la misma: ¡retirar ambos ejércitos luchando, tomar las reservas que avanzaban por la retaguardia y por los flancos, cerrar las brechas y obtener una conexión firme con las alas internas! No importaba si se cedía más o menos terreno, lo principal era superar el estado momentáneo de debilidad y sacar y refrescar a las maltrechas divisiones El Alto Mando Aliado ayudó a concretar esta idea de la operación. Ya he señalado la importancia del «momento de respiración» que siguió a la caída de Roma. La distribución uniforme de las fuerzas enemigas en todo el frente, que se hizo evidente el 6 de junio, redujo el peligro de una concentración que amenazara la unión de los Ejércitos XIV y X. La desventaja de tener que hacer un poco más para proteger el ala derecha del XIV Ejército en la costa de Liguria fue más que compensada por la reducción de la amenaza en las alas internas de los ejércitos. El notable retraso en el avance enemigo y la posterior moderación de la Fuerza Expedicionaria Francesa facilitaron la situación. En realidad, se suponía que los Aliados procederían a completar las medidas con pleno conocimiento de la situación general; según nuestros hallazgos, las fuerzas terrestres y aéreas bajo el mando del mariscal de campo Alexander eran perfectamente adecuadas para esto. Por supuesto, el reconocimiento aéreo no podía eliminar ciertos factores de incertidumbre. La imagen del «vacío del terreno» estaba equivocada. Estuve fuera día y noche y conocía la situación. De hecho, las calles y los pueblos estaban bloqueados en lo profundo de la zona de retaguardia.
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  ​A los movimientos hacia atrás se sumaron los movimientos hacia adelante de las columnas de abastecimiento y las divisiones de segunda ola, y los movimientos laterales de las divisiones motorizadas; la imagen no era del todo clara. Ya el 4 de junio, los días subsiguientes de lucha cada vez mayor, demostraron que el poder de combate incluso de las divisiones más afectadas del XIV Ejército no se había roto de ninguna manera. Sólo era posible evaluar correctamente la efectividad de combate de las divisiones de retaguardia una vez que los Aliados se hubieran medido contra ellas. Por lo tanto, también era necesaria cierta precaución para el enemigo si no quería experimentar sorpresas desagradables. El hecho de que ejerciera un nivel de moderación inesperadamente alto fue un regalo para el grupo de ejércitos.


  Los Aliados de ninguna manera aprovecharon las oportunidades que se les presentaron. Su Fuerza Aérea no se usó a fondo, sino selectivamente contra objetivos a veces indefensos en el campo de batalla o en la retaguardia. La lucha partisana, que ya se había desatado en contra del derecho internacional vigente, no fue apoyada decisivamente por un desembarco aerotransportado en la retaguardia del frente de combate. Se evitó cualquier ataque táctico detrás del frente alemán. Tal como estaban las cosas, cualquiera de estas medidas podría haber tenido un efecto muy disruptivo.


  En el lago de Bolsena, después de la llegada del XIV Cuerpo Panzer en el ala izquierda del XIV Ejército, ejercí una influencia decisiva en los movimientos de retaguardia, nuevamente siguiendo el principio de que el poder de ataque del enemigo sólo podía reducirse gradualmente en la batalla. En el lago Trasimeno ordené defender la zona, sabiendo que aun en este lugar no era necesario luchar por un punto decisivo, sino que había que ganar tiempo para mejorar las defensas del frente de los Apeninos.


  Aunque el Estado Mayor de las Wehrmacht a menudo me advertía que no cediera tanto terreno, en general pude operar como lo consideré necesario gracias a mi conocimiento detallado de la situación. No accedí a todas las solicitudes frecuentes de mis comandantes en jefe; en algunos casos me informé en el acto en el lugar y di las órdenes apropiadas. En otros di permiso para la retirada en mi puesto de mando después de un informe de estado mayor y después de otra posible consulta telefónica con el comandante en jefe correspondiente. No puedo recordar un solo caso en el que el Estado Mayor de las Wehrmacht me haya «corregido» debido a mis «medidas autocráticas», con la excepción de la evacuación de Sicilia. Cuando, a fines de junio o principios de julio, Hitler exigió enfáticamente que la retirada se cambiara a una posición de defensa, volé al Cuartel General del Führer para alinear mis puntos de vista con los del Estado Mayor de las Wehrmacht. En este caso me acompañó mi oficial de Estado Mayor coronel Beelitz. Di una conferencia durante aproximadamente una hora sobre el desarrollo de la situación, con la conclusión de que debería tener las manos libres para dirigir las operaciones en Italia. Hitler respondió con un contradiscurso igualmente largo y me instó a aprender las reglas de batalla aplicables en el Este. En mi breve y temperamental contraargumento, afirmé (en resumen): «Aquí no se trata de si mis tropas lucharán o huirán; sólo puedo asegurarle que lucharán y morirán si se lo pido. La pregunta aquí es muy diferente y mucho más decisiva, a saber, si usted, mi Führer, puede permitirse perder dos ejércitos nuevamente, después de Stalingrado y Túnez. Desde mi punto de vista, tengo que dudarlo tanto más cuanto que, tarde o temprano, el camino hacia Alemania se despejará para los Aliados adaptando mi conducción de la guerra a sus ideas, mientras que, si la libertad de acción está asegurada para mí, garantizo que retrasaré notablemente la acción aliada, la detendré en los Apeninos a más tardar y crearé así condiciones de combate para 1945 que puedan integrarse en el marco general de sus ideas de liderazgo». Hitler no respondió más, incluso, como recuerda mi oficial, dejó caer algunas palabras de agradecimiento; había prevalecido con mi punto de vista. Después de esta conferencia, actué como antes, sin preguntar arriba, a mi discreción.


  Un ejemplo entre muchos otros: Hitler llamó por radio al Comando General del I Cuerpo de Paracaidistas, que estaba luchando al norte de Florencia, criticando duramente la actitud de dos divisiones que querían retirarse. Durante un viaje al frente, me enteré de que el general al mando, el general Schlemm, quería utilizar todas sus reservas para apoyar la situación para contentar a Hitler. Interrumpí mi viaje previsto, me dirigí a la Comandancia General y prohibí el gasto de las últimas reservas, y le permití al general actuar de acuerdo con la situación. Esto fue informado al Estado Mayor de las Wehrmacht sin siquiera haber recibido una consulta. Arriba sabían que yo estaba tratando de lograr lo humanamente posible por mi cuenta.


  Esperé la batalla en un bunker al oeste del lago Trasimene con un tenso nerviosismo; las divisiones resistieron más de lo que podría haber imaginado. Basándose en búnkeres, las tropas allí desplegadas demostraron (1° Division de Paracaidistas, 334t° División de Infantería y 15° División de Granaderos, más la Division Panzer «Hermann Goering») nuevamente su valor de combate.


  El ala izquierda del X Ejército todavía no requería ninguna atención especial, mientras que la situación se estabilizó gradualmente en el XIV Ejército mediante la intervención del XIV Cuerpo Panzer, y así el conducción improvisada pudo dar paso a una más planificada. Incluso después del cambio de comandante en jefe (von Mackensen-Lemelsen), el XIV Ejército exigió una atención especial de mi parte. Ya no era posible decir que el X Ejército tenía, con mucho, las mejores divisiones, ni tampoco podía decirse, en principio, que las batallas del X Ejército se vieron favorecidas por el terreno y que las fuerzas atacantes del enemigo eran de un poder equilibrado. Pero pude establecer que el Alto Mando del X Ejército era más irreflexivo, decidido y enérgico en el contexto de las instrucciones que yo daba, lo que resultaba en una actuación de combate generalmente más exitosa. Donde hubo una falla, como en el caso de la 20° División de Campo de la Fuerza Aérea, se debió en gran parte a los comandantes y subcomandantes que no estaban acostumbrados al combate, ya que el personal en sí era bueno o excelente o a la composición de voluntarios turcos que formaron la 162° División (turca). La vanidad de Goering, que no se atrevió a hacer que los soldados de la Luftwaffe liberados de la organización terrestre estuvieran disponibles para el Ejército como reemplazos, pasó factura a la organización de las divisiones de campo de la Luftwaffe ¡Es notable que incluso Hitler llegara a un mal acuerdo sobre esto a pesar de tener un mejor conocimiento de la situación!


  Los movimientos permitieron formar un frente que poco a poco se hizo más fuerte. Mi objetivo era resistir más tiempo en los frentes estrechos y de terreno favorables, para atravesar las secciones más desfavorables y más anchas con mayor rapidez sin poner en peligro el objetivo de la lucha sostenida. Tuve que considerar que el fracaso de una división podría descarrilar mi plan y así obligarme a retirar todo un ejército o todo el frente. El esfuerzo por permitir que la situación se estabilizara de tal manera que el movimiento de retaguardia hacia el frente de los Apeninos procediera según lo previsto se expresó en demandas y órdenes que no siempre coincidieron con los deseos de mis comandantes en jefe.


  En todos los períodos de la lucha por Italia, las tropas del Ejército fueron apoyadas excelentemente por las unidades antiaéreas del general Ritter von Pohl. El grupo de ejércitos comandaba el grupo principal, que estaba en las defensas de la retaguardia y en las rutas de abastecimiento hasta la frontera alemana, o en las áreas de los ejércitos o mandos generales en el caso de defensa combinada terrestre y aérea. En las áreas prioritarias determinadas por el grupo de ejércitos, la propia artillería antiaérea se utilizó exclusivamente de acuerdo con las zonas prioritarias. Esta sensible cooperación entre los cañones antiaéreos de la Luftwaffe y el Ejército, que encontró su sorprendente expresión en una reacción notablemente rápida a las órdenes o sugerencias, fue de gran ayuda para el Ejército. Se desplegaron grandes cantidades de cañones antiaéreos en cada punto focal. Siempre fue la última barrera anticarro contra la que fallaron los avances enemigos. Estaban tan concentrados en los cuellos de botella cruciales del tráfico que los movimientos nunca se detuvieron de manera decisiva. Los puestos de mando del Ejército no siempre reconocieron estos logros; esto puede explicarse psicológicamente por el hecho de que el antiaéreo no estaba subordinado a las autoridades de mando del Ejército.


  Por el contrario, el apoyo aéreo estuvo casi completamente ausente durante este período; incluso el reconocimiento aéreo no era suficiente. A pesar de esto, el grupo de ejércitos y los ejércitos recibieron los informes más necesarios a través del reconocimiento de combate del frente, el reconocimiento de radio y el servicio de reconocimiento IC, que aún permitían predicciones combinatorias; de ello se pueden sacar las mejores conclusiones sobre la cooperación de los más altos puestos de mando alemanes en aquellas condiciones.


  Quedaba una excepción: la gran incógnita era la amenaza latente del flanco. Desde el comienzo de la invasión en Normandía (6 de junio de 1944), debido a la falta de tonelaje de barcos de desembarco enemigo en el área del Mediterráneo, no era de esperarse una gran invasión en las profundidades de la región italiana por el momento, pero los desembarcos de adelantamiento táctico siempre eran una amenaza. Cuando, a mediados de junio, se hicieron evidentes los preparativos contra la isla de Elba (Elba cayó el 17 junio), en mi opinión, el peligro parecía volver a estar al alcance de la mano. De lo contrario, ¿cuál era el punto de tomar Elba? Pero cuando el enemigo perdió esta oportunidad única, pude dejar de lado mis preocupaciones al respecto por el momento.


  Las divisiones renovadas retiradas del frente estaban listas para la acción en la costa expuesta si era necesario. No había señales de un desembarco táctico importante en la costa del Adriático, y allí era menos esperable. También excluí las operaciones aerotransportadas, ya que todos los medios adecuados para esto estaban ciertamente afectados en ese momento para la invasión de Normandía.


  Existían órdenes vinculantes del Estado Mayor de las Wehrmacht para la defensa de los puertos de Livorno y Ancona; pero sólo estaba obligado a seguirlas mientras considerara necesario retener los puertos en relación con las necesidades de la situación general. Ambos puertos se despejaron a tiempo. Tales órdenes ad hoc del Estado Mayor de las Wehrmacht, afectadas por cierta emocionalidad, se fundamentaban en el curso de los acontecimientos.


  La formación de focos de combate a ambos lados del lago Trasimeno, por las unidades profundamente escalonadas de la Fuerza Expedicionaria Francesa y el XIII Cuerpo del Ejército británico, y los duros combates desde mediados de junio hasta principios de julio a ambos lados del lago Trasimeno, fueron signos claros de que los Aliados mantenían su avance hacia Florencia. Feroces estallidos de lucha en los flancos que conducían a Ancona y los ataques del IV Cuerpo de Ejército de los EE. UU. al sur del sector de Cecina y en la propia Cecina no podían ocultar esto. No contaba con un lento avance aliado sobre los Apeninos, sino que vi su objetivo en un rápido movimiento a través de los ellos y de Florencia, o, si el frente de los Apeninos no lo permitía, en un cambio del foco del ataque principal para rodear el frente de los Apeninos en su punto más débil: el Adriático.


  Durante este tiempo, a finales de junio o principios de julio, me volví a informar sobre el estado de la «posición verde» en los Apeninos. Noté avances en cuanto a una mejor gestión de los puestos de línea y su refuerzo; en otras partes, las futuras franjas prioritarias todavía estaban muy rezagadas. Para completar los sistemas de defensa había que ganar tiempo mediante operaciones de combate. Juzgué que el terreno no era desfavorable. A la derecha, en el ala de Liguria, no se debía temer ningún ataque enemigo por razones de terreno; por lo tanto, las tropas no acostumbradas a luchar no sufrirían allí. En la franja de tierra al oeste de la carretera Siena-Florencia, la defensa sostenida se hacía más difícil, pero no se esperaba un éxito rápido del enemigo. Como se quería evitar Florencia, estaba en entredicho la defensa de la posición extraordinariamente favorable sobre el Arno. Era cuestionable si esta desventaja podría compensarse manteniendo una cabeza de puente al sur del Arno durante un período de tiempo más largo, pero había que intentarlo.


  El terreno entre las carreteras Siena-Florencia y Arezzo-Florencia era de sierra baja; la falta de divisiones de montaña en el lado alemán no pudo compensarse del todo con improvisaciones. La zona de ataque de las divisiones acorazadas enemigas era el valle del Arno, que, sin embargo, tenía sus grandes inconvenientes porque estaba severamente cortado en dirección este-oeste y flanqueado a ambos lados por alturas. Al este de este tramo, el ataque tenía que sortear un terreno montañoso con alturas de hasta 1500 metros; una zancada rápida a través de este espacio era improbable. La región del Adriático también era difícil en muchas secciones, de modo que los combates de retirada a la «posición verde» en el ala izquierda, incluso con nuestras tropas débiles, parecía poder alinearse con la operación general.


  Después de la impresión general de la capacidad defensiva de las posiciones de los Apeninos, que ya había obtenido en ese momento, consideré que, en vista de la tensión y las pérdidas considerables sufridas por los Aliados, era imposible llevar a cabo un ataque directamente a través de los Apeninos, e intentarlo era inútil. Por lo tanto, mis órdenes previeron: la continuación de la lucha sostenida en las estribaciones de los Apeninos con la intención de mantener la posición de Arno por más tiempo y evitar Florencia. Refuerzo de divisiones mediante reagrupamiento, actualización y suministro de nuevas fuerzas con el objetivo de llevar inmediatamente fuerzas de defensa a la «posición verde (Apeninos)», con la ayuda de la cual su expansión, utilizando nuevos trabajadores y nuevo material, debía avanzar de acuerdo con los puntos de vista tácticos modernos.


  Los combates en el lago Trasimeno desde mediados de junio hasta mediados de julio de 1944 cumplieron plenamente con las demandas tácticas. El ala derecha del grupo de ejércitos era menos sólida, y el frente de combate sólo podía consolidarse mediante el despliegue de la 16° División de Granaderos Panzer SS (Obergruppenführer Simon). Al este de ella, hasta la carretera Siena-Florencia, debido al fracaso de la 20° División de Campo de la Luftwaffe y por razones de terreno, las mejores divisiones motorizadas alemanas se alineaban como un collar de perlas alrededor del IV Cuerpo de Ejército de EE.UU. para reducir su velocidad y detenerlo gradualmente. En esta ala realmente de poco movimiento, el IV Cuerpo de Ejército de los EE.UU. contribuyó mucho al éxito de las duras y difíciles batallas aliadas entre Siena y Florencia al inmovilizar a estas valiosas fuerzas alemanas.


  El 20 de julio y el teatro de guerra italiano


  En la tarde del 20 de julio de 1944, Goering llamó a mi Cuartel General. Hasta entonces yo no había sabido de la conspiración[38]. Un intento de Goerdeler de acercarse a mí en 1942 había fracasado debido a mi agenda. Las cosas permanecieron tranquilas en los frentes italianos y en las unidades en la retaguardia. Con la excepción de algunos oficiales, sobre los que tuve que protegerme más tarde, todas las unidades, Ejército, Marina, Fuerza Aérea y SS permanecieron al margen ¡Estaba muy feliz por eso!


  El 19 de julio había ida al Cuartel General del Führer para recibir los diamantes de la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro y recién regresé a mi Cuartel General el 20 de julio al mediodía.


  ¿Cómo fue la actitud interior de las tropas? En Italia y la vecina Istria no me había encontrado con ningún personal o unidad política. Los acontecimientos de la guerra eran demasiado intensos, la obligación del juramento demasiado consciente y Hitler demasiado omnipresente como personalidad mágica, y demasiado poco conocido por sus acciones criminales, como para que surgiera la idea de una conspiración. Eso debería bastar. Sin embargo, considero históricamente importante mencionar las condiciones que con toda probabilidad se habrían desarrollado en el teatro de guerra italiano si la conspiración hubiera tenido éxito. Si se me permite usar palabras coloridas, puedo decir que tenía a mi mando gran parte del Ejército «republicano», la Marina «imperial» y la Fuerza Aérea «nacionalsocialista». Sin nada más, esta designación habla de una clara inconsistencia en la actitud hacia el Estado. Dado el sentimiento a veces fanático de lealtad hacia Hitler, el anuncio: «Hitler ha sido asesinado, todos obedezcan mis órdenes» hubiera desencadenado agudas divisiones, desobediencia al renegado, juramentos superiores y, con toda probabilidad, sangrientas disputas. La mayoría del Ejército puede haber sido anti-Hitler a pesar de su juramento de 1939, pero en 1944 ciertamente ya no lo era en su mayor parte. Todas las divisiones habían ido siendo infiltradas, a lo largo de los años, por los grupos de edad más jóvenes, que habían estado en las Juventudes Hitlerianas y que se habían convertido en devotos seguidores de Hitler; así permanecieron incluso como soldados, dando una cara diferente a la tropa. La expresión ocasional de descontento con ciertas medidas desde arriba no cambiaba eso. Cuando se les preguntaba seriamente sobre Hitler, siempre habrían jurado y arriesgado sus vidas por él. Aunque generales y soldados intelectuales, previsores o descontentos, fueron reclutados por la conspiración que buscaba eliminar a Hitler, el cambio no estaba suficientemente preparado psicológicamente, y para muchos líderes superiores responsables, la comprensión aliada y su disposición era demasiado incierta ¡Casablanca estaba fresca en la memoria!


  Mientras tanto, han pasado años de sufrimiento para todo nuestro pueblo y las discusiones acaloradas sobre la honestidad de los conspiradores no han terminado ¡Rompieron un juramento! Valoro mucho, sin embargo, a todos los hombres de la conspiración, a casi todos los cuales conocía y conozco personalmente, como para dudar de que no actuaron por los motivos más nobles. Por lo tanto, ninguno de nosotros tiene derecho a sentirse mejor que otro; sin embargo, nadie tiene derecho a capitalizar su actitud y acciones, ya que con ello desacreditaría sus honorables actos anteriores. En nuestra Alemania, que se ha vuelto pequeña y débil, no debemos aislarnos ni golpearnos la cabeza; tenemos una sola obligación, tratar de entendernos y así acercarnos para enfrentar de la mano el difícil destino de nuestro pueblo.


  Otoño de 1944


  Por mucho que el grupo de ejércitos pudiera estar satisfecho con el éxito de la batalla para demorar en el avance enemigo frente a Florencia y en el Adriático (es decir, hasta mediados de agosto), no tuvo éxito en salvar a las divisiones para la batalla por los Apeninos. En teoría, las divisiones estaban asignadas a sus zonas de combate en la «posición verde»; las ventajas asociadas a ello eran obvias. Los comandos de las unidades de tropas previstas para la ocupación se habían familiarizado con la zona de defensa de los Apeninos, mejoraron la gestión de línea y el trabajo técnico sobre la base de su propia experiencia y trabajaron en calendarios de ocupación, depósitos, etc. Además, había batallones de ingenieros, batallones de reemplazo de campo y columnas. En algunos casos sólo fue posible liberar temporalmente a las futuras divisiones de ocupación para aclimatarlas a su futura tarea.


  Soy de la opinión de que, después de las dos invasiones del norte y el sur de Francia que determinaron el destino de toda la guerra, el traslado de tropas allí desde mi ya teatro secundario de guerra era algo natural. No había dudas sobre el hecho de que esto hacía que el liderazgo en el sur fuera significativamente más difícil. Con el traslado de tres divisiones al este, el deterioro de la situación en los dos principales frentes de batalla, este y oeste, y las tensiones en el frente sur, tomó mucho trabajo a los puestos de mando preparar a las tropas para perseverar en el combate ¡Tuvieron éxito! Sin embargo, es evidente que en una situación crítica todos los planes se echan por la borda por el creciente número de rendición de divisiones y se da a las tropas la impresión de cierta falta de planificación. Pero el grupo de ejércitos y el Alto Mando del Ejército no pueden ser absueltos de haber cometido errores. Todavía recuerdo vívidamente las objeciones contra la retirada o el cambio de unidades de tropas, que eran difíciles de ignorar. Aquí vi mis límites en el campo psicológico. No era tan difícil detectar lo correcto; era mucho más difícil llevar a cabo mis intenciones sin quitarle la fe al Alto Mando del Ejército en la viabilidad de sus tareas. Se daba el caso de que un liderazgo débil creía que sólo podía mantenerse firme si sus deseos mínimos eran tomados en cuenta. Si ignoraba sus preocupaciones, es casi seguro que podía esperar un fracaso o un contratiempo. En tales casos, en lugar de imponerme, traté de persuadir, lo que implicó controles y negociaciones sobre el terreno que consumieron mucho tiempo. A veces, las medidas correctas y necesarias llegaron demasiado tarde, o al menos más tarde de lo que la situación particular y general hacía que pareciera posible y deseable.


  Se puede objetar que el grupo de ejércitos debería haber intervenido emitiendo órdenes si veía un error. Eso es correcto en sí mismo; en general en esos casos se negoció. Sin embargo, si tales intervenciones aumentaban, se asociaban a un cambio de responsabilidades no deseado. Dado que el grupo de ejércitos no habría estado en condiciones de asumir las funciones del Alto Mando del Ejército en términos de trabajo y personal, era necesario abstenerse de neutralizar su autoridad. Si uno estaba atado a un líder para bien o para mal, y no podía reemplazarlo por otra personalidad más agradable o adecuada, había que evitar alejarlo de sus deberes como comandante. Más bien, había que tratar de ganarlo paso a paso en pos de un liderazgo adecuado para la situación. Es posible que se hayan tomado muchas decisiones equivocadas de esta manera, por las que, naturalmente, comparto la responsabilidad, pero se evitaron desventajas más graves. Sin embargo, creo que puedo reclamar una cosa para mí: vi la provisión de reservas como una de mis tareas de liderazgo más importantes. Sería muy interesante describirla, pero iría demasiado lejos para el presente propósito.


  En conjunto, las batallas frente a los Apeninos permitieron llevar a cabo el programa de defensa en las montañas. Sin duda no todos los deseos se cumplieron a principios de septiembre, pero la posición era defendible y había alcanzado una profundidad notable. Volví a inspeccionar gran parte de ella en agosto y quedé satisfecho con el trabajo realizado. Las obras estaban más avanzadas entre los Apeninos etruscos y el mar Adriático. La influencia del general Heidrich fue notable allí. Así que esperaba con ansias el ataque por la banda izquierda, que debía comenzar con fuerza, con cierta confianza. Todo dependía de que las divisiones destinadas a la gran batalla pudieran trasladarse al área de combate a tiempo.


  En el grupo de ejércitos le dimos gran importancia a las opiniones del comandante en jefe Oeste y del comandante en jefe Suroeste en caso de una invasión en la costa del Golfo de Génova, ya que el Estado Mayor de las Wehrmacht insistió repetidamente con las instrucciones que había enviado para la conducción conjunta de combate de las alas interiores de los dos teatros de guerra. El acuerdo sugerido entre el mariscal Graziani[39] y el comandante en jefe del XIX Ejército en el sur de Francia se dio mucho más tarde. El mariscal Graziani y, por lo tanto, el comandante en jefe Suroeste fueron informados sobre el estado de las defensas costeras y la estructura de tropas del XIX Ejército, que estaba bajo el comandante en jefe Oeste, sin que se levantara el velo sobre sus medidas en el caso de un desembarco enemigo exitoso.


  Como «practica de invasión», esperaba un ataque contra el XIX Ejército con poca fuerza. Las defensas costeras eran inadecuadas; las tropas no tenían experiencia en combate a gran escala. Además, había supremacía aérea enemiga y el Cuartel General del Grupo de Ejércitos Blaskowitz estaba demasiado lejos. Pero incluso sin un acuerdo mutuo, estaba claro para el Grupo de Ejércitos C que si el enemigo atacaba con éxito, parte del XIX Ejército se replegaría hacia el frente alpino occidental y tendría que ser tomado por tropas del Grupo de Ejércitos C.


  El comandante en jefe del Suroeste no esperaba una fuerte ofensiva enemiga contra los Alpes al mismo tiempo que la invasión del sur de Francia. Asegurar el flanco de la invasión aliada contra las amenazas del área italiana era algo más esperable. El razonamiento del comandante en jefe Suroeste resultó ser correcto; pero dado que el Estado Mayor de las Wehrmacht quizá evaluó la situación demasiado favorablemente, no dio ninguna instrucción al comienzo de la invasión y la conexión con el Grupo de Ejércitos Blaskowitz y el XIX Ejército se cortó. El comandante en jefe del Suroeste intentó por todos los medios concebibles enlazar con el Comando General del ala y con la División del ala del XIX Ejército y la 157° División de Montaña, que estaba dispersa en las alturas. Si bien esto tuvo éxito con la División Costera (48° División de Infantería), que a partir de ese momento se incorporó al Grupo de Ejércitos del mariscal Graziani, los avances de reconocimiento permitieron establecer contacto sólo con partes de la 157° División de Montaña. No había garantía de que toda la división lucharía hasta la posición de la cresta alpina. Consideré que la posesión de la cordillera de los Alpes, generalmente la posición fronteriza, era crucial para las operaciones posteriores en la parte noroeste del norte de Italia. La toma de esta posición inicial dominante por parte de los Aliados permitiría la provisión de las tropas aliadas más fuertes y una incursión repentina en las tierras bajas de la Alta Italia. Eso significaba conectarse con las fuertes formaciones partisanas en el área de Turín-Milán y «desbaratar» nuestras posiciones en el Mar de Liguria. Desde otro punto de vista, significaba el deterioro de las condiciones de lucha en los Apeninos y la obligación de realizar una maniobra de salida del valle del Po. No importaba cuándo se produjera este eventual avance. La posición de la cresta alpina debía permanecer intacta hasta el comienzo del invierno. En invierno, los Alpes quedaban protegidos.


  Estas consideraciones me obligaron a desplegar primero partes y poco después a toda la 90° División de Granaderos Panzer, para rectificar la situación en los altos Alpes y asistir a las últimas partes de la 157° División de Infantería de Montaña, que estaba en la posición más difícil. Si bien el despliegue de la 90° División de Granaderos Panzer estaba prevista sólo por un breve período de tiempo y debía ser sustituida lo antes posible por una unidad de alta montaña (5° División de Infantería de Montaña), las grandes distancias y las dificultades del relevo que surgieron hicieron que la 5° División de Infantería de Montaña quedara en reserva.


  El grupo de ejércitos se había estado preparando para un reagrupamiento de las fuerzas aliadas en el frente de los Apeninos desde principios de agosto. Desde mediados de agosto ya no había ninguna duda de que el VII Ejército británico se estaba preparando para un ataque total y decisivo en el frente del Adriático. Incluso si uno no sabía cómo y cuándo se realizaría el ataque, había que hacer todo lo posible para completar los preparativos para su defensa.


  Ya he dicho antes lo que se requirió para la construcción defensiva y que el resultado fue satisfactorio. También expliqué los esfuerzos que se hicieron para contar con reservas, incluso si éstos se derritieron como la nieve bajo el sol de marzo debido a las intervenciones del Estado Mayor de las Wehrmacht.


  Desde el 8 de agosto, el Comando General del LXXVI Cuerpo Panzer, bajo el Alto Mando del X Ejército, lideró el Frente Adriático bajo las órdenes del general Panzer Herr, quien hizo lo humanamente posible, pero tampoco pudo dominar todas las dificultades. La 278° División de Infantería, agotada y debilitada por las pérdidas, se diluyó rápidamente en sus puestos. El gran ataque enemigo se produjo en la noche del 25 al 26 de agosto con foco en los movimientos de los destacamentos de retirada de la 71° División de Infantería, y le dio al VIII Ejército británico un éxito sorprendente. Al llegar muy tarde al LXXVI Cuerpo Panzer, la 26° División Panzer tuvo un comienzo decididamente malo, afectando a todo el frente. Ya en la noche del 30 al 31 de agosto hubo que abandonar los puestos avanzados de la «posición verde» hacia una posición equivalente en las profundidades de la región del Adriático.


  Con el fin de liberar nuevas fuerzas para el frente del Adriático, se habían estado reagrupando tropas desde los Alpes occidentales hasta el frente costero en el Golfo de Génova y en todo el ancho de los Apeninos. Las largas distancias, la supremacía aérea enemiga y cierta intransigencia de los estados mayores a la hora de cambiar o incluso ceder fuerzas, así como la justa consideración por la actividad de combate del enemigo, retrasó el movimiento. Sin embargo, a principios de septiembre, los frentes de los Alpes occidentales y de Liguria quedaron asegurados y se reforzó el ala izquierda del XIV Ejército, que estaba particularmente en peligro, todavía muy por delante de la «Línea Verde» al norte de Florencia. Además, el ala izquierda del X Ejército en el Adriático se disponía de divisiones probadas, las 29° y 90° División de Granaderos Panzer, y la restablecía 98° División de Infantería, a la que su comandante, el general Reinhardt, había sabido imbuir del espíritu de una gran división de combate. Con estas fuerzas pensé que podría detener el movimiento enemigo. Esta creencia se cumplió; las batallas del 17, 21 y 29 de septiembre hicieron que los combates en el frente de Rímini amainaran. Los ataques contra las alas internas de los ejércitos XIV y X, que comenzaron a principios de septiembre después de una pausa de varias semanas, llevaron a un cambio planificado de la «posición verde». Los combates se ampliaron y se llevaron a una gran escala en el segundo tercio de septiembre. Afortunadamente, sucedió en un momento en que se hizo visible la relajación de los ataques en Rimini. Si hasta entonces había considerado y permitido cualquier retirada del LXXVI Cuerpo Panzer como una necesidad absoluta, en el último tercio de septiembre intervine con más fuerza en el mando y ordené una resistencia sostenida para lograr que el enemigo detuviera los ataques a gran escala. Ésta era la única manera de que el grupo de ejércitos obtuviera la libertad de acción que necesitaba para restablecer la situación en el frente de Bolonia. A pesar del terreno y posiciones favorables, aquellas divisiones en la unión entre el XIV y X Ejércitos no lograron repeler los ataques. Con notable precisión, el enemigo logró encontrar los puntos débiles en esa zona y explotar las debilidades alemanas.


  Para mejorar el mando y el control, el grupo de ejércitos había cambiado repetidamente los límites de los ejércitos por motivos de terreno o tácticas. Desde mediados de octubre, la situación al sur de Bolonia provocó la mayor preocupación. Si una u otra sección se perdía en el valle del Po entre Bolonia y el mar Adriático se había vuelto irrelevante. Pero si no se podía mantener el frente al sur de Bolonia, se perderían todas las posiciones en el valle del Po al este de Bolonia; en este caso habría que abandonarlas antes para salvar al menos las tropas y el material. Por lo tanto, todas las divisiones fuertes tuvieron que ser enviadas a esta parte del frente de los Apeninos.


  El 23 de octubre, entre las 4 y las 19 horas fui al Alto Mando del X Ejército y a casi todas las divisiones del frente y examiné detalladamente la situación. Tuve la impresión de que la crisis había terminado y que las buenas divisiones desplegadas una al lado de la otra detendrían cualquier nuevo ataque enemigo. Esto también ocurrió entre el 25 y el 26 de octubre de 1944. Mi Jefe de Estado Mayor hablaba a menudo del milagro de que los Apeninos pudieran mantenerse en su extremo norte. No fue un «milagro». La lucha duró ocho semanas; de cuatro a seis semanas de éstas fueron decididamente de batallas a gran escala en un terreno que era difícil incluso para los atacantes, a pesar de todos sus recursos. Las condiciones climáticas estaban cambiando y pasaron al otoño de la Alta Italia. Las batallas fueron muy costosas, los suministros a veces eran difíciles e insuficientes y, con pocas excepciones, la resistencia alemana fue dura. Donde el ataque encontró buenas divisiones alemanas, los esfuerzos aliados y los sacrificios de sangre fueron desproporcionados para el éxito. A partir de octubre, las ganancias de terreno se hicieron cada vez más pequeñas con respecto a las semanas anteriores y las pérdidas aumentaron; la creencia en un éxito rápido se hundió, los signos de fatiga tuvieron un mayor impacto y el poder de ataque decayó.


  Las divisiones aliadas habían luchado excelentemente; fueron utilizadas por las armas técnicas del ejército de una manera inimaginable para nosotros los alemanes y apoyadas por la Fuerza Aérea. Si los Aliados no lograron el éxito inicial esperado, fue gracias al decidido liderazgo alemán y la actitud única de los soldados alemanes.


  Los líderes alemanes también cometieron errores. Los pecados de omisión salieron a la luz especialmente durante el período preparatorio. Algunas tropas no estuvieron a la altura del alto nivel de los combatientes alemanes en Italia y experimentaron crisis que sólo pudieron equilibrarse con un liderazgo enérgico y alerta y el compromiso dedicado de las unidades de élite alemanas. Por esta razón, la historiografía tendrá que describir el período de las batallas de los Apeninos como un capítulo glorioso en la guerra alemana.


  La situación en el norte de Italia tras el fin de las batallas de los Apeninos


  Mi esperanza de poder repeler la decisiva ofensiva aliada prevista para la primavera de 1945 en las profundidades de los Apeninos se había desvanecido. Pero los Aliados tampoco habían alcanzado su objetivo[40]. Sin embargo, el tiempo estaba a favor de los Aliados mucho más que para nosotros.


  ¿Qué experiencias y conclusiones surgieron de los últimos seis meses ininterrumpidos de lucha? La severidad de los combates y el despliegue a gran escala de tropas y material revelaron la importancia del teatro de guerra italiano para los Aliados. No había perdido nada de su valor después del desembarco en el sur de Francia. Las fuerzas entregadas para esta acción fueron reemplazadas por divisiones extranjeras (brasileñas o italianas). La fuerza aérea de caza, que se había vuelto algo más débil temporalmente, volvió a su fuerza operativa anterior de manera desproporcionadamente rápida poco después. La Fuerza Aérea táctica había comenzado sus ataques contra el sur de Alemania y Austria sin lograr un efecto paralizante. Su implicación en los puntos focales de las operaciones terrestres en Italia supuso el descuido de su principal tarea en las operaciones aéreas. Las fuerzas navales mantuvieron su escurridiza reserva.


  El frente alpino occidental era un «frente detenido» sin gran importancia en ese momento. Los combates al otro lado del Adriático, en los Balcanes, no tenían una conexión reconocible con los de Italia.


  Operacionalmente, los Aliados hicieron un progreso notable. Es cierto que la implementación no estuvo a la altura del objetivo inicialmente amplio; hubo una sorprendente renuncia a la participación extensa o de adelantamiento de la Armada y la Fuerza Aérea. El uso confinado de tanques siguió siendo la regla. Pero, las operaciones eran más independientes; se coordinaron las órdenes de los ejércitos; los ataques se llevaron a cabo sobre los puntos focales decisivos con notable amplitud y profundidad. Las antiguas divisiones mediterráneas habían seguido mejorando en términos tácticos y de combate. La interacción de la artillería y los tanques con la infantería se complementó con la buena cooperación con el reconocimiento aéreo, la observación de la artillería aérea y los pilotos de caza que ya se habían convertido en veteranos. Los numerosos avances técnicos se encontraban en el más alto nivel de desarrollo; fueron utilizados con gran habilidad. Por otro lado, el liderazgo de la iniciativa en las unidades inferiores no había mostrado ningún progreso particular. La de por sí excelente red de comunicación por medio de aparatos de radio de diferentes tipos no daba compensación; paralizó más de lo que ayudó. El derecho consuetudinario a ser relevado después de un cierto período de lucha, independientemente de la situación del frente, se mantuvo para nuestra ventaja.


  El terreno plano y abierto en el frente del Adriático no llevó a las divisiones británicas el éxito esperado; la mejor efectividad de la defensa compensó las ventajas del terreno para el oponente[41].


  Las tropas aliadas necesitaban descansar; el reemplazo que también se requería allí ciertamente requería familiarización y entrenamiento. Por otro lado, los Aliados tuvieron que dar mayor importancia a la limitación del período de descanso de las fuerzas de defensa alemanas, es decir, a interrumpir constantemente su descanso y trabajar contra un mayor almacenamiento de artillería y suministros. También tuvieron que olvidar la idea de un gran ataque con objetivos de largo alcance.


  La situación creada por los combates en el Mar Adriático y cerca de Bolonia sugería que el gran ataque esperado se materializaría como una operación de pinzas contra las fuerzas principales de los ejércitos alemanes. Dada la importancia de los puentes sobre el Po y el dominio de las aguas en alta mar, la Fuerza Aérea aliada ciertamente haría todo lo posible para aplastar nuestras líneas de comunicación. Esto podría tener consecuencias mortales para las operaciones de almacenamiento y combate de la primavera de 1945. Los combates de mayo a noviembre de 1944 habían confirmado repetidamente la experiencia anterior de que incluso las posiciones profundas y bien desarrolladas no estaban a la altura de un ataque moderno y concentrado por tierra y desde el aire a gran escala. Si, como en Cassino, la 1° División de Paracaidistas pudo mantener su posición contra ataques múltiples y fuertes, ésta fue una excepción; aplicarlo como norma al frente era peligroso. Lo decisivo no era la naturaleza favorable del terreno, sino la preparación y la moral de las tropas defensoras. Las preocupaciones sobre la capacidad defensiva del Lirital o la zona blindada al oeste del lago Trasimeno resultaron innecesarias, mientras que alturas o posiciones montañosas aparentemente inexpugnables, como el macizo de Petrella o la posición de los Apeninos al norte de Florencia, de ninguna manera estuvieron a la altura de las expectativas. Las batallas en el Adriático y en el valle del Po habían demostrado que defender detrás de un tramo de agua preparado tenía ventajas y el atacante más problemas y bajas que durante un asalto a la montaña.


  Teniendo en cuenta la diferente calidad de las divisiones, el comandante en jefe del Suroeste vio condiciones previas favorables para repeler con éxito el esperado ataque a gran escala con zonas defensivas desarrolladas a gran profundidad. Las operaciones en los flancos oeste y este de la península de los Apeninos eran difíciles de conciliar en condiciones fundamentalmente diferentes. Toda el ala oeste era excéntrica al ala central; en su forma de ángulo recto planteaba muchas dificultades. Aislar el frente de Génova demasiado tarde podía significar la destrucción de las tropas allí desplegadas. Las fuerzas que eran casi suficientes para las montañas se perdían en las llanuras con su red de carreteras bien desarrollada. El camino hasta la posición de Tessin era largo. La amenaza de los grupos de combates fue efectiva en toda la parte occidental del norte de Italia, por lo que los movimientos de retirada estaban doblemente amenazados. El valor operativo de todo este flanco oeste era muy pequeño, pero la industria armamentista tenía una primacía que imponía grilletes a la operación. Por lo tanto, la evacuación inmediata estaba fuera de discusión.


  No se podía suponer una amenaza para la parte occidental del norte de Italia durante los meses de invierno, ya sea desde el mar o desde los Alpes occidentales. Los ataques aéreos contra la industria y las rutas de conexión, especialmente los puentes, aún eran esperables. Las fuerzas germano-italianas desplegadas en esta zona de combate eran débiles; no se podía aceptar la pérdida de alrededor de cuatro divisiones para colocarlas en esa posición. Eran necesarias, sobre todo las divisiones alemanas (incluida la excelente 5° División de Infantería de Montaña) para la defensa del «Tessin» y más tarde en la «Posición alpina». Si estas divisiones caían, el ala derecha del XIV Ejército también estaría en peligro. Si había que sacar formaciones de los ejércitos XIV y X para cubrir este flanco, el frente de estos ejércitos ya no podría mantenerse con una pérdida de «sangre» tan vigorosa. Así que había que preparar una operación que tuviera en cuenta los muchos aspectos diferentes, y tenía que poder activarse con una palabra clave: «niebla de otoño». De todas las dificultades, sólo quedaba una: elegir el momento adecuado. Incluso la parte oriental del teatro de guerra italiano, al menos desde el Isonzo, no tenía conexión interna con el área de ataque prevista. El área al este de Gorizia podía ganar importancia cuando las operaciones de retirada del ala derecha del Grupo de Ejércitos E (Generaloberst Loehr) cubrieran el terreno yugoslavo y liberaran el área de operaciones del Grupo de Ejércitos C, sin importar dónde se encontraran y pelearan Tito o a las fuerzas rusas. En este caso fue necesario establecer una protección de flanco, frente al este, para lo cual faltaban las fuerzas si es que no podían ser proporcionadas por el Grupo de Ejércitos E. Pero incluso si el Grupo de Ejércitos C se retiraba voluntaria o involuntariamente con el ala izquierda en dirección a Villach, bajo ciertas circunstancias podía ser necesaria una lucha en ambos frentes, lo que también era imposible con sus fuerzas. Por otro lado, era una sensación tranquilizadora saber que el flanco estaba asegurado por las propias tropas; pero esta tranquilidad tuvo que dar paso a la ansiedad cuando Istria y el área al este se convirtieron en una importante zona de batalla. Esto afectó los intereses del Grupo de Ejércitos E en primer lugar y sólo en segundo lugar, pero aún de forma bastante desagradable, al Grupo de Ejércitos C.


  [image: Imagen]


  El Grupo de Ejércitos E tenía una «vida propia» en los Balcanes, luchando con las tropas de Tito durante los primeros años, hasta que los rusos también aparecieron desde el Este como un oponente militar. Si bien a partir de 1943 el comandante en jefe del Suroeste se aseguró de que Trieste, con Istria y Fiume al frente, estuvieran protegidos contra los desembarcos marítimos, las posibilidades defensivas en las áreas yugoslava e italiana contra un ataque desde el este y el sur fueron deliberadamente descuidadas. Cuando el peligro ruso-yugoslavo se hizo evidente en el otoño de 1944, las posiciones en el terreno, que no era desfavorable para la defensa, fueron preparadas gracias a mis pedidos, adelante y atrás hacia Laibach, para protegerse de los ataques desde el este y del sur y para bloquear la entrada a los Alpes; su expansión se inició a pesar de la considerable actividad de las pandillas de partisanos.


  Se necesitaba con urgencia una clara división de mando en la zona sur, que permitiera un mando unificado de los Grupos de Ejércitos C y E cerca del frente y una frontera entre ellos que tuviera en cuenta los intereses mutuos. No tenía ninguna objeción a la entrega de toda la región del este del Adriático al Grupo de Ejércitos E, siempre que se creara un mando conjunto en la zona sur, que entonces era el principal responsable de fusionar los dos grupos de ejércitos. Sin éstos, la defensa fronteriza mencionada tenía que permanecer como estaba a pesar de las desventajas.


  Los principios de mando del Grupo de Ejércitos C se correspondían con estas consideraciones. Si era necesario, los ejércitos X y XIV debían contraatacar detrás del Po y más allá de las posiciones alpinas, pudiendo elegir entre pasar a la defensa y una lucha pura en la retaguardia, dependiendo de que la situación enemiga y el terreno podían variar.


  Con estas consideraciones de conducción creía estar de acuerdo con las opiniones del Estado Mayor de las Wehrmacht y de Hitler, ya que de lo contrario las posiciones al sur y al norte del Po, que se habían construido con notable éxito desde el verano, no habrían tenido sentido. Pero este plan de batalla también suponía que las fuerzas del Grupo de Ejércitos C estuvieran en buena forma durante el invierno, que se pudieran realizar los suministros en las distintas zonas de defensa y que se pudieran mantener las comunicaciones necesarias. En los últimos seis meses, las divisiones alemanas habían demostrado su valía en la mayor medida posible en términos de su capacidad operativa. Sin embargo, el cuerpo de oficiales y suboficiales necesitaba el entrenamiento sostenido que los meses de invierno debían posibilitar. La falta de aviación operativa o de caza alemana mantenía una mayor carga para el liderazgo de combate alemán. Incluso con la asignación de potentes cañones antiaéreos, reflectores y dispositivos de humo, que no podía esperarse sin más preámbulos, esta desventaja no podía mitigarse en lo más mínimo. El riesgo aéreo para las rutas de abastecimiento de la retaguardia tenía que aumentar en la misma medida en que el espacio ocupado se hizo más pequeño y los pasos de tráfico se volvieron más susceptibles a daños (por ejemplo, el Paso del Brennero).


  Seguía siendo una pregunta abierta si las grandes brechas en el suministro de armas y municiones podían cerrarse. El aumento en el suministro de combustible tenía prioridad; no se podrían evitar serias intervenciones en la vida de las tropas si colapsaban los necesarios movimientos de abastecimiento y de combate. La distribución de las pequeñas existencias se hizo tanto más difícil cuanto mayores eran los requisitos para el movimiento rápido de las reservas como necesidad para el mantenimiento exitoso del frente.


  Habría sido una temeridad escandalosa menospreciar los acontecimientos que se avecinaban ante uno mismo y ante las tropas. Pero también habría sido un error dejarse guiar en las propias acciones únicamente por las dificultades y por el temor al peor desarrollo posible. La pregunta principal era: dado que los Apeninos no se habían mantenido, ¿debíamos retirarnos del Po ahora, o justo antes del comienzo del ataque total aliado? ¿O debíamos aceptar la batalla decisiva desde la posición ocupada en ese momento, que era más accidentada?


  Rechacé una evasión inmediata (finales de otoño de 1944) incluso dejando fuertes fuerzas. Los movimientos de retirada no podrían haber permanecido ocultos al reconocimiento aéreo enemigo y a los servicios de inteligencia aliados durante mucho tiempo. A pesar de las dificultades del terreno y del clima, los Aliados habrían podido avanzar y, a principios de la primavera, habrían podido lanzar un ataque bien preparado contra la posición del Po. Se les habría dado una gran y difícil área de terreno como regalo, que todavía era de la mayor importancia para las operaciones de combate alemanas en todos los aspectos (puramente táctico, desde el punto de vista de la guerra aérea y por consideraciones económicas). Esta actitud también imposibilitaría el inicio inmediato del «movimiento de niebla de otoño».


  Asimismo, me negué a aceptar la batalla decisiva en las posiciones ocupadas en ese momento, lo que habría colocado el futuro del teatro de guerra italiano en una apuesta que no teníamos posibilidades de ganar. Uno simplemente no podía ignorar las lagunas y deficiencias en nuestras defensas humanas y materiales. Entonces, lo que quedaba era una especie de «guerra de demora». Hablo intencionalmente de una especie de «lucha de retraso» porque la situación determinaría si el combate tendría un carácter más defensivo o de retirada. Si el Grupo de Ejércitos se decidía por este procedimiento, entonces se trataba de sobrevivir al período invernal de la mejor forma posible.


  El punto «neurálgico» de todo el frente era la posición al sur de Bolonia. Los ataques, incursiones y avances del enemigo en otros lugares sólo tenían importancia local. Por más favorable que fuera el terreno en los sectores del X Ejército al este de Bolonia, las condiciones para un ataque desde el sur, desde los Apeninos, eran mejores. Allí, un revés más fuerte de lo esperado en el comienzo podía desencadenar repercusiones no deseadas y de gran alcance para todo el frente, pero particularmente para el ala izquierda del X Ejército. Mi decisión de dejar fuera a Bolonia hizo las cosas aún más difíciles. Podía volver a la «posición de Genghis Khan» sin tener que tomar decisiones operativas de gran alcance. De hecho, esta posición tenía ventajas innegables en muchos aspectos.


  ¿Cuál era la opinión del Estado Mayor de las Wehrmacht y Hitler?


  El rechazo de Hitler al «movimiento de Niebla de Otoño» en octubre no me sorprendió, incluso lo esperaba. Hice que esta idea se lanzara primero más como un globo de prueba para informar al Estado Mayor de manera drástica sobre el desarrollo de la situación y las posibles consecuencias, y prepararlo así con mucha anticipación. Un comienzo inmediato del movimiento habría sido incluso contrario a mi más íntima convicción. Vi una ventaja principal para el mando en el teatro de guerra italiano en el hecho de que una operación tan difícil tenía que ser cuidadosamente pensada y programada de acuerdo con el calendario, lo que consideré un requisito previo para una ejecución exitosa. Con el rechazo de la solicitud de octubre no vi pronunciada la última palabra; confié en mí mismo para obtener la aprobación en caso de una crisis.


  Contrariamente a mis críticos, sigo siendo de la opinión de que los seis meses de lucha desde el Garigliano hasta los Apeninos no fueron simples batallas por cada metro del terreno, y que logré persuadir a Hitler y a las tropas para que aceptaran mis propuestas para sobrellevar las situaciones más difíciles sin pérdidas totales. Debido a esto, era lo suficientemente optimista como para creer en la realización de mi proyecto en el momento crucial. No esperaba ninguna intervención importante por parte del Estado Mayor de las Wehrmacht en términos de la dirección del frente durante los meses de invierno. Puedo decir que tuve un buen colaborador en el Generaloberst Jodl; como en este caso, siempre mostró comprensión por mi conducción de la guerra y pudo preparar a Hitler para lo inevitable en pequeñas dosis. Esto no descartaba la posibilidad de que, en casos puntuales, tuviera que transmitir duras instrucciones que contradecían mis puntos de vista. Al final, al tratar con dictadores como Hitler, todo se reducía a: «¿Cómo se le digo?». Hitler sabía que, siguiendo instrucciones generales, me esforzaría hasta el límite, incluso hasta el punto de ruptura, si veía la necesidad y el beneficio. Pero también sabía que una orden indeclinable no podía obligarme servilmente si, después de un examen cuidadoso, generalmente en el terreno, llegaba a una conclusión diferente. Hubo muchos ejemplos de esto. Al final de la operación que había planeado, Hitler tuvo que hacer lo mismo, cuando la relación entre la misión y los medios se volvió gradualmente inaceptable.


  Con respecto a los refuerzos, el Estado Mayor de las Wehrmacht quería ayudar en gran medida al teatro de operaciones italiano. Dado que el Grupo de Ejércitos C tenía serias dudas sobre la realización de estas intenciones en vista de las enormes demandas de los principales frentes en el este y el oeste, se ordenaron medidas de reorganización a mayor escala. El resultado estaba por verse.


  La entrega de refuerzos por el OKW en los meses de otoño e invierno: Septiembre de 1944, 71° División de Infantería. Octubre —⁠noviembre de 1944: 44° División de Infantería. Diciembre de 1944, 356° y 710° Divisiones de Infantería. Enero⁠— febrero de 1945, 16° División de Granaderos Panzer SS. Marzo de 1945, 715° División (t-mot.) y tres regimientos de paracaidistas con la fuerza de una división. Un total de siete divisiones, lo que fue revelador de la situación en los otros frentes. La asignación de dos divisiones locales y una de entrenamiento no pudo lograr un equilibrio.


  En este punto debo repetir que desde el comienzo de la invasión generalmente consideré correcto el debilitamiento del frente italiano, y que incluso ofrecí entregar divisiones en una escala mucho mayor de lo que realmente se ordenó. Pero pensé que estaba mal apegarse a las viejas órdenes operativas sin tener en cuenta los costos y los suministros. Le dije esto a Hitler por última vez el 10 de marzo de 1945.


  El período de invierno 1944/45


  El 21 de octubre de 1944 mantuve una discusión profunda con el ministro Speer sobre las medidas para lograr la autosuficiencia económica de Italia a fin de que el suministro del teatro de guerra italiano fuera más independiente en términos de armamento y transporte. Después de largas solicitudes sin éxito al Estado Mayor de las Wehrmacht, se llegó a un acuerdo esa noche.


  El 22 de octubre de 1944 me reuní nuevamente con el ministro Speer en el Alto Mando del X Ejército y discutí con él la crítica situación en su área. Es interesante cómo el ministro Speer dijo que nunca había visto tales ataques de artillería y aéreos en Francia como los que se daban en el X Ejército.


  A las 5 de la mañana del 23 de octubre, después de una breve noche de sueño, conduje desde una división a la otra, comenzando por el ala derecha. En todas partes mi aparición fue bien recibida. Pude dar consejos, alentar y ayudar en casos individuales proporcionando reservas. Tuve la impresión de que la crisis había terminado y que podíamos defender la vertiente norte de los Apeninos. Llegamos allí a última hora de la tarde, acosados por aviones británicos. Estaba en la carretera principal de Bolonia a Forli para llegar a las dos últimas divisiones cuando mi vehículo de motor, que conducía frente a una columna, chocó con un cañón de artillería largo que salía de una carretera lateral. Yo fui el que sufrió más porque mi cráneo, sobre mi ojo izquierdo, fue gravemente lesionado.


  La noticia de mi accidente pronto corrió entre los soldados, quienes dijeron que el mariscal de campo estaba bastante bien, pero que el cañón tendría que ser puesto fuera de servicio. Fui llevado a Ferrara por muchos desvíos, donde a la mañana siguiente, inconsciente, me encontré con los especialistas que mientras tanto había sido enviados, el cirujano consultor Prof. Dr. médico Bürkle de la Camp y el Prof. Dr. Médico Toennis. Psicológicamente, quizás sea interesante mencionar que el médico que me acompañaba, el Dr. Niesen, luego de colocarme una inyección, me dijo enérgicamente: «Herr Feldmarschall, le ordeno que no se lleve las manos a la cabeza», lo que me causó tal impresión que ya no lo hice. Fui horriblemente golpeado, lo que pude comprobar por mi pregunta a la superiora general de la Cruz Roja, Sra. Oertzen, cuando le expresé en mi habitación: «Señora Generaloberin, ¿sabe lo que es el cariño?». Cuando ella no respondió, le dije con una débil sonrisa: «Que me mire de todos modos», un comentario que no esperaba de una persona gravemente herida.


  Hitler y el Estado Mayor de las Wehrmacht se vieron muy afectados por mi accidente. El Prof. Bürkle de la Camp tuvo que informar al Cuartel General todos los días durante mucho tiempo sobre mi estado de salud. Desde Ferrara, mi competente ingeniero jefe Bäumler me llevó en avión a Riva, atado en una cigüeña, y de Riva fui a Merano. Después de 14 días de licencia en casa, el 15 de enero de 1945 volví a mi Estado Mayor en Recoaro, luego de pasar por el hospital en Bad Ischl para un chequeo general. Estuve ausente durante casi tres meses. Tenía la mayor confianza en mi adjunto, el coronel general von Vietinghoff, pero había algo inquietante en estar al alcance del teatro de guerra sin poder hacer nada. La simpatía tenía algo de estimulante y a la vez deprimente. Durante mi tiempo de licencia le dije al Prof. Dr. Bürkle de la Camp que tal vez habría sido mejor si me hubiera quedado dormido en ese momento. Honestamente, como lo era mi amigo Bürkle, dijo: «Bajo las circunstancias de hoy: ¡Sí!».


  ¿Cómo encontré el teatro de guerra a mi regreso? Los esperados intentos de desgaste de los Aliados habían tenido éxitos locales, pero no decisivos; pero habían carcomido la medula de las tropas. Además de la salida de divisiones ya mencionada, noté cambios drásticos de estado mayor. El 15 de febrero de 1945, el general der Panzertruppe Herr se convirtió en el comandante en jefe del X Ejército en lugar del Generaloberst von Vietinghoff. Herr tenía toda mi confianza, aunque su grave herida en la cabeza suscitó algunas preocupaciones. En su jefe de Estado Mayor, el muy competente coronel i. G. Beelitz vi una adición completamente satisfactoria. Desde finales de enero hasta mediados de febrero de 1945, a pesar de mi estado de convalecencia, visité su Estado Mayor y los comandos generales, donde hablé con casi todos los comandantes de división. Antes de la fase decisiva de la campaña, quería obtener informes completos para futuras decisiones. El resultado de estas discusiones muy detalladas fue algo como esto:


  La pausa de invierno esperada sólo fue interrumpida en la región alpina occidental, área del Alto Mando de Liguria, por algunas operaciones enemigas menores que no tuvieron éxito. Incluso después de que la nieve se hubiera derretido, no esperamos un gran ataque, ya que la situación general en el oeste y el sur no lo permitía.


  El frente del XIV Ejército estaba, en la franja del LI Cuerpo de Montaña, muy tranquilo. Un ataque de distracción ordenado por Alto Mando del XIV Ejército (von Tippelskirch) durante el período navideño y llevado a cabo en el valle superior de Serchio mostró la fragilidad de los frentes laterales aliados. Quedó claramente demostrada la importancia del Monte Belvedere con sus 2000 metros de altura para mantener las posesiones al este del mismo. La posición en la franja del XIV Cuerpo Panzer era de la mayor importancia para la posesión de Bolonia con sus comunicaciones sur-norte y noroeste. En resumen: ¡Se trataba de una parte del frente que merecía una atención especial!


  Los últimos meses (noviembre-enero) habían hecho más evidente el punto de peligro al sur del lago Commacchio en el área del X Ejército. También se produjeron avances enemigos exitosos a lo largo de la Vía Emilia Si el VIII Ejército británico lograba romper el frente y fuerzas más débiles ataban a las fuerzas alemanas desplegadas al sur, el movimiento de retirada del XIV Cuerpo Panzer y el I Cuerpo de Paracaidistas estaría en peligro. Por otro lado, sólo la franja norte del X Ejército en el lago Commacchio estaba teniendo dificultades por un ataque enemigo, pero fueron aumentadas considerablemente por inundaciones y minado a gran escala.


  La naturaleza de las posiciones detrás de los cursos de agua había dado un nuevo rostro a las defensas. Se enfatizó más el combate en las profundidades y desde las profundidades, se disminuyó el efecto de la artillería enemiga; las tácticas de los tanques cambió a favor de la defensa.


  En el «Comando General Kuebler» (LXXXXVII Cuerpo de Ejército) la actividad de los partisanos fue un fuerte obstáculo para el entrenamiento y la construcción de posiciones. El avance de las fuerzas de Tito al sur de Fiume requería atención. Esta sección del frente estaba mal provista de tropas y suministros.


  Con el transcurso del tiempo, las tareas de la Armada asumieron el carácter de guerra terrestre. El almirante Löwisch estuvo feliz de cumplir con mis sugerencias, estableció unidades navales terrestres y las entrenó con el apoyo del Ejército.


  Como antes, el «Comando de la Fuerza Aérea Italia» tenía a su cargo, además de la tareas de protección en nudos de tráfico y cuellos de botella importantes en las franjas de defensa prioritarias previstas, la seguridad aérea en áreas de concentración y sus propios nudos de tráfico.


  La artillería antiaérea desplegada en el frente formó constantemente el último escuadrón antitanque. La interacción de las unidades del Ejército con las unidades antiaéreas de la Fuerza Aérea siempre me satisfizo; el general von Pohl tomó mis deseos como órdenes. Las baterías italianas también se distinguieron.


  El servicio de reconocimiento aéreo se concentró en un espacio pequeño; el efecto de profundidad se encogió con él. El arma aérea sólo fue limitada. Sin embargo, los aviones de reconocimiento modernos y superiores a los del enemigo, como el Arado 234, produjeron resultados importantes y, en pequeña medida, levantaron el velo sobre la retaguardia del enemigo y en el área del mar cercana del frente.


  La aparición de pequeñas formaciones de aviones de caza con tripulaciones italianas en rápidos aviones de combate alemanes fue alentadora, pero en gran medida irrelevante. Los frecuentes vuelos de ataque aliados al sur de Alemania y Austria se combatieron con éxito en el camino de regreso.


  Mantener a la industria armamentística en el norte de Italia se había vuelto más importante para el comandante en jefe del Suroeste en la medida en que la producción podía usarse para su propio teatro de guerra. Con motivo de la discusión de otoño ya mencionada, el ministro Speer dejó de lado sus preocupaciones sobre la demanda del comandante en jefe del Suroeste sobre la autosuficiencia en el teatro de guerra. El Gauleiter Hofer inició el acopio de alimentos en la región alpina; por supuesto, nunca pudo satisfacer nuestra necesidad.


  El estado de ánimo de los líderes y las tropas era positivo, mucho mejor de lo que había imaginado. No había rastro de derrotismo. La cuestión de continuar o detener la lucha tampoco se planteó en secreto, ya que las Fuerzas Armadas en Italia sabían que la perseverancia también era importante. La fuerza de la tropa era satisfactoria, incluso si el nivel de entrenamiento en las unidades era motivo de preocupación.


  La situación en el sector de armas, municiones y combustibles era más crítica, y la situación aérea era la peor, y podía dar lugar a las sorpresas más desagradables.


  El teatro de guerra estaba preparado para la batalla decisiva. La batalla, ya sea en retraso o en retirada, encontraría apoyo en sectores, posiciones y guarniciones de preparados; sólo tenían que usarse correctamente y en el momento táctico correcto. Esto prohibía la aceptación de la batalla decisiva al sur del Po. Sin embargo, no había ninguna razón de peso para un movimiento descendente inmediato.


  El movimiento de divisiones hacia otros frentes continuó; las cantidades de refuerzos inevitables sólo rara vez se pudieron cumplir. A pesar de esto, inicialmente no fue posible persuadir a Hitler para que adaptara la misión de combate a la nueva situación. Sin embargo, como no hubo ninguna objeción decisiva a mi conducción de la guerra, creí que podría actuar de acuerdo con la situación en el momento decisivo, como antes. Desafortunadamente, Hitler no se atrevió a tomar una decisión sobre la cuestión del liderazgo unificado en el teatro de guerra. El Estado Mayor de las Wehrmacht revisaba continuamente la pregunta, y se anunció la posibilidad de una regulación en un futuro cercano, pero por razones que no pude entender, en realidad nada sucedió. Casi tuve la impresión de que Hitler temía la acumulación de poder fuerte en una mano en un lejano teatro de guerra y por lo tanto no la quería.


  Sorprendentemente, en medio de fuertes nevadas, a mediados de febrero de 1945, estalló el ataque de la notablemente buena 10° División de Montaña estadounidense contra el ala izquierda de la 232° División de Infantería (italianos), lo que rápidamente condujo a la pérdida de las alturas dominantes de Monte Belvedere. Esto indicaba una dirección que podría ser peligrosa tanto en lo inmediato como para las principales operaciones de primavera. Aquí había que hacer algo que había sido planeado durante mucho tiempo. Con la 114° División de Infantería a mano, se la desplegó en el cuarto vulnerable izquierdo del sector de la 232° División de Infantería. Dada la falta de fiabilidad combativa de la 114° División de Infantería, era obvio que ésta no era una solución permanente. Antes de que la 334° División de Infantería pudiera asumir su tarea, el segundo ataque de la 10° División estadounidense comenzó a principios de marzo, ganando una cantidad similar de terreno. Aquí estaba el caso excepcional de que, para prevenir males peores, la posesión de la puerta de entrada al valle del Po en el punto operativo y táctico más peligroso para el Grupo de Ejércitos C, al sur de Bolonia, tenía que ser defendido con decisión. Eso significaba desplegar la 29° División de Granaderos Panzer, que se había estado reequipando durante semanas. Fue una decisión difícil, pero lamentablemente absolutamente necesaria. Incluso si el ataque enemigo podía detenerse después de una corta y violenta lucha, esto significaba que la 29° División de Granaderos Panzer combatiría por casi tres semanas y tendría muchas bajas; como reserva del mando, perdería valor. Fue reemplazada por la 334° División de Infantería. De los ataques de la 10° División de Montaña estadounidense se revelaron el enfoque, la dirección y el centro de gravedad de la pinza occidental del ataque de primavera.


  El 9 de marzo de 1945 se me ordenó ver a Hitler, quien me puso a cargo del teatro de guerra occidental a partir del 10 de marzo. Una vez más, a fines de abril, entré en contacto más cercano con el Grupo de Ejércitos C, cuando se me asignó nuevamente el teatro de operaciones italiano junto con otros frentes.


  Balance de la campaña en Italia


  Un replanteamiento de la campaña italiana con una distancia de varios años de los hechos debe responder a la pregunta de si la ocupación de dos años de un área en Italia tan avanzada era militarmente justificable y si los principios de combate aplicados correspondieron a la situación y a un éxito que jamás se podría haber logrado.


  Me abstengo de cualquier cuestión política en las siguientes consideraciones. En otra parte ya he mencionado que la entrada inoportuna de Italia en la guerra no fue exigida ni deseada, y que Alemania tenía el mayor interés en la neutralidad de Italia. La situación político-militar era un hecho que había que aceptar. Toda expansión excesiva del teatro de guerra tenía sus innegables inconvenientes; residían sobre todo en las excesivas exigencias del potencial bélico, en las dificultades de abastecimiento y de dirección. El objetivo de todos los beligerantes en todo momento fue llevar la guerra al país enemigo y proteger su patria. En consonancia, con la expansión de los estados y el aumento de la población, pero especialmente como resultado de los avances técnicos, los ferrocarriles y los motores llevaron a la expansión de la guerra a los continentes. El dominio del aire bajó las últimas barreras y convirtió el espacio global en un teatro de guerra. Si uno hace caso omiso de las exigencias de la guerra total en los aspectos político y económico y se limita sólo al campo militar, el veredicto resulta de la respuesta a las preguntas de si la rendición prematura de toda o parte de Italia hubiera sido una mejor solución militar.


  La evacuación de toda Italia y la implementación de la defensa del Reich en las posiciones alpinas no hubiera tenido ahorros en fuerzas potenciales, y hubiera otorgado completa libertad de movimiento para las tropas aliadas en dirección a Francia y los Balcanes, profundidad indispensable del área de combate y la posibilidad de librar una guerra aérea sin restricciones con aviones pesados ​​y ligeros contra todo el área del sur de Alemania y Austria.


  La evacuación del sur y el centro de Italia, conservando los Apeninos y los Alpes, no habría resultado tampoco en ningún ahorro en términos de personal y material, en ninguna reducción significativa en el peligro de desembarco por mar y aire y en la implementación de una guerra aérea efectiva contra el sur germano-austríaco.


  Además, en ambos casos existía una mayor amenaza para los suministros. Si se deseaba llevar a cabo las operaciones de retirada con cierta probabilidad de éxito, los preparativos debían hacerse con mucha antelación, es decir, en los años 1942-43. Esto no fue posible en ese momento por razones políticas.


  De estos hechos, que sólo se esbozan brevemente, se desprende que la lucha por Italia no sólo era justificable, sino incluso absolutamente necesaria; a menos que, sin tener en cuenta el plan de guerra general, uno sólo considerara correcto hacer lo que parecía ser bueno para el propio teatro de guerra, en este caso Italia. Si el único objetivo era poner fin a la guerra antes de tiempo, independientemente de las posibilidades militares y políticas de éxito que aún existían, entonces la guerra del Mediterráneo debía considerarse innecesaria. No puedo compartir esta opinión.


  El simple resultado de la lucha de dos años por Italia fue que, con grandes pérdidas, el escenario de la guerra finalmente se derrumbó por varias razones. Esto en sí mismo no sería una lástima si hubiera tenido una influencia favorable en la situación general de la guerra. Ése debería ser el caso, porque el resultado negativo fue compensado por positivos:


  El teatro de guerra encadenó a fuerzas aliadas que, desplegadas en frentes decisivos, podrían haber tenido una fuerte influencia en los acontecimientos bélicos en el Este o el Oeste en detrimento de Alemania. El teatro de guerra, que estaba muy alejado de los otros frentes, impidió cualquier impacto directo en los frentes alemanes decisivos y el efecto devastador de los ataques aéreos en Alemania, cuyo requisito previo hubiera sido creado sólo por los ataques aéreos concéntricos volados desde cerca de las fronteras.


  Hasta abril de 1945, no es probable que las pérdidas aliadas se hayan quedado significativamente por detrás de las de los alemanes; fueron una fuerte carga para las decisivas operaciones de combate aliadas.


  El sur de Alemania se salvó casi hasta el final de los daños en todas las áreas de la vida humana asociadas con la guerra, lo que fue de importancia para el armamento de guerra y la perseverancia.


  Como resultado de la tenaz resistencia alemana en las profundidades de Italia, las batallas de aniquilamiento cerca de la frontera sólo tuvieron lugar en un momento en que el destino de Alemania ya estaba sellado por los acontecimientos en los otros frentes.


  En este teatro de guerra, el terreno tuvo su importancia en tierra, en las operaciones aéreas y en el mar. Grandes pérdidas de terreno podían ocurrir directa o indirectamente en otros frentes y resultar en pérdidas sangrientas y materiales en casa.


  Después de la invasión de Normandía, el teatro de guerra italiano se había convertido en un teatro de guerra decididamente secundario; entre otras cosas, esto se expresó en la retirada de diez divisiones. Por otro lado, en el lado enemigo, aunque en una composición y calidad algo diferente, las fuerzas estuvieron al nivel del frente de guerra y tuvieron así recursos materiales más fuertes.


  Es probable que una investigación objetiva describa el hecho de que el teatro de guerra italiano pudo llevarse a cabo en las condiciones descritas de supremacía aérea enemiga absoluta hacia el «mayor éxito alcanzable», ya que la operación libre se había vuelto una utopía y un área una vez entregada ya no podía ser recuperada. Tal vez el éxito general hubiera sido más evidente si los combates de abril de 1945 se hubieran llevado a cabo libres del juego de fuerzas y compromisos obstructivos por parte del mando superior.


  Como dije, Italia entró en guerra contra la voluntad de Alemania. Se pidió apoyo al Ejército, la Marina y la Luftwaffe. Llegaron y lucharon por los intereses vitales de Italia. El número de muertos alemanes en África, Túnez, Sicilia y el sur de Italia fue enorme. Las unidades italianas numéricamente muy superiores, casi sin excepción, no lucharon tan duro; a veces se contuvieron notablemente. En términos de la amistad italiana, esto se soportó. Las cosas cambiaron cuando Italia, con pleno apoyo de los Aliados, proclamó la «guerra de partisanos» al separarse del Eje. Tras su creación y su implementación, fue contraria al derecho internacional y convirtió a la anterior hermandad de armas en el más brutal asesinato de un excompañero.


  21 LA GUERRA DE PARTISANOS EN ITALIA


  El desarrollo de los partisanos


  BAJO el gobierno de Badoglio (25 de julio al 8 de septiembre de 1943) se hicieron evidentes los primeros signos de formación de células de resistencia contra la Wehrmacht alemana. El coronel Conde Montezemolo debe ser considerado como un inspirador espiritual. Dado que el conde era el ayudante de Badoglio, se puede suponer que este movimiento se lanzó en pleno acuerdo con el Gobierno italiano contra su aliado en un momento en que Italia quería seguir luchando junto a Alemania.


  Con el abandono de Roma (junio de 1944) hubo un agravamiento que no esperaba. Aquel momento podría ser conocido como la hora del nacimiento de la «guerra de partisanos sin restricciones» en Italia. La afluencia a las bandas, que se hizo particularmente notoria entre el frente y los Apeninos, fue llamativa; en este punto se puede decir que la fuerza de los partisanos aumentó desde unos pocos miles a 100 000 guerrilleros. Esta expansión fue provocada por el llamado de Badoglio y el mariscal de campo Alexander a la guerra de guerrillas y la destrucción de los ejércitos alemanes en Italia. A partir de ese momento, la «guerra de partisanos» fue una amenaza real para la guerra alemana, y eliminarla se había vuelto crucial para la campaña.


  Durante el invierno de 1944-45, debido a los infructuosos pero costosos ataques de las bandas de guerrilleros, favorecido por el mal tiempo invernal, se produjo un importante apaciguamiento. Es posible que el número de guerrilleros se haya reducido a unas pocas decenas de miles. Estaba claro para los líderes alemanes que se trataba de una «falsa calma».


  Se produjo una mayor reaparición de los partisanos con el inicio del deshielo en las montañas. Alcanzó su punto máximo en marzo-abril de 1945 con 200 a 300 000 hombres.


  Tras la caída de Italia, la red de agentes y sabotaje se había intensificado. Los prisioneros de guerra aliados que escaparon encontraron una gran ayuda. Junto con los soldados italianos que habían ido a las montañas, formaron los primeros grupos de partisanos; se mezclaron malos elementos que los convirtieron en una molestia particular para la respetable población italiana. Bandas aisladas, en su mayoría compuestas por prisioneros de guerra fugitivos, aparecieron así en la retaguardia del X Ejército en el otoño y el invierno de 1943, pero no representaron inicialmente una amenaza. En general, luchaban por cruzar el frente. En abril de 1944, los grupos de partisanos se hicieron sentir por primera vez en y a ambos lados de los Apeninos, con un enfoque en el área alrededor de Florencia. Debido al impacto decisivo en los suministros, éstos requirieron contramedidas militares.


  Los influenciados por los Balcanes estaban separados de los locales y tenían una calidad de lucha superior, incluso eran más despiadados y brutales en sus métodos de lucha; eran las bandas de Istria, en el noreste de Lombardía, con foco en Gorizia y en la región alpina al norte.


  El objetivo de las peleas de guerrilleros, además del objetivo general de desconcertar a las tropas, era interrumpir o impedir los suministros de Villach a Italia y el tráfico desde el oeste y el norte a Yugoslavia. En las montañas al este de la línea Fiume-Trieste-Görz, la mayor parte de la población eran «esclavos de los partisanos»; en la llanura al oeste, las condiciones se parecían cada vez más a las italianas en el área central.


  En general, las pandillas de guerrilleros debían considerarse locales, pero de acuerdo con el desarrollo de la situación en el terreno, se pudieron observar cambios entre sus formaciones. En el transcurso de los meses también fue posible determinar una concentración en zonas importantes.


  Organización de los partisanos


  La característica del liderazgo de los partisanos en los primeros meses fue la falta de posiciones de liderazgo responsables superiores, intermedias e incluso inferiores de acuerdo con el Artículo 1 de la Convención de La Haya sobre guerra terrestre. Mejoró más tarde y comenzaron a conocerse los nombres de algunos líderes. Para el liderazgo alemán, lo siguiente se hizo cada vez más claro a medida que pasaban los meses: el liderazgo supremo responsable de las bandas de guerrilleros estaba en el Cuartel General aliado; asumimos que se trataba de un comando mixto, apoyándose en italianos y aliados, con el oficial de inteligencia a cargo pero cada vez más vinculado al departamento de inteligencia y sus órdenes. Los escuadrones de sabotaje y reconocimiento estaban en contacto directo con sus jefes; parecían reportarse directamente al Cuartel General o a sus intermediarios.


  Los líderes de los guerrilleros estaban en contacto con el Cuartel General a través de los oficiales de enlace aliados, a menos que actuaran de forma independiente. Los grupos integrados por elementos delictivos pertenecían a esta última categoría.


  La organización de unidades, llamadas «brigadas», ya se podía sentir en abril de 1944; pero éstas eran más nombre que contenido. Desde el otoño de 1944, se podía hablar de una organización y liderazgo más estrictos en las zonas ocupadas por guerrillas (por ejemplo, el área de Alessandria). Me informaron, aunque no pude determinarlo yo mismo, que las operaciones del último cuarto de la guerra estuvieron acompañadas de movimientos partisanos planificados.


  En el caso de los grupos que estaban intercalados con muchos exsoldados, la dirección se construía según principios militares dentro de una «asociación»; pero su alcance y su efecto de profundidad eran pequeños. La reposición de hombre provenía inicialmente de voluntarios, pero en su mayoría de donaciones «involuntarias» de la población local. Se complementaba, en términos de personal, con lanzamientos de paracaídas o desembarcos costeros (submarinos).


  La organización de abajo hacia arriba daba la siguiente imagen.


  Primer grupo: Los «escuadrones de reconocimiento» fueron entrenados profesionalmente y aparecieron en grupos más pequeños y conspiradores. Eran partisanos de gran calidad que se lo jugaban todo. Aparte de su comercio ilegal, no eran objetables. En este grupo también se encontraban los «escuadrones de sabotaje», que además de sus oficios violatorios del derecho internacional, también violaban cada vez más las leyes de la humanidad. Los elementos criminales estuvieron fuertemente representados aquí.


  Segundo grupo: Consistía en chusma con la jefatura adecuada, que robaban, asesinaban y saqueaban donde y como podían; eran «la plaga de todos».


  Tercer grupo: Una organización que se militarizó con el transcurso de los meses, que veía en los alemanes y los fascistas a sus enemigos y, según la actitud y el trato de los vecinos de la zona, encontraba más o menos apoyo. Se podían encontrar lugares ocupados por pandillas, incluso zonas, en las que todos, independientemente de si eran hombres, mujeres o niños, estaban conectados de alguna manera con las pandillas, ya fuera como soldados, ayudantes o seguidores. No importaba si estas personas participaban por su propia voluntad o bajo una suave presión; si la bala alcanzaba al soldado alemán, no había diferencia. Tenía que actuar militarmente, no emocionalmente. Además, había zonas enteras que sólo estaban «amenazadas por partisanos» o incluso «libres de partisanos».


  Vistos en su conjunto, los grupos partisanos presentaban la imagen de una mezcla de soldados de los Aliados, Italia, los Balcanes, desertores alemanes, elementos masculinos y femeninos de la población de las más diversas profesiones y edades con las más variadas actitudes morales, sin lazos éticos internos, comunes, donde la tarea y cuyo entusiasmo patrióticos muchas veces no eran más que el manto de los más viles actos instintivos.


  No fue hasta el otoño de 1944 que se pudo hablar de formaciones de tipo militar basadas en una evaluación benévola, que se asentaron principalmente en las más diversas regiones montañosas. La composición, dislocación, equipamiento y armamento de las bandas no podía ofrecer ninguna garantía de comportamiento militar de conformidad con el derecho internacional. Estaban violando el derecho internacional en todos y en todo; contradecían los principios de una lucha militarmente decente. Ésta se caracterizó por lo siguiente: la falta de líderes fueron los principales culpables; por lo tanto, una orientación y una formación uniformes eran imposibles. La individualidad pudo desahogarse, el temperamento sureño hizo su parte. Donde la «tarea nacional» exageradamente interpretada todavía causaba inhibiciones, los instintos criminales de los delincuentes en una tropa tan variopinta supieron cómo imponerse en gran medida. De esta manera, la guerra despreciable y solapada pudo celebrar orgías, a las que se prestaba la estructura de la región italiana.


  Las pandillas rugieron sin restricciones en grupos más pequeños o también individualmente. Atacaban en todas partes, en las montañas como en el valle del Po, en los bosques como en los caminos y de noche o en la niebla, pero nunca abiertamente. Los numerosos actos de sabotaje en las instalaciones, campamentos, vías férreas, carreteras, puentes, sistemas de comunicación de la Wehrmacht y los igualmente frecuentes crímenes brutales que violaban la humanidad debían atribuirse principalmente a estos grupos. En la escala de crímenes, desde tiroteos insidiosos, ahorcamientos, ahogamientos, quemaduras, congelaciones, crucifixiones, torturas de todo tipo, asesinatos de personas y comunidades hasta envenenamiento de pozos, no hay uno que no haya sucedido una o muchas veces, incluso continuamente. El abuso recurrente de la «Cruz Roja» debe ser particularmente enfatizado aquí. La guerra de guerrillas se hizo más fácil porque casi todos los pandilleros no llevaban insignias y sus armas estaban ocultas, o usaban uniformes alemanes o fascistas en violación del derecho internacional. Faltaba la obligación del «uniforme».


  Todo esto también provocó un malestar considerable en el lado alemán. El soldado alemán en las zonas «ocupadas por partisanos» tenía que sospechar un asesino fanático en cada civil de ambos sexos y se le podía disparar desde cualquier casa. Además, el servicio de reconocimiento y alarma se llevó a cabo con la cooperación o tolerancia de toda la población, lo que hizo posible en primer lugar el peligro constante para los soldados alemanes.


  Sólo en muy raros casos excepcionales las bandas se involucraron en combate abierto. Si habían cumplido su insidiosa tarea desde una emboscada o tenían que interrumpir la lucha por un sentimiento de inferioridad, desaparecían como civiles entre los ciudadanos o como inofensivos «guardabosques» en el campo.


  Dondequiera que combatieron o tuvieron que combatir, no tomaron en consideración a la población que vivía en el área de combate, contrariamente a todos los principios humanos, por lo que las pérdidas más lamentables ocurrieron a menudo entre los ancianos, mujeres y niños que no combatían.


  Las pérdidas alemanas, así como las de la milicia fascista y la población no involucrada, fueron considerables. No se pudieron determinar las cifras exactas de los soldados alemanes que se dispersaron en una gran área en los meses principales de junio a agosto de 1944, ya que los llamados «desaparecidos» significaban una gran variedad de personas que se habían ido. Mi departamento de Inteligencia reportó alrededor de 5000 muertos y entre 25 000 y 30 000 heridos y secuestrados durante este período. Estos números me parecen demasiado altos. Según mi cálculo, que se basa en los informes de bajas que me dieron oralmente, uno debe asumir 5000 muertos, probablemente incluso 7000 a 8000 muertos y secuestrados en estos tres meses como el límite inferior, al que como máximo hay que contabilizar el mismo número de heridos. En cualquier caso, la tasa de pérdidas sólo en el lado alemán es significativamente más alta que la de las pérdidas totales de los partisanos.


  Guerra de Guerrillas


  El Eje y las Potencias Aliadas occidentales habían firmado la Convención de La Haya. Al comienzo de la guerra de guerrillas, Italia debía considerarse como «territorio ocupado» y se cumplían las condiciones del artículo 42 de la Convención de La Haya sobre guerra terrestre. Por lo tanto, quedó claro que las pandillas violaron el derecho internacional desde el momento en que comenzaron a existir. No se cumplieron los requisitos previos para que el artículo 2 de la Convención de La Haya sobre guerra terrestre entre en vigor.


  La guerra de guerrillas fue llevada a cabo por el oponente con total desprecio por las posiciones del Artículo 1 de la Convención de La Haya sobre la guerra terrestre. Sobre la base de este hecho, el comando alemán tenía derecho a tomar todas las contramedidas que estaban permitidas bajo la Convención de La Haya sobre la guerra terrestre o las «costumbres de la guerra».


  Con base en el conocimiento de la historia de la guerra y las percepciones personales sobre la guerra de guerrillas, la vi como una degeneración de la guerra. Los imponderables de este procedimiento de combate inevitablemente entrarían tarde o temprano en conflicto con las disposiciones escritas y no escritas del derecho internacional.


  Uno podría predecir con certeza casi matemática la brutalización gradual de la conducción de la guerra, que, aumentando cada vez más, estaba destinada a conducir a los crímenes más atroces en ambos bandos. La razón de esto radicaba en la naturaleza de la guerra de guerrillas, que permitía que se escapen las contramedidas del liderazgo estricto. Con pleno conocimiento de estas circunstancias, la Wehrmacht alemana rechazó la guerra de guerrillas en todas sus formas; la única excepción, que se puede ver en la apelación de la Werewolf de abril de 1945, es cualquier cosa menos un contraargumento convincente. Fue un asunto de los altos mandos de las SS y del partido. En tiempos de paz, la Wehrmacht alemana no tenía ni entrenamiento ni reglamentos para la guerra de guerrillas. Por esta razón, el liderazgo alemán en Italia no mostró ninguna disposición interior para luchar contra los partisanos, que poco a poco se fueron convirtiendo en un peligro.


  Fueron necesarias fuertes intervenciones de mi parte para obligar a los comandantes en jefes a dedicar el mismo interés y atención a esta batalla que a la lucha en el frente. Hasta mayo de 1944, los combates con las guerrillas fuera del área operativa estaban reservados al Reichsführer de las SS; en las «áreas de partisanos» declaradas así oficialmente, reinaba de forma suprema. Por mi parte sostenía que la lucha contra las fuerzas enemigas regulares y las guerrillas era un todo indivisible. Mi punto de vista, al que se oponía firmemente el Reichsführer SS, prevaleció en el Estado Mayor de las Wehrmacht y condujo a la transferencia de la responsabilidad general de la guerra de guerrillas en el teatro de guerra italiano al comandante en jefe del Suroeste a principios de mayo de 1944. El «máximo líder de las SS y la Policía» estaba personalmente subordinado a mí en este sentido; tenía que llevar a cabo, de acuerdo a mis lineamientos pero bajo su propia responsabilidad, la guerra de guerrillas en su área. El reglamento tenía un ligero toque político y, por lo tanto, no era satisfactorio desde el punto de vista militar; pero fue posible trabajar con él, ya que se creó un cuerpo de trabajo útil entre el personal dedicado a la guerra de guerrillas y el «Comando Superior de las SS y la policía» en las «áreas operativas» de los ejércitos y a lo largo de las zonas ocupadas por los militares. En la costa, la guerra de partisanos estaba en manos del Alto Mando del Ejército.


  Los límites entre las áreas del Ejércitos y el líder máximo de las SS y la Policía se adaptó al terreno y las fuerzas disponibles en los departamentos responsables.


  El «reconocimiento de los grupos partisanos estuvo controlado en gran medida por el grupo de ejércitos, el Alto Mando del Ejército (Ic) y el Reichsführer SS; la implementación estuvo a cargo de los Servicios de Seguridad (SD), con el cual las autoridades de mando antes mencionadas estaban coordinadas. La cooperación de las oficinas del SD con la»Policía Secreta de Campo" del Ejército se reguló de la misma manera. En pleno cumplimiento de la responsabilidad designada, un oficial superior estaba en principio a cargo de una operación de lucha contra los partisanos, independientemente de si pertenecía a la Wehrmacht, las SS o la policía. Por lo demás, poco a poco entró en juego la siguiente regla: En las retaguardias —⁠o franjas costeras⁠— de las divisiones y cuerpos desplegados, eran responsables dentro de sus franjas los jefes de división y comandantes, quienes dividían las secciones según la ocupación de las tropas. En el área del Ejército en retaguardia, los comandantes en el área de retaguardia tenían el mando. La organización fue apropiada y buena, aunque sólo fuera porque evitaba cualquier esquematismo.


  Se pusieron a disposición grandes formaciones cerradas o formaciones mixtas con líderes independientes para operaciones contra grandes bandas comandadas por el grupo de ejércitos. La fuerza absoluta no era el elemento decisivo, sino la idoneidad de las tropas para la guerra de guerrillas. Si bien en un principio uno podía estar satisfecho con las unidades de infantería, la expansión e intensificación de la guerra de guerrillas requería el uso de artillería, lanzagranadas y minas, vehículos de combate, lanzallamas y otras armas técnicas a una escala cada vez mayor. Hombres bien entrenados y equipados se combinaron y entrenaron localmente en «Jagdkommandos», que estaban disponibles en cualquier momento y tenían que estar disponible para contramedidas inmediatas. Se agregaron formaciones especiales como el «Bataillon Brandenburg». Las grandes formaciones cerradas (divisiones) tenían listos los llamados «comandos de incursión».


  Se trazó así una organización sobre toda la retaguardia, que era eficiente y que estaba destinada en la misma medida a la defensa contra las operaciones aerotransportadas enemigas y como una subestructura para la defensa de la retaguardia basada en terreno adecuados (estrechos, entradas de ciudades) o fortificaciones contra un enemigo de primera línea que hubiera atravesado el frente.


  En las formaciones de retaguardia, los soldados, desde el líder hasta el portador de armas, ya no eran aptos para el uso en el frente. La falta de habilidades físicas o mentales sólo podría compensarse con rasgos de carácter superiores. Esto fue contrarrestado por la vida en los escenarios con sus influencias corrosivas. En el área del Reichsführer de las SS y la policía hubo dificultades particulares debido a la diversidad de las tropas (alemanes e italianos de todas partes de la Wehrmacht y las ramas del partido, rusos, cosacos, checoslovacos, a veces en las unidades más pequeñas) y por la falta de experiencia en el área de combate añadida. Sin embargo, ninguna de estas dificultades sacudió jamás el edificio de la organización de una manera que pusiera en peligro la vida o cuestionara la implementación de la tarea.


  El reglamento alemán «Bandenkampf» emitido en 1942 como resultado de las experiencias en el Este nunca se convirtió en propiedad común de las tropas, ya que apareció en un momento en que la guerra de guerrillas no tenía importancia en mi área. Cuando entró en su etapa decisiva, las batallas en el frente impusieron una demanda física y mental tan grande para el liderazgo y las tropas que no fue posible tratar este asunto, que era necesario en sí mismo.


  El mando superior se tomó la lucha con demasiada ligereza, lo cual era comprensible, ya que el efecto de esta guerra solía estar muy atrás en el terrenos y las tropas combatientes no se sentían directamente afectadas. Los informes de la retaguardia sobre los ataques a unidades que se habían retrasado o en la retaguardia llegaban tan tarde que la reacción que de otro modo se esperaba no tuvo lugar con el aumento diario de la carga en el frente.


  La aversión interior de la jefatura y la tropa, la falta de experiencia en este campo y sobre todo el conocimiento de los inevitables excesos de la guerra de guerrillas me impulsó a ordenar todas las medidas posibles que impidieran el surgimiento de la guerra irregular y su expansión: La vigilancia policial de las células germinales y más tarde de las propias organizaciones ilegales. La pacificación política con la participación de casi todos los líderes de la iglesia italiana, incluido el Vaticano, los líderes políticos, los jefes de administración y otras personalidades influyentes a través de la educación, medidas de bienestar para la población, indultos, exenciones del servicio militar y laboral, de ser trasladados a Alemania y brindar ayuda contra las pandilla. Se hicieron intentos por lograr un cese de las hostilidades, al menos local y temporalmente, a través de negociaciones que tuvieron éxito en varios casos.


  En el claro reconocimiento del peligro crucial de los partisanos, desde junio de 1944, intenté cerrar las brechas en las retiradas de mis ejércitos mediante instrucciones verbales y órdenes escritas. Los principales aspectos de mis órdenes fueron: La «guerra de guerrillas» era tácticamente equivalente a la «pelea en el frente». Los medios de combate (vehículos de combate, artillería, lanzallamas), antes reservados exclusivamente para la «lucha de primera línea», debían utilizarse siempre que el peligro de los partisanos pudiera eliminarse rápida y completamente con su ayuda y las mejores tropas fueran lo suficientemente buenas como para ser utilizadas en la guerra de guerrillas. Esto era para asegurarme de que a través de una acción enérgica y rápida y mediante el uso de tropas disciplinadas, la guerra irregular no degenerara en una acción descontrolada y arbitraria por parte de destacamentos de tropas mal administradas y poco disciplinadas, lo que consideraba como un precursor del caos.


  La lucha con las bandas de partisanos tenía un rostro propio al que debían adaptarse las reglas tácticas. El reconocimiento de combate en el campo de batalla tuvo que ser precedido por un «reconocimiento enemigo» temprano y en curso. Las tropas no eran adecuadas para esto. Su lugar lo tuvieron que ocupar especialistas del SD y de la Policía Secreta de Campo. Las únicas empresas que tuvieron éxito fueron aquellas que actuaron bruscamente mientras observaban el más estricto secreto.


  La remoción de los campamentos de partisanos era de utilidad práctica sólo si las pandillas defendían el campamento. Gradualmente se convirtió en norma acordonar completamente a las bandas y reducir el tamaño de la bolsa atacando desde todos los frentes al mismo tiempo o avanzar contra la línea fija de acordonamiento con tropas de ataque concentradas.


  Bajo el ya mencionado sentimiento paralizante de inseguridad e indefensión se desarrolló una defensa adaptada a la guerra de emboscada. Ya no se esperaba a que nos dispararan desde una casa, sino que se mantenía a raya a los posibles tiradores de emboscada disparando a la casa hasta incapacitar al adversario para no verlo aparecer como un enemigo inesperado por la retaguardia. Cuando se luchaba a largas distancias, asegurar las rutas traseras para los suministros y la evacuación de los heridos se había vuelto particularmente importante si se querían evitar pérdidas importantes.


  Debido al comportamiento brutal, incluso a veces inhumano de los partisanos, tuve que ordenar el uso más agudo de las armas durante un período crítico para evitar las pérdidas extraordinarias que surgieron de un cierto descuido e inapropiada indulgencia por parte de los soldados. La guerra de guerrillas requería, si no se quería actuar de forma francamente suicida, un ajuste mental, que también contenía sus grandes peligros. La única forma de evitar esto era desplegar una fuerza bien disciplinada bajo un liderazgo estricto.


  Me abstuve categóricamente de utilizar fuerzas de bombarderos, que de por sí hubieran sido los medios más efectivos, porque en la lucha contra los partisanos en los pueblos, las bajas que se producirían en la población civil estaban fuera de nuestro control. Los acontecimientos me enseñaron que no se agradece mucho esta consideración.


  Si la guerra de pandillas no se prohíbe totalmente con todas sus consecuencias y es vinculante para todas las partes según el derecho internacional, este principio probablemente tendrá que abandonarse en el futuro. Dada la naturaleza de la guerra de rebeldes o de guerrillas, el derecho internacional permite medidas que son ajenas a los combatientes de primera línea, y desafortunadamente sus disposiciones sólo se especifican en una medida muy pequeña, algunas de ellas basadas en «costumbres de guerra». Las áreas en cuestión son: rehenes, asesinato de rehenes; represalias, su naturaleza, alcance y proporcionalidad; medidas colectivas y sus requisitos previos; órdenes de emergencia y procedimientos judiciales. Uno tiene que darse cuenta de que, en los eventos más salvajes y apasionados, las disposiciones poco claras e incompletas del derecho internacional lamentablemente deben conducir a errores inevitables y sacrificios fatales en ambos lados. Es un pecado contra el espíritu basar los diversos puntos de vista e interpretaciones existentes del derecho internacional (por ejemplo, el punto de vista continental frente al anglosajón) en una interpretación que el líder responsable no puede aplicar en el caso real debido a las reglamentaciones nacionales. Muchas de las acciones mencionadas anteriormente, como las represalias, son puramente «cuestiones de discrecionalidad» que el líder responsable debe decidir caso por caso sobre la base de un examen exhaustivo de la situación general.


  Dado que, de acuerdo con las regulaciones alemanas, sólo los comandantes, desde el comandante de división hacia arriba, que tenían a su disposición a todos los oficiales relevantes, estaban autorizados a imponer represalias, existían suficientes salvaguardas contra medidas irrazonables. Lo cierto, sin embargo, es que la normativa y las críticas no nos llevan a ninguna parte. El soldado cuya vida está siendo juzgada de la manera más mezquina y que sólo ve «rojo» reacciona de manera diferente a un fiscal o un juez detrás de su escritorio bien asegurado.


  Alcance de la guerra de guerrillas


  Los informes diarios de toda la zona de guerra, que convergían en el Departamento de Inteligencia del Grupo de Ejércitos, se mantenían en el mapa de situación y registrados en los archivos; indicaban el aumento constante de las operaciones de combate y las ocurrencias especiales. Los cambios de enfoque también proporcionaron información para la evaluación operativa de la situación.


  El número de operaciones individuales variaba en los principales periodos de combate entre diez y cincuenta diarias. Mientras que los casos de sabotaje contra objetivos importantes para el esfuerzo bélico, los ferrocarriles o los campamentos, eran más o menos locales y, para usar la expresión de un marinero, eran rutinarios, es decir, sujetos a ligeras fluctuaciones en el número; todas las demás actividades partisanas estaban influenciadas al máximo por la situación en el campo de batalla. Como resultado, las contramedidas y la frecuencia de las redadas cambiaban constantemente.


  A medida que la organización de los partisanos se expandió, las áreas «en peligro» u «ocupadas por guerrilleros» se hicieron cada vez más frecuentes. Sin embargo, sólo trajeron peligro cuando estuvieron directamente relacionados con operaciones militares.


  El comportamiento de las bandas de partisanos fue, como ya señalé, una cadena interminable de perversiones contra la ley y violaciones del derecho internacional. En el transcurso de los años de la posguerra, los soldados alemanes fueron acusados de un gran número de agresiones; varios incidentes también han sido objeto de juicios, casi todos los cuales han terminado con la condena a muerte de los acusados. Luego de estos juicios, ¡todavía no se puede decir la última palabra sobre este capítulo! Incluso teniendo en cuenta todas las exageraciones y fantasías inherentes al carácter nacional italiano, así como la presión que todavía ejercen las antiguas bandas de partisanos, en su mayoría comunistas, hay que admitir que también se produjeron actos ilegales y despreciables en el lado alemán. Por otro lado, también es cierto que la prueba convincente de la culpabilidad de los soldados alemanes sólo se ha proporcionado en algunos casos excepcionales. Es probable que los excesos o atrocidades que ocurrieron se distribuyan equitativamente entre las bandas de partisanos, las organizaciones neofascistas y los grupos de desertores alemanes, mientras que sólo la fracción más pequeña, si es que hay alguna, se remonta a formaciones alemanas. También es posible que algunos incidentes se puedan atribuir a rezagados que se excedieron en las contramedidas.


  Hay motivos para pensar que muy pocas irregularidades a este respecto —⁠quizás tres o cinco casos⁠— fueron denunciadas a través de los canales oficiales alemanes al comandante en jefe Sudoeste, y que las ofensas contra la población denunciadas por Mussolini, luego de una verificación alemana, resultó como falsa o exagerada.


  En algunos casos, también existió una diferencia procesal que se remonta a la diferente interpretación de las disposiciones del derecho internacional (por ejemplo, aplicación, alcance y modo procesal de las represalias). Las declaraciones a menudo se oponían a otras declaraciones, por lo que el soldado alemán sólo podía ser declarado culpable si se suponía que las declaraciones juradas de los testigos presentados por el lado alemán eran inverosímiles y el examen más crudo de los testigos del otro lado se suponía fundamentalmente creíble. Se podía argumentar en contra de esta línea de argumentación que tales incidentes incriminatorios no fueron denunciados, sino presentados de manera inofensiva o incluso suprimidos. Dado que todo es posible en tiempos de guerra, estos casos aislados pueden haber ocurrido. Pero tengo que estar en desacuerdo con una generalización, ya que había establecido una red de informes y monitoreo precisamente con esto en mente, lo que no habría permitido tal práctica a largo plazo. Esto incluía conexiones cruzadas entre los departamentos italianos, las tropas y estados mayores alemanes, los mandos de enlace con el Duce, los servicios de ayuda de la Iglesia y finalmente mis frecuentes y repentinas visitas a las tropas alemanas e italianas, los puestos de mando, las autoridades, las consultas con importantes italianos y las medidas de vigilancia de mis representante «especialista», general der Artillery Hartmann, a quien le había dado amplios poderes para llevar a cabo su misión, la organización de la gendarmería de campo, la policía de campo secreta, los servicios de patrulla y el «cuerpo de policía de campo», que era superior en estas cuestiones a todos los alemanes en el teatro de guerra.


  Creo que en ninguna parte y nunca se ha hecho tanto para mantener la disciplina de las propias tropas y para protegerse contra los partisanos bajo el derecho internacional. Además, tomé medidas draconianas en mi área de mando cuando la inmoralidad y la desorganización que comenzaban a tener un efecto perjudicial sobre la influencia y la reputación alemanas, así como sobre la amistad con nuestro socio del Eje y, sobre todo, sobre el bienestar de los alemanes. Mediante tales medidas pude revertir el evidente deterioro de la disciplina del XIV Ejército en el menor tiempo posible. Sin embargo, si durante una guerra o después de una guerra los insurgentes son reconocidos oficialmente como patriotas y héroes incluso por los gobiernos de los países que habían firmado los tratados internacionales, esto equivale a un total desprecio por los el derecho internacional y la suspensión de todo pensamiento legal. Si los abogados pueden decir en tales procesos que la guerra de guerrillas encuentra dos apreciaciones contrapuestas, según sea juzgada por los países de los guerrilleros o por sus oponentes, esta visión no puede justificarse desde el punto de vista jurídico, ya que el derecho internacional como norma primordial es la única base que debe tenerse en cuenta para la valoración. Tales ocurrencias y puntos de vista son fatales para el mantenimiento de una sana moralidad legal en la mayor medida posible. No se puede querer dar al mundo una nueva ley si se procede arbitrariamente con la antigua ley válida.


  PARTE III ENTREGA INCONDICIONAL Y PROCESO


  22 COMANDANTE EN JEFE EN EL OESTE


  La orden


  EL 8 de marzo de 1945 recibí órdenes de presentarme ante Hitler. Al día siguiente llegué al Cuartel General del Führer (Berlín) alrededor del mediodía. El mariscal de campo Keitel me informó en presencia del Generaloberst Jodl que debía reemplazar al mariscal de campo von Rundstedt en el oeste. Entendió mi comentario de que me necesitaban en el teatro de guerra italiano y que, como convaleciente, no tenía la movilidad necesaria para la tarea crucial en Occidente, pero pensó que ciertamente no sería un argumento válido para Hitler.


  La conversación con Adolf Hitler esa tarde, inicialmente en privado, confirmó las opiniones de Keitel y Jodl. Después de una introducción detallada a la situación general, Hitler me explicó que la caída de Remagen finalmente requería un cambio en el mando supremo del teatro de guerra. Sin reprochar a Rundstedt, justificó la medida diciendo que sólo un líder más joven, más flexible, con experiencia en la lucha contra las Potencias Occidentales, que poseyera la confianza del frente, quizás aún podría dominar la situación en el oeste. Era consciente de las dificultades de asumir el mando en este momento de la guerra; sin embargo, me dijo que tenía que hacer este sacrificio, a pesar de mi frágil salud. Tenía la confianza de que haría lo humanamente posible.


  Hitler luego me describió la situación detalladamente. Sólo reproduciré sus palabras en una versión reducida: La decisión de la guerra estaba en el este; un colapso en ese frente significaría inevitablemente el final de la guerra. Esperaba las batallas decisivas con confianza, y esperaba el ataque principal del enemigo con dirección a Berlín. El Grupo de Ejércitos Centro (Schoerner) —⁠en Checoslovaquia y Silesia⁠— había luchado con brillantez y éxito en las batallas anteriores. Reforzado, provistos de suministros suficientes, repelería los ataques dirigidos contra él. A la izquierda estaba el ejército «Busse» (IX), contra el que esperaba el ataque principal y que, por lo tanto, estaba mejor equipado en términos de personal, material y fortificaciones. Para el Grupo de Ejércitos Sur (Rendulic), a la derecha del Grupo de Ejércitos Centro, se aplicaba lo dicho para el Grupo de Ejércitos Centro; si bien el ala izquierda del grupo de ejércitos quizás aún podía incluirse en la batalla principal, sólo esperaba ataques secundarios en el ala derecha. El frente del IX Ejército (Busse) estaba bien equipado; había suficientes fuerzas de infantería con tanques y fuerzas antitanques. Además de la artillería del ejército, la artillería antiaérea estaba bien establecida a gran profundidad bajo el mejor mando de artillería. Había buenas posiciones defensivas con excelentes obstáculos de todo tipo, especialmente obstáculos de agua delante y detrás de la línea de batalla principal, además de Berlín con su defensa integral e instalaciones para defender en secciones. Los rusos no penetrarían este frente.


  Hitler estaba convencido de la capacidad defensiva y había tenido discusiones detalladas y completamente satisfactorias con sus líderes. Sin embargo, las fuerzas del Grupo de Ejércitos Heinrici, que se unía al IX Ejército por la izquierda, aún tendrían que ser reforzadas; allí sólo espera ataques secundarios aquí.


  El Grupo de Ejércitos Sudeste (Loehr) tenía sólo una importancia secundaria; su conducta de combate hasta ese momento aseguraba una defensa sostenida exitosa en conexión con el Grupo de Ejércitos Suroeste (von Vietinghoff), y Hitler esperaba pudiera mantener su fuerza combativa, tal como en Curlandia y Noruega.


  Occidente había luchado duro durante meses, pero la lucha también le había costado mucho a los estadounidenses, los británicos y los franceses. El oeste estaría continuamente abastecido con las cantidades necesarias de suministros, principalmente después de la finalización del refuerzo del frente oriental. Incluso si no podía poner a disposición ninguna formación nueva, sin duda todavía había tiempo para refrescar las desgastadas formaciones en el frente occidental con el personal entrante y los suministros materiales.


  Los Aliados no podían ignorar los obstáculos naturales a los que se enfrentaban sus ejércitos. Remagen era el punto sensible, su limpieza era una prioridad, y también tenía confianza allí.


  En esta etapa de la guerra, se trataba de ganar tiempo hasta que el XII Ejército, los nuevos cazas y otras armas nuevas pudieran desplegarse con toda su fuerza. La Luftwaffe era la culpable de gran parte de los fracasos hasta el momento; ahora había tomado la dirección técnica en sus propias manos y garantizaba el éxito.


  El Grossadmiral Dönitz, comandante en jefe de la Armada, pronto se haría sentir con sus nuevos submarinos y traería un alivio significativo.


  La patria había soportado y logrado lo imposible. Todo el armamento estaba en manos de Saur (del Ministerio de Armamento), en quien tenía plena confianza y que seguramente atendería las demandas vitales de las tropas. Sin embargo, una parte de la producción tenía que ser desviada a las nuevas instalaciones, que representaba lo mejor que había instalado la Wehrmacht alemana durante la guerra. Garantizaba un liderazgo de primera: ¡por eso debíamos ganar tiempo!


  Estas declaraciones de Hitler, que se prolongaron durante horas, fueron notablemente claras y mostraron un sorprendente conocimiento de los detalles. Entonces el mariscal de campo Keitel y el general Jodl dieron información más detallada sobre varios temas. Estos comentarios animaron la imagen, pero no trajeron cambios significativos.


  La orden era clara: «¡Esperar!». Era una carga aún mayor para mí, ya que se me pedía que me mantuviera «anónimo» por el momento, ya que se suponía que mi nombre todavía tenía efecto en Italia.


  La situación y las primeras medidas


  En la noche del 19 de marzo de 1945 conduje hasta el cuartel del comandante en jefe del Oeste en Ziegenberg, donde el jefe del Estado Mayor, general der Kavallerie Westphal, mi antiguo jefe en Italia, me informó en detalle sobre la situación.


  Sólo citaré algunos puntos esenciales: La situación en el Frente Occidental se caracterizaba por la extraordinaria superioridad del enemigo en tierra en términos de personal y material y el control total del espacio aéreo. Alrededor de 85 divisiones estadounidenses, británicas y francesas de fuerza completa se enfrentaban a alrededor de 55 alemanas débiles, sin suficiente personal y suministros materiales. La fuerza de nuestras divisiones de infantería se había reducido a un promedio de 5000 hombres, en comparación con una fuerza inicial de 12 000. La dotación de las pocas divisiones acorazadas seguía estando entre 10 000 y 11 000 hombres; en total, eso significaba que, en el mejor de los casos, había 100 hombres por kilómetro de frente.


  No se podría hablar de una zona defensiva profunda, ni siquiera de pequeñas reservas o del establecimiento de líneas de búnkeres.
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  En el mes de enero, en reconocimiento del desarrollo de la situación en el este, el comandante en jefe Oeste puso a disposición del Frente Oriental 10 divisiones blindadas, 6 divisiones de infantería casi completas, 10 cuerpos de artillería, 8 brigadas de lanzacohetes y muchas otras tropas. Se había prometido su reemplazo para febrero, pero hasta ese momento no había habido señales de ello. En cuanto al espíritu de las tropas alemanas, según informes y observaciones personales, en general seguía siendo bueno. Las tropas estaban cansadas de la guerra y preocupadas por los familiares, pero continuaron cumpliendo con su deber. Eran conscientes de la seria tarea de mantener a salvo la espalda del Ejército en el este. Mi jefe de Estado Mayor consideró necesario decir que todos los soldados del oeste sabían que tenían un papel que desempeñar en la defensa del suelo alemán y en la protección del pueblo alemán en la lucha contra la invasión rusa. Esto y el conocimiento de la exigencia de «rendición incondicional» serían los lazos que aún mantendrían unido al frente.


  En la tarde del 10 de marzo, hablé en gran detalle con el general der Flieger Schmidt —⁠comandante de la Luftwaffe en el oeste⁠— sobre la situación aérea. El breve resumen de la conferencia fue: El Comando Oeste de la Luftwaffe era favorable a una buena cooperación con el comandante en jefe del Oeste. Las divisiones aéreas y los cuerpos antiaéreos trabajan a la perfección con los grupos del ejército. Las unidades antiaéreas del ejército y las divisiones antiaéreas del distrito aéreo estaban integradas en el marco de mando del cuerpo antiaéreo, mientras que los distritos aéreos estaban subordinados al Comando Oeste de la Luftwaffe. Los intereses del Ejército y de la defensa aérea de Alemania se cruzaban a veces. Por supuesto, la flota aérea bajo el imaginativo liderazgo del general Stumpff no siempre podía hacer justicia a los intereses del Ejército. La abundancia de tareas era inversamente proporcional a la artillería disponible. La supremacía aérea aliada, las deficiencias y lagunas en la organización terrestre de los aviadores, las dificultades técnicas y aeronáuticas de los nuevos aviones (radiador), las fluctuaciones del clima primaveral en la llanura del Rin, difíciles de predecir, la falta de combustible y las piezas de repuesto de aviación empeoraron las cosas; y en el lado antiaéreo, la movilidad insuficiente de las baterías y la de entrenamiento para el uso móvil la hacía inadecuada. Aunque el combate terrestre era algo ajeno a las defensas aéreas, se habían visto cada vez más atraídas por este tipo de tareas. Fue sólo gracias a los comandantes generales de las fuerzas antiaéreas, de calidad por encima del promedio, el general Bogatsch y el general Fickert, que se pudieron cumplir las demandas del Ejército.


  Finalmente, señalé dos puntos al General Schmidt con insistencia: el establecimiento consistente de prioridades, que debía llevarse a cabo en el área de Remagen en ese momento, y una intensificación de todos los esfuerzos por parte de la Luftwaffe y de la Marina, con su artillería pequeña, para destruir el puente en Remagen. Las conferencias con el jefe de Estado Mayor, el jefe de intendencia y los jefes de inteligencia y transporte ferroviario me mantuvieron muy ocupado. Expresé mis impresiones muy claramente en una conversación vespertina con el Estado Mayor de las Wehrmacht. Vista de cerca, la situación parecía mucho más grave de lo que me habían descripto en el Cuartel General. Por lo tanto, mis solicitudes tendrían que cumplirse en la medida de lo posible.
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  En la mañana del 11 de marzo de 1945 me encontraba con el Grupo de Ejércitos B (mariscal de campo Model), donde, en presencia del mariscal me dirigí al puesto de mando del LIII Cuerpo de Ejército, donde me reuní con el comandante en jefe del XV Ejército, general von Zangen y sus comandantes generales. Partes de dos divisiones de infantería y una división blindada americanas con artillería habían logrado establecerse en el margen derecho del Rin; aún no se había podido oponer una defensa igualmente fuerte a ellas. Las alas frente a la cabeza de puente eran particularmente débiles y peligrosas. El suministro de municiones también era insuficiente, lo que hacía la situación más grave al no poder atacarse el puente con fuego de artillería. La eliminación de la cabeza de puente enemiga sólo parecía posible si se aceleraban y fortalecían los traslados de personal y material. Como tampoco me gustaban mucho las condiciones detrás del frente, tenía que ver la situación en su conjunto como preocupante.


  A última hora de la tarde del mismo día me encontraba con el Grupo de Ejércitos H en el Bajo Rin, donde su comandante en jefe (general Blaskowitz) me dio una conferencia en el puesto de mando del Ejército de Paracaidistas (general Schlemm). El resultado de la presentación fue: El grupo de ejércitos esperaría con confianza los próximos eventos si tenían al menos ocho a diez días para descansar, organizar las instalaciones defensivas y suministros. El grupo de ejércitos debía y quería defender el Rin, es decir, luchar por él.


  En Holanda, el XXV Ejército (general Blumentritt) combatía con fuerzas débiles pero suficientes para su propósito, de las cuales las partes más poderosas se desplegaban correctamente en el ala izquierda. Más a la izquierda, hasta el Ruhr, se ubicaba el Ejército de Paracaidistas de Schlemm, cuyas partes más poderosas tenían que llevar la carga completa en la zona de batalla principal. Las divisiones del Ejército desplegadas entre el Lippe y el Ruhr eran más débiles pero estaban a la altura de la tarea, lo que desafortunadamente resultó ser una visión demasiado optimista. Fuertes fuerzas estaban en reserva.


  Todo lo que escuché me causó una buena impresión, de modo que, recordando la actuación de combate única del Ejército de Paracaidistas al oeste del Rin, pensé que podía esperar con confianza la esperada batalla en el ala derecha del frente.


  No fue sino hasta el 13 de marzo que las discusiones pudieron tener lugar en Rheinpfalz en el Grupo de Ejércitos G, con el VII Ejército a la derecha y el I Ejército a la izquierda. También escuché a los comandantes de división en el frente. Ambos ejércitos consideraban que la situación era peligrosa, pero no tan desesperada si se traían reservas móviles. El I Ejército esperaba ataques desde la derecha.


  El desarrollo de las líneas de resistencia en la retaguardia había comenzado, pero necesitaba más personal y material para perfeccionarlo, y sobre todo tiempo. En mi opinión, las preocupaciones sobre los búnkeres defensivos eran exageradas, como lo demostraron los combates posteriores. Como señalé en su momento, los búnkeres también tenían sus innegables ventajas para el combate desde abajo. Cometí dos errores en ese momento, en primer lugar, que la movilidad de las tropas se vio afectada en un grado inesperadamente alto al desplegar los servicios de retaguardia en los búnkeres y, en segundo lugar, que la resistencia de las formaciones de retaguardia era bastante baja. Pero, el Muro Oeste era un hecho y, en virtud de su existencia, tenía que tener un efecto repulsivo o conducir a un ataque más cauteloso del enemigo.


  El VII Ejército estaba en el proceso de construir las defensas en el Mosel y su ala izquierda estaba involucrada en una feroz lucha de ida y vuelta. La 159° División de Infantería, reforzada con armas pesadas e ingenieros, se encontraba en el centro de gravedad, pero no tenía gran experiencia en combate. Las posiciones traseras se estaban ampliando.


  En la noche del 13 de marzo había obtenido una impresión personal superficial de la situación. Desafortunadamente, dada la presión del tiempo, el frente demasiado largo y la inmovilidad que me imponía mi lesión, no tuve la oportunidad de visitar el frente y a sus unidades de primera línea. Fue desafortunado, porque podría haber tenido una mejor idea de la situación y de la condición de las tropas en lo inmediato, y podría haber llegado a una decisión diferente.


  La situación se me presentaba de la siguiente manera: Gran concentración de fuerzas enemigas en el área de Remagen y frente al I Ejército a ambos lados de Saarbrücken. Signos de una mayor concentración enemiga en el III Ejército de los EE.UU., frente al ala derecha del VII Ejército y frente al Ejército de Paracaidista. Continuos y aparentemente crecientes ataques contra el ala derecha del I Ejército al sur de Trier. Abandono por parte del enemigo en el frente holandés (XXV Ejército), en la franja del Rin frente al área del Ruhr (V Ejército Panzer) y el frente del Alto Rin (XIX Ejército).


  La agrupación de fuerzas aliadas facilitaba ver las intenciones del enemigo: Querían usar el éxito casual en Remagen para dividir el frente occidental alemán en dos mientras protegían los flancos, establecer contacto con los rusos por la ruta más corta y así cerrar finalmente el norte y el sur de Alemania, o, lo que era menos probable, limitar el avance hacia el este y atacar el área del Ruhr desde el sur y el sureste. Atacar al único bastión occidental del Rin que quedaba (Sarre) para destruir el Grupo de Ejércitos G y, por lo tanto, utilizar el cruce del Rin como punto de partida para las operaciones contra el sur de Alemania. Atacar por medio de los ingleses para obligar al Ejército de Paracaidistas a cruzar el Rin y formar una cabeza de puente con las posibilidades operativas entonces dadas en tres direcciones.


  El ataque para expandir la cabeza de puente de Remagen fue alimentado constantemente; el enemigo, sin embargo, aún no tenía firmemente en sus manos el crucial terreno alto. Se estaban realizando ataques contra el Grupo de Ejércitos G, especialmente contra el I Ejército; la situación del VII Ejército aún no se había aclarado por completo. Frente a ambos ejércitos, sin embargo, se asomaban los sectores de ataque del enemigo. Por otro lado, el esperado ataque contra el Grupo de Ejércitos H se retrasó, pero como parte del conjunto era inseparable de las operaciones en curso.


  Las fuerzas enemigas eran superiores en términos de personal y material. La Fuerza Aérea Aliada dominaba el área.


  Después de las batallas más duras y costosas, sus propias fuerzas fueron empujadas hacia las posiciones del río y hacia las partes aún intactas del Muro Oeste y sólo la parte más pequeña se agrupó y refrescó para la nueva fase de combate. Las reservas necesarias de la dirección media y superior aún no se habían formado o aún no estaban en los lugares tácticamente correctos.


  Remagen exigía más y más fuerzas. Como centro de gravedad, se tragó prácticamente sólo los reemplazos y suministros del comandante en jefe Oeste y atrajo magnéticamente todo, desde la derecha hasta la izquierda, hacia sí. Esto hizo que el reagrupamiento, el descanso y el reequipamiento en los otros grupos de ejércitos fuera más difícil, si no imposible. Éste era el mayor peligro.


  Las contramedidas contra las primeras fuerzas enemigas que cruzaron el Rin no se iniciaron con la severidad que por sí sola podría haber garantizado una limpieza rápida, segura y relativamente fácil. Con la limpieza o al menos con la detención de la expansión de la cabeza de puente de Remagen, el frente del Rin se podía mantener.


  La cabeza de puente de Rheinpfalz se ofreció a un ataque enemigo integral, que se esperaba que tuviera lugar en poco tiempo. Pero al menos el Mosela con el terreno favorable detrás de él era un obstáculo notable.


  El Muro Occidental con sus fortificaciones y su profundidad en la franja del I Ejército no podía ser invadido fácilmente, el terreno del Sarre Occidental con sus muchas secciones presentaba al atacante extraordinarias dificultades y daba al grupo de ejércitos todas las posibilidades de una defensa móvil. Todo dependía de disponer a tiempo de los refuerzos y reservas necesarios; la falta de grandes reservas motorizadas en ese momento era motivo de preocupación. No vi manera de remediar esta deficiencia inmediatamente.


  El Grupo de Ejércitos G sólo podía ser ayudado por el XIX Ejército. Si el ataque llegaba muy rápido, no se podían evitar una crisis graves. El tiempo se había convertido en el factor determinante.


  El Grupo de Ejércitos H, en sus posiciones detrás del Bajo Rin, aún necesitaba tiempo para reagruparse y refrescarse. Como las tropas británicas estaban muy maltratadas por los duros combates al oeste del Rin, asumí que ese tiempo todavía estaba disponible.


  Los distritos militares del oeste mostraron mucha comprensión por la situación, se integraron voluntariamente en el plan general y brindaron apoyo por iniciativa propia, especialmente el distrito militar V (Stuttgart), el distrito militar XII (Wiesbaden) y el distrito militar XIII (Núremberg).


  La Luftwaffe tenía a su disposición importantes fuerzas antiaéreas. Hasta ese momento, las grandes pérdidas habían sido parcialmente compensadas por la motorización improvisada de fuerzas antiaéreas instaladas permanentemente. Sobre ello se podía hacer mucho más. Sí, había que hacer más, ya que eran casi los únicos calibres de largo alcance que podían tener una importancia significativa, especialmente detrás del obstáculo del Rin y en posiciones de flanco, por ejemplo, en las esquinas del bastión del Sarre y en los flancos de la cabeza de puente de Remagen. La munición más favorable en comparación con la artillería del Ejército lo exigía; el fuego antiaéreo podría convertirse en la columna vertebral del frente. Su uso en profundidad como reemplazo de los antitanque tuvo que ser cada vez más considerado. Como resultado, las defensas aéreas inherentemente débiles se debilitaron aún más. Pero, ya no era capaz de una defensa aérea efectiva; los ataques aéreos enemigos habían cambiado su enfoque de las ciudades y centros industriales a las zonas de combate y movimiento del Ejército. A la hora de sopesar los pros y los contras, había que dar prioridad al frente y a las líneas de abastecimiento.


  Los aviadores hicieron un gran esfuerzo, pero no fue suficiente para lograr un éxito respetable. La falta de combustible, los ataques enemigos a los aeródromos y el clima desfavorable los debilitó. Quizá todavía se podían mejorar algunas cosas, para dar al vuelo de caza su antigua movilidad y algo del aura proverbial que supo tener entre amigos y enemigos por igual.


  La situación del suministro era mala, en algunas zonas estaba en crisis. A esto se sumaba la incertidumbre de la llegada de los trenes de suministros, no se podía evitar la mala planificación y era inevitable esperar una crisis en el frente. La red ferroviaria resultó gravemente dañada y ya no se podía considerar como un factor seguro si fallaban otros tramos de la línea. Sorprendentemente, se había hecho o preparado poco en relación a ello; si aún podría ocurrir una mejora radical era al menos cuestionable. Sin embargo, había que abordar una mejora en la organización.


  En definitiva, la situación era muy tensa, y podía dar giros decisivos en los siguientes días y semanas, lo que era doblemente posible, ya que la posición del Rin no había sido explorada y ampliada a tiempo. Además, los signos de desintegración se habían hecho visibles detrás de los frentes, lo que me dio que pensar. El número de desertores permitió sacar conclusiones preocupantes sobre la voluntad de lucha.


  La actitud interna de la población civil de algunos distritos, especialmente el Rin y la región del Sarre, apoyó estos signos de desintegración. Los reproches mutuos ampliaron la brecha. Incluso en altos estados mayores se escuchaban conversaciones políticas que socavaban la voluntad unificada de resistir; se propagaron inaudiblemente hacia abajo.


  La situación general obligó a considerar fríamente las medidas para el futuro más cercano ¿Era todavía justificable continuar la resistencia en el Rin y en el Sarre? Mi orden fue sucinta: «¡Esperar!».


  Después de los casi nueve meses de lucha en retirada con sus inevitables consecuencias, Hitler tampoco esperaba ya allí la batalla decisión: ordenó defender el frente actual que, según el terreno, compensaría las debilidades que también conocía. Parecía querer ganar tiempo hasta que maduraran los acontecimientos en el Este y surtieran efecto los realineamientos y las nuevas armas. En el caso del Sarre, las consideraciones económicas en tiempos de guerra también jugaron un papel. Tras la pérdida de Silesia, la región del Sarre se había convertido en un factor decisivo en la conducción de la guerra en general. Incluso las pérdidas parciales eran difíciles de soportar; la compensación tenía que ser proporcionada por el aumento de la producción de las áreas restantes, las que a su vez tenía que tener una mayor seguridad. También había que tener en cuenta que con el acercamiento hostil al Rin, no sólo la industria básica en la región del Sarre sino también la importante industria de armamento renana (por ejemplo, Ludwigshafen) se paralizarían.


  Por supuesto, la «lucha por ganar tiempo» también habría sido concebible en una batalla sostenida en las profundidades de Alemania, pero equivalía a renunciar a estas áreas de producción de armamentos. Es por eso que no podíamos pensar en ello al principio. ¿Cómo fueron las circunstancias en detalle?


  ¿Cómo eran las circunstancias en detalle? Mantener la posición del Rin dependía de Remagen. Si la cabeza de puente se expandía al ritmo de ese momento, su apertura no podría detenerse a largo plazo. Si se abrían brechas en la línea alemana, frente a la cabeza de puente, el enemigo usaría sus fuerzas móviles para abrirse paso y, sin importar en qué dirección avanzara, derribaría las defensas del Rin, al menos entre el área del Ruhr y el Lahn, posiblemente hasta el Main. Había que hacer todo lo humanamente posible para evitar que la cabeza de puente se abriera. A pesar de las enormes dificultades, pensé que al menos se podía lograr un retraso.


  En algunos aspectos, las condiciones en el Rin eran menos favorables. El propio Grupo de Ejércitos B estaba convencido de la necesidad de su tarea; en el Grupo de Ejércitos G, en cambio, me parecía que había una visión dudosa de lo que había que hacer. La tendencia general jugaba —⁠abiertamente o en secreto⁠— con la idea de evacuar el Sarre.


  El factor decisivo para el curso de las operaciones fue el momento del ataque enemigo; se podía decir con seguridad que era un «ataque de pinzas». Si todavía había tiempo, se podía completar el desplazamiento de las divisiones y los refuerzos detrás del VII Ejército y en el ala derecha del I Ejército. Esto proporcionaría un apoyo al frente que no debía subestimarse, y que obligaría al enemigo a luchar con fuerza. Ésta era la única forma en que podíamos determinar el ritmo de evacuación en caso de que fuera necesario. Sólo así las tropas americanas y francesas llegarían al Rin en unas condiciones que exigirían imperiosamente un alto y crearían condiciones favorables para la batalla por el Rin. Si el ataque era inesperadamente rápido, ya no se hablaría de una retirada planificada.


  El Grupo de Ejércitos G no podía moverse bien en tales condiciones. Tenía muy pocas fuerzas motorizadas, los aviones enemigos dominaban el espacio aéreo y el desorden que aún existía detrás del frente dificultaba todos los movimientos en el terreno estrecho y lleno de obstáculos. El resultado, que podía preverse, sería que el enemigo llegaría al Rin con pérdidas mínimas e iniciaría el cruce de inmediato, mientras que nuestras tropas, en la medida en que regresaran, serían duramente golpeadas por las fuerzas terrestres y aéreas.


  Tomé la posición de que la cabeza de puente alemana en el Sarre, desde un punto de vista puramente militar, no tenía una importancia decisiva para la campaña. Los puntos de vista superiores del Estado Mayor de las Wehrmacht que tenían su justificación interna, debían ser respetados por mí como soldado siempre que considerara militarmente posible la batalla por el Sarre después del examen más agudo de mi conciencia. Sobre la base de mi información personal sobre la situación en los ejércitos pensé que podía decir que sí. Si no se podía mantener el Sarre, las hábiles operaciones militares podrían al menos retrasar el ataque a través del Rin en este terreno extremadamente difícil para el atacante.


  En el Grupo de Ejércitos H no había dudas sobre la necesidad de luchar por el Rin. Por lo tanto, manteniendo el Rin y el baluarte del Sarre, se eliminaría o estrecharía la cabeza de puente de Remagen.


  De nuevo en el Cuartel General del Führer


  El 15 de marzo de 1945 volví a discutir la situación con Hitler. La razón de esto fue el desarrollo desfavorable en el Sarre. Hitler generalmente estuvo de acuerdo con lo que dije. Autorizó el abandono del muro oeste en el ala derecha del I Ejército y el repliegue de esta ala a las posiciones intermedias. Reconoció la dificultad de la situación en la cabeza de puente de Remagen, pero quería que continuaran los esfuerzos para estrechar la cabeza de puente.


  La importancia del área del Ruhr y el área del Sarre, así como la industria Rin-Meno se vio afectada. Se debía traer una división de Dinamarca con todas sus fuerzas lo más rápido posible, pero no podía prever el envío de otras divisiones, de lo contrario, el programa de formación y, por lo tanto, la continuación de la guerra estarían en peligro. Por otro lado, los reemplazos y suministros, especialmente los tanques, debían llegar rápidamente y en gran escala para que las divisiones desgastadas pudieran reponerse y recuperar el poder de combate completo.


  Se espera un aumento en la aviación de combate en un futuro previsible; Hitler había tomado medidas especiales para intensificar y acelerar la producción. Estaba de acuerdo con la subordinación de los distritos militares (excluyendo el distrito militar VII).


  Al regresar del cuartel general del Führer, en la noche del 15 al 16 de marzo, tuve la impresión de que Hitler estaba convencido de un éxito defensivo en el Este, y que los eventos en el Oeste no lo sorprendieron ni lo alarmaron particularmente, ya que suponía que una vez estabilizada la situación en el Oeste para podría sanear el Este con las fuerzas entonces liberadas y las nuevas formaciones, y creía en la ejecución incondicional de sus órdenes en cuanto a la intensificación de los suministros. La realidad se veía diferente.


  La División de Dinamarca no tenía plena capacidad de combate y se desplegó tan tarde que estaba fuera de discusión su uso en Remagen, y tuvo que ser llevada a mitad de camino hacia el Alto Mando XI del Ejército en dificultades en el área de Kassel. Los suministros de personal y material se registraban de forma continua, pero sólo gota a gota. En ese momento no pude determinar dónde estaba la fuente de la falla, si era el intendente general, el comandante de las unidades de reserva y sus oficinas subordinadas, el Ministerio de Armamentos, los ferrocarriles o los grupos de ejército.


  Pérdidas de terreno


  Había logrado algo esencial de Hitler, la retirada del ala derecha del I Ejército del Muro del Oeste. Pasé la orden a mi jefe de Estado Mayor desde el Cuartel General del Führer. El desarrollo crítico de la situación en el VII Ejército me incitó ya el 16 al 17 de marzo a conducir hasta el Alto Mando del VII Ejército. La única tarea que le di al ejército fue defender el Nahe para cubrir el flanco norte del I Ejército. Con el repliegue del ala derecha del I Ejército y la transición a las defensas al Nahe, el Grupo de Ejércitos G comenzó a retirarse; podría conducir a una catástrofe si las posiciones del ala exterior de los dos ejércitos, especialmente el ala derecha asediada del VII Ejército, no lograban mantenerse. En términos de espacio, la cabeza de puente del Rin en una posición táctica favorable apenas era suficiente para movimientos simultáneos desde tres direcciones.


  En esta difícil situación, el Grupo de Ejércitos G tenía una sola tarea, coordinar los movimientos de las alas internas del VII y I Ejércitos con los del ala derecha del VII Ejército. Exigía un liderazgo táctico enérgico cerca del frente, sin consideraciones operativas inútiles después de que la evacuación total no se hubiera iniciado a tiempo. No todo parecía perdido todavía, ya que la ruptura en Kreuznach se solucionó con un contraataque y un apoyo de tanques suficientemente fuerte. El éxito fue más que modesto por una variedad de razones: ¡Logramos un retraso a corto plazo!


  Los acontecimientos del 19 de marzo de 1945 mostraron tensiones insoportables en el Renania y también en Remagen. El ala derecha del VII Ejército estaba desquiciada; el ataque en dirección a Oppenheim podía representar el mayor peligro para el Grupo de Ejércitos G si un grupo de fuerza avanzaba simultáneamente vía Kreuznach en dirección a Worms-Ludwigshafen. Las alas internas de los dos ejércitos en el Renania fueron rotas y superadas en partes. Era obvio que el Palatinado de Renania ya no podía mantenerse. Una «operación libre» estaba fuera de discusión porque faltaban todos los requisitos previos para ella. Debía evitarse cualquier medida precipitada, ya que podría tener efectos psicológicamente peligrosos y, dado el espacio reducido, provocaría dificultades en la marcha, lo que tendría consecuencias imprevisibles bajo la presión enemiga en tierra y aire.


  La importancia que atribuía a la turbulenta situación que se desarrollaba me impulsó a permanecer en el Palatinado de Renania entre el 16 y el 17 y el 21 y el 22 de marzo. Mucho dependía del comportamiento del VII Ejército. Tenía que saber que el destino del I Ejército dependía de su conducción de la batalla, pero ese I Ejército se había vuelto decisivo por la velocidad de sus movimientos. La tarea era difícil. La tarea fue difícil. Desde un punto de vista puramente táctico, la situación en el 1.er Ejército era aún más difícil. Era crucial que el ala izquierda del Rin, el ala rotatoria, se mantuviera; tenía que ajustarse hacia el centro. El Bosque del Palatinado de Renania era enorme y fundamental, y su posesión era un requisito previo para los movimientos posteriores. El Alto Mando del I Ejército bajo su comandante en jefe, el general Foertsch, con su eficiente jefe de Estado Mayor, el general Hauser, se distinguió particularmente en la previsión, la toma de decisiones y el liderazgo de mandos.


  Con la falta de combustible y las inevitables fricciones y averías asociadas al combate en tierra y aire, eran de esperarse sorpresas que aparecieron en abundancia.


  Durante una discusión con el ministro Speer y Herr Roechling en mi Cuartel General, que tuvo que ser interrumpida brevemente por un ataque con bombas[42], llegó el informe de que los tanques estadounidenses estaban parados frente a Kaiserslautern. Nuevamente pude determinar en el Alto Mando del I Ejército que había tomado todas las medidas tácticas posibles y necesarias a pesar de la extrema tensión nerviosa. Fue gratificante que las débiles contramedidas en el ala derecha del VII Ejército le quitaran impulso al avance del enemigo. Vi por mí mismo la construcción de las cabezas de puente del Rin en Speyer y Germersheim, reforzadas por fuertes fuerzas antiaéreas, y noche tras noche desde el 16 de marzo pude ver las partes traseras de los ejércitos retrocediendo en una sucesión ininterrumpida a través del Rin. En el caso de un avance enemigo a lo largo del Rin desde el norte, hacia Speyer, la Fuerza Aérea tendría que luchar contra este movimiento hasta el punto del autosacrificio. Estuve feliz de que la acción enemiga no requiriera este uso de los aviadores.


  Los últimos días antes de que finalmente se despejara la orilla occidental del Rin se dejaron a la iniciativa de los ejércitos, los mandos generales y las divisiones. Es gracias a su energía que se superaron las interminables dificultades, el bloqueo de las carreteras, los ataques aéreos enemigos en los caminos y pueblos ocupados, la falla de los equipos, de los vehículos de motor y las comunicaciones.


  El mérito principal lo merece el Alto Mando del I Ejército (general Foertsch), que desde el 21 de marzo encabezó el mando supremo de todas las tropas en Renania, mientras que el mando supremo del Grupo de Ejércitos G y el VII Ejército tuvo que construir la defensa del Rin en la orilla este. Después de la evacuación de Ludwigshafen el 21 de marzo, Speyer, Germersheim y Maxau aún debían mantenerse como cabezas de puente, cada una para la transferencia de un cuerpo. El 23 de marzo pude dar la orden de evacuación de estas cabezas de puente, que tuvieron lugar el 24 y 25 de marzo.


  Terminó marzo de 1945. La operación enemiga se había adaptado a la naturaleza del bastión saliente del Sarre. El enemigo había elegido el momento más temprano para el ataque, pero no había aprovechado la operación de pinza que se le ofrecía. Los ataques de los tanques fueron audaces, atrevidos contra el ala derecha del VII Ejército. Notable fue la rápida sucesión de operaciones, una señal de una ruptura con el patrón observado en Italia, junto con el liderazgo diestro y el uso despiadado de las fuerzas blindadas en un terreno que era decididamente desfavorable para el uso de formaciones blindadas grandes. Basándome en mis experiencias en terreno italiano similar, no había contado con un éxito temprano de las fuerzas blindadas estadounidenses, aunque el fracaso parcial de las desgastadas tropas alemanas facilitó las operaciones de combate estadounidenses. Me sorprendió, sin embargo, que las fuerzas blindadas que irrumpieron no aprovecharan el momento y, apoyadas por sus fuerzas de combate aéreo, aislaran al Grupo de Ejércitos G de los puentes del Rin y así dieran el primer paso hacia su destrucción. El hecho de que pudiéramos cruzar el Rin con fuerzas notables, aunque muy desgarradas, y establecer una nueva defensa detrás del río se debe a este error del liderazgo aliado.


  La supremacía de la Fuerza Aérea enemiga hace mayor la gloria en el Palatinado de Renania.


  Atribuyo el inesperado colapso alemán en estas áreas a las discusiones con los comandantes supremos y varios comandantes de división a las siguientes causas: Las tropas habían estado luchando casi sin descanso durante meses. El énfasis repetido de Hitler en la orden de detener la evacuación resultó en la pérdida del mejor personal y material que ya no podía ser reemplazado. Además, hubo intervenciones disruptivas de Hitler, que tomó tiempo para revertir o cambiar. Las medidas de Hitler hablaban de su falta de contacto con el frente; no podías simplemente liderar desde el escritorio.


  Con todo el reconocimiento a la excelente actuación del mando y de la tropa, los duros combates defensivos de los últimos meses habían tenido un impacto físico y psíquico mayor del que podía suponer en base a los primeros controles. En vista de la situación avanzada y la amplitud del frente, me era imposible visitar el frente de combate. Conocer las condiciones reales en el ala izquierda del VII Ejército y en el ala derecha del I Ejército probablemente me hubiera llevado a obligar a Hitler a cambiar mis órdenes, pero sin que el resultado final pudiera cambiar nada esencial. Sin embargo, debo decir que incluso entre los débiles restos de las divisiones había un espléndido espíritu de lucha. El hecho de que las fuerzas más débiles fueran suficientes para reducir el impulso de las cuñas de tanques estadounidenses o para desviarlas en otra dirección llevó a la conclusión de que las operaciones en esta zona, que era particularmente favorable para la defensa, tácticamente se llevaron adelante correctamente.


  Las existencias de municiones y combustible eran alarmantemente bajas para una batalla decisiva o móvil, y los suministros eran irregulares. El ataque estadounidense llegó tan pronto que la concentración de la reserva no pudo llevarse a cabo. Sobre todo, faltaba una División Panzer o de Granaderos Panzer como reserva.


  El permiso que había obtenido del Cuartel General del Führer, la noche del 15 al 16 de marzo, para abandonar parcialmente el Muro Oeste llegó demasiado tarde. Un día antes, el desastre en el Bosque del Palatinado podría haberse evitado.


  Nuestros aviones eran demasiado pocos. A esto se sumó el clima desfavorable en el valle del Rin. Por otro lado, la Fuerza Aérea enemiga era abrumadora, y los enlaces de comunicación inherentemente difíciles en el área sufrieron considerablemente por los bombardeos.


  Y, sin embargo, precisamente debido a la situación desesperada, la lucha de las unidades fusionadas, combativas y obedientes marcó un punto culminante en el esfuerzo de guerra alemán.


  El cruce en Oppenheim y sus consecuencias


  Retrasé deliberadamente la evacuación de la orilla izquierda del Rin, incluidas las cabezas de puente, hasta el último momento. Gracias a ellos, el grueso del grupo de ejércitos en la margen derecha del Rin pudo reagruparse y reabastecerse de manera improvisada. Donde se libraron duros combates, como en el ala izquierda del Grupo de Ejércitos G, el enemigo recién pudo atacar a través del Rin varias semanas después, a fines de marzo o mediados de abril. Fue diferente en el ala derecha, donde las divisiones del ejército de Patton forzaron el cruce del Rin casi inmediatamente después de superar las defensas alemanas del Rin occidental. No tenía ninguna duda de que el Alto Rin tampoco podría mantenerse durante semanas, nuestra fuerza se había agotado demasiado y era muy débil para eso. Pero aun así, el Rin era un obstáculo que sólo podía superarse rápidamente si se tenía en cuenta la fuerza defensiva natural. El Alto Mando del VII Ejército, que estaba al mando en la margen derecha del Rin, conocía mis puntos de vista y se le advirtió que probablemente se intentaría una transición. Me sorprendió aún más el informe de que los estadounidenses habían cruzado el Rin cerca de Oppenheim en la noche del 22 y 23 de marzo casi sin resistencia. Operacionalmente, esto le daba al enemigo la oportunidad de avanzar hacia la retaguardia del I Ejército, que todavía estaba luchando en algunas partes al oeste del Rin, y aseguraba la cuenca de Frankfurt para nuevas operaciones. Además, descubría deficiencias tácticas en las defensas alemanas del Rin, lo que multiplicó el impulso de las operaciones enemigas y tuvo un efecto desfavorable en el estado de ánimo de los nuestros líderes y tropas.


  Dado que no se tomaron disposiciones para contraataques inmediatos, era necesario intentar arrojar a las fuerzas enemigas aún débiles al otro lado del Rin con un contraataque que requería fuerzas potentes. Esto fracasó a pesar del uso de una formación de élite de cañones de asalto y suficiente artillería. Creo que debo decir que no fue culpa del valiente líder del ataque, el coronel Runge. Murió como un soldado, algo que lamento particularmente.


  Luego del contraataque fallido no había perspectivas de detener el avance de las 3° y 45° Divisiones estadounidenses las otras que las seguían rápidamente. El terreno era demasiado desfavorable para esto y las tropas estaban demasiado desgastadas, débiles y carentes de equipos y armas pesadas. Mientras tanto, sin embargo, el Alto Mando del VII Ejército, habiéndose vuelto más activo, y el Alto Mando del I Ejército, con particular energía, habían organizado las formaciones y construido un frente defensivo. No harían posible una resistencia decisiva, pero pretendían permitir el contraataque, tras el cual, apoyados en el terreno, se podía obtener un cierto éxito en la defensa, es decir, el desgaste de las fuerzas enemigas.


  Como ya se mencionó, contaba con un cerco del ala norte del I Ejército y un enrollamiento del frente de la Selva Negra, así como una ocupación relativamente fácil de la llanura Rin-Meno al sur del Meno. En ese momento, no consideré atravesar el Meno hacia el norte. Tal operación estaba destinada a conducir a una fragmentación de las fuerzas enemigas, tanto más cuanto que consideraba que el ataque enemigo entre Frankfurt y Hanau sólo sería factible con fuerzas más poderosas. Esto requería una gran cantidad de equipos de cruce y puentes que, según mis cálculos, la oficina de Oppenheim sólo podría proporcionar si se descuidaban los intereses de las otras tropas de combate. Por otro lado, la fuerza de las formaciones franco estadounidenses que hasta ese momento se habían empleado al sur del Mosela hacían posible divergir hacia el norte, especialmente si la batalla decisiva se iba a producir en el área metropolitana de Berlín.


  El avance desde el noreste conducía a través de Hanau-Fulda a Alemania central en el área entre las montañas Harz y el bosque de Turingia, es decir, justo en el corazón de Alemania, cerca del último centro de armamento alemán y el frente ruso. Sin embargo, este movimiento tenía que superar extraordinarias dificultades del terreno, incluidos pasajes estrechos que podían cerrarse durante largos períodos con relativamente pocas fuerzas. Sin embargo, lo más importante era ganar tiempo para asegurar que las operaciones en el Este se desarrollaran según lo planeado.


  El 24 de marzo de 1945 aún no había claridad sobre las intenciones del enemigo; todas las consideraciones culminaron en conjeturas. Un avance de fuerzas sobre el Meno en dirección a Frankfurt y Hanau no podía considerarse como el primer paso de una operación a través del Meno; esto era necesario para asegurar el flanco izquierdo de todas las operaciones en curso más al sur. Pero era importante, aun sin considerar esta posible operación, que se mantuviera la barrera del Meno.


  A pesar del terreno favorable, el Grupo de Ejércitos G enfrentó una tarea extraordinariamente difícil. Faltaban divisiones móviles, armas antitanque y artillería de largo alcance. Faltaba combustible y abastecimiento. En términos de entrenamiento y armas, las divisiones de infantería recién renovadas trajeron poco consigo que fuera esencial para una forma moderada de guerra defensiva móvil. Así como Remagen se había convertido en la tumba del Grupo de Ejércitos B, la cabeza de puente de Oppenheim parecía que se convertiría en la tumba del Grupo de Ejércitos G. Aquí, también, la ruptura inicial, que pronto creó un agujero más grande, se comió a todas las fuerzas que se trajeron desde las otras partes del frente y las unidades de reemplazo que habían sido traídas desde la retaguardia. Además, aunque el área alemana era conocida geográficamente, sólo una pequeña parte estaba fortificada. Por supuesto, la falta absoluta de aviones y el en ese momento reducido apoyo de los cañones antiaéreos también fueron particularmente desventajosos. Las formaciones antiaéreas motorizadas se agotaron, se había alcanzado el límite al convertir los cañones antiaéreos estacionarios en cañones antiaéreos motorizados improvisados, y en los lugares donde todavía había una gran cantidad de cañones antiaéreos, éstos sólo estaban disponibles esporádicamente; ya no se esperaba el apoyo de los aviadores. El Comando Aéreo fue acusado con razón de este fracaso. Sin embargo, como piloto y antiguo soldado del Ejército, tuve que oponerme a las críticas de que la panacea sería poner a la Fuerza Aérea bajo el mando del ejército. Donde no había nada, incluso el mejor liderazgo ya no podía lograr nada. Las razones que llevaron al desangramiento y desintegración de la Luftwaffe alemana no se conocen en general, pero no serán discutidas aquí (ver el apéndice: La Fuerza Aérea Alemana, su ascenso y caída). Las fuerzas de bombarderos de cualquier tipo estaban ausentes. La producción de aviones de caza se había mantenido, pero en esta etapa casi se paralizó por las incursiones en las zonas industriales alemanas y el desmantelamiento de la red de transporte. El rendimiento técnico de los aviones jet de combate era superior al de los aviones enemigos[43]. El entrenamiento de vuelo también era suficiente. Sin embargo, estas sofisticadas aeronaves también tenían grandes desventajas: dependencia de pistas sobredimensionadas y completamente niveladas, rendimiento de despegue desfavorable y condiciones de aterrizaje difíciles, tiempos de vuelo cortos y alta vulnerabilidad. En el espacio aéreo controlado por el enemigo, el despegue y el aterrizaje requerían una protección especial, que no siempre estaba disponible en la medida suficiente. La amenaza aérea interrumpía las operaciones de vuelo. Las condiciones climáticas desfavorables hacían que el vuelo inherentemente riesgoso fuera más difícil. Esto era particularmente notable en marzo y abril en el valle del Rin con su niebla y las diferentes condiciones climáticas en diferentes zonas. Además, algo muy general: Considero que el liderazgo que no deja vivir a un arma es peor que el liderazgo profesional más pobre.


  En ese momento, el Comandante en Jefe Oeste, siguiendo las sugerencias de los grupos de ejércitos, consideró si no se debía retirar todo el frente del Rin. Finalmente me abstuve de hacerlo, ya que sólo habría llevado a una retirada sin plan. Nuestras propias tropas eran lentas, casi inmóviles, y estaban integradas con formaciones de retaguardia que aún no habían sido bien entrenadas y en parte eran poco combativas; el rival era superior en todo, especialmente en movilidad y en poder aéreo. Si no se estrangulaba el avance desenfrenado del enemigo, el propio movimiento hacia atrás sería superado y rebasado. Ese tipo de guerra se habría convertido en un fin en sí mismo, no en un medio para un fin destinado a ganar tiempo. Cada día ganado en el Rin significaba un fortalecimiento del frente, simplemente organizando y reagrupando a los soldados perdidos en la retaguardia. Incluso si no permitía que el frente se retirara, los grupos de combate divisionales del VII Ejército al este del Rin cederían ante la presión enemiga cada vez mayor. Los refuerzos del I Ejército para el VII Ejército facilitaron algo su tarea. Sin embargo, las divisiones blindadas estadounidenses rompieron el frente, que se había vuelto delgado, y comenzaron sus extensos movimientos en dirección noreste y éste. El grupo enemigo que avanzaba en dirección sur había sido reforzado constantemente por las fuerzas francesas en la margen izquierda del Rin antes de comenzar su ataque decisivo contra el XIX Ejército.


  Entre el 27 y el 29 de marzo se produjo el ataque decisivo entre Idstein y Aschaffenburg. El VII Ejército, bajo su nuevo comandante en jefe, el general de Infantería von Obstfelder, en ese momento asumió la difícil tarea de retrasar el avance del III Ejército estadounidense hacia el centro de Alemania y del VII Ejército estadounidense hacia el sur. El comportamiento incomprensible de una división blindada dificultó que el Alto Mando del VII Ejército tomara las principales carreteras de avance del III Ejército estadounidense que avanzaba desde el oeste a través de Giessen a Hersfeld y a través de Gelnhausen a Fulda. Sin embargo, fue particularmente desventajoso que el Grupo de Ejércitos B, que estaba justo a la derecha, hubiera perdido toda influencia en su ala izquierda. El comandante en jefe Oeste colocó allí al XII Cuerpo de Ejército al mando del general Osterkamp, que hizo justicia a la difícil situación. A finales de marzo, el VII Ejército se ubicaba desde Hersfeld a Fulda y en el Spessart.


  El I Ejército tuvo que expandirse más hacia la derecha cuando el VII Ejército se movió y trató repetidamente de mantenerse en contacto con el ala izquierda. Eso no funcionó. El 30 de marzo, el I Ejército fue empujado a la posición de Miltenberg-Eberbach-Heidelberg. Esto puso en peligro a la importante posición de Tauber.


  El despliegue de las fuerzas enemigas desde las cabezas de puente de Oppenheim y Mannheim de sur a éste y noreste violó el principio operativo y táctico básico de la formación prioritaria. El hecho de que estos movimientos pudieran tener éxito fue una demostración sorprendente de la disminución del valor de combate de las fuerzas alemanas. Sin embargo, la destrucción de un grupo de tanques estadounidenses que avanzaba hacia Hammelburg también demostró que un liderazgo estricto aún podía traer éxito incluso en esta situación final de la guerra.


  La ruptura de los aliados de la cabeza de puente de Remagen y sus consecuencias


  Mientras tanto, como se temía, la situación en el Grupo de Ejércitos B también se agravó extraordinariamente. Al igual que con el Grupo de Ejércitos G, los días del 18 al 20 de marzo habían sido fatídicos. Desafortunadamente, el mariscal de campo Model y yo sólo habíamos podido hablar por teléfono durante esos días. Pero conocía al mariscal como un líder comprobado con la mayor experiencia que un líder militar podía reunir. En mi opinión, tenía derecho a actuar de forma independiente y el deber de no esperar el consejo del comandante en jefe Oeste.


  Los ataques iniciales estadounidenses hacia el norte y el noreste fueron seguidos por un giro hacia el este después de que se alcanzaron las alturas dominantes, lo que indicaba claramente la intención de abrirse paso. Estos ataques se expandieron luego en dirección sureste y finalmente desembocaron en el ataque sur contra las localidades y alturas allí ubicadas, reanudándose los ataques hacia el norte y noreste.


  Estaba claro que con una expansión tan rápida de la cabeza de puente, todas las fuerzas alemanas reunidas en lenta sucesión sólo serían suficientes para cerrar las brechas y hacer contraataques cortos, pero ya no para un contraataque que restaurara la situación, o incluso constituyera un frente resistente. El Estado Mayor de las Wehrmacht ya no podía poner a disposición grandes unidades, sus propias reservas más grandes e inmediatamente accesibles ya no estaban disponibles. Además, el cruce del Rin cerca de Oppenheim también influyó en las operaciones alemanas al norte del Meno. Después de todo, los grupos de combate divisionales recién formados de las Divisiones Panzer 9° y 11°, la División Panzer Lehr, la 3° División de Granaderos Panzer y la 340° División de Granaderos del Pueblo mostraron éxitos locales menores en varios contraataques, pero sin poder detener el ataque. Quizás el 13 de marzo se tuvo la última oportunidad de un contraataque. Ya el 16 de marzo el enemigo llegó a la autopista, sobre la que avanzó dos días después en un amplio frente y hasta el 20 de marzo. Al mismo tiempo llegó a Wied.


  El liderazgo de Model[44] estaba bajo la idea preconcebida de que el principal ataque enemigo se dirigiría hacia el norte. Las sugerencias del Alto Mando del XV Ejército y las repetidas instrucciones del comandante en jefe Oeste para contrarrestar el aparente avance hacia el este no tuvieron ningún efecto visible. Una consulta personal con Model en el puesto de mando del Grupo de Ejércitos condujo a una convergencia de puntos de vista, pero no a una acción decisiva. Se pueden dar muchas razones para la idea de Model. El resultado, sin embargo, fue devastador: una brecha que se extendía gradualmente desde Sieg hasta Lahn; incluso las improvisaciones más extensas ya no fueron suficientes para cerrarla, especialmente porque los flancos de la defensa entre Lahn y Main estaban amenazados. En ninguna fase de estas operaciones tuve especial miedo por los flancos del Grupo de Ejércitos B, ya que cualquier ataque en el norte sobre el Sieg y en el sur sobre el Lahn podía ser detenido o al menos ralentizado. Pero estaba francamente deprimido físicamente por el abandono del frente, que cayó en el proceso final de disolución como resultado de que las fuerzas enemigas giraron hacia el norte hacia el Sieg y se produjo la retirada independiente del cuerpo del ala.


  La situación en el V Ejército Panzer (general Harpe) de ninguna manera requería que el ala derecha del XV Ejército se moviera. Harpe también habló con franqueza de las deficiencias inherentes a este ejército, en términos de calidad, entrenamiento, equipo y movilidad; indicó los peligros que podían surgir para su ejército por el comportamiento de los dos ejércitos vecinos. No noté nada sobre el miedo a los flancos del que se acusaba al ejército. Los ataques frontales eran poco probables allí. Un posible ataque de inmovilización no debía ser temido, ya que el frente del Rin estaba bien desarrollado y era defendible en esta sección.


  El área del Ruhr en sí era una esfinge para el atacante, cuya capacidad de resistencia no podía evaluarse en absoluto. Los flancos estaban tan protegidos al norte por el canal Dortmund-Ems y el Ruhr, al sur por el Sieg, que incluso un oponente superior encontraría difícil superarlo; si lo cruzaba al final, quedaría parado en medio de la zona industrial con sus tremendas posibilidades de «sorpresas». En esta etapa, el área del Ruhr se estaba protegiendo a sí misma, y ésa era la base de mis constantes instrucciones para enviar fuerzas al XV Ejército (sector de Remagen) lo más rápido posible. Aquí eché de menos la proverbial energía del mariscal de campo Model. Las operaciones del Grupo de Ejércitos B me han resultado incomprensibles hasta el día de hoy.


  En los primeros días tras la pérdida del Puente de Remagen (hasta el 25 de marzo), se realizó una defensa normal, desde la que realizamos contraataques para recuperar el terreno perdido. Del 25 al 26 de marzo, tuvimos que emplear otro método de lucha. A partir de este momento, las divisiones blindadas estadounidenses aprovecharon para avanzar rápidamente. El resultado fue que las divisiones de infantería americanas se iban quedando atrás día a día y su cooperación directa con las divisiones acorazadas se hacía cada vez más difícil. Las distancias entre las divisiones de infantería estadounidenses y las divisiones blindadas, que marchaban como una unidad, algunas desplegadas en un área grande, aumentaron de tamaño porque algunas de las divisiones de infantería giraron hacia el norte, hacia el Sieg. Nuestras medidas debían adaptarse a este comportamiento por parte del enemigo.


  En el primer período, el éxito sólo se podía lograr mediante el uso de formaciones grandes y cerradas: como no se pudieron emplear, no hubo éxito. En la segunda fase, la acción estadounidense requirió un cambio completo en nuestras tácticas. Era necesario abandonar la idea de las operaciones tradicionales y detener a las fuerzas enemigas que habían avanzado en el frente con medidas tácticamente sofisticadas, bloqueando los caminos a las columnas para atacar y destruir a las fuerzas blindadas enemigas que dependían de ellas a través de ataques de flanco con armas perforantes de todo tipo. Para esto no eran necesarias grandes formaciones; destacamentos mixtos más pequeños que un regimiento, en el que además las armas antitanques, los ingenieros y los cañones antiaéreos no podían faltar, podían cosechar los laureles de la victoria. Un requisito era que las divisiones no giraran hacia el norte ni perdieran contacto con el enemigo en el ala izquierda, sino que permanecieran en su dirección natural de retirada hacia el este. En este sentido, hablé repetidamente con el mariscal de campo Model, la última vez el 26 o 27 de marzo en su puesto de mando, para finalmente lograr un cambio fundamental en la conducción de la batalla. El mariscal de campo Model estuvo de acuerdo conmigo; sin embargo, nada cambió en la conducción de la guerra; o bien ya no estaba firme o las tropas ya no eran lo suficientemente receptivas; Es posible que incluso las armas pesadas no se pudieran reunir lo suficientemente rápido en los puntos de peligro. En el caso de la personalidad de Model, me gustaría aceptar las dos últimas posibilidades. A fines de marzo, por ejemplo, surgió la imagen poco agradable de que los frentes no decisivos, que no eran atacados, eran demasiado fuertes, los frentes decisivos estaban insuficientemente ocupados y que las medidas tácticas necesarias se ordenaron e implementaron de manera desproporcionadamente lenta.


  A fines de marzo, para evitar ser rodeado en el área del Ruhr, el Grupo de Ejércitos B consideró retirarse y avanzar hacia el sur. Esta idea ya no era factible. Las fuerzas enemigas en la margen derecha del Rin ya eran demasiado fuertes para arriesgarse a irrumpir hacia el sur y penetrar en todas las profundidades del área. Sólo un intento de fuga hacia el este tenía mayores perspectivas de éxito. Se habían dado los primeros pasos preparatorios para ello. Siguiendo la idea operativa preconcebida, el Grupo de Ejércitos B había trasladado su puesto de mando a Olpe en el área del Ruhr, es decir, a la extrema derecha, eliminando así por completo el mando del centro y del ala izquierda. Las consecuencias eran obvias. En retrospectiva, creo que el curso de la batalla habría sido diferente si el mariscal de campo Model hubiera estado detrás del centro de su grupo de ejércitos, aunque muy lejos. Ciertamente no habría llegado a la desafortunada «fortaleza del Ruhr». Por lo que yo sabía, Model podría haber atraído las divisiones del área del Ruhr y haber creado así el marco para un frente continuo más atrás. Al menos las relaciones de mando y defensa, que se volvieron insostenibles para el mando en el centro del grupo de ejércitos, no habrían colapsado de forma tan aguda. El Alto Mando del XV Ejército también habría vuelto a encontrar su lugar en la sección del frente destinado a él. El propio comandante en jefe Oeste a menudo tuvo que intervenir para mediar y corregir, hasta que el cambio del VII Ejército hacia el norte el 28 de marzo y la inserción de XI Ejército el 2 de abril llevaron nuevamente a un control más o menos ordenado sin siquiera el menor número de reemplazos disponible.


  Con los extraordinarios avances del ataque estadounidense desde la cabeza de puente de Remagen y las direcciones de ataque resultantes de sureste a norte, consideré improbable un cruce del Rin entre Koblenz y Bingen, especialmente porque las condiciones de cruce no eran favorables en términos de terreno. Las fuerzas desplegadas allí eran demasiado fuertes en relación con las de los frentes peligrosos. El Comandante en Jefe Oeste necesitaba reservas que pudieran ser de alta calidad y utilizarse con éxito en fases cruciales. Por tanto, el 19 de marzo ordené la retirada de la 6° División SS de Montaña, con destino provisional en Wiesbaden y su posterior asignación al VII Ejército. Desproporcionadamente poco después, el enemigo cruzó el Rin entre Koblenz y St. Goarshausen y formó otras cabezas de puente más pequeñas. Al sur, el VII Ejército había, en mi opinión, debilitado el frente del Rin hasta Maguncia, a excepción de algunos puestos, para poder suministrar fuerzas al frente principal que estaba en mayor peligro. Me abstuve de una evacuación completa, ya que las fuerzas liberadas por la evacuación de ninguna manera habrían sido suficientes para establecer un frente defendible en secciones de terreno menos favorables, aunque mucho más cortas, por ejemplo, entre LimburgIdstein-Hofheim. La siguiente consecuencia hubiera sido que el enemigo habría cruzado el Rin cerca de Wiesbaden sin luchar y, por lo tanto, no sólo habría cerrado los cruces principales entre Frankfurt y Hanau por la retaguardia, sino también habría irrumpido con fuerzas notables en el área casi desocupada al norte del Meno y podría haber avanzado al centro de Alemania a través de Fulda-Hersfeld.


  Después de días de crisis, la situación el 26 de marzo de 1945 a ambos lados del Meno era más o menos la siguiente, comenzando por la izquierda: Las puntas de lanza de los tanques estadounidenses se acercaban al Meno cerca de Frankfurt, Hanau y Aschaffenburg. Fuertes fuerzas blindadas enemigas avanzaban contra Limburg desde el norte. El LXXXIX Cuerpo de Ejército estableció una línea de defensa débil entre Bergnassau y Nastätten e impidió laboriosamente un avance enemigo. La 6° División de Montaña de las SS se acercaba de llegar a Limburg para defender el sector de Lahn. Una unidad de oficiales y alumnos de Wetzlar se acercaba a Idstein para asegurar la autopista y la carretera que conducía a Frankfurt. Según lo ordenado, la 11° División Panzer avanzaba sobre Frankfurt, en algún lugar del área entre el Lahn y el Meno. Una nueva línea de defensa fue establecida entre Bodheim Ziegenberg por el XII Cuerpo de Ejército.


  Se hizo lo que se podía con las pocas fuerzas disponibles para conjurar el principal peligro en el área del Grupo de Ejércitos B ¿Serían suficientes? Ese día, también, surgió la pregunta persistente: ¿Permanecer quietos o evacuar? De abajo venía la demanda constante de «operar libremente», que no consideraba posible después de un examen minucioso; de arriba la instrucción constante era mantenerse lo más al oeste posible. Además, estaban mis propias consideraciones: si en algún lugar era posible detenerse, era en los fuertes obstáculos del río Meno y Lahn; los éxitos defensivos sólo se podían lograr en tales secciones. Fuertes cañones antiaéreos de todos los calibres estaban presentes allí y se habían convertido en la columna vertebral de la defensa. Si decidía desalojarlas, entonces las fuerzas que acabo de mencionar fracasarían, y entonces la batalla debería librarse en campo abierto o en los bordes de las montañas, por ejemplo, el Taunus, lugares que la experiencia demostraba que requerían una gran cantidad de fuerza. Las formaciones que debían marchar a pie serían superadas, sorteadas y aplastadas por las tropas enemigas motorizadas. Por lo tanto, el Meno y Lahn tenían que ser defendidos; uno tenía que sostener esto para crear perspectivas más favorables para la lucha de retirada y ganar tiempo. Al hacerlo, di por sentado que los éxitos fortuitos del enemigo en la toma de puentes que no habían sido volados no se presentarían en estas importantes secciones. No había tenido una sólo conversación con los comandantes bajo mi mando en que no mencionara este punto.


  Los acontecimientos no tardaron en llegar: El 27 de marzo de 1945, la defensa en Lahn fue rota cerca de Diez, la 6° División de Montaña de las SS fue empujada hacia Taunus, el LXXXIX Cuerpo de Ejército fue roto en Nastätten y Zorn, lo que resultó en la pérdida de Katzenelnbogen y Hohenstein. El LXXXV Cuerpo de Ejército perdió Hanau debido a la falta de voladura y protección del puente, y la 413° División de Infantería (Ersatz-Division) no pudo evitar un arrollamiento de sus defensas principales al sur de Aschaffenburg por la misma razón.


  El enemigo, en parte favorecido por la suerte, había creado el punto de partida para operaciones decisivas de largo alcance en una acción audaz contra un oponente muy inferior.


  El 28 de marzo las defensas de Idstein y la resistencia de las débiles fuerzas del LXXXIX Cuerpo de Ejército fueron aplastadas y Frankfurt fue arrebatado por el enemigo. Un grupo de tanques estadounidenses realizó una incursión hacia Hammelburg. Con esto, la defensa de los tramos inferiores del Meno se había derrumbado.


  He descrito estas batallas con cierto detalle para mostrar hasta qué punto el comandante en jefe Oeste tuvo que intervenir directamente en la conducción de la batalla. Ésta fue también la razón por la que me quedé en mi puesto de mando de Ziegenberg-Adlerhorst al oeste de Nauheim durante tanto tiempo (hasta la noche del 27 de marzo), y también por razones morales.


  En la mañana del 28 de marzo llegué a mi nuevo puesto de mando (en el túnel al este de Fulda). El éxito contra el Grupo de Ejércitos B se basó en la sorprendente toma del puente en Remagen y la explotación igualmente rápida y enérgica de este «regalo». Técnica y tácticamente, no se omitió nada para formar rápidamente una cabeza de puente lo suficientemente grande y expandirla hasta convertirla en un punto de partida para una operación con un objetivo de largo alcance. Éstos fueron hechos que estoy obligado a reconocer, incluso si se tienen en cuenta las deficiencias y errores inherentes al mando y las tropas alemanas. Estas deficiencias deben admitirse, aunque los ataques en curso en todo el frente fueron llevados a cabo por un enemigo que era muy superior en términos de fuerza y tenía el apoyo aéreo más fuerte.


  Las operaciones que siguieron revelaron un conocimiento preciso de las condiciones alemanas. Hubiera pensado que estaba mal girar a la izquierda y a la derecha para cercar los frentes del Rin o incluso para atacar el área del Ruhr. Tarde o temprano, el área del Ruhr tenía que caer en manos de los Aliados como una fruta madura. La fragmentación de los grupos de choque estadounidenses que podía observarse a veces representaba un peligro para toda la operación del Grupo de Ejércitos estadounidense, al igual que las grandes brechas dentro de las principales unidades motorizadas. Un agrupamiento más nítido en amplitud y profundidad probablemente habría producido un éxito aún más rápido y decisivo. Incluso después de los primeros días, el liderazgo alemán habría sido empujado fuera de la rígida defensa hacia una especie de batalla móvil.


  Las improvisaciones necesarias, la debilidad real, especialmente en el equipo de combate, y las dificultades de movimiento y mando en el lado alemán causadas por la superioridad aérea aliada no fueron aprovechadas por completo por los Aliados; esto llevó a la conclusión de que el enemigo fue muy cauto. No me atrevía a decidir si esto se debía al principio de «luchar con economía» o a la moral de combate dictada por el final cercano de la guerra. Pero «conservar fuerza» y «luchar duro» son absolutamente compatibles entre sí.


  La idea operativa de cruzar el Rin al sur del Lahn no me quedó del todo clara en el transcurso de la batalla, ya que el avance de los carros por Limburg-Idstein hacía innecesario el cruce del Rin. También en este sector, la Fuerza Aérea enemiga tuvo una participación decisiva en el éxito.


  La «fortaleza del Ruhr»


  He descrito deliberadamente la tarea del Grupo de Ejércitos B, que consistía en establecer contacto con las fuerzas del XI Ejército con sus unidades del este, para un «intento de escape». No podía intentarse otra cosa, ya que el momento para intentar otra cosa ya había pasado, las fuerzas móviles dentro y fuera del bolsillo eran muy débiles y el XII Ejército, que se estaba desplegando en el área de Magdeburgo al este del Elba, no llegaría al campo de batalla del Elba hasta dentro de tres semanas. Una complicación adicional era el repliegue del ala izquierda del Grupo de Ejércitos H hacia el área del Ruhr, lo que le daba al ala derecha del Grupo de Ejércitos de Montgomery libertad de operación en el flanco de las fuerzas alemanas. Pero había que intentarlo, ya que las mejores oportunidades de marzo no se habían aprovechado, o tal vez no se pudieron aprovechar. Pero en ese momento se requería la mayor prisa; el avance desde el área de Winterberg hacia el este tenía que ser apoyado por fuerzas del XI Ejército del área al oeste de Kassel. Nuestros esfuerzos para proporcionar las fuerzas esenciales y mis instrucciones dadas en el lugar resultaron inútiles. En la mañana del 1 de abril de 1945, mi jefe de Estado Mayor me informó, después de llegar a mi puesto de mando en Reinhardsbrunn en el Bosque de Turingia, que después de que se recibiera una «orden del Führer» poco antes, se habían detenido los intentos de escapar de la bolsa del Ruhr y el Grupo de Ejércitos B se defendería allí constituyendo la «fortaleza del Ruhr» bajo el control directo del Estado Mayor de las Wehrmacht.


  Estaba más que sorprendido por esta decisión, ya que contradecía todos los planes. El Estado Mayor pudo haber basado su orden en el hecho de que después de que el ataque del LIII Cuerpo de Ejército al este de Winterberg se detuviera, un avance ya no podía tener éxito, y un grupo de ejércitos cercado inmovilizaría a tantas fuerzas enemigas que su ataque hacia el este, al área central de Alemania, sería imposible. Además, el Estado Mayor quizás creyó que al remitir al grupo de ejércitos al área de suministros del Ruhr, podría verlo. Uno debe comprender estas razones, incluso si no puede aprobarlas. De hecho, el área del Ruhr podía ser alimentada durante dos o tres semanas como máximo con las tropas del grupo de ejércitos y la numerosa población. Los suministros del Ejército sólo estaban disponibles en pequeña medida. Operativamente, el Ruhr no era del interés del general Eisenhower; su objetivo estaba más al este. La inmovilización de fuertes fuerzas de cerco aliadas sólo podía esperarse si el área del Ruhr se defendía obstinadamente, es decir, también apelando a contraataques. Según mis observaciones anteriores, esto no era de esperarse. Los 300 000 hombres del Grupo de Ejércitos B no podrían ser asistidos de forma remota cuando se cerrara la brecha entre los bosques de Teutoburgo y Turingia.


  Las batallas alrededor de la bolsa del Ruhr se desarrollaron como se esperaba y condujeron a la capitulación el 17 de abril, cuya razón probablemente se encuentre en el hecho de que los líderes y las tropas ya no entendían el significado de la guerra. Las grandes pérdidas sufridas por una división estadounidense cerca de Siegburg demostraron que todavía era posible luchar del lado alemán.


  El 17 de abril terminó la tragedia del Grupo de Ejércitos B ¡Comenzó una nueva lucha en una forma diferente por el Ruhr y su explotación! Conmemoro al líder del Grupo de Ejércitos B, el mariscal de Campo Model, un soldado audaz que abandonó nuestras filas voluntariamente. Mirando hacia atrás hoy, ¿quién puede culparlo? ¡Él nunca se desvanecerá de mi memoria!


  Surge la pregunta de si este desarrollo podría haberse evitado y qué solución operacional-táctica hubiera sido posible, un interesante estudio que iría más allá del ámbito de estas líneas.


  El avance aliado en el Bajo Rin


  Si bien los acontecimientos en los Grupos de Ejércitos G y B se volvieron cada vez más dramáticos, el Grupo de Ejércitos H pudo llevar a cabo el reagrupamiento y las operaciones de aprovisionamiento hasta el 20 de marzo sin mayores interrupciones. Las operaciones aéreas enemigas en un área claramente delimitada y los bombardeos sobre los cuarteles generales del grupo de ejército y ejércitos, la cortina de humo y preparación del material de cruce de ríos reveló los objetivos probables del ataque enemigo entre Emmerich y Dinslaken, con un enfoque en Rees en ambos lados. Las conversaciones telefónicas que tuve con el comandante en jefe inspiraron confianza. Lo que no noté durante mis exámenes fue que el Cuerpo de Artillería del Pueblo y el Cuerpo de Lanzacohetes del Pueblo se habían mantenido en reserva en lugar de usarse en Rees. Esta formación de reservas contradecía mis puntos de vista. Consideré que el despliegue de las dos divisiones blindadas detrás del centro necesitaba mejorar, pero no la desventaja crítica en que resultó.


  El clima primaveral permitió al mariscal de campo Montgomery realizar una operación aerotransportada a gran escala y hacer un uso completo de sus aviones contra las posiciones terrestres, por lo que el Grupo de Ejércitos H tuvo que enfrentarse a las mayores dificultades de movimiento.


  El ataque de los ejércitos anglocanadiense y estadounidense, apoyados por operaciones aerotransportadas, se desarrolló como se esperaba. Había que contar con rupturas; la limpieza debía quedar principalmente en manos de las divisiones, cuerpos y ejércitos.


  En general, entendí que la idea del grupo del ejército era eliminar las intrusiones y aplastar las operaciones aerotransportadas de inmediato con todas las medidas. El resultado, sin embargo, fue que el grupo de ejércitos desplegó sus grandes reservas antes de que la situación en el frente fuera remotamente clara. Aquél fue un error que se tuvo que resolver después.


  Fue patético que el único éxito de las grandes reservas fuera un ataque inútil en dirección a Dinslaken. Si la acción hubiera sido mejor pensada, del 23 al 24 de marzo, Rees habría sido reforzada con artillería en consecuencia y el XXXXVII Cuerpo Panzer se habría desplegado con la 15° División de Granaderos Panzer en el área alrededor de Ysselburg y la 116° División Panzer en el área de Bocholt-Borken; la situación en la noche del 25 de marzo sin duda habría sido más favorable. Con el enfoque elegido, que me había visto olvidado de corregir, y la operación mal ejecutada, no sólo se perdió la Batalla del Rin, sino que las operaciones posteriores también adquirieron otro carácter como resultado.


  Los hechos que siguieron fueron sobrellevados por el Grupo de Ejércitos H con cierto fatalismo que pude detectar en cada conversación. El fracaso del impulsivo y talentoso general Schlemm (I Ejército de Paracaidistas) se hizo sentir. El ala derecha, especialmente las divisiones de paracaidistas, resistieron bien. El punto crítico estaba a ambos lados de Lippe. Sólo era posible brindar ayuda efectiva allí mediante el despliegue de una unidad completa. Sólo la 15° División de Granaderos Panzer podía hacerlo, y su despliegue se retrasó. Incluso si el frente pudiera haberse mantenido hasta el 28 de marzo, se habría vuelto demasiado débil para sostenerlo a largo plazo. Con el cambio de las fuerzas estadounidenses al ala derecha inglesa, se dio el preludio de un gran avance.


  Al igual que con el Grupo de Ejércitos B, el Cuartel General del Grupo de Ejércitos H se retiró hacia el norte, en lugar de empujar hacia el ala en peligro para demostrar que mantener el frente occidental era muy muy importante.


  El 28 de marzo, en un momento en que todavía se podía hablar de un frente en el ala izquierda del grupo de ejércitos, el Grupo de Ejércitos H consideró correcto dar al comandante en jefe Oeste y al Estado Mayor de las Wehrmacht una evaluación de la situación que iba mucho más allá sus límites. La principal desventaja de este informe directo del Grupo de Ejércitos H fue que el comandante en jefe Oeste no pudo comentarlo antes de que se pasara al Estado Mayor y éste tomara una decisión, y dada la amargura de Hitler por este informe, ya no fui capaz de ejercer una influencia decisiva. El informe de situación era un excelente ejemplo de cómo enojar a Adolf Hitler. Se requería de un alto líder que también supiera captar a su superior psicológicamente. Este informe decía relativamente poco sobre la desafortunada batalla de nuestro propio grupo de ejércitos y sus causas, pero mencionaba consideraciones operativas sobre los eventos en el Grupo de Ejércitos B para justificar la necesidad de los movimientos de retirada deseados por el grupo de ejércitos. Si bien uno podía tener diferentes opiniones sobre la idea operativa presentada, era psicológicamente incorrecto decirle a un superior que no podía pasar por alto una situación operativa importante.


  Hitler vio esto como el «intolerable sabelotodo» del Estado Mayor. Me siento con derecho a esta crítica porque había sido el comandante supremo que arrebató la libertad a Hitler en su liderazgo de la campaña italiana ¡Pero de una manera completamente diferente! Me quedó claro cuál sería la decisión del Führer en este caso.


  Estaba extremadamente indignado sobre el viraje del XXXXVII Cuerpo Panzer. Todavía creía que el Ruhr no era un objetivo inmediato para un ataque estadounidense. Todavía esperaba que las operaciones del II Ejército británico y el IX Ejército estadounidense continuaran en dirección noreste y éste, es decir, más allá del área del Ruhr. Cualquier transferencia de fuerza al área del Ruhr era, por lo tanto, una falsa inversión de tropas. Si esto significaba además desgarrar el frente, entonces era más que defectuoso.


  Los contraataques que había ordenado en el flanco sur de las fuerzas enemigas que habían irrumpido tampoco tuvieron oportunidad, por lo que durante una visita personal entre el 28 y el 30 de marzo expliqué claramente mi visión de la situación y las conclusiones necesarias. También quería adelantarme a un cambio de mando en la zona del Grupo de Ejércitos H, que estaba esperando.


  En contraste con el ala izquierda, el ala derecha y el centro del Ejército de Paracaidistas lucharon amargamente y pudieron mantener un frente cerrado desde Arnheim hasta Rheine desviándose hacia el norte. Esto fue gracias al comandante de la 471 z. b. V. División, el general Heckel, que probó que donde había una fuerte voluntad, los grupos blindados enemigos que avanzaban podían ser detenidos. Al sur, el comando VI del Distrito Militar debía brindar seguridad, pero no se estableció contacto con él.


  Los Países Bajos no tenían importancia en esta etapa de la guerra. Las tropas desplegadas allí no eran un factor de valor en el juego de poder militar. Vi a la protección del área alemana y al cierre de las brechas existentes como mucho más urgentes.


  Descontento por el pesimismo expresado por el Grupo de Ejércitos H en la evaluación de la situación, Hitler nuevamente fue puesto contra el Generaloberst Blaskowitz cuando éste rechazó una «orden del Führer» emitida a fines de marzo, que también yo consideraba inviable, según la cual debía atacar a las fuerzas enemigas que avanzaban desde el norte y sur en dirección a Munster y cerrar la brecha. Así lo expresé enviando Generaloberst Student para apoyar a Blaskowitz.


  Del lado enemigo, Montgomery tenía la tarea más difícil; se enfrentó con sus ejércitos, que habían sufrido fuertes bajas en los combates anteriores al oeste del Rin, a un obstáculo formidable, defendido por divisiones de reconocida tradición combativa. Después de todo, sus tropas tenían diez días para llevar a cabo las medidas tácticas y técnicas más urgentes y tenía que contar con suficientes suministros disponibles. El Rin tuvo que ser conquistado en batalla. Los preparativos técnicos para la maniobra fueron ejemplares. La concentración de fuerzas se correspondió con la dificultad de la empresa y la abundancia con que contaban los Aliados. Las consideraciones operativas se completaron con la elección de la franja de ataque y el objetivo; podrían volver a ser considerados si el ataque no se desarrolla según el plan. La línea ofensiva fue operacionalmente la elección correcta; las operaciones posteriores eran política, económica y militarmente naturales. La operación aerotransportada requería un conocimiento preciso de la absoluta inferioridad aérea alemana. El salto de parte de las tropas de paracaidistas en la zona de artillería abrió un brecha en la 84° División y así inició el éxito operativo del grupo de ejércitos británico. La división de las tropas aerotransportadas en dos grupos de ataque espacialmente separados condujo a la fragmentación y a aplastantes pérdidas del grupo oriental. Aquí también queda claro que, a pesar de todo el reconocimiento de la actuación de la fuerza de ataque terrestre, la mayor parte del éxito debe atribuirse a la Fuerza Aérea que dominaba el espacio aéreo.


  La situación en el Alto Rin en marzo


  En el Alto Rin estaba el XIX Ejército, cuyo comandante en jefe era el general der Panzertruppe Brandenberger. Los ataques de enfoque enemigos iban inequívocamente en unas direcciones diferentes. Los esfuerzos del alto mando en consecuencia pudieron trasladarse cada vez más hacia a su frente occidental. Este frente era muy fuerte por naturaleza. El Rin era un obstáculo militar más por su velocidad que por su anchura.


  Las fortificaciones a lo largo del Rin estaban obsoletas y mal distribuidas; esto fue reconocido por Hitler, por lo que la línea de batalla principal debió trasladarse a la Selva Negra. El macizo de la Selva Negra con su borde y altura aseguraba la parte sur de Württemberg contra un ataque desde el oeste. El Idsteiner Klotz, frente a la depresión de Belforter, se había desarrollado en épocas de paz; aunque obsoleto y parcialmente arrasado, todavía tenía un fuerte efecto. Por el contrario, las otras fortificaciones se derrumbaron. El peligro amenazaba desde el noroeste y el norte, sin pasar por la Selva Negra, con un avance a través de Heilbronn-Pforzheim en dirección a Stuttgart o incluso más al este. Este peligro podía agudizarse cuando cayera el Sarre y se cruzara el Rin en Karlsruhe. Prevenir o retrasar esto era de gran interés para el frente de la Selva Negra y el XIX Ejército.


  Las divisiones con capacidad de combate a gran escala debían y, por lo tanto, podían ser entregadas al Grupo de Ejércitos G en marzo para defender el Palatinado; la lenta implementación no hizo justicia a la urgente situación. Las dos divisiones rendidas llegaron demasiado tarde al área del Grupo de Ejércitos G; su esfuerzo precipitado y desperdiciado disminuyó las posibilidades de éxito. Las dificultades del abastecimiento residían sobre todo en la provisión de las unidades de reemplazo. Las improvisaciones a gran escala tuvieron que ser implementadas, pero el tiempo era demasiado corto como para formar unidades combativas a partir de esto. Esto se hizo evidente más tarde. Pero las tropas del Volkssturm de Württemberg, por ejemplo, superaron mis expectativas.


  Se tuvo que reemplazar una parte pequeña de las unidades de enlace que faltaban; esto hizo que el liderazgo fuera muy difícil.


  En la medida de lo posible, el Alto Mando del XIX Ejército realizó los preparativos de defensa con el correcto conocimiento del centro de gravedad del ala. Hubo tiempo para esto hasta los primeros días de abril.


  Retrospectiva y perspectiva


  Fui nombrado comandante en jefe Oeste durante una de las crisis más agudas de la campaña occidental. Después de eso obtuve una idea de la situación general. Me sentí como un pianista que tiene que tocar una sonata de Beethoven frente a una gran audiencia con un piano viejo, usado y desafinado. En muchas situaciones me encontré con condiciones que contradecían mis principios de gestión, pero en las que ya no podía influir fundamentalmente porque el desarrollo estaba en constante cambio. Rechacé la mera crítica a las medidas tomadas por el Estado Mayor de las Wehrmacht y Adolf Hitler; no conducía a nada. La empresa que dirigía y mi rango eran demasiado altos e importantes como para escapar de las responsabilidades asociadas al comandante en jefe Oeste. Por lo tanto, yo era responsable de las medidas y acciones tomadas bajo mi mando. Si no podía reconciliar las líneas de pensamiento y las órdenes de Hitler con mi conciencia y mi visión de la situación, el único camino abierto para mí, como uno de los líderes militares más altos del Reich alemán, era interpretarlos y mitigarlos de forma independiente; tanto antes como después a menudo sucedió así durante este período, o en otros casos debí entablar una discusión abierta con Hitler. Si no me convencía ni lograba nada, tenía que pedir que me relevaran de mi cargo.


  Yo era consciente de las dificultades. Sin embargo, observo que en las primeras seis semanas de mi gira por Occidente vi a Hitler cuatro veces y en discusiones francas expresé mi punto de vista sobre la situación y mis preocupaciones encontrando su comprensión. Pero yo era demasiado soldado para no saber que no podía rechazar toda opinión u orden que no me agradara y cuya necesidad me explicaran con justificación. También sentí que algunos temas debían ser archivados para el momento del esfuerzo de guerra final y definitivo. Siempre había tratado de que mis subordinados entendieran las medidas a tomar a través de discusiones detalladas. Estoy profundamente convencido de que es fundamentalmente más correcto desde un punto de vista militar ejecutar una orden una vez que se ha dado en toda su extensión que poner en peligro el éxito a través de la crítica y las contradicciones con una ejecución aparentemente forzada.


  Me sentí extrañado sobre las condiciones que encontré en Occidente. Había diferentes métodos de gestión, que sin duda debían unificarse. Mi predecesor, el mariscal de campo von Rundstedt, se consideraba acertadamente el sucesor del Alto Mando de la Primera Guerra Mundial. Las proporciones del teatro de guerra, la responsabilidad y la estructura de mando eran las mismas. Con clara empatía por la situación, cumplió instrucciones desde su puesto de mando; casi nunca estaba al frente y rara vez hablaba por teléfono. El tráfico hacia arriba y abajo estaba casi en su totalidad en manos del jefe de su Estado Mayor y los oficiales. Este método tenía ventajas innegables; el comandante en jefe tenía paz y no estaba expuesto a las impresiones incriminatorias del frente; él era el líder distante que sólo se mencionaba con cierta reverencia. Aunque había aprendido un método de liderazgo diferente, entendí el liderazgo de Rundstedt, sin embargo, no pude decidirme a adoptar su método. Las condiciones militares generales y específicas en el sexto año de la guerra eran demasiado diferentes del «estado normal» de los primeros años como para adoptarlo. La inestabilidad en todas las áreas requería contacto personal con los puestos de mando y las tropas; ya no se podía prescindir de la influencia directa, especialmente cuando no había una comprensión uniforme de casi todos los problemas que afectaban a la guerra. Este sistema era incómodo para el comandante en jefe y, a veces, para el comando y las tropas subordinadas, pero las ventajas superaban a las desventajas.


  Debo decir con franqueza que lo que pude ver de esta manera no siempre fue agradable y que lo que me angustió ya no se podía cambiar en toda su extensión. Este sistema de liderazgo debió haber comenzado muchos meses antes. Convencido de que el líder debía estar personalmente donde las tropas habían fallado y había surgido una situación peligrosa, elegí mis puestos de mando cerca del frente y acepté conscientemente algunas desventajas. A menudo cambié mi puesto de mando sólo después de que el enemigo me instara a ello. Acepté las críticas que me plantearon, pero era consciente de que en situaciones difíciles podía poner mi granito de arena para mejorar la situación. Sin embargo, este proceso sólo era posible si el Estado Mayor como tal funcionaba y compartía plenamente mis puntos de vista. Este requisito se cumplió. No podría haber pedido un mejor jefe de Estado Mayor que un general de caballería. Se trataba de Westphal, con quien ya había vivido en armoniosa comunión en Italia. Él conocía mis peculiaridades y yo las de él; tenía toda mi confianza, total libertad para expresar sus puntos de vista, tenía el control en sus manos, era altamente competente en términos de organización e incansable en el cumplimiento de su responsabilidad. Se distinguió por su habilidad táctica y técnica con respecto al mando promedio. Durante las conferencias, me había acostumbrado a que los oficiales del Estado Mayor me informaran directamente. Desafortunadamente, estas indispensables discusiones tuvieron que ser minimizadas cuando éstas fueron utilizadas para otros propósitos durante aquellas semanas de crisis.


  Tres grupos de ejércitos estaban subordinados al comandante en jefe Oeste. Yo mismo había dirigido un grupo del ejército durante demasiado tiempo como para no saber la importancia de un puesto de mando tan alto. Los comandantes en jefe de los grupos de ejércitos podían, con razón, exigir la responsabilidad del mando independiente dentro de su zona de combate en el marco de las órdenes dadas. Yo también tenía toda la intención de respetarla. Fueron sólo unos pocos eventos anormales y observaciones personales los que me impulsaron a intervenir a menudo. No me gustaba hacer esto, porque aunque era un antiguo soldado del Ejército y oficial del Estado Mayor del Ejército, provenía de la Luftwaffe y, por lo tanto, me aceptaron con ciertas reservas internas.


  Los comandantes en jefe de los grupos de ejércitos eran soldados de la Primera Guerra Mundial, oficiales de Estado Mayor superiores a la media y líderes excelentemente formados en la teoría y la práctica. Los comandantes generales y los comandantes de división eran diferentes; los últimos meses habían dejado su huella en muchos de ellos. En circunstancias normales, los comandantes generales y los comandantes de división habrían tenido que ser relevados; no siempre, o ya no, estaban dispuestos a luchar en las difíciles condiciones que prevalecían en la primavera de 1945. El cuerpo de oficiales creado por el Ejército de 100 000 hombres era demasiado pequeño, las formaciones demasiado numerosas y las bajas durante la guerra de cinco años demasiado grandes como para eliminar las deficiencias. Tenías que aguantarlo; sin embargo, los líderes de mayor rango se vieron obligados a contrarrestar tales manifestaciones con un mayor compromiso personal. Como tal, condené el reemplazo de los líderes superiores, que se había convertido en rutina en la Wehrmacht alemana a lo largo de los años. Muchas personalidades de liderazgo destacadas habían sido marginadas prematuramente de esta manera y desaparecieron en los últimos años de la guerra. Los reemplazos que eran realmente necesarios luego causaron dificultades y en algunos casos tuvieron que evitarse porque no había disponible un reemplazo de alta calidad. Sólo acudí a estos últimos recursos, siempre muy cuestionables, cuando noté un cansancio general y vi que la fe en la tarea encomendada al líder en cuestión ya no estaba y que esa actitud destructiva estaba afectando a las tropas.


  El mando se hizo más difícil por el hecho de que los grupos del ejército y otras autoridades de mando tenían conexiones directas con el Estado Mayor de las Wehrmacht y Hitler. La transmisión de informes de batalla de los ejércitos directamente al Estado Mayor puede haber calmado la curiosidad y los nervios del mando superior, pero interrumpía en gran medida el canal de mando y la emisión de órdenes a los puestos de mando locales.


  A fines de marzo de 1945 tuve que decirme sin piedad que la parte principal de la tarea que me habían encomendado no había sido resuelta. El Sarre se había perdido con las mayores bajas, las cabezas de puente de Remagen y Oppenheim se habían abierto y se habían convertido en puntos de partida para operaciones a gran escala, e incluso el Bajo Rin, conquistado en un tiempo sorprendentemente corto, se había convertido en el punto de partida para movimientos enemigos a gran escala. Los objetivos aliados de la operación eran vagamente discernibles. En mi opinión, luchaban por: la separación del norte y el sur de Alemania y el establecimiento del contacto con los rusos; con las fuerzas británicas en el ala derecha alemana, la toma de los puertos del Mar del Norte; con el grupo sur estadounidense-francés, la toma del sur de Alemania para destruir o capturar a la Wehrmacht alemana, que se dividió en grupos.


  ¿Cómo se produjo este sorprendente éxito? Estaba claro que una buena tropa alemana de la fuerza adecuada y con los recursos más necesarios aún podía resolver su tarea. También estaba claro que se podía haber llevado a cabo una «operación libre» si se hubiera dispuesto de algunas divisiones Panzer o de Granaderos Panzer en cada grupo de ejércitos y una Fuerza Aérea de aproximadamente el mismo valor. El hecho de que el Grupo de Ejércitos H luchó sin éxito a pesar de la presencia de divisiones blindadas en reserva no es un argumento en contra de esto, pero sin embargo subraya mi opinión de que la solución a la tarea no podía residir en una «operación libre». Por eso rechacé el constante llamado a «operaciones libres» por razones bien meditadas; era una utopía, un recuerdo de tiempos más felices, que ya no estaban disponibles en los días de escasez de combustible y el insuficiente nivel de entrenamiento de las tropas. No puedo ocultar el hecho de que la representación rígida de esta idea provocó una cierta crisis de confianza entre mí y los comandantes en jefe subordinados. Eso fue insoportable. Por otra parte, era comprensible que, después de cinco años de guerra, los líderes pensaran en otras cosas, como por ejemplo la situación política, las posibilidades militares y las condiciones económicas. Sin embargo, no se permitió que todo esto dominara la tarea táctica puramente fáctica. Es un deber militar supremo acallar las críticas «perjudiciales» a pesar de todas las dudas y dar ejemplo a las unidades para que las los subordinados no puedan hacer otra cosa que seguir incondicionalmente y luchar. En ese momento, todavía veía muchos soldados que portaban e irradiaban este poder. Basado en mis muchos años de experiencia como comandante del Ejército alemán contra los oponentes británicos y estadounidenses, que eran superiores en todos los aspectos, vi la confirmación de la comprensión que había adquirido en la Primera Guerra Mundial de que la defensa puramente local de la línea de batalla principal, como había ordenado Hitler, ya sea tierra adentro o en la costa, no traería el éxito defensivo esperado contra el uso combinado de material por parte del Ejército, la Fuerza Aérea y la Marina. Con su propia debilidad en tierra y en el aire, tal área de combate no era suficiente. Se debía poder luchar en una «guerra de movimiento limitado» para mantener un área previamente determinada.


  Mi optimismo, que ya se había visto limitado por las conferencias introductorias en el Cuartel General de Berlín, desapareció después de las primeras visitas al frente. En ese momento, sin embargo, no creía que el Sarre y el Bajo Rin se perderían tan increíblemente rápido. Como resultado de los combates y los movimientos evasivos de los grupos de ejércitos, esperaba que los ejércitos enemigos atacantes se desgastaran gradualmente, lo que podría conducir a una paralización más o menos prolongada de las operaciones enemigas en la línea Weser-Werra-Main-Altmühl-Lech. Correspondía a la alta dirección hacer un buen uso de esta situación. Con eso, habría dado por cumplida la tarea del comandante en jefe Oeste en términos de tiempo y espacio.


  Los años de conflicto entre el comandante supremo de la Wehrmacht alemana y el mando del Ejército alemán se hicieron cada vez más notorios. Una desconfianza insuperable tuvo un efecto paralizante y en algunos lugares destructivo. El resultado fue que la dirección del Ejército se sintió amordazada y no comprendida. Los fracasos, por otro lado, se atribuyeron a la mala voluntad de los comandantes del Ejército. Las múltiples intervenciones de Hitler hasta en las cosas más pequeñas, sus acciones tácticas, fueron descritas como ajenas a las tropas, y sus órdenes operativas y puntos de vista como amateurs. Este estado latente de guerra fue la tumba de la iniciativa, obstaculizando el liderazgo unificado y desperdiciando energías en el lugar equivocado.


  Las operaciones tácticas habían sufrido un cambio deletéreo en el teatro de la guerra. Las batallas de los últimos seis meses, que resultaron en enormes pérdidas, y las constantes batallas de retirada fallidas habían causado un peligroso estado de fatiga entre el comando y las tropas. Algunos líderes estaban mentalmente agotados, otros tenían mala salud o no estaban a la altura de su posición. Un impacto positivo desde arriba sólo era posible de forma limitada debido a las cargas del combate en curso y las difíciles conexiones.


  Las fortalezas no eran eficientes, el reemplazo estaba disponible, pero no estaba lo suficientemente entrenado, carecía de experiencia, llegaba demasiado tarde y lentamente hacia el frente. La situación táctica de combate era la consecuencia de todo ello.


  La falta de sublíderes era peligrosa. Sólo había una buena cohesión en las tropas donde un líder comprensivo tenía suficientes suboficiales con experiencia en el frente y un gran grupo de veteranos a su disposición. Éstas eran las unidades en las que se podía confiar, que formaban la columna vertebral de toda la batalla y que hicieron cosas admirables. En tales formaciones, los reclutas de moral alta se convirtieron rápidamente en viejos guerreros con todas las cualidades que caracterizaron a los soldados alemanes en su mejor momento. Las tropas eran, por decirlo brevemente, el reflejo de sus líderes. El número excesivo de «rezagados» detrás del frente llevó a la conclusión de que tales unidades ya no eran numerosas. Los rezagados eran un peligro absoluto como fuente de «infección» para las demás tropas y como un obstáculo para el tráfico. Había muchos rezagados «reales» que habían dejado atrás las unidades, o que habían sido asignados al frente desde los hospitales y los batallones de reemplazo, no pudiendo encontrar sus unidades de primera línea a pesar de sus mejores esfuerzos. También había holgazanes que querían mantenerse fuera de peligro; éstos eran la mayoría.


  Bajo la primera impresión de las condiciones detrás del frente, organizativamente se hizo todo lo posible. Los ejércitos y grupos de ejércitos establecieron líneas de comunicación una tras otra. No pudieron hacer una mejora completa porque las líneas estaban demasiado entrelazadas. Un «comando de Policía Militar» las hizo más densas. Durante los avances a finales de marzo, las líneas, que inicialmente estaban muy separadas, se acercaron demasiado al frente, peligraron y comenzaron a moverse. Informar sobre la ubicación de las líneas tomó tiempo, tanto más cuanto peor se volvía la comunicación. Un cambio sólo podía ser provocado por el hecho de que el comandante en jefe del Comando Feldjäger, general der Flieger Speidel, un antiguo y muy bueno oficial del Estado Mayor General del Ejército —⁠mi exjefe de Estado Mayor de las Flotas Aéreas 1 y 2⁠— fue asignado al comandante en jefe Oeste; desplegó las respectivas líneas de comunicación tan atrás del frente que los postes pudieron funcionar en un lugar durante mucho tiempo y con éxito.


  Detrás de las brechas de avance, los puestos se complementaron con oficiales. El suministro de armas y equipos ni siquiera cumplía con los requisitos mínimos. La demanda total ya no podía cubrirse en absoluto; las existencias disponibles estaban en parte en las oficinas del arsenal en casa; el hecho de que no llegaran al frente también se debió a la situación de la distribución y el transporte, así como a intervenciones incomprensibles. En muchos casos, las medidas organizativas y de reposición llegaron demasiado tarde. La subordinación de los distritos militares no pudo lograrse hasta mediados de marzo de 1945; una subordinación anterior habría hecho posible que las tropas de reemplazo y los suministros llegaran de manera planificada a los puntos en peligro en el frente antes de que se cumplieran todos los requisitos previos para un uso económico de hombres y materiales.


  Las solicitudes de refuerzos fueron «tramitadas» hasta que las rupturas que produjo en el frente provocó una acción precipitada que hubo de ejecutarse con mucha prisa y en las condiciones más difíciles. Así fue como se crearon las Divisiones Dänemark, «Donau» y las unidades blindadas «Westfalia» y «Turingia». Ese «demasiado tarde» se tejió como un hilo rojo a través de todos los eventos en el teatro de guerra y fue una falta innegable del más alto liderazgo; la culpabilidad habría sido negada si el Ministerio del Interior hubiera sido «lixiviado» en el verdadero sentido de la palabra. En repetidas ocasiones vi personalmente que éste no era el caso.


  En el campo táctico, las siguientes deficiencias tuvieron un impacto en un combate particularmente desventajoso: la utilización insuficiente del sitio para la defensa, la falta de conocimientos prácticos para llevar a cabo un combate sostenido, la reacción inadecuada ante cambios sorprendentes en la situación y la actitud autocrática hacia las órdenes superiores.


  La «operación» se había convertido en la palabra clave de los puestos de mando alemanes, incluso de aquellos que nunca habían tenido nada que ver con las operaciones en el antiguo sentido clásico, pero que creían que esta misteriosa palabra podía interpretar todo lo que sabían sobre su ámbito de acción más pequeño o más grande.


  El declive de la Luftwaffe, que había sido evidente durante años, ya no podía sostenerse, y no se podía esperar el apoyo requerido. Viniendo yo mismo de la Fuerza Aérea, las deficiencias fácilmente identificables me deprimieron aún más porque tampoco podía remediarlas. Las constantes críticas del Ejército de que la aviación estaba fallando y no hacía nada estaban equivocadas. Auqnue las personalidades más entusiastas en la parte superior de las unidades de aviación quizás podrían haber sacado un poco más de provecho. La tarea del Comando Aéreo consistió en la reunión rápida de todos los aviadores sobre un punto focal. Además, la movilidad del mando de los pilotos y de las operaciones ya no estaba disponible. Quizás también hubiera sido más conveniente eliminar la división en tres divisiones aéreas y combinar las formaciones en una gran unidad con capacidad de mando y así utilizar esta fuerza concentrada en el centro de gravedad sin considerar las solicitudes de los frentes desfavorecidos. Fue correcto fusionar las divisiones de aviadores del frente con las divisiones de cazas de Alemania para obtener «algo de masa» nuevamente. Pero, las tareas a las que se enfrentaban los pilotos de combate eran demasiado variadas. Incluso si los cuerpos antiaéreos bajo sus comandantes (generales der Flak Bogatsch, Pickert y Schilffahrt) lograron cosas increíbles, tenían que fallar cada vez más en la defensa aérea cuanto más se desplegaran en la defensa terrestre.


  En los tiempos tranquilos el partido había estado activo, en muchos lugares demasiado activo; había evolucionado de una organización política a una organización de vigilancia absoluta. Dado el tamaño del aparato del partido, muchos funcionarios habían sido ascendidos a puestos para los que no habían recibido ninguna formación preparatoria y tampoco cumplían los requisitos en términos de carácter. El impulso de ser activo, que es inherente a casi todos los alemanes, era particularmente evidente entre los funcionarios. Esto era asegurado por el jefe de la Cancillería del partido, Bormann, cuyo esfuerzo era demostrar la viabilidad y la necesidad vital de este instituto de vigilancia mediante informes frecuentes a Hitler. Se necesitaban personalidades fuertes para resistir esta presión desde arriba. Las había, especialmente entre la generación más joven; en general, sin embargo, al monitorear a la población y a la Wehrmacht y al informar a Hitler, el partido aplastó su disposición a cooperar y gradualmente provocó una fricción e irritación insoportables entre los puestos de mando y las tropas.


  Como «comisarios de Defensa del Reich», los Gauleiters también tenían deberes militares. En ese sentido trabajaron en conjunto con los mandos militares distritales; también tenían derecho a intervenir en la administración y la economía. Las fricciones pesaban más que lo bueno. Dado que el comandante en jefe Oeste sólo podía mantener el estrecho contacto necesario con los numerosos Gauleiters a través de la dirección del partido, pero el largo camino a través de éste no permitía una acción rápida, se delegó a un funcionario del partido de alto rango con amplios poderes para el Estado Mayor del comandante en jefe Oeste. Esto tuvo un efecto beneficioso hasta que un «salvaje» hombre del partido, como titular del trabajo, cuestionó la cooperación. No podía tener espías en mi Estado Mayor. La limpieza necesaria se llevó a cabo sin objeciones. Por otro lado, la cooperación con un representante especial del Ministerio de Propaganda resultó satisfactoria en todos los sentidos. También me mantuvo informado sobre cualquier esfuerzo prometedor de alto el fuego que se hubiera iniciado o tentativas de paz.


  Las tareas militares ya mencionadas se referían a la construcción de barricadas, la ampliación de las posiciones de retaguardia mediante el suministro de trabajadores, equipo de atrincheramiento, material y la organización del «Volkssturm». Sin duda, el partido se involucró en las tres direcciones anteriores con mucha pasión, pero desafortunadamente no siempre funcionó correctamente desde un punto de vista militar.


  La expansión de la posición estaba bajo dirección militar; la cooperación de la población merece un reconocimiento especial. El Volkssturm era un niño muerto; desde el principio le había visto un propósito más bien propagandístico. Para que tuviera valor militar, el entrenamiento, el equipamiento y el despliegue tenían que estar en manos de los militares, es decir, de los mandos de los distritos militares. Su valor no debía depender del número de formaciones, sino sólo de la calidad, es decir, de la capacidad operativa. No eran formaciones adecuadas para el uso del móvil. Sólo unos pocos batallones podían considerarse operativos. La distribución de esos hombres en el campo entre las unidades del Ejército habría sido la solución más feliz.


  La población realizó un trabajo ejemplar en las condiciones más difíciles. La historia difícilmente podrá señalar un ejemplo similar. Sin embargo, estaba —⁠lo que no es de extrañar⁠— interiormente agotada. El partido ya no era influyente, por razones que llevaría demasiado tiempo explicar; los líderes militares no pudieron asumir esta tarea y el Ejército sufrió. La falta de apoyo activo no significó un fracaso militar; era soportable. Por otro lado, el apoyo directo, indirecto y aislado al enemigo, ocasionalmente observado, costó la sangre de los soldados alemanes.


  El principal esfuerzo en los preparativos para las defensas occidentales en tiempo de paz se había puesto en la expansión del muro occidental y la zona de defensa aérea detrás de él. Estos puestos no estuvieron a la altura de las expectativas; ahora estaban en manos enemigas. El obstáculo natural más fuerte detrás de él, el Rin, fue en parte a través de Sorpresa, cayó por el ataque combinado terrestre y aéreo.


  Durante meses, reforzadas desde marzo de 1945, se fueron construyendo posiciones en las profundidades de la patria, cuya capacidad defensiva sólo era razonablemente suficiente para una defensa sostenida si se situaban detrás de fuertes sectores naturales. Éstos existían en abundancia. El número de posiciones o secciones estaba en proporción inversa al número de formaciones y su fuerza. Ahí yacía un gran peligro; por otro lado, el gran número de secciones escalonadas una detrás de otra a distancias tolerables hacía que las formaciones de infantería pudieran defenderse de las formaciones motorizadas enemigas. El enemigo tenía la iniciativa; podía elegir el lugar del ataque. Dado que ya no era posible una ocupación alemana continua, existía el riesgo de maniobrar de forma incorrecta. Faltaban las fuerzas móviles para las contramedidas decisivas.


  Mi relación con Adolf Hitler y el Estado Mayor de las Wehrmacht


  Debido a mis muchos años de trabajo en Berlín y mi experiencia en el Ejército y la Fuerza Aérea, conocía a todas las personalidades clave. Eso hizo más fácil mi trabajo. A través del mariscal del Reich Hermann Goering, a nosotros, los mariscales de campo de la Luftwaffe, puedo decirlo con seguridad, se nos otorgó una posición especial. Dado que el propio mariscal del Reich representaba los intereses de la Luftwaffe mientras se construía, teníamos poco contacto directo con Hitler; sobre todo con las personalidades destacadas del Estado Mayor de las Wehrmacht. Así siguió siendo durante las primeras campañas. Los teatros de guerra del Mediterráneo y Occidente eran los llamados «teatros de guerra del Estado Mayor» que no tenían tanto que ver con el Alto Mando del Ejército.


  Como comandante en jefe en el Sur y al final de la guerra en el Oeste, tuve que trabajar casi exclusivamente con Hitler y el Estado Mayor. Después de varias fluctuaciones, a mediados de 1944 encontré una confianza total, que fue sin duda la razón de mi traslado a Occidente. Había luchado por una mayor libertad de liderazgo en el teatro de guerra italiano, pero en el oeste quedó inevitablemente restringida por la situación en el este. Visité a Hitler cuatro veces entre el 10 de marzo y el 12 de abril de 1945 y encontré mucha comprensión para mis preocupaciones. A pesar de los grandes contratiempos, nunca me reprocharon, probablemente porque se sentía que la situación en Occidente estaba demasiado avanzada para una mejora profunda.


  Hitler aceptaba mis conferencias a cualquier hora de la noche, escuchaba lo que tenía que decir sin interrumpirme, mostraba la mayor comprensión por las preguntas que le planteaba y casi siempre se pronunciaba a favor de mi conferencia. Su vigor mental contrastaba sorprendentemente con su condición física. Era más conciso en sus decisiones de lo que solía ser y me mostró un cuidado y consideración casi conspicuos. En dos ocasiones puso a mi disposición su automóvil y su chofer personal para el viaje de regreso, dándole al chofer extensas reglas de conducta. El cambio del trato respetuoso y cortés que recibía a un cuidado tan evidente fue una novedad incomprensible para mí, ya que sólo tuve una relación puramente oficial con Hitler y la brecha entre los altos líderes de la Wehrmacht y él era cada vez más grande.


  Hitler nunca me hizo ninguna demanda que hubiera contradicho mis puntos de vista como oficial, y nunca le presenté una solicitud privada. Sólo puedo atribuir estas conspicuas muestras de confianza al hecho de que Hitler sabía que trataba con él sin ningún motivo oculto y que durante años había sacrificado más que horas de trabajo por las tareas que se me asignaron.


  De su desconfianza patológica —⁠al final en realidad más o menos contra todos⁠— Hitler reaccionó haciéndose cargo de todos los asuntos del Reich él mismo. En la selección de su entorno personal tuvo la mano más desafortunada. Ambas cuestiones tuvieron un efecto desfavorable en la Wehrmacht y la guerra.


  Todavía el 12 de abril de 1945, en mi última conferencia con Hitler, tenía una visión optimista: es difícil determinar hasta qué punto estaba actuando. Mirando hacia atrás, diría que se obsesionó con la idea de cualquier rescate, se aferró a ella como un náufrago a la paja. En mi opinión, definitivamente creía en una batalla exitosa en el este, creía en su XII Ejército que estaba en proceso de formación, en varias armas nuevas y quizás en el colapso de la coalición enemiga. Todas estas suposiciones estaban equivocadas.


  Desde el comienzo del ataque ruso, Hitler vivió en un mundo irreal, volviéndose cada vez más autónomo y aislado. El oficial a cargo de los teatros de guerra del Estado Mayor era el coronel general Jodl, con quien fue un placer trabajar. Brillante, operativa y tácticamente por encima del promedio, era el hombre adecuado para ese puesto, especialmente porque era un trabajador tranquilo, sobrio e incansable. Hubiera deseado tener más experiencia en primera línea. Tenía una posición compleja, ya que era muy difícil influir en Hitler, y además había cierta contradicción entre el Estado Mayor del Alto Mando del Ejército y el Estado Mayor de las Wehrmacht, lo que hacía difícil ejercer una influencia unificada sobre Hitler. Los que juzgan a Jodl no saben lo que evitó y corrigió. Sus críticos primero deben demostrar que lo habrían hecho mejor dadas las circunstancias. Si eso hubiera sido posible en absoluto, es algo que dejo abierto. Representó al Estado Mayor incluso si tenía que presentar puntos de vista y medidas por las que había luchado incansablemente para cambiar o mejorar. Los oficiales de Jodl, como el general von Buttlar, eran oficiales de Estado Mayor capacitados y objetivos que, en el espíritu de Jodl, promovían la comprensión y la cooperación. Rara vez hubo diferencias de opinión entre Jodl y yo al evaluar la situación y las medidas a tomar. Siempre me apoyó a mí y a mi personal.


  Como comandante en jefe Sur, Sudoeste y Oeste tuve menos que ver con el mariscal de campo Keitel. Las instrucciones que emitió sobre despliegues o suministros se basaban en órdenes del Führer, contra las que se podía argumentar, pero que no se podían cambiar. Por ejemplo, Hitler vio el prerrequisito fundamental para la continuación de la guerra en la reorganización de las divisiones, por lo que hubo que retener personal y material para ellas. Yo, por otro lado, compartía la opinión de muchos otros generales de que el reagrupamiento en sí mismo no era económico y que en el período final de la guerra era más importante tener éxitos tácticos que organizar.


  Las luchas en el centro de Alemania


  Con el cerco del Grupo de Ejércitos B en la cuenca del Ruhr, quedó el destino de la región de Alemania Central sellada. Los objetivos operativos de los Aliados estaban claros. A pesar de las unidades que rodeaba la fortaleza del Ruhr, tenían fuerzas suficientes para poder alcanzar los objetivos operativos con certeza. Se había reconocido la cuestión de la formación de concentraciones enemigas, pero se había vuelto bastante irrelevante, ya que no había ni fuerzas móviles ni fuerzas aéreas que pudieran atacarlas con éxito. Llamo a este período la «campaña de las improvisaciones», en la que fue decisiva la buena voluntad de la dirección y de la tropa, es decir, los elementos morales.


  Estaba claro que esta zona, de unos 250 kilómetros de ancho, no podía ser defendida por unidades improvisadas. Las fuerzas ampliamente distribuidas que luchaban en esta área tenían la tarea de retrasar el avance del enemigo hasta que una fuerza de combate más fuerte y orgánicamente desarrollada pudiera traer la ayuda indispensable para una batalla prometedora. Sólo el XII Ejército, creado a partir de finales de marzo, podía hacer esto. Era sólo con su ayuda que se podía dar un cierto grado de certeza de que los eventos en el Este no serían perturbados por el Oeste y que Alemania no se dividiría en dos.


  La importancia del XII Ejército para Occidente y para las operaciones generales impuso imperativos en la conducción de la lucha en Occidente; no importaba cómo se desarrollaran las circunstancias, el XII Ejército podía prepararse para cualquier tarea en las montañas Harz. Por supuesto, eso significaba mantener esas montañas y una cierta cantidad de espacio abierto para salir de las montañas, para no agotar prematuramente las fuerzas, que aún en el mejor de los casos eran débiles. La directiva del Estado Mayor de las Wehrmacht de marzo para mantener el Harz libre para este propósito también se correspondía con mis puntos de vista. En ese momento no examiné la cuestión de si esto podía haber influido en el resultado de la guerra. Ya no había necesidad de preocuparse por ello. Simplemente traté con todos los medios a mi disposición de prolongar la lucha en las montañas Harz hasta que las operaciones en el este pudieran madurar. A principios de abril señalé la necesidad de que las fuerzas del XII Ejército reforzaran la guarnición de Harz y mantuvieran abierta la conexión entre el Harz y el Elba. La adición de la división «Potsdam» se debió a esto. El ataque de un grupo de combate del XXXIX Cuerpo Panzer (Decker) del área de Ülzen el 16 de abril persiguió el mismo propósito, aunque bastante tarde. Debido a su debilidad, tuvo que permanecer en el espacio profundo frente a las montañas Harz. El ataque del XII Ejército, que iba a acompañarlo, no salió en absoluto de la cabeza de puente de Dessau.


  Estaba claro desde el principio que el avance del enemigo sólo podía retrasarse en el terreno de múltiples secciones entre el bosque de Teutoburg y Spessart hasta la línea Harz-Bosque de Turingia. Cuando llegué al área abierta a ambos lados de las montañas Harz, ya no me hice ilusiones. Indudablemente, era posible construir una defensa en Saale y el Elba; ambos ríos estaban en la zona radiante del este, que se reconocía mejor por las fortificaciones en estos ríos. Entonces ya no era posible cumplir con mi misión de mantener mi espalda despejada hacia el este, crear una base para el XII Ejército al oeste del Elba y ayudar al Grupo de Ejércitos B.


  Las débiles fuerzas alemanas se retiraron inevitablemente a las montañas Harz y al bosque de Turingia, ya que se creía que incluso fuerzas débiles podían resistir en estas montañas. Además, el Harz como base del XII Ejército y el bosque de Turingia, debido a su industria, debían mantenerse de acuerdo con las órdenes. Lo que difícilmente me había atrevido a suponer, que fuertes fuerzas estadounidenses serían arrastradas a las montañas por tropas débiles, se convirtió en realidad. Sin dudas era peligrosa, en condiciones normales, una operación decisiva entre dos montañas separadas entre 80 y 100 kilómetros o incluso flanqueadas por un macizo montañoso. Sin embargo, era conocida la debilidad de las fuerzas alemanas en el frente central occidental, por lo que tal operación podía haberse llevado a cabo sin riesgo, sobre todo porque cualquier acción de flanqueo podía ser aplastada proporcionando fuerzas móviles o por la Fuerza Aérea enemiga que controlaba el aire. Pero tal como estaban las cosas, el VII y el XI Ejército atrajeron fuerzas poderosas y retrasaron el avance estadounidense. Esto abrió las posibilidades para el XII Ejército. También pueden haber influido otras razones, como acuerdos políticos entre aliados, dificultades en el suministro o consideración por los destacamentos alemanes dispersos por la zona. Lo que es seguro, sin embargo, es que no todas las oportunidades se aprovecharon de la manera que habría sido posible.


  En abril, mis puestos de mando estaban detrás de los puntos focales del frente y dentro del alcance de Berlín. A pesar de esto, la comunicación con las alas se hizo cada vez más difícil y las rutas hacia los cuarteles generales de los grupos de ejército se hicieron más largas y peligrosas. Con la retirada del Grupo de Ejércitos B y la apertura del frente en Alemania central, surgieron dos teatros de guerra separados que ya no requerían un comando de frente unificado. De acuerdo con la orden del Führer, la estructura de mando en el oeste se reorganizó el 6 de abril de 1945 y se nombró al «comandante en jefe del Noroeste» para la región del noroeste de Alemania, cuyo límite izquierdo de la zona de combate fue cambiado desde el 12 de abril a la línea Hamelin (NO) - Braunschweig (NO) Magdeburg (Oeste). El frente al sur de esta línea permaneció bajo mi mando. En los siguientes días (principios de abril) me informaron de una orden que entraría en vigor cuando los teatros de guerra del Noroeste, Sur y Este ya no pudieran controlarse centralmente. De acuerdo con este reglamento, yo iba a asumir el mando supremo y el poder ejecutivo en toda la zona sur, incluyendo Italia, Yugoslavia y la parte sur del frente oriental como el «comandante en jefe Sur», con un pequeño personal del Estado Mayor de las Wehrmacht mando del general Winter, mientras que la misma tarea en el norte se encomendó al gran almirante Dönitz con el Estado Mayor de la Wehrmacht. Con este reglamento, quedaba abierto hacia dónde quería ir Hitler. Lo más interesante de este arreglo de mando propuesto era que dos soldados fueron puestos a cargo, mientras que Goering, quien había sido considerado el sucesor de Hitler, y el partido habían sido ignorados.


  El 8 de abril de 1945, el Estado Mayor de las Wehrmacht declaró el Harz como fortaleza y el XI Ejército se encargó de la defensa. El VII Ejército luchaba mientras tanto en el ala derecha con tropas improvisadas de las bases de Gotha, Erfurt y Weimar; su cuerpo de ala izquierda fue empujado más y más al sureste desde el bosque de Turingia hacia el ala derecha del I Ejército. Los cambios necesarios en el campo de batalla resultaron en la alineación de los ejércitos para la fase final: El VII Ejército en el centro de Alemania con un frente hacia el oeste; el I y XIX Ejércitos en el sur de Alemania con un frente noroeste y oeste.


  Mientras los tanques aliados aparecían frente a Magdeburgo el 12 de abril y la batalla por el bosque de Turingia llegaba a su fin, todavía se luchaba por las montañas Harz; esta batalla terminó el 20 de abril con la captura del Alto Mando del XI Ejército. En medio de esta sección del frente de Magdeburg a Riesa, el XII Ejército se había establecido mientras tanto en el Elba y también luchó por la posesión de esta sección del río. Al final de este período, se construyó un nuevo frente en Elba Mulde, cerrando la brecha en el Elba que se había abierto en el Rin a mediados de marzo. El destino de este frente también se cumpliría con la confluencia de los ataques enemigos en los frentes oriental y occidental alemanes.


  23 EL FIN DE LA GUERRA


  Sur de Alemania


  DE ACUERDO con mi opinión, de que el destino de la última fase de la guerra y, por lo tanto, de la guerra en general se decidiría en la zona central del Reich alemán, presté especial atención a los acontecimientos intermedios, descuidando deliberadamente al ejército de ala. Cuando los rusos y los Aliados occidentales se dieron la mano en el Elba o cerca de Berlín, la situación en los flancos, por muy favorable que fuera, había perdido sentido. A partir de ese momento, la continuación de la guerra sólo podía tener su justificación interna, pero también su imperiosa necesidad, para permitir a las divisiones alemanas desplegadas en el este contraatacar en la zona británico-estadounidense ganando tiempo. Los medios para hacer esto podrían ser diferentes.


  Como ya se explicó, la situación en Alemania central sólo podía verse influenciada por la intervención del XII Ejército recién formado. Durante mucho tiempo, el comandante en jefe Oeste no fue informado sobre las condiciones reales del algo fantasmal XII Ejército, que fue retratado en los colores más brillantes. En conversaciones verbales y telefónicas, Hitler, y algo más moderadamente por parte de los oficiales del Estado Mayor del Estado Mayor, se refirieron a este ejército como un «deus ex machina» dada la situación cada vez más problemática.


  Tan pronto como me di cuenta de que este ejército milagroso, basado sólo en el estado de su despliegue, no podía desplegarse a tiempo para un arreglo de la situación, aunque sólo fuera localmente, pensé que tenía que dirigir mi atención de la situación en Alemania Central al empeoramiento de la situación en el sur de Alemania, y cambié mi cuartel el 10 de abril a mi sede en el Alto Palatinado.


  ¿Cómo estaba el sur de Alemania a finales de marzo? El cruce estadounidense del Rin en Oppenheim y las operaciones posteriores contra el ala derecha del Grupo de Ejércitos G dieron acceso al enemigo al noreste, en dirección a Giessen, Hersfeld, al este a través de Aschaffenburg y Miltenberg en dirección a Würzburg y a el sureste, abriendo la posición del tendón de Miltenberg-Eberbach; también liberó el área abierta y poco protegida al este de Odenwald hacia Crailsheim-Nuremberg. Al sur y suroeste de allí, las fuerzas estadounidenses con el avance principal en dirección a Heidelberg llegaron a la llanura del Rin al sur y sureste de Mannheim y Heidelberg. A fines de marzo, la 3° División argelina y la 2° División marroquí cruzaron el Rin entre Speyer y Germersheim después de que las fuerzas francesas se desplazaran hacia el norte desde su franja ofensiva del sur del Palatinado. Estas divisiones, siguiendo de cerca a las fuerzas estadounidenses, avanzaron en dirección sureste, despejando el valle del Rin para facilitar que la 9° División Colonial y la 5° División Blindada francesa cruzaran el Rin.


  El cuadro operativo del enemigo confirmaba cada vez más la idea básica para combatir en la zona sur de Alemania, que ya había sido señalada el 25 de marzo; buscaba abrir esta zona desde el norte. Esto tenía las siguientes ventajas para el enemigo: El cruce del Rin podría lograrse en un terreno ya asegurado. El difícil ataque frontal contra los frentes montañosos y barreras fluviales con sus necesarios altos sacrificios se evitaría.


  El ala izquierda del VII Ejército estadounidense que operaba en el sur de Alemania permaneció en contacto, aunque vagamente, con el III Ejército estadounidense que avanzaba por la izquierda.


  El enfoque, una vez elegido, podría mantenerse sin dañar la guerra táctica; también era operacionalmente correcto.


  Sin embargo, esta visión operativa no pudo compensar la falta de cualquier posibilidad operativa en el lado alemán. En ese momento había una División de Granaderos Panzer (17° SS) en el sur de Alemania, que, dado que se había renovado, primero tuvo que demostrar su valía. Tal división de «intervención» no podía salvar un área de unos 300 kilómetros de ancho, menos cuando las divisiones de infantería no estaban a la altura y las otras numerosas fuerzas, como batallones de reemplazo, Volkssturm o escuelas estaban completamente ausentes como respaldo para uso operativo. Lo único de lo que se benefició el liderazgo alemán en esta área de combate fue del terreno con sus numerosas secciones. Pero aquí, también, las defensas detrás de tramos de río (Meno) y montañas (Odenwald) no estuvieron a la altura de lo esperado. Algunas de las fuerzas habían quedado atrapadas en el movimiento, lo que las eliminó por completo. El objetivo era, por tanto, ocupar una posición a tiempo y luego tratar de defenderla para poder elegir el momento más favorable para cambiar de posición después de un largo período de lucha. Eso significaba luchar detrás de las secciones preferidas del terreno, no sólo en movimiento. Pero aun así, al menos el ala izquierda del I Ejército y el XIX Ejército estaban en posiciones defensivas; el XIX Ejército estaba principalmente en el lugar correcto, en el extremo norte de la Selva Negra. Todas las fuerzas disponibles tenían que seguir siendo enviadas allí, incluso con el debilitamiento intencional del frente occidental de la Selva Negra. El hecho de que con estos cambios en las líneas de frente las defensas estuvieran demasiado extendidas, tentadas de ser atacadas por el enemigo y pudieran ser atravesadas, no debe describirse como algo defectuoso; la táctica del foco lo justificaba; además, la mayoría de las posiciones del frente debilitadas tenían una fuerza natural importante, por lo que también podían defenderse con fuerzas débiles. Uno tenía que saber, sin embargo, que a la larga no se podía resistir a un enemigo consciente de la victoria con fuerzas inferiores en número, entrenamiento y armamento.


  Para dar a esta guerra seccional una modesta posibilidad de éxito, se habían hecho muchos arreglos individuales y tomado medidas individuales en el campo de la fortificación y la organización. Las posiciones estaban apoyadas por artillería y otras armas pesadas. Pero esto era precisamente lo que faltaba.


  Sin entrar en detalles sobre los eventos individuales de cada día, es importante para mí mencionar periodos tácticos emergentes con sus puntos de crisis.


  La rotura del tendón entre Mainknie cerca de Miltenberg y Eberbach, junto con el forzamiento del Main cerca de Aschaffenburg, fue el preludio de dos importantes operaciones enemigas. Abrió el camino a Würzburg (1-7 de abril de 1945) y de allí a Bamberg (15 de abril) —⁠Núremberg e inmediatamente después de Mergentheim a Núremberg (16—20 de abril).


  El comportamiento táctico del enemigo no mostró cambios. Las divisiones blindadas avanzaron en un área amplia y profunda y abrieron el camino para las siguientes divisiones de infantería, a veces combinando las fuerzas principales con una velocidad notable. El avance desmesurado de las fuerzas blindadas se había vuelto excepcional en este período y en esta zona. Sin embargo, el sector alemán roto o eludido ya no podía mantenerse como un todo si las unidades de tanques enemigos no eran detenidas o forzadas a alejarse, ya que las defensas alemanas, debido a la falta de profundidad, no podían enfrentarse simultáneamente a los ataques frontales de una segunda ola enemiga y a los ataques de tanques de la primera ola desde el flanco o incluso desde atrás.


  El rápido movimiento de las divisiones desde el ala izquierda del I Ejército hasta el ala de avance mostró una notable movilidad en el liderazgo del Grupo de Ejércitos G y el I Ejército. Las fuerzas llegaron desde atrás, incluso a la posición Tauber-Jagst, demasiado tarde. Incluso las vanguardias enemigas no pudieron ser detenidas con las tropas disponibles. Con la apertura del Frente Tauber, el camino hacia el este y el noreste en dirección a Würzburg y Schweinfurt finalmente quedó libre. Los diversos intentos del Distrito Militar XIII de emprender acciones ofensivas contra la 12° División Blindada estadounidense que cruzaba el Meno en Ochsenfurt siguieron siendo los mismos. El flanco defensivo tomado por el ala norte el 28 de marzo en la línea Unter Wittighausen - Grünsfeld - Lauda - Mergentheim con el frente al norte fue una maniobra táctica cuestionable o un mal sustituto. La parte de atrás en el nuevo frente oeste—éste, que ya había sido ensanchado por el LXXXII Cuerpo de Ejército preparó la separación final del I Ejército del VII Ejército y le dio al VII Ejército estadounidense vía libre para un movimiento integral en Bamberg-Núremberg.


  Esta presión también pesó sobre el Estado Mayor de las Wehrmacht, que el 3 de abril entregó a un nuevo comandante en jefe al Grupo de Ejércitos G, general Schütz, y ordenó que se proporcionara un fuerte grupo de ataque detrás del ala derecha del I Ejército bajo el mando del general Tolsdorff, quien también había sido reasignado y había demostrado su valía de manera excelente. Este pedido no se pudo llevar a cabo y fue cancelado por mí con el consentimiento posterior del Estado Mayor. El ejemplo demuestra, como el caso similar con el Grupo de Ejércitos H (orden ofensiva al Generaloberst Student), que los mapas y los informes nunca podían reemplazar la percepción personal y que las ilusiones podían sobrepasar la situación real.


  En nuestra opinión, el rápido avance en el Meno había dado al XII Grupo de Ejércitos americanos el ímpetu para atacar a las divisiones que luchaban al oeste y al sur del bosque de Turingia, sobre todo a la 11° y la 14° Divisiones Panzer y para girar hacia el sureste para cubrir y reforzar el ala izquierda americana aerotransportada. El III Ejército estadounidense podía debilitarse sin poner en peligro el objetivo operativo aliado en Alemania central.


  En el ala izquierda del I Ejército, las divisiones del XIII y el LXX Cuerpo de Ejército, cediendo a la presión enemiga, se retiraron a las posiciones de Jagst y Neckar-Enz, luego a Kocher (10 de abril); sin embargo, se preservó el contexto. Después de llegar a estas secciones, la situación incluso se calmó, aunque sólo por un corto tiempo. El 10 de abril, el I Ejército se reorganizó tras varias entregas al VII y XIX Ejército en la línea Pricksenstadt - Uffenheim - Niederstetten - Ingelfingen - Kocher, con el ala derecha generalmente en el borde occidental de Steigerwal. Cambios de tres divisiones del ala izquierda del I Ejército y el ala derecha del XIX Ejército a la vulnerables área de Núremberg debilitó la posición de Neckar-Enz, que era operativamente importante en sí misma, y la posición de Kocher, que había adquirido la misma importancia en relación con la posición de Neckar; pero estas áreas eran tan fuertes, tanto por naturaleza como por fortificación, que no era necesario que surgieran peligros inmediatos como resultado del movimiento. Lo único lamentable fue que las tres divisiones que se habían retirado también llegaron muy tarde a su nueva zona de combate y ya no pudieron tener el efecto que cabía esperar dada la calidad de estas divisiones.


  La necesidad de estos cambios fue subrayada por los acontecimientos inmediatamente posteriores que tuvieron lugar en el ala derecha del Ejército. Las exhaustas divisiones del LXXXII Cuerpo de Ejército no pudieron resistir la fuerte persecución de las divisiones de ala del VII y el III Ejércitos estadounidenses; la 36° División Volksgrenadier y la 416° División de Infantería fueron barridas en el área de Bamberg. Bamberg y Bayreuth fueron invadidas el 15 de abril. El terreno al sur quedó abierto al acceso enemigo. Hacia el oeste los movimientos fueron más ordenados; se mantuvo la cohesión.


  Alrededor del 14 o 15 Abril se luchó por el Aischgrund. Núremberg atrajo como un imán a las fuerzas del VII Ejército estadounidense. Este desarrollo habría llevado a la catástrofe si la 2° División de Montaña no hubiera estado disponible para el XIII SS Cuerpo de Ejército y la 17° División SS de Granaderos Panzer para el LXXXII Cuerpo de Ejército en el último minuto. Al mismo tiempo, las divisiones casi aplastadas (36° División Volks-Grenadier y 416° División de Infantería) que se habían retirado vía Bamberg podían recibir formaciones de reemplazo y unidades de alarma, de modo que estas divisiones también podían renovarse provisionalmente del 16 al 17 Abril al sur de la Reichsautobahn para construir una zona defensiva, o más bien un velo de seguridad. Es lamentable que un regimiento de la 17° División SS tuviera que ser entregado para la defensa de Núremberg, cuya entrega llenó temporalmente un vacío entre el LXXXII y XIII Cuerpo SS, a través del cual, por suerte, se filtró apenas una división estadounidense. Con la excepción de un grupo de combate en el área de entrenamiento de Grafenwoehr, no había fuerzas disponibles para cerrar el flanco abierto. Las fuerzas Grafenwoehr (tanques e infantería) se desplegaron para atacar el flanco de la 14° División Blinada estadounidense, que avanzaba hacia Núremberg desde Bayreuth. Yo estaba allí y miré el inicio del ataque. El pobre éxito de este asalto de flanco no se debió a la absoluta debilidad de las tropas. Las causas principales fueron la falta de experiencia en el frente, el entrenamiento de combate insuficiente y la escasa preparación para la acción.


  Aparte de la brecha del Alto Palatinado al Naab, los días 18 y 19 de abril trajeron un frente «tolerable» desde el área al norte de Amberg a través de Schwabach, Ansbach y Hall en dirección a Lauffen. Con este logro, el I Ejército había otorgado una vez más su certificado de competencia. Ni el mando ni las tropas podían ser culpados por el éxito del enemigo el 14 y 15 de abril al empujar una cabeza de puente a través del Neckar a ambos lados de Heilbronn. El hecho de que los tanques y los batallones del Distrito Militar V —⁠Württemberg—Swabia —⁠ayudaron a estrechar la cabeza de puente merece reconocimiento. Sin embargo, con el cruce del Neckar, se creó el punto de partida para una nueva y más amplia empresa general, cuyo empuje probablemente se dirigiría contra el tramo Dillingen⁠— Ulm del Danubio, utilizando las carreteras que conducen al Danubio. Las medidas para contrarrestar esto estaban a la vista.


  La línea Neckar-Enz y su línea avanzada de Heilbronn a Pforzheim cerraban la puerta de entrada entre Odenwald y la Selva Negra. Un avance a través del frente de Neckar significaba libre movimiento en el terreno favorable para tanques al norte del Jura de Suabia, y un avance a través del Enz amenazaba a Stuttgart con la subsiguiente depresión hacia el sur entre la Selva Negra y el Jura de Suabia y el propio Jura.


  A fines de marzo de 1945, ya se había hecho evidente que la frontera sur del Grupo de Ejércitos estadounidenses no se extendía significativamente más allá de la línea Ludwigshafen-Heilbronn. En consecuencia, Baden y Württemberg cayeron en manos del Ejército francés como área de ataque. El 13 de abril comenzó el ataque francés desde el área metropolitana de Karlsruhe contra la posición en el extremo norte de la Selva Negra, lo que llevó a profundas penetraciones en dirección a Wildbad y Herrenalb y a una especie de cerco de Pforzheim el 18 de abril. Las fuerzas ya no eran capaces de resistir con éxito incluso detrás de un sector fuerte. Así que todo «movimiento» contra un oponente tan móvil estaba condenado al fracaso desde el principio. No se podía ignorar el hecho de que el XIX Ejército sólo tenía fuerzas con las que no se podía realizar una defensa sostenida. Si los cuerpos mejor equipados (LXXX y LXIV) mostraron poca resistencia detrás de sectores fuertes, ¿qué se debía esperar de los batallones Landesschützen, etc.?


  En el terreno más abierto, la batalla finalmente culminó con una carrera rápida. A pesar de la resistencia de una fuerza derrotada, los atacantes fueron superiores en ritmo. El intento del XIX Ejército de detener el avance de las fuerzas enemigas al este de Pforzheim fracasó. Hubiera sido más correcto seguir la sugerencia del comandante general del LXIV Cuerpo de Ejército y desplegar las divisiones con otras fuerzas traídas por el XVIII Cuerpo de las SS en una especie de posición de retención en el área de Altensteig-Freudenstadt. Esto podría haber evitado el deslizamiento de la presa que inició la catástrofe para el LXXX Cuerpo y partes del LXIV Cuerpo.


  El avance de las divisiones estadounidense-francesas desde el área de Pforzheim, que condujo al área metropolitana de Stuttgart el 20 y 21 de abril, se complementó con el avance de las divisiones estadounidenses hacia el este, más allá de Stuttgart. Esto cortó la conexión entre los Ejércitos I y XIX. Esto puso al LXXX Cuerpo de Ejército y, con el avance de la División Acorazada francesa el 22 de abril en dirección a Villingen, a partes del LXIV Cuerpo de Ejército y al XVIII Cuerpo de Ejército de las SS en una situación difícil. La batalla de Württemberg se perdió cuando las tropas demostraron en los primeros días de lucha que no eran rival para los ataques a la barrera de Enz-Selva Negra.


  El 24 de abril, el XIX Ejército, con sus fuerzas severamente mermadas, estaba en el Danubio-Iller y se asentaba en Kempten. Los días 19 y 20 de abril y los días siguientes hicieron las mayores demandas emocionales y combativas al liderazgo general y las tropas en el sur de Alemania; también fueron decisivos en la configuración de los acontecimientos finales de la guerra.


  En el ala derecha del I Ejército, las primeras divisiones del III Ejército estadounidense avanzaron hacia el área vacía de tropas al este de Franconia, amenazaron Weiden (24 de abril) y Neumarkt y, en el transcurso de los días siguientes, penetraron con el 11° División Blindada estadounidense en el bosque de Bohemia; estuvieron estacionados entre el 26 de abril y el 3 de mayo en el área de Regen, Zwiesel y Cham. Las defensas Naab del general de infantería Weisenberger habían sido aplastadas o rechazadas.


  Las divisiones del LXXXII Cuerpo de Ejército también fueron empujadas hacia atrás, parcialmente penetradas y finalmente absorbidas por los ingenieros de la Escuela de Zapadores del Ejército en la cabeza de puente de Regensburg al norte del Danubio y por la División SS «Nibelungen» a la izquierda y luego al sur del Danubio. El Cuerpo de las SS tuvo que seguirlas, pero también se abrió paso en varios puntos mientras mantenía conexiones dentro del Cuerpo, pero pudo contraatacar detrás del Danubio al establecer cuatro cabezas de puente entre Ingolstadt y Donauwörth y establecer una nueva línea de defensa.


  El 19 de abril, el ataque decisivo se dirigió contra el cuerpo de izquierda del I Ejército (XIII Cuerpo de Ejército), abriendo el frente entre Crailsheim y Backnang en varios puntos y despejando el camino para las divisiones estadounidenses hacia el Danubio entre Dillingen y Ulm. Los grupos de combate alemanes aún pudieron establecer una gran cabeza de puente al oeste de Dillin, desde la cual podían fluir sobre el Danubio el 24 de abril y al oeste de Dillingen a Ulm. El sorpresivo éxito del enemigo en Dillingen el 23 de abril y el paso de dos o tres divisiones estadounidenses por Ulm iban a ser la ruina de este valiente grupo de combate.


  Todos estos eventos se vieron ensombrecidos por el hecho de que el 20 de abril los rusos lograron cruzar el Oder en un amplio frente en el este. Esta situación se tuvo en cuenta el 24 de abril con la formación del personal de mando para el sur de Alemania por parte del Estado Mayor, al mando del general Winter. Más tarde se unió a mí en mi calidad de comandante en Jefe Sur.


  El comportamiento del enemigo no había mostrado cambios significativos con respecto a las semanas anteriores. A pesar de que las divisiones blindadas estadounidenses abandonaron la actitud temporalmente más cautelosa del último tercio de abril y llevaron a cabo profundas incursiones en el bosque de Bohemia, en el Danubio y contra el lago de Constanza, los esfuerzos del mando superior y las divisiones fueron notables. Mantuvimos el contexto general, de manera que se evitaran contratiempos locales desde el principio. Las divisiones francesas también aquí, como en África e Italia, demostraron su destreza en la guerra de montaña, a la que los líderes alemanes ya no podían oponerse con fuerzas equivalentes.


  Conociendo la debilidad de las tropas alemanas, su entrenamiento, equipo y movilidad inadecuados, una persecución más despiadada y una penetración inmediata en la brecha entre el VII y el I Ejércitos (norte de Baviera) podría haber llevado a los Aliados a un éxito más rápido. La razón detrás del avance de la 10° División Acorazada estadounidense fue una delicadeza táctica llevada a cabo con el mismo vigor que podría haber tenido el mayor impacto en el I Ejército. El avance de la 12° División Acorazada estadounidense contra Dillingen también traicionó al verdadero Panzergeist, que, inesperadamente para mí, pareció amainarse después de cruzar el Danubio.


  Lucha por las ciudades


  El 2 de abril de 1945, Hitler ordenó que se defendieran todas las ciudades. Este mandato sin duda surgió de la creencia inquebrantable de que todo el mundo combatiría por las ciudades y sacrificaría lo último para evitar un destino incierto, y que todos compartirían esa creencia también. Si eso en sí mismo era un engaño, esta orden era militarmente vulnerable y en algunos casos inaplicable. Desde un punto de vista militar, era importante desgastar el poder de combate del enemigo y retrasar el avance. Para esto se necesitaban tropas de campo; el Volkssturm no era suficiente. El área utilizada para el desarrollo de la defensa urbana por sí sola tampoco lo era. Una defensa local requería un alto nivel de habilidad táctica y entrenamiento y disciplina de combate, así como un terreno que se ofreciera para la defensa y no pudiera ser eludido. Todo esto se dio sólo en unos pocos casos en las afueras de pueblos; esto sólo hizo necesario llevar el comando al nivel correcto. Por cierto, la campaña occidental es la mejor prueba de que, según mis órdenes, no se luchaba en las ciudades, sino por las ciudades. El terreno, el tipo y condición de las tropas y la misión de la batalla determinaron en última instancia dónde tuvo lugar la lucha. En este sentido se tomaban decisiones o se influía en las tropas. Ludwigshafen, Kassel, Eisenach, Schweinfurt, Núremberg y Múnich son ejemplos elocuentes.


  La batalla por Würzburg estuvo influenciada por la orden del Führer que acababa de precederla; esta lucha no fue militarmente responsable. El Gauleiter dio el ímpetu[45].


  La defensa de Schweinfurt, que supervisé de cerca, estaba alejada de la ciudad y se basaba en las posiciones circulares proporcionadas por las numerosas baterías antiaéreas. Si se rompía este anillo exterior, la defensa y el trabajo en las fábricas de rodamientos se detendrían por sí solos.


  Según las órdenes, la batalla de Núremberg también se libraría frente a la ciudad y en las afueras. Por el bien de la aureola de la ciudad de «los mítines del partido nazi», el Gauleiter se desvió de esto y continuó la lucha a riesgo de su vida. No trajo ningún éxito militar. De todos modos, Núremberg ató más fuerzas enemigas de lo que podría haberse esperado y de lo que era necesario. Por cierto, el 16 de abril en Núremberg, de camino al Alto Mando del I Ejército y al Grupo de Ejércitos G, presencié un ataque con bombas y yo mismo vi los daños generales en la ciudad.


  Dos veces rechacé muy decididamente la defensa de Múnich, la «capital del movimiento», exigida por el Gauleiter. Incluso cuando la situación táctica exigía la defensa sostenida de una ciudad, no se podía hablar de llevar a cabo la defensa según las órdenes de Adolf Hitler. No tengo conocimiento de un solo caso.


  Voladura de puentes


  Remagen, Hanau y Aschaffenburg fueron ejemplos convincentes de las consecuencias negativas que pueden surgir en tiempos de guerra si los puentes no se vuelan a tiempo. Estas experiencias y las múltiples órdenes draconianas de Hitler no mejoraron nada.


  A pesar de la seguridad del frente del Danubio y de las advertencias anticipadas, el puente del Danubio cerca de Dillingen cayó intacto en manos de la 12° División Acorazada estadounidense el 23 de abril. No fue diferente en otros lugares. La negligencia que se expresó en esto reveló la incapacidad de algunos soldados en las últimas oleadas de formación. Esto también estaba relacionado con la capacidad a menudo deficiente para distinguir entre lo importante y lo no importante, lo que se demostró en algunos lugares por la voladura irreflexiva de todos los puentes.


  El distrito militar VII y otros departamentos trabajaron para mantener varios puentes económicamente importantes, a los que no se les podía negar cierta importancia militar. Bloqueé tales puentes para que no fueran volados, haciendo que el liderazgo local fuera responsable de otras medidas de seguridad. Había suficientes de tales medios; a veces eran más efectivos que los explosivos.


  La fortaleza alpina


  Cuando me enteré de la orden de defender la «fortaleza alpina» alrededor del 20 de abril de 1945 en mi Cuartel General en Motzenhofen (al norte de Múnich), traté de tener una idea clara de ello. Se ha escrito mucho sobre la fortaleza alpina, en su mayoría mal.


  El borde sur de los Alpes, con un flanco extendido contra Suiza, se había ampliado cuando yo era comandante en jefe del Suroeste y todavía se estaba ampliando en parte. Había equipos de seguridad del área del Gauleiter Hofer (Standschützen), que habían sido entrenados por líderes y sublíderes de mi antiguo Grupo de Ejércitos C.


  En el norte y noreste no había refuerzos de terreno fortificado o se había tomado alguna acción alrededor del 20 de abril. No había tropas locales, tropas de fortaleza para defender este frente ni estaban destinadas. Los batallones al mando del general Feurstein, que habían sido trasladados al norte por el comandante en jefe Suroeste en los últimos días de abril, tenían, como se informó en ese momento, aparentemente no de acuerdo con los hechos, tareas militares internas.


  Los acontecimientos de los últimos meses de la guerra habían atraído a muchos estados mayores y formaciones de retaguardia del norte, sur, sureste y éste al reducto alpino. Esto llevó a la sobrepoblación del espacio y las dificultades de alimentación. Una evacuación no fue posible en las condiciones dadas en abril de 1945. La defensa de la llamada fortaleza alpina habría requerido distintas tropas de alta montaña, que no estaban disponibles. La mayor parte de las tropas en el lugar eran sólo carne de cañón. Cuando, a principios de mayo, los ejércitos del Grupo de Ejércitos Sur (Rendulic) quisieron retirarse a los Alpes y luchar allí hasta el final, me llevó mucho tiempo convencer a los comandantes en jefe de los ejércitos de la impracticabilidad de este emprendimiento. Como decía, se necesitaban buenas tropas de montaña, que ya no estaban disponibles en esta zona.


  Se dice que el almacenamiento de alimentos y suministros militares se confió al jefe de administración de las SS, Obergruppenführer Pohl. Aunque se dice que estuvo en el sur de Alemania, no pudimos encontrarlo. De hecho, como en el caso de los suministros y los aviones, no había pasado nada.


  Desde un punto de vista puramente militar, la fortaleza alpina sólo habría tenido valor si se hubiera defendida por sí misma, y si hubiera atado a las fuerzas enemigas con fuertes «reservas principales» de todas las armas en gran escala. Esto no fue posible ¡Todo lo demás fue un truco imaginativo!


  La situación a mediados de abril de 1945


  El frente occidental alemán sólo había sido remendado en el centro; la acción era dictada por esta parte del frente. El enemigo se acercaba al Elba.


  El XII Ejército había dado las primeras señales de vida y luchaba para eliminar o estrechar las cabezas de puente estadounidenses en el Elba para hacerse cargo de la defensa de Mulde siguiendo al XC Cuerpo y defender el Elba en los días siguientes. Los dos grupos de ejércitos de ala fueron empujados más y más al norte y al sur sin poder formar frentes sólidos.


  Los ejércitos del sur de Alemania lucharon tenazmente en el centro para mantener su frente, pero no pudieron evitar un cerco del ala exterior derecha. El comandante en jefe del Noroeste estaba ocupado con Holanda y luchó en un espacio confinado para mantener la costa del Mar del Norte con sus grandes ciudades portuarias. En el este, el ataque principal comenzó el 16 de abril y duró hasta el 20. Abril condujo a un gran avance en el «área del Gran Berlín».


  El rápido avance del I y III Ejércitos americanos tras el alto en el primer tercio de abril tenía el objetivo inequívoco de tomar posesión de Sajonia. Era mucho más probable que avanzaran hacia el Elba, ya que el I Ejército estadounidense ya había colocado avanzadas en todo el Elba. Además, sin embargo, el Elba era una clara línea divisoria, lo que también impedía una mezcla demasiado estrecha con las unidades rusas, lo que quizás no era deseable en el fondo. Las fuerzas del V Ejército estadounidense eran demasiado débiles para avanzar hacia el sur a través de las montañas hacia Checoslovaquia. De lo contrario, el Erzgebirge habría dividido el ejército en dos partes, lo que sería difícil de manejar para un alto mando. El VII Ejército alemán estacionado en esta área. Checoslovaquia era una esfinge y también tenía su rostro político. Es posible que los estadounidenses respetaran la frontera germano-checa como un área de interés ruso. Sólo el futuro podría decidir eso. Pasara lo que pasara, Sajonia y la retaguardia de Checoslovaquia estaban destinadas a ser cada vez más importantes como base del Grupo de Ejércitos Centro (Schörner). La subordinación del VII Ejército al mando del mariscal de campo Schörner que luchaba en estas áreas resultó automática. Por otro lado, las condiciones en la esquina noreste de Bavaria generaron serios temores. El avance sobre Bayreuth, que tuvo lugar a mediados de abril, indicó que el enemigo estaba dispuesto a explotar las brechas al sur de Fichtelgebirge. El XII Grupo de Ejércitos estadounidenses pudo enviar las divisiones que ya no se necesitaban con urgencia en Alemania central a Baviera para trabajar junto con las divisiones del VII Ejército estadounidense en una operación rápida y completa para preparar un «Cannae» para las fuerzas del I Ejército alemán.


  Si el principal empuje estadounidense se dirigía en dirección a Ratisbona Passau, este frente adquiriría una importancia decisiva debido a la posibilidad de influir en el Grupo de Ejércitos alemán del sur del frente oriental.


  El XII Ejército se encontró en una posición extremadamente insatisfactoria desde el principio. El traspaso de dos divisiones, «Clausewitz» y «Schlageter», al comandante en jefe Noroeste y una división, «Potsdam», al comandante en jefe Oeste (XI Ejército) redujo su fuerza de combate en un tercio. Estos gravámenes fueron una pesada concesión a los comandantes en jefes mencionados, ya que el XII Ejército no pudo llevar a cabo su tarea original al oeste del Elba. Inicialmente, sus tareas en relación con las Fuerzas Armadas estadounidenses estaban claramente definidas ¿Estarían las formaciones recién constituidas a la altura de las expectativas? Si se habían usado y maltrataron en las batallas por el Elba y Mulde, era posible que no fueran lo suficientemente fuertes como para usarse contra los ejércitos rusos.


  Los acontecimientos del este arrojaban su sombra sobre este complejo de cuestiones ¿Avanzarían los estadounidenses hacia el este a través del Elba con fuerzas más poderosas? Era una pregunta que era aún más difícil de responder porque las operaciones al norte y al sur de Magdeburg aparentemente se basaban en pautas diferentes.


  Incluso si los alemanes creían que se podía contar con un alto en el Elba, había que considerar lo improbable: que el XII Ejército pudiera asegurar su retaguardia antes de intervenir en el este, quitando las cabezas de puente americanas en el Elba. El comandante en jefe del XII Ejército sabía que no podía resolver las tareas de lucha tanto en el este como en el oeste; para él, si la posición oriental se hacía urgente, la única solución era arrojar todas sus fuerzas hacia allí.


  Si la tarea principal de todo el frente occidental hasta el 20 de abril era mantener libre la retaguardia del este para las batallas finales decisivas con los rusos, que el Estado Mayor consideraba prometedoras, entonces la lucha en todo el frente occidental después del 20 de abril se llevó a cabo únicamente por la idea de permitir que los ejércitos del Este se retiraran a la zona estadounidense-británica.


  No podía compartir la opinión de los más altos puestos de mando de que los Aliados Occidentales, reconociendo el peligro del bolchevismo, irrumpirían y harían un frente contra los ejércitos soviéticos, aunque Roosevelt, a través de las conversaciones que tuvo el Obergruppenführer Wolff con los estadounidenses, que fueron también vinculadas a mi nombre, si mostró convencido de la deshonestidad de la política soviética.


  También se podía escuchar la opinión de que sería correcto terminar la guerra con los Aliados Occidentales de inmediato, antes de que se jugaran las últimas cartas de triunfo contra los soviéticos.


  Por otro lado, mucho podría decirse sobre consideraciones políticas y militares. Para mí, los factores decisivos fueron psicológicos ¿Cómo podía afectar la capitulación de todas las tropas occidentales alemanas en el frente oriental, que estaba en la batalla decisiva final? Se habrían sentido abandonados y traicionados, desesperados por un futuro sin piedad; todos habrían caído en manos rusas, lo cual era nuestro principal deber evitar.


  Una cosa que tenían que tratar de lograr era dar tiempo a las fuerzas alemanas del Este para abrirse camino de regreso a las zonas reservadas para los Aliados Occidentales, que eran fáciles de detectar. Los acontecimientos finales demostraron cuán acertado era eso. El comportamiento de algunos puestos de mando aliados, que subordinaron las demandas humanas al acuerdo entre aliados e impidieron que los soldados alemanes cruzaran la línea de demarcación o incluso los entregaron a los rusos después de cruzarla, no cambia esto.


  Los pivotes en el centro de Alemania (las montañas de Harz y el bosque de Turingia podrían haber mantenido fuerzas más poderosas durante un período de tiempo más largo) cayeron en el segundo tercio de abril. Los rápidos acontecimientos en Alemania central hicieron imposible que el XII Ejército, que se estaba desplegando, realizara una acción planificada desde las Montañas Harz o en la llanura al norte de las Montañas Harz. En el segundo tercio de abril, el Frente Occidental se había acercado tanto al Frente Oriental que se influían entre sí. Esto se aplicaba principalmente al área del Elba desde Magdeburg hasta el área metropolitana de Dresde, y luego principalmente al área de Berlín al norte de Tangermünde en el Elba.


  Las divisiones del III Ejército estadounidense giraron hacia el sureste; era sólo cuestión de tiempo que las primeras fuerzas estadounidenses al norte y al sur del Danubio entraran en el área del Grupo de Ejércitos Sur (Rendulic), con las consecuencias inevitables para este grupo de ejércitos. Las divisiones alemanas (2° y 11° Divisiones Panzer) desplegadas por el comandante en jefe Oeste contra el III Ejército estadounidense no pudieron moverse a través de la región de Bohemia lo suficientemente rápido; así, los flancos provocaron tareas casi imposibles y serias fricciones para el mando alemán. El espacio desde el cual se iba a alimentar de material y personal a la lucha se había vuelto demasiado pequeño. Podría haberse llevado a cabo un ataque contra las divisiones del ejército de Patton que se precipitaban hacia el sur. Las medidas de bloqueo ordenadas entonces en cooperación con las fuerzas del Grupo de Ejércitos de Rendulic en la parte más al sur del Bosque de Bohemia eran objetables táctica y técnicamente en términos de diseño y ejecución y, por lo tanto, no fueron muy satisfactorias.


  Este período también mostró ejemplos de voluntad inquebrantable de lucha. Esto incluyó el apoyo abnegado de las tropas de campo mediante divisiones de entrenamiento en Saale y Mulde a mediados de abril, la exitosa defensa contra los avances de reconocimiento y ataque de la División de Caballería de la Guardia Rusa a fines de abril, la lucha de la 11° División Panzer, que de nuevo se mostró de la mejor manera en las luchas alrededor del Elster del 15 al 18 de abril de 1945, etc.


  Desde finales de marzo, los grupos de combate divisionales rescatados del derrumbe en el área de Rhein-Main se habían desplazado más de 400 kilómetros hacia el este, hasta finales de abril. Marcharon, se asentaron, lucharon, fueron arrollados, evadidos, golpeados y consumidos para luego volver a luchar y marchar ¡Una hazaña del soldado alemán! Visto con seriedad, sin embargo, hay que decir que, a pesar de sus limitaciones, el enorme compromiso del personal no estuvo ni podía estar en proporción alguna con el éxito.


  Sólo se tocará el desarrollo de la situación en el norte en el Grupo de Ejércitos H, ya que desde el 6 de abril estuvo bajo el control directo del Estado Mayor de las Wehrmacht. La mejora que esperaba Hitler no se había materializado. No le gustó el liderazgo del general Blaskowitz, y pensó que podía eliminar un cierto letargo trayendo al general Student. Al discutir esta cuestión, el Generaloberst Jodl le dijo a Hitler: «Si usted, mi Führer, envía 'diez Students' allá arriba, la situación no cambiará». Al hacerlo, expresó claramente nuestra posición.


  El mariscal de campo Busch (comandante en jefe del Noroeste) capituló el 6 de mayo de 1945 y el general Blaskowitz el 6 en Holanda.


  Las últimas batallas en el sur de Alemania, Austria y Checoslovaquia


  Los ejércitos de avance rusos se acercaron a Berlín a mediados del último tercio de abril. Mientras se esperaba allí la batalla decisiva de la guerra, las fuerzas angloamericanas en el centro de Alemania mostraron una pasividad notoria. Uno tenía la impresión de que habían completado sus operaciones cruciales en este frente. La lucha en el sur de Alemania también estaba llegando a su fin. El XIX Ejército fue aplastado; se quedó con sus restos en el Danubio e Iller. El enemigo había cruzado el Danubio por dos lugares. En relación con un avance enemigo desde el área de Ulm, el cuerpo izquierdo del I Ejército (LXXX Cuerpo de Ejército) fue amenazado con el cerco y la destrucción.


  Débiles fuerzas estadounidenses se encontraban en la antigua frontera austríaca. Los intentos de los estadounidenses de avanzar al norte del Danubio a través del bosque de Bohemia hacia Checoslovaquia debían considerarse medidas puramente de protección para su flanco.


  El comandante en jefe del Suroeste (Grupo de Ejércitos C, Italia) había sufrido pérdidas tan grandes en las batallas al sur del Po que los movimientos hacia atrás eran difíciles y estaba en duda la posibilidad de mantener la posición alpina del sur, bien desarrollada.


  El comandante en jefe del Sureste (Grupo de Ejércitos E, Balcanes) estaba envuelto en intensos combates bajo una amenaza a su ala derecha que ya estaba emergiendo claramente; la retirada del comandante en jefe Suroeste aumentó el peligro para esta ala desde el lado italiano.


  En el Grupo de Ejércitos Sur (Generaloberst Rendulic, Austria) la lucha se había calmado. Detrás del frente se encontraban reservas sustanciales.


  El Grupo de Ejércitos Centro (mariscal de campo Schörner, Checoslovaquia) tuvo una dura lucha en su ala derecha; sus temores por el profundo flanco izquierdo no eran infundados.


  La única gran unidad alemana intacta detrás del frente era el XII Ejército recién formado, que, sin embargo, se desplegó hacia el oeste con fuerzas considerables. En términos de fuerza, amenazado por dos lados, no podía cambiar su destino.


  Los ejércitos del este, incluido el comandante en jefe del Sureste y el XII Ejército, todavía poseían una fuerza interna considerable que hacía innecesaria la preocupación inmediata mientras el Grupo de Ejércitos C (Italia), el Grupo de Ejércitos G (Baviera) y el VII Ejército evitaran el colapso.


  ¿Había alguna justificación para continuar la lucha en estas circunstancias?


  Debido al hacinamiento de las grandes unidades existentes en un área pequeña, las fuerzas alemanas más que nunca tenían un destino común inseparable. Uno defendía al otro o caían todos al abismo. Por ejemplo, la disolución del frente alemán en el sur de Alemania ponía en peligro a los restantes grupos de ejércitos al suroeste, sureste y sur de los Alpes. Si se eliminaba el Grupo de Ejércitos C (Sudoeste), esto significaba el fin del Grupo de Ejércitos G y una mayor amenaza inmediata para el comandante en jefe del Sureste.


  En términos de psicología de combate, los cambios de humor se propagan de forma invisible e inimaginablemente rápida por toda la comunidad de destino; muchas más acciones individuales se tomaron sin tener en cuenta el todo. Las mayores cargas emocionales trajeron el descuido del más primitivo deber de la camaradería. Era imposible que un soldado decente abandonara la lucha sabiendo que su camarada estaba en la última batalla decisiva. También era impensable para él renunciar o dejar una posición que sus camaradas necesitaban para continuar sobreviviendo.


  Aplicado al panorama general, mis pensamientos giraban en torno a estas cosas en una difícil lucha interior. Ya no se trataba de luchar por una paz digna. Se trataba simplemente de cumplir con un deber indispensable de camaradería, no dejar que el camarada alemán cayera en manos de los rusos. Por eso, y sólo por eso, era necesario continuar la lucha hasta el amargo final.


  La cuestión de su justificación me ocupó cada vez más en los últimos años de la guerra. Me quedó claro que la posibilidad de influencia psicológica en las tropas subordinadas aumentaba y disminuía a medida que el comandante responsable adquiría una actitud clara hacia esta cuestión. Desde Stalingrado, desde la capitulación de Túnez, la «victoria» se había vuelto imposible. No tenía sentido pensar si la suerte estaba echada contra nosotros después de la exitosa invasión de Normandía. Mucho más preocupante que el éxito de la invasión aliada era el colapso detrás del Frente Occidental alemán, que había sido evitado hasta este punto. Ésta fue la razón por la que, desde el otoño de 1944, apoyé el plan del SS Obergruppenführer Wolff para establecer contacto con los estadounidenses en Suiza.


  Como soldado, había llegado a creer que en este punto de la guerra tenía que haber un debate a nivel político. El propósito de las negociaciones era hacerlo posible. Desde un punto de vista político, los Aliados nunca ocultaron el hecho de que odiaban a Alemania, especialmente al nacionalsocialismo y al «militarismo», es decir, que querían destruir gran parte del pueblo y a toda su dirigencia. La propaganda enemiga que se nos puso a nuestra disposición fue tal que hasta la más mínima esperanza de supervivencia personal y nacional fue arrebatada. Frente a la voluntad de aniquilamiento de los Aliados —⁠que se anunciaba en la fórmula «rendición incondicional»⁠— sólo había una manera de vender la propia piel lo más cara posible, es decir, luchar durante el mayor tiempo y con la mayor intensidad posible para desgastar al enemigo y quizás así predisponerlos más a negociar. Una vez en el pasado (1918) habíamos renunciado a la lucha y tuvimos que aceptar el implacable dictado de Versalles. No se podía esperar una repetición de ello por parte de nadie.


  Alrededor del 20 de abril de 1945, la cuestión del derecho a seguir luchando volvió a surgir y con mayor urgencia. Las batallas defensivas no habían conducido al éxito deseado en el este y el oeste. Berlín estaba en peligro. Una vez más, decidí seguir adelante.


  Las órdenes que recibí del Cuartel General del Führer eran tan exigentes y urgentes que ni a un soldado no se le permitía actuar «independientemente». En los dos últimos meses de la guerra, las órdenes de Hitler fueron cada vez más suplicantes para detener el avance aliado o ganar tiempo «retrasando la lucha» hasta alcanzar el éxito defensivo, se completara la formación de un ejército en suelo patrio en el este, que definitivamente se esperaba que creara un equilibrio, y varias armas nuevas llegaran, especialmente el «Volks-Jäger». Sólo una mayor protección contra las fuerzas de bombarderos enemigos podría haber, si no cambiado el rumbo, al menos tenido una fuerte influencia en el curso de la guerra, como descubrieron los estadounidenses después de estudiar cuidadosamente la producción alemana que había comenzado. Después de todo, la intervención política podría haber traído una solución de paz sostenible.


  El combatiente alemán de primera línea, que nunca había temido arma en mano, temblaba, en el verdadero sentido de la palabra, ante la perspectiva de ser capturado por los rusos. Abandonar a los camaradas del este en su hora del destino era imposible para cualquier líder, pero especialmente para mí, que también compartía la responsabilidad del este desde Dresde hasta el sur. Teníamos que luchar para dar tiempo a los ejércitos del este a retirarse a la zona angloamericana.


  La sugerencia urgente que hice de inmediato a los tres Grupos de Ejércitos del Este bajo mi mando, de que entablaran negociaciones locales con los rusos, fue rechazada por todos como completamente inútil. A principios de mayo, durante una discusión en Graz, los ejércitos del Grupo de Ejércitos Sur exigieron la continuación de los combates por la misma razón, lo que prohibí con la orden clara de hacer marchas apresuradas hacia el oeste, a la zona americana.


  Después de la muerte de Hitler, el Grossadmiral Dönitz asumió el liderazgo como soldado y estableció las pautas para la conducción de la guerra en los primeros días después de asumir el mando. Contenían la voluntad expresa de alcanzar la paz lo antes posible, pero sin dejar que los combatientes alemanes del este cayeran en manos rusas. Esta orden coincidía con las exigencias de mi propia conciencia que me acosaba. La fatídica cuestión de seguir luchando o capitular sólo puede ser planteada y decidida por un órgano que tenga una visión de conjunto. Si intervienen otras personas que no son responsables de esto, se puede dañar a la totalidad. Esto es inevitablemente esperable si tal paso interrumpe las relaciones y pone en peligro a los vecinos. Tal acción delata una actitud egocéntrica inaceptable o un peligroso diletantismo.


  Inmediatamente después de asumir el mando del área de guerra del sur, después de la rendición del comandante en jefe del Suroeste el 3 de mayo de 1945, llamé por radio a Eisenhower para iniciar la rendición de las fuerzas que luchaban contra los estadounidenses, preparando así la rendición total de la Wehrmacht alemana. En retrospectiva, también, considero este comportamiento mío como el único camino militar posible. El resultado práctico fue que muchos cientos de miles, lamentablemente no millones debido al comportamiento de los estadounidenses, de soldados alemanes pudieron salvarse.


  Los Grupos de Ejércitos Loehr, Rendulic y Schörner fueron retirados del alcance ruso y algunos fueron liberados casi inmediatamente después del armisticio. Cualquiera que haya visto o hablado con los soldados que han regresado del cautiverio ruso no podrá escapar de la convicción de la corrección de esta acción.


  Si sólo un general hubiera actuado de forma independiente, la dirección alemana se habría visto obligada a capitular en un momento inoportuno, es decir, en un momento en el que aún existía la más mínima posibilidad de una mejora en la situación política, o cuando desventajas decisivas para una parte todavía se podían evitar; la gente podría haber llamado con razón a este general un traidor a la causa alemana así condenarlo ante la historia. El ejemplo de Pétain - Weygand habla por sí solo. Justificarse en el caso de tal capitulación diciendo que las condiciones para el pueblo alemán y para el individuo se habían hecho más fáciles era irreal incluso entonces. En vista de las decisiones de Yalta y Potsdam y de la realidad posterior, esta suposición ya no podía ser sostenida por nadie.


  La capitulación voluntaria de las formaciones aisladas no podían traer ningún beneficio ni a la comunidad ni al individuo. Quizá el comandante que tomara tal decisión podría haber obtenido alguna ventaja personal; pero tarde o temprano la opinión mundial hubiera condenado con razón a este oportunista.


  En esta fase final, los Alpes (no la «fortaleza alpina» ficticia) brindaron apoyo a los Grupos de Ejércitos Suroeste, Sureste, G y partes del Sur. No se podía mantener a largo plazo, pero ciertamente se podía hasta que los Grupos de Ejércitos del Este se separaran de los rusos. La velocidad de la retirada estaba determinada por el grupo de fuerzas que estaba adelante y dependía más de los movimientos del otro grupo de fuerzas. La retirada de las fuerzas principales del Grupo de Ejércitos E (Sureste) a través de una zona estrecha llevó tiempo; este movimiento se hizo imposible por eventos desafortunados en su ala derecha y por la apertura de una brecha por parte del Grupo de Ejércitos C (Italia) en retirada. Por lo tanto, hubo que reforzar el ala derecha y coordinar las medidas tomadas por los Grupos de Ejércitos C y E.


  El comportamiento del Grupo de Ejércitos Sur (Austria) era aún más decisivo para el Grupo de Ejércitos E (Balcanes); retirarse demasiado pronto, especialmente el ala derecha de este grupo de ejércitos, bloquearía al Grupo de Ejércitos E, que así sería entregado a Tito. Un allanamiento en el frente del Grupo de Ejércitos Centro (Checoslovaquia), junto con una posible amenaza de flanco desde el norte, podría confundir los movimientos de retirada. Por ello, hubo que reforzar los puntos de presión utilizando todas las reservas que se pudieran poner a disposición.


  Del comportamiento del III Ejército estadounidense hacia el VII Ejército alemán se pudo inferir que Checoslovaquia no era un área de interés estadounidense, por lo que no se esperaban operaciones que amenazaran la vida contra el Grupo de Ejércitos Centro del lado americano; esto facilitó su retirada.


  El enemigo logró en muy poco tiempo lo que consideraba menos probable en el sur de Baviera. Las secciones más fuertes fueron fácilmente superadas ¿Se mantendrían las entradas a los Alpes en la franja de Reutte a Bregenz? Las condiciones excepcionalmente favorables del terreno permitieron el cumplimiento de esa tarea ¿Seguirían al resto del XIX Ejército las fuerzas francesas en su conjunto, o sólo las divisiones coloniales que eran adecuadas y probadas para la guerra de montaña, o dejarían de perseguirnos en el extremo norte de los Alpes? ¿Había tenido algún efecto la propaganda sobre la «fortaleza alpina»?


  La posibilidad de atacar al Grupo de Ejércitos C (Italia) desde atrás podría tentarlos a continuar el ataque hacia los Alpes. Las fuerzas francesas penetraron en los Alpes e hicieron un ataque de flanco al norte de ellos. Ya estaban parados en el borde norte de los Alpes el 27 de abril y se habían abierto camino hacia ellos en un amplio frente el 30 de abril. Después de la caída de los «Pasos de Zirl y Fern», aprobé la rendición del XIX Ejército.


  Durante este período hubo pocos sucesos buenos en los Alpes. La actitud del Gauleiter Hofer era opaca; intervino en la jefatura militar de manera preocupante, lo que incluso me llevó a dar la orden por radio de que no se obedecieran las órdenes del Gauleiter (Innsbruck) en materia militar. Tampoco jugaba con cartas abiertas en ninguna otra cuestión. El resultado desagradable fue que se ordenaron y ejecutaron medidas a medias con recursos insuficientes, las órdenes no se ejecutaron o se ejecutaron de manera inapropiada, y las tropas valientemente combatientes sufrieron pérdidas evitables por ambivalencia o traición.


  Como antes, el I Ejército también había cumplido con su deber de manera ejemplar en los últimos días. Claro, se habían producido pérdidas desagradables, como en Dillingen y Wasserburg Mühldorf. Sin embargo, hay que reconocer especialmente cómo el I Ejército y sus puestos de mando subordinados siguieron encontrando ayuda temporal, y elogiar a las tropas que resistieron repetidamente el cerco constante. En lugar de dar muchos ejemplos, sólo menciono al general Ritter von Hengl, que luchó con un puñado de hombres en el área de Wörgl, mirando al norte, luego al sur y finalmente al oeste, testificando que las buenas y disciplinadas tropas alemanas mantuvieron una compostura admirable incluso en las situaciones más desesperadas.


  Los estadounidenses llegaron más al este hasta Ischl y Hallein, donde recibieron la rendición de las tropas alemanas el 7 de mayo. En el área de Austria, donde las fuerzas del VII Ejército estaban trabajando junto con las del Grupo de Ejércitos Sur (Rendulic), se podría haber logrado más. Sin embargo, todavía estamos demasiado cerca de estos eventos para poder hacer juicios históricamente correctos.


  Estuve en Zeitweg y Graz a principios de mayo para discutir la situación y las medidas necesarias con los comandantes en el este. El general Winter me acompañó como mi jefe de Estado Mayor. Demostró su valía en ese puesto y fue una excelente ayuda para mí durante los días turbulentos de finales de abril y principios de mayo. La impresión general de la situación en los Grupos de Ejércitos Sureste (Löhr), Sur (Rendulic) y Centro (Schörner) fue inesperadamente satisfactoria. Ningún grupo de ejército estaba en peligro inmediato; las operaciones enemigas generalmente se habían detenido en el Grupo de Ejércitos Sur; la propia situación se juzgaba con confianza. Comprensiblemente, había un estado de ánimo deprimido sobre la situación general. Había más grandes reservas en número, fuerza y condición de lo que podría haber imaginado. El equipo era bueno, los suministros no eran motivo de preocupación y todavía estaban disponibles en grandes cantidades, algo inusual para las condiciones en Occidente. El segundo día di las órdenes de evacuación hacia la zona oeste, que había que acelerar, la ejecución de la cual causó dificultades porque el Cuartel General del Grupo de Ejércitos Sur se había rendido la noche anterior. La captura del Generaloberst Loehr por los partidarios de Tito y su posterior sentencia de muerte me deprimieron mucho ¡Con él cayó una personalidad magnífica, conocedora y llena de carácter! La mayor parte del Grupo de Ejércitos Sur y una gran parte del Grupo de Ejércitos E (Sureste) pudieron entrar dentro del alcance de la frontera de la zona estadounidense y luego, a petición mía urgente, cruzar hacia ella. Las fuerzas del Grupo de Ejércitos Centro no encontraron las mismas concesiones.


  En el VII Ejército, los líderes independientes habían dificultado o imposibilitado el cumplimiento de las órdenes que le había dado el Grupo de Ejércitos Centro (Schörner). Es lamentable que este grupo de ejércitos siguiera luchando más allá del tiempo lógico. La coincidencia del avance ruso con los ataques frontales del III Ejército estadounidense del 6 al 8 de mayo hizo necesaria la capitulación del Alto Mando del VII Ejército y sus unidades.


  Titular del poder ejecutivo


  El nuevo trabajo recayó sobre mí llegó al sur el personal del Estado Mayor de las Wehrmacht el 24 de abril, aunque no se ordenó oficialmente hasta principios de mayo. El desarrollo de la situación requería con urgencia tal regulación, independientemente del oficial al mando. Por ello, en los primeros días de mayo, cuando el proyecto que ya se había hecho público a mediados de abril no entró en vigor a pesar de gestiones detalladas, le pedí al secretario de Estado Dr. Hayler del Ministerio de Asuntos Económicos, ya que yo mismo era indispensable, que fuera hasta el gran almirante Dönitz con la solicitud de un arreglo inmediato y definitivo. Entonces se hizo.


  Cuando mi Cuartel General se trasladó a Baviera, mis anteriores actividades de gestión puramente militar se ampliaron en gran medida para incluir tareas de política estatal. Luego se incrementaron con el cierre de la parte sur desde el norte. Esto ya se desprende del hecho de que todos los ministerios estaban representados por secretarios de Estado en la parte sur y, al igual que el Reichsleiter y el Gauleiter, y también desde el Protectorado, buscaban contacto con el jefe militar supremo en la zona sur, que era el único que tenía algo que decir sobre las grandes preguntas.


  Era fundamental coordinar la dirección de la Wehrmacht con el Gauleiter y sentar las bases de la seguridad pública para el período entre la capitulación y la paz. Incluso entre los Gauleiters había hombres que querían acabar con la guerra de inmediato, y otros que querían seguir luchando hasta el último hombre. Los Gauleiters de Augsburgo y Salzburgo son ejemplos de la primera categoría, los Gauleiters de Múnich y Núremberg de la segunda. En una discusión el 3 de mayo en la sede Estado Mayor de las Wehrmacht en el sur, en Königsee, los Gauleiters allí representados no pudieron llegar a un acuerdo con la situación dada, pero exigieron la continuación de la lucha, al menos la retención de la organización del liderazgo nacionalsocialista; de lo contrario, el orden sería destruido y no podría sostenerse. Si no ordenaba esto, un emisario volaría inmediatamente hacia el gran almirante para dejarle clara esta demanda como algo indispensable. Hizo falta un discurso largo para despertar la comprensión de la realidad. Debían ver, dije, que el mundo no nos habría hecho la guerra durante cinco años con el objetivo de eliminar el nacionalsocialismo para luego dejarle el timón, entre todas las personas, al partido. En ese momento me quedó claro que el partido entrenaba a sus hombres exclusivamente para tareas domésticas y que habían descuidado por completo la política exterior en sus zonas fronterizas. El paso al tiempo posterior a la capitulación exigió el fin total de toda guerra y, con ello, la eliminación de cualquier idea de guerra a pequeña escala. Este objetivo se logró. Los pocos hombres que lograron evadir la captura en las montañas no tienen importancia ni pertenecen a los llamados «irregulares». Además, se necesitaba una administración formada por hombres apolíticos o por hombres que no fueran sospechosos de ser nacionalsocialistas como medida de transición hasta que las potencias ocupantes introdujeran nuevas regulaciones. Esta idea encontró comprensión general y una realización parcial a pesar de la brevedad del tiempo. Esto también incluyó el establecimiento de una fuerza de policía local voluntaria para evitar redadas durante el período de «personas sin hogar» y su reemplazo por una fuerza de policía local aprobada por las potencias ocupantes. En tercer lugar, esto incluía asegurar el suministro de alimentos para la población y la Wehrmacht hasta que los vencedores asumieran la responsabilidad. La Wehrmacht sólo causó problemas con los suministros cuando éstos no se pudieron suministrar con la suficiente rapidez debido a la repentina afluencia de tropas del este a áreas económicamente desfavorecidas o de difícil acceso. El exceso de suministros en los campamentos del Ejército se entregó a la población civil, también para evitar saqueos.


  El secretario de Estado Dr. Hayler tiene el extraordinario mérito de haber asegurado la llegada de los suministro previstos por parte de las oficinas económicas. Se planificaron medidas para intensificar el comercio al por mayor y al por menor que requerían la aprobación de la potencia ocupante, que debía obtenerse mediante consulta con el general Eisenhower. Sin embargo, esta reunión, que también debía tratar otros puntos, no se llevó a cabo. Hice la sugerencia al grupo del ejército estadounidense, del general Devers, de no disolver las tropas técnicas de ningún tipo, reforzarlas con especialistas de todas las formaciones y garantizar de inmediato, sobre la base de un despliegue planificado, coordinado y monitoreado por las autoridades de ocupación americanas, para que los puentes fueran reparados, en orden de urgencia, o reconstruidos con recurso a puentes menos importantes; también los ferrocarriles con material rodante podían así ser reparados en la medida necesaria para la reorganización de la economía, tal como los cables del teléfono podían volver a estar en servicio. Además, se dispuso que equipos de trabajo y equipos para la agricultura en crecimiento estuvieran disponibles más rápidamente.


  El grupo del ejército estadounidense generalmente estuvo de acuerdo con las sugerencias; el comandante en jefe Oeste tramitó entonces las órdenes organizativas necesarias, de modo que sólo faltaba la aprobación del Cuartel General estadounidense para la realización de esta obra tan urgente ¡Pero no fue dado!


  Para citar sólo un ejemplo: a finales de mayo, 15 000 soldados de entrenados estaban listos para reparar la red pública de telecomunicaciones. Estoy convencido de que a fines de 1945 el tráfico y la economía habrían estado en un mejor estado si se hubiera hecho posible la reconstrucción en ese momento y se habrían evitado muchas de las inversiones que luego se hicieron necesarias en el lado estadounidense si la influencia de Morgenthau no se hubiera hecho sentir hasta en el último soldado estadounidense en el frente.


  Dificultades de gestión al final de la guerra


  Mis pensamientos sobre una organización superior ideal y el desarrollo de la organización de mando de la Wehrmacht en los teatros de guerra son demasiado extensos como para tratarlos en detalle. Aquí me gustaría señalar sólo algunos puntos que pueden ser de interés para el público en general.


  El sistema empleado por Adolf Hitler de crear organizaciones que trabajaran en paralelo, es decir, organizaciones independientes entre sí pero activas en el mismo campo, sólo podía entenderse desde el punto de vista de un dictador desconfiado de todos. En términos de liderazgo, esta organización tuvo un efecto desastroso. Las principales desventajas fueron: Desconfianza mutua entre el Ejército y las SS, la administración y el partido, etc., varios tipos de subordinación, por ejemplo: Fuerza Aérea —⁠Ejército⁠— Marina, Ejército —⁠SS, Wehrmacht⁠— Servicio Laboral, varias jurisdicciones mutuamente independientes, etc. En una guerra que exige una estructura económica uniforme, una autoridad y una subordinación uniformes, los caprichos, como los de las oficinas del partido, tendrían que haberse detenido en algún momento y de alguna manera. Si uno quería sacudir conscientemente la sólida estructura de la Wehrmacht, la organización favorecida por Hitler, o más bien la desorganización, era particularmente adecuada para esto.


  El control central era una necesidad natural; sólo a través de éste podía lograrse la reunión y formación de las personas disponibles y la provisión de material. La previsión y la planificación también fueron correctas. Sin embargo, estaba mal si se descuidaba la idea de prioridad (por ejemplo, el armamento aéreo antes que el armamento del Ejército) y las demandas del momento se tomaban en cuenta únicamente en última instancia, y el personal y el material se retenían para su reubicación hasta que su uso fuera cuestionado por la situación cambiante, mientras que el despliegue inmediato, por poner sólo un ejemplo, habría evitado el colapso de un frente.


  Las reorganizaciones que pretendía Hitler sólo estaban justificadas si se podían establecer formaciones en términos de número, calidad, equipo y entrenamiento que pudieran influir decisivamente en la campaña. Éste ya no era el caso en 1945.


  Sostengo que las batallas en el Rin —⁠desde una perspectiva puramente terrestre⁠— habrían tomado un curso diferente si todas las fuerzas humanas y materiales disponibles para usar en el frente hubieran sido llevadas a la lucha a finales de año o en enero o febrero de 1945.


  Rendición


  Ya a fines de marzo de 1945, mi exjefe de Estado Mayor del Comando del Suroeste (general Röttiger) me llamó repetidamente y me solicitó una visita urgente para discutir la situación. No tenía tiempo para ocuparme de los grupos del ejército que no estaban bajo mi mando en ese momento. Sin embargo, según su requerimiento, conduje entre el 27 y el 28 de abril de 1945 a Innsbruck, lo que ahorró tiempo ya que estaba a mitad de camino. La reunión tuvo lugar en la casa del Gauleiter en presencia del general von Vietinghoff y el embajador Dr. Rahn. El Obergruppenführer Wolff[46], que también se suponía que iba a venir, había sido retenido en algún lugar por partisanos. El Gauleiter pronunció un largo discurso introductorio en el que habló sobre la situación política, sus discusiones con Hitler y la sombría situación militar en la región sur. En conclusión, dijo que se debía considerar la cuestión de una rendición oportuna, pero que sólo se debía tomar una decisión si ya no había posibilidad de luchar. Una charla con Rahn y Vietinghoff, durante una pausa provocada por la breve ausencia del Gauleiter, durante la cual ambos caballeros me dijeron que el Gauleiter estaba hablando hoy de manera muy diferente a hacía unos días, me hizo sentarme y tomar nota. Luego Vietinghoff dijo que la situación militar, que había empeorado insoportablemente, debía conducir a la catástrofe. Consideró necesaria una decisión y consideración de rendición. El embajador Rahn no dijo nada. Sin saber que las conversaciones con los estadounidenses que había aprobado en ese momento ya habían tomado la forma de negociaciones de capitulación y que los negociadores estaban en movimiento, decidí desde un punto de vista militar. No había iniciado a ningún oficial en mi teatro de guerra, ni siquiera a mi jefe de Estado Mayor, en las negociaciones con los estadounidenses, ya que no quería ver en peligro a ninguno de mis oficiales. Entonces, como ahora, lamenté la ausencia de Wolff, quien, vinculado a mí para bien o para mal, sin duda habría confiado en mí de todo corazón. Argumenté que la situación general debería dictar la acción. Como soldados teníamos órdenes que obedecer. Éstas prohibían una capitulación que no puede justificarse por necesidad ante la conciencia del comandante de la tropa. También había que considerar las consecuencias indirectas; la capitulación prematura del Grupo de Ejércitos C (comandante en jefe Suroeste) traería condiciones intolerables para los Grupos de Ejércitos Sureste y G al norte de los Alpes. Uno tenía que considerar el impacto psicológico de tal movimiento en el liderazgo y las tropas que luchaban alrededor y en Berlín. Los propios intereses debían pasar a un segundo plano. Además, suponía o esperaba que la situación en el frente se desarrollara más favorablemente de lo que en ese momento se temía, como tantas veces había ocurrido en los últimos años.


  Mi decisión de seguir luchando no encontró oposición. Tuve la impresión de haber respaldado a Vietinghoff.


  Si hubiera conocido en detalle las medidas preparatorias de la capitulación ya mencionada, probablemente habría decidido y actuado de otra manera. Imprescindible para una actitud diferente hubiera sido la exigencia moral de mantener los acuerdos hechos y de no dejar que el concepto de lealtad contractual volviera a arruinarse. No puedo decir cómo hubiera actuado hoy, para evitar una reconstrucción vulnerable. Probablemente no habría elegido el camino que el Comandante en Jefe del Suroeste decidió tomar más tarde.


  También debo agregar aquí que ya estaban en mi Cuartel General de Pullach, cerca de Múnich, dos oficiales emisarios del comandante en Jefe del Suroeste y el Obergruppenführer Wolff, que se suponía que me revelarían algunos secretos, pero fueron muy reservados y no proporcionaron ninguna base para una decisión de gran alcance. Uno de los líderes del «movimiento por la libertad de Austria» ni siquiera vino a mi sede, pero un oficial me transmitió pistas muy oscuras.


  Las complicaciones que surgieron de la conversación de Innsbruck con sus medias confesiones en los días siguientes fueron todo menos agradables; pesaban casi insoportablemente en ambos lados. Cuando llegué tarde en la noche del 1 al 2 de mayo de 1945 de regreso de un viaje al frente, mi jefe me informó que el general Schulz consideraba inútil cualquier resistencia adicional de los ejércitos, que creía completamente aplastados, y que pediría el armisticio.


  Autoricé ​​que el general von Vietinghoff informara por radio a sus tropas al día siguiente. Al mismo tiempo informé esto al Estado Mayor de las Wehrmacht en un mensaje de radio, en el que me puse a disposición para este acto independiente y punible. Con una breve explicación de las consecuencias asociadas con la rendición del comandante en jefe del Suroeste, simultáneamente solicité la aprobación de la rendición de los Grupos de Ejércitos E (Sureste) y G.


  El 3 de mayo nombré comandante en jefe del I Ejército, general Foertsch, quien poseía las calificaciones diplomáticas y políticas para esta difícil tarea. Le informé sobre los detalles el mismo día en mi cuartel. El 4 de mayo tuvo lugar en Salzburgo la audiencia solicitada, de la que el general Foertsch volvió sumamente deprimido. Incluso nuestras muy bajas esperanzas fueron defraudadas; sólo se podía llamar a esta negociación una recepción de pedidos ¡Casablanca había hecho su trabajo! Lo mismo se aplicaba al comandante en jefe Suroeste, cuyos representantes me habían informado en la conversación nocturna del 1 al 2 de mayo de 1945 sobre una concesión especial que se suponía que debía hacer. La transcripción de las negociaciones de rendición que solicité no decía una palabra al respecto.


  En esos días me contacté por primera vez al general Eisenhower por la rendición de mis tropas frente a los estadounidenses. Eisenhower me envió un mensaje por radio diciendo que una discusión sólo sería posible si tuviera que negociar la capitulación total de la Wehrmacht alemana. Luego le pedí al Estado Mayor de las Wehrmacht que diera los siguientes pasos, lo cual hizo de inmediato.


  Para el Grupo de Ejércitos G, la rendición incondicional entró en vigor el 6 de mayo. Anuncié que la capitulación se esperaba para el 2 o 3 de mayo para evitar más combates y el derramamiento de sangre sin sentido asociado a ello. Con mi agradecimiento, hice un llamado a las tropas para que mantuvieran la reputación hasta ahora intachable de la Wehrmacht alemana a través de su actitud. En esa ocasión, y en varios discursos a la tropa, declaré que nuestra impecable conducta militar era lo único que podía mantenernos a largo plazo el respeto de los soldados aliados y que sería de sumo valor en el nivel superior de las negociaciones que seguirían.


  Yo mismo tuve la impresión, y esto también fue confirmado por los comandantes estadounidenses, de que después de casi seis años de guerra y en una situación desesperada, los hombres se comportaron impecablemente ¡Esta debería ser una declaración de honor sobre la tumba de la Wehrmacht alemana!


  El 6 de mayo, mi Estado Mayor era el único grupo en los Alpes que aún no se había rendido. Decidí trasladar un puesto de mando más pequeño al tren especial abandonado de Himmler, que estaba aparcado en una vía muerta cerca de Saalfelden, y me puse en contacto con los estadounidenses de nuevo. Mientras tanto, mi jefe de Estado Mayor estaba trabajando en las instrucciones de precaución que le había dado sobre los detalles de la rendición. El Obergruppenführer Hausser, como mi representante especial, había recibido instrucciones para que se asegurara de que la rendición de las tropas de las SS se llevara a cabo con la más estricta observación de las instrucciones dadas para este fin; para decirlo brevemente, sin imprudencia en el último momento, como por ejemplo evadirse a las montañas, etc. Él, como el líder de las SS más popular y más capaz, logró hacer esto, lo que no impidió que las tropas de las Waffen SS, que tenían experiencia en el frente y eran muy disciplinadas, fueran tratadas de acuerdo con reglas excepcionales y no siempre desde un punto de vista humano.


  Llegaron horas más tranquilas y pude pensar en mi futuro ¿Debería retirarme de todos los desarrollos posteriores que eran inevitables? Me negaba a hacerlo, ya que sólo habría puesto mi suerte en manos de un tercero.


  En el menor tiempo posible, un mayor estadounidense llegó con algunos soldados que fueron recibidos por mis compañeros; me informaron que el comandante de la 101° División Aerotransportada, el general Taylor, vendría a verme al día siguiente. El oficial estadounidense mucho más joven pero encantadoramente cortés, también comandante estadounidense de posguerra en Berlín y recientemente comandante en jefe en Corea, me invitó a cambiar de alojamiento al «Berchtesgadener Hof» en Berchtesgaden, después de los detalles del desarme y la rendición de mi Estado Mayor. Conservé mis armas, medallas y bastón de mariscal y conduje hasta Berchtesgaden acompañado por el comandante de división. En el camino pude dirigirme a varias tropas de la manera ya mencionada. En Berchtesgaden, mis oficiales y yo recibimos las mejores habitaciones del hotel. Podía moverme libremente; sólo se me pedía que lo hiciera en compañía del simpático teniente Brown, nativo de Múnich. El hecho de que pude visitar los Grupos de Ejércitos del este en Zeltweg y Graz sin escolta estadounidense y darles mis órdenes es también una pequeña señal de la actitud ejemplar del general estadounidense, pero también una señal de las tensiones entre los aliados. El comandante en jefe del grupo de ejércitos estadounidenses, general Devers, que me visitó esos días, mantuvo una distancia deliberada, lo que hizo más clara mi nueva posición, pero también la tradicional cortesía militar.


  Comenzando en el tren, las entrevistas con los reporteros aliados se sucedieron de manera continua durante los días siguientes, sin incidentes y con un entendimiento casi mutuo. Allí conocí a Curt Riess, quien más tarde se interesó especialmente por mí. En Campo Mondorf, cerca de Luxemburgo, escuché que la hora del té programada para las grabaciones del reportero había provocado el descontento del público estadounidense y desencadenado medidas coercitivas. El general Taylor, a quien me gustaría agradecer en este momento por su actitud militar comprensiva y desearle suerte como soldado en Corea, podrá testificar que inicialmente rechacé esta escena porque ya no se ajustaba a mi situación esperada y que sólo acepté luego de varios pedidos.


  Una y otra vez pedí que me permitieran hablar con el general Eisenhower para sugerir medidas apropiadas para las tropas y la población, sin embargo, el 15 de mayo de 1945 fui llevado a Mondorf vía Augsburgo, donde las medallas y bastones de mariscal tuvieron que ser entregados. Puedo agregar aquí que ninguno de mis dos jefes (general Winter y general Westphal) y ninguno de mis otros oficiales pensaron en un transporte con un mal final. Todos me conocían bien, conocían casi todas las horas de mi vida en tiempos de guerra y estaban lejos de pensar en un tribunal o una sentencia de muerte. Tampoco consideraron que me llevarían a un campamente especial en lugar de ante el general Eisenhower ¿Por qué los americanos consideraron correcto no mostrar sus cartas abiertamente?


  La cuestión de la capitulación probablemente ocupó a todos los comandantes alemanes en diferentes momentos y en diferentes direcciones. Era principalmente una cuestión de gobierno. Consideré compatible con mi conciencia, en el otoño de 1944 y sin el conocimiento del Estado Mayor de las Wehrmacht, pero con un informe posterior a Hitler, entablar conversaciones con los negociadores estadounidenses en Suiza a través del Obergruppenführer Wolff, ya que era de la opinión de que la guerra se estaba llevando a cabo sobre una base diplomática y tenía que terminar políticamente. No pretendía este paso como una introducción a la capitulación de mi teatro de guerra, sino como una ayuda a la dirección del Estado para poder negociar. En segundo lugar, la cuestión de la rendición era un asunto militar, que consistía en realizar una entrega de armas sancionada u ordenada por la dirección del Estado. En el primer caso, la rendición del Grupo de Ejércitos G, en el segundo caso, la capitulación total de la Wehrmacht alemana es un excelente ejemplo. Además, puede ser necesaria una capitulación si las tropas son aplastadas, la resistencia se vuelve inútil y sin sentido y ningún interés militar o estatal inmediato se ve perjudicado por abandonar la lucha. Pero también hay que ser consciente de que jugar con la idea de la rendición desgasta la fuerza mental y las ganas de luchar. Este tipo de capitulación se produjo con diferentes variaciones. Ejemplos de capitulaciones que se debieron al desarrollo de los hechos bélicos y que, a pesar de las desventajas para la situación general, representaron la última solución para poner fin a la lucha, son las rendiciones de los ejércitos de Túnez y del Grupo de Ejércitos B en la zona del Ruhr, aunque entre los dos hay una notable diferencia. Finalmente, hay capitulaciones por las cuales los líderes militares pueden ser considerados responsables si la continuación de la lucha no inmoviliza a las fuerzas enemigas, la lucha se ha vuelto inútil debido a la debilidad interna o si ya no se puede influir en el resultado de la guerra de cualquier manera. En cada uno de estos casos, el impacto sobre los vecinos o sobre el conjunto debe examinarse previamente en detalle. Las entregas que se planean de antemano y se realizan de repente, sin siquiera considerar las obligaciones de los vecinos, delatan mucha irresponsabilidad; en su mayoría se justifican por motivos políticos, sin que los líderes responsables tengan más que una visión muy limitada de la situación general. La Segunda Guerra Mundial también ofrece ejemplos de esto. En la era de la tecnología, las decisiones de gran alcance, como sugerir y llevar a cabo capitulaciones sin la participación de las autoridades superiores, probablemente se conviertan cada vez más en la excepción.


  Todo el complejo de cuestiones nos lleva una vez más al viejo problema de «soldados políticos». La Wehrmacht alemana no conoció «soldados políticos»; el producto educativo de general von Seeckt era el soldado «constitucional» alejado de la política partidista. El Tribunal Militar Internacional de Núremberg rompió con este concepto sobre estos soldados y en su lugar denunció una actitud que tuvo una influencia decisiva en la política exterior importante y que los elementos políticos criminales debieron ser eliminados en situaciones políticas internas críticas.


  Hay un contraste casi insuperable entre estas dos formas de militar.


  A mediados de 1947 me ocupé del «soldado político» en un estudio, sin tratar el caso especial «Núremberg» del Tercer Reich: «Exijo un alto grado de perspicacia política de cada alto funcionario en posiciones de liderazgo superior, lo que le brinda una visión precisa y profunda de todos los eventos de la vida política dentro y fuera de su país. Esta idea tiene por objeto permitir que los líderes militares de alto rango asuman un papel de asesoramiento responsable en relación con el líder del Estado, para pensar en el futuro y al mismo tiempo coordinar las necesidades militares con las circunstancias políticas. Esta delicada cooperación es esencial y puede conducir a serios conflictos de conciencia y disputas externas, aunque el líder militar debe considerar las implicaciones de política exterior de tal actitud».


  «Pero de ninguna manera reconozco a un soldado político que persigue su propia política de acuerdo con su respectiva concepción de la política y, por lo tanto, juzga mal la esencia más íntima de la actividad militar. Tales soldados usurpan poderes constitucionales que ningún líder o gobierno puede tolerar a menos que estén dispuestos a entregarse. Ya hoy, en 1947, se multiplican en todos los países ejemplos convincentes de esta visión».


  Con estas frases quería subrayar la posición no partidista del oficial, especialmente del oficial superior, pero también el compromiso de todo soldado con el gobierno legítimo y la forma legal de gobierno. La fuerza obligatoria debe ser el juramento del soldado, que establece la obediencia como un imperativo categórico y que dice nada más y nada menos que el soldado debe obedecer a sus superiores y al gobierno legítimo.


  Aflojar estos lazos es alentar a los «tontos del Estado», que muy rara vez tienen en mente los mejores intereses del Estado o del pueblo. De esta manera, la Wehrmacht, que se supone debía preservar y proteger el Estado, podía convertirse en el destructor del Estado. Los innumerables ejemplos históricos en los que «subversivo» no tuvo un efecto constructivo sino devastador, o al menos asfixió con sangre la libertad del ciudadano, son suficiente advertencia. Un ejemplo positivo no es una compensación suficiente, pero puede servir como prueba de que, en muy raros casos excepcionales, romper el juramento puede convertirse en una obligación moral para el soldado con la máxima responsabilidad. Este hombre necesita saber que camina sobre una delgada línea.


  Una cosa más: la política y la milicia se contradicen internamente. Sólo personalidades excepcionales pueden combinar ambas áreas. Hay algo de verdad en lo que dijo un oficial después de la Primera Guerra Mundial de que un soldado que se involucra en política deja de ser un buen soldado. Sé por mi propia experiencia de guerra que las discusiones políticas en situaciones militares críticas influyen en el desempeño militar. Aquí la separación: «oye soldado – oye político» me parece la solución sana.


  Por otra parte, es cierto que las tropas son tan buenas o tan malas como sus jefes. La era ilustrada de hoy exige un oficial que pueda pensar en el panorama general de la política y enseñar a sus soldados al respecto. Sólo entonces el «ciudadano uniformado» pasa de ser un «ciudadano partidario» a un «soldado que piensa en la política del Estado». No se puede imaginar esta tarea como algo demasiado difícil, ya que los alemanes hemos vivido durante un siglo o dos enredados en guerras mutuas, que han descuidado la educación política y tienen negaciones más o menos fanáticas del estado actual en los partidos y políticos de extrema izquierda y derecha. Por esta razón, la ley suprema sigue siendo el vínculo inquebrantable entre el soldado y el Estado y la forma constitucional de gobierno a través del juramento y la educación del «ciudadano en uniforme»[47] para convertirse en un «soldado de mentalidad patriótica leal a la Confederación».


  Con la rendición de la Wehrmacht alemana el 9 de mayo de 1945, llegó a su fin una guerra que había cautivado a la población, los negocios y la ciencia de todo el mundo durante cinco años y medio. A partir de este uso único de la energía, se han obtenido conocimientos en todas las áreas de la experiencia humana, cuya comprensión y procesamiento significativo requiere décadas de actividad pacífica. Se han producido intervenciones en la sustancia nacional y en la civilización y cultura de las naciones envueltas en la guerra, cuya eliminación requiere un período igualmente largo del más denodado trabajo del pueblo. Estos hallazgos, que no son agradables en sí mismos, parecen permitir la conclusión de que las próximas generaciones podrían evitar una guerra. Desafortunadamente, una mirada superficial a los eventos de la posguerra hace dudoso si esta meta ideal es buscada y lograda por personas que no siempre son ideales.


  A pesar de la supremacía obvia y evidente de la dirección militar en los escenarios de la guerra, la dirección política sigue siendo la dirección invisible que observa, trata de equilibrar el cuadro de la situación mundial y luego interviene cuando se produce un estrechamiento de la guerra, un expansión, se hace evidente que ya no se puede vencer o lograr la paz se ha convertido en una necesidad absoluta. Cortar por completo los hilos políticos y diplomáticos y confiar únicamente en la guerra militar es, como se ha demostrado, muy defectuoso.


  Sin embargo, también es un error no dar al enemigo ninguna posibilidad de lograr una paz mutuamente acordada. El imperialismo, el odio y la venganza se convierten entonces en el motivo de la guerra de aniquilamiento, cuyas consecuencias también pueden afectar al vencedor.


  La razón no debe apagarse en los estados de mayor excitación; por el contrario, mirar hacia el futuro lo exige en un grado particularmente elevado. La expansión del espacio en la guerra es la consecuencia natural de los lazos cada vez más estrechos y más cortos entre los pueblos y de la tecnología de conquista del espacio. Después de eso, sólo han cambiado los estándares, pero no los valores.


  24 MI EXPERIENCIA DE POSTGUERRA


  Primeros años de cautiverio


  LAS negociaciones de entrega se llevaron a cabo bajo el lema de «rendición incondicional». Lejos de mí está revivir la época posterior a la deposición de armas con todos sus hechos vergonzosos y atormentadores; creo que tenemos que dejar de lado lo que nos separa para acercarnos unos a otros en nuestra vieja y desmoronada Europa, para aprender a entendernos y para encontrar el camino hacia una Europa unida más allá de los pequeños estados que finalmente forman parte de la historia. Siempre partidario de la idea de Briand, como aviador perdí mis últimas dudas sobre la urgente necesidad de reorganización de Europa. Si en 1934, luego de despegar de Berlín en una máquina lenta, había que mirar el mapa después de una hora de vuelo para no cruzar la frontera checoslovaca, entonces uno toma conciencia de la transformación histórica mundial. Le expliqué claramente mi posición a un oficial de la División Histórica Estadounidense a principios de 1948 con las palabras: «Si me he decidido a favor de Occidente y en mi círculo de vida, que se ha vuelto pequeño, apoyo la realización de una estructura estatal europea, eso dice mucho de una persona que se siente injustamente sentenciada a muerte por un tribunal británico».


  Tenemos que adquirir la capacidad de olvidar sin importar lo difícil que pueda ser para el individuo. Sin embargo, algunos hechos o temas necesitan ser discutidos, no para acusar, sino para aprender de los errores para el futuro.


  Mi terrible experiencia me llevó a los más diversos campos y prisiones aliadas: En la «jaula de cenizas», ¡qué expresión tan significativa! en 1945, en Mondorf, cerca de Luxemburgo, conocí a los antiguos alemanes prominentes del Estado, la Wehrmacht y el partido. El conde Schwerin-Krosigk, ministro de Finanzas del Reich, y yo podemos reclamar el derecho de haber calmado los espíritus inquietos y acercarlos. Nos cuidaron distinguidos oficiales y suboficiales estadounidenses, con quienes el comandante del campo, el coronel Andrus, contrastaba notablemente. Tal vez por eso se convirtió en comandante de la prisión IMT en Núremberg. Todos, sin excepción, sentimos que este oficial estadounidense iba en detrimento de la idea de unir a los pueblos.


  Los oficiales estadounidenses más jóvenes sintieron que yo estaba fuera de lugar en el campo e hicieron un esfuerzo más que meritorio para que me transfirieran a otro campo que olía menos a cadáveres. El hecho de que los esfuerzos hayan sido en vano no cambia el veredicto sobre estos oficiales, que están por encima de la psicología del odio.


  Lo pasé bien en Oberursel, sólo llegué a conocer el siniestro sitio del campo de detención del cuartel durante unos días. Pero lo que vi allí no era bonito. Llegué a la conclusión, y luego lo encontré confirmado en otra parte, que el servicio CIC —⁠puede llamarse de otra manera en otros países⁠— transforma a las personas de tal manera que al tratar con ellas uno no puede reprimir una inquietud que puede convertirse en ansiedad y miedo ¡Esta profesión también estampa al portador! Algunas cosas se habrían evitado si no hubieran estado involucrados tantos emigrados alemanes. Es pedir demasiado esperar objetividad y humanidad de los emigrantes, de personas con experiencias pasadas difíciles.


  Núremberg: quien lo experimentó en la prisión preventiva nunca lo olvidará. ¡Cinco meses de confinamiento solitario sin justificación alguna¡Desde el 23 de diciembre de 1945. Durante el «ejercicio» o en la iglesia uno se sentía como un «leproso». En el medio, largas horas como testigo de Goering, como me dijeron en los círculos legales: «¡Por fin un testigo clásico!». Quedan dos incidentes de esta actividad como testigo. En largas explicaciones justifiqué la legalidad de los ataques aéreos en los primeros días de Polonia. El Ministerio de Aviación del Reich había redactado las reglas correspondientes para la guerra aérea basadas en la Convención de Guerra Terrestre de La Haya. Cuando el fiscal general Maxwell Fife concluyó este punto del programa con el comentario: «¡Así que han atacado ilegalmente tantas y tantas ciudades polacas!». Respondí alzando la voz en el silencio sepulcral de la sala: «Herr fiscal general, hice mis declaraciones como oficial alemán con más de 40 años de servicio, como mariscal de campo alemán y bajo juramento. Si mis comentarios son tan poco considerados, no haré más declaraciones para el episodio». El incómodo silencio en la sala fue roto después de un rato por las palabras del fiscal general: «No fue mi intención ofender». ¡¿¿Entonces qué??! Más tarde, el abogado Dr. Laternser supo algo sobre los partisanos en Italia, lo que hizo que el fiscal general ruso Rudenko se levantara y declarara: «El testigo me parece el menos calificado para hablar sobre esto». (¡Podría haber dicho tanto al respecto!). ¡Y eso de un Rudenko cuya vida conocía hasta cierto punto! Lamenté que la Corte no tuviera el mismo conocimiento del personal; el tema se abandonó después de una larga discusión fuera del salón.


  Dachau siguió a Núremberg. A mis camaradas que viajaban conmigo se les advirtió que no me hablaran; a mí también en el sentido opuesto. Quedamos hacinados en una pequeña celda con los mariscales de campo von Brauchitsch y Milch, el secretario de Estado Bohle, el embajador von Bargen y un Unterscharführer después de llegar al «búnker» en Dachau. Nuestro supervisor era un gitano que se interesaba especialmente por mi reloj. En el búnker pude quedarme quieto de nuevo, mientras mis pensamientos daban vueltas más vívidamente.


  La simpatía de los prisioneros de guerra de las SS en el campo por nuestro destino y nuestra persona fue reconfortante después de que nos alojaron exhaustos en un cuartel.


  Fuimos a Núremberg de nuevo y luego Langwasser, donde, después de un breve saludo de mis muchos camaradas, fui elegido para ser llevado con Skorzeny a la prisión de los cuarteles, que estaba fuertemente enrejada. Esta estancia contó con la indiscutible ventaja de un buen alojamiento, la mejor comida americana y una benévola atención.


  Pronto me llevaron a otro cuartel, donde tres personas (dos con metralletas, uno con candelabro) me vigilaban en las actividades más íntimas durante la noche.


  Dos días después fuimos en un bonito automóvil con los mariscales List y von Weichs y algunos oficiales más jóvenes al campamento de la «División Histórica» estadounidense en Allendorf. El oficial de escolta era un caballero y tenía corazón; nos sentimos entre los nuestros. En Allendorf, los oficiales de la «División Histórica» bajo el mando del distinguido coronel Potter hicieron todo lo posible para aliviar las penurias habituales de la vida en el campo. Allí también comencé a influir en un círculo más amplio de generales y oficiales del Estado Mayor para que participaran en la redacción de la historia de la guerra. La razón principal que di fue que ésta era la única forma de crear un monumento a nuestra Wehrmacht y, por lo tanto, también de influir en la historiografía aliada en aras de la verdad histórica. El propósito secundario era registrar las experiencias. Las principales dificultades residían en la falta de material documental. Pero las obras fueron y son, en mi opinión, documentos bastante útiles para la escritura definitiva de la historia.


  Serían demasiados los nombres de los oficiales de la «División Histórica» estadounidense a quienes debo reconocer una amplia comprensión de nuestra situación y la de nuestras familias: fueron y son casi sin excepción embajadores de «buena voluntad» y «confraternización».


  En el otoño de 1946 pasé un mes en la conocida «jaula de Kensington» en Londres. El coronel Scotland empuñaba allí el cetro; esta jaula era controvertida. Encontré una muy buena recepción y consideración. Hablé con el coronel casi todos los días. Estas conversaciones nos acercaron más, conocí su pensamiento jurídico entonces y después, ya que se atrevió a solicitar mi liberación en 1950 en una petición contundente y en un lenguaje inconfundible. Cuando un suboficial mostró los aires de un kapo de un campo de concentración una tarde, informé a Scotland, diciendo que lamentablemente los superiores no nos enteramos de todas las malas conductas de nuestros subordinados, y que, por lo tanto, consideraba mi deber informarle. El resultado fue el cumplimiento de las reglas estándar por parte de este suboficial.


  Otro breve relato de una conversación con un interrogador judío nacido en Alemania: El motivo de la conversación fue la creciente oposición a los judíos en el mundo, que fue planteada y también criticada por numerosos aliados. Le dije a mi interrogador: «No has entendido los signos de los tiempos. El pueblo judío tiene una base que le podría otorgar una posición inexpugnable en el mundo. Tiene todo el derecho de exigir reparación; todos los alemanes y el mundo entero lo entienden perfectamente. Pero dedicarse a la venganza como principio rector es fatal, porque de este estado de ánimo sólo surgen nuevas injusticias».


  Él, visiblemente impresionado, respondió: «¡Sí, pero nos piden mucho a los judíos!». Mi respuesta: «Sí, totalmente de acuerdo ¿Pero con el objetivo de la pacificación final del mundo no vale la pena esta apuesta ciertamente alta?».


  La ventaja de Allendorf era que se nos permitía recibir visitantes de manera generosa; así pudimos pasar la Navidad de 1946 y el Año Nuevo de 1946-47 con nuestras familias. Este fortalecimiento espiritual significó mucho para nuestras mujeres; el hecho de que hayan perseverado en los siguientes años se debe sin duda a estas visitas.


  El 17 de enero de 1947 fui transportado a Rímini vía Salzburgo para comenzar mi juicio. El coronel Potter, acompañado de otro coronel, me llevó a Frankfurt para ser entregado a dos oficiales ingleses muy amables. Un signo de la confusión de la época: Con los oficiales ingleses, fui huésped durante el día del dueño de un apartamento en una casa estadounidense en Salzburgo, sólo para ser alojado por la noche en una litera de un antiguo establo de caballos. Luego seguimos a Rímini con una nutrida delegación de oficiales. Se sintió bien ver en tan breves instantes que la camaradería no se detiene en las fronteras ni en los vencidos.


  Siempre estuve feliz de ver que los soldados era a menudo mejores políticos y más sensibles que las personalidades que se sienten llamadas a hacerlo. Parece una sátira cuando se ha de afirmar que los soldados, tantas veces rechazados, ridiculizados y difamados por el mundo entero, están en tiempos reales de necesidad del mismo mundo en posiciones de liderazgo. Basta con mirar a Estados Unidos para convencerse (Marshall, Eisenhower, MacArthur). América es sólo un ejemplo ¿No debería este hecho dar motivos para juzgar a los soldados de manera menos contradictoria e instintiva?


  Mi proceso


  Mi abogado Dr. Laternser, en su libro: «Defensa de los soldados alemanes».


  Mi partida a las 6 a.m. hacia Venecia-Mestre fue recibida con una pequeña y conmovedora ovación de los internos del campo, todos los cuales habían estado subordinados a mí. Prometí defender su honor, el de Alemania. La llegada de mis abogados se retrasó por ciertos hechos de los que Alemania no tenía culpa, por lo que el fiscal quiso iniciar el proceso sin abogado o con la designación de uno solicitado por el fiscal como testigo de cargo.


  Nuevamente fue un oficial inglés quien intervino y le dijo al fiscal: «No deberías hacer una farsa del proceso desde el principio». Mi juicio en noviembre de 1946 fue precedido por el juicio de Generaloberst von Mackensen y al Generalleutnant Mälzer en Roma. Como yo, ambos habían sido acusados de fusilar a 335 italianos en las Fosas Ardeatinas, cerca de Roma, el 24 de marzo de 1944. Ambos fueron condenados a muerte el 30 de noviembre de 1946. Hablé como testigo a favor de mis subordinados, ¡pero sin ningún éxito! ¡El jefe de la corte en Roma se llamaba Fairplay!


  Mi juicio en Venecia-Mestre duró más de tres meses, de febrero a mayo de 1947; estaba agotado. No lo fueron tanto los seis días en que me senté en la silla de los testigos y testifiqué bajo juramento. Un oficial inglés me dijo después del juicio, el día en que se pronunció la sentencia de muerte, después de una larga conversación: «Herr Feldmarschall, no tiene idea del respeto que se ha ganado de todos los oficiales ingleses durante el juicio, ¡especialmente hoy!». Le respondí al oficial inglés: «Mayor, si me hubiera comportado un ápice diferente, no habría sido digno de un mariscal de campo alemán».


  La corte marcial se componía de manera diferente a la de Roma, con la excepción del juez abogado. El juez, es decir, el único magistrado que debía asesorar a los jueces sin formación jurídica, así lo hacía en todos los demás grandes juicios; casi sin excepción terminaron con sentencias de muerte. Cuando el juez terminó su discurso final, pude comprender inequívocamente que de ninguna manera había sido juzgado con parcialidad y objetividad. Un periódico suizo escribió en ese momento que él había sido el segundo fiscal, y de hecho el mejor.


  La composición del tribunal no fue la habitual según las normas internacionales. Además de un general (Hackwell-Smith), estaba integrado por cuatro tenientes coroneles británicos. El presidente ya no pudo expresar su objetividad ejemplar de manera tan convincente en la segunda mitad del proceso, y destaco particularmente la palabra «pudo». En este punto del juicio estaba disfrutando el papel de un inquisidor muy enérgico sin comprometer de ninguna manera el trato considerado hacia mí. El teniente coronel Scotland, que se ocupó del «caso Kesselring» en un panfleto en 1952, dijo del tribunal lo siguiente: «… Todas las personas con mentalidad legal en Inglaterra y en Alemania deberían formarse su propio juicio sobre las víctimas de estos dos tribunales, que pueden describirse como los más desinformados que jamás se hayan reunido por orden de Su Majestad…».


  El caso en sí, la acusación que se me entregó comprendía dos cargos: el ítem 1 me acusaba de participar en el asesinato de los 335 italianos ya mencionados, y el ítem 2 me acusaba de haber dado dos órdenes incitando a las tropas bajo mi mando a matar a civiles italianos en represalia y en violación de las leyes y costumbres de la guerra terrestre, lo que resultó en la muerte de un total de 1087 italianos.


  La acusación, que fue tan breve como grave, estuvo acompañada del testimonio de los testigos, las llamadas declaraciones juradas del sargento, como única evidencia.


  En su «resumen», el Juez advirtió a los miembros del tribunal que tendrían que absolverme si asumían que la responsabilidad de las represalias había pasado de la Wehrmacht al SD. Ése me parece que es el punto clave de cargo 1. Del veredicto «culpable: muerte por fusilamiento» debo concluir que el tribunal no lo consideró probado.


  Hay que decir que mi jefe de Estado Mayor, al que luego se sumó el entonces redactor del diario de guerra, testificaron bajo juramento que en su última orden Hitler transfirió la ejecución de las represalias a la SD; el líder del SD también lo admitió durante el transcurso del juicio. Entonces, ¿por qué me declararon «culpable» de todos modos? Uno sólo puede asumir que los testimonios bajo juramento de mis oficiales fueron considerados «poco confiables». Esto era increíble para todos nosotros. Finalmente me dije a mí mismo que esto sólo se debía a una cuestión. La concepción del juramento puede simplemente ser diferente. Durante los dos juicios, me convencí cada vez más de que en los juicios de posguerra de los Aliados, el juramento no se veía como un medio para transmitir la verdad, sino sólo como un medio de presión para obtener incluso más de lo que se podría de las desafortunadas víctimas.


  Dado que se me permitió suponer que el tribunal tendría que considerar la situación procesal como al menos dudosa, ya que no podía haber ninguna prueba, podría utilizar el derecho internacional, el principio «in dubio pro reo» no espere «culpable», que también es reconocido por Gran Bretaña.


  A partir del curso del juicio, no se proporcionó ninguna razón para la sentencia y aún hoy está desaparecida, se podría suponer además, en base a las instrucciones del juez, que las represalias aplicadas se consideraron permisibles según el derecho internacional.


  Volveré a la cuestión de la cuota de fusilados ordenada de 10 por 1. Entonces, si no podía contar con un veredicto de culpabilidad debido a las represalias, incluso si todavía hubiera sido responsable de llevarlas a cabo, el tribunal tuvo que dar por probado que Mackensen y actuábamos bajo nuestra responsabilidad, lo que sólo puede ser deducido de la sentencia final. No se permitió que la orden de Hitler llegara a ningún tipo de represalia, sino a través de la ejecución de los condenados a muerte, es decir, de personas que habían perdido la vida debido al derecho internacional, a través de las cuales se querían tratar de lograr el efecto disuasorio deseado. Al hacerlo, bajo la responsabilidad de la Wehrmacht, el número de víctimas se reduciría al número existente de personas en prisión condenadas a muerte, dicho sea de paso en pleno acuerdo con el SD. El hecho de que el comandante en jefe del Suroeste y el del SD quisieran contradecir deliberadamente la orden de Hitler, lo que era de esperar con certeza, debería haber sido visto por el tribunal como al menos un intento decente de actuar con humanidad. Voy más allá y afirmo que ningún tribunal del mundo podría haber probado el dolo de un crimen a los comandantes en jefe alemanes, incluso si todavía hubieran sido responsables, sobre la base de este hecho indiscutible.


  La orden final de Hitler fijó la cuota de represalia en 10 por 1 y designó al SD para llevar a cabo las represalias, eliminando a la Wehrmacht y privándola de cualquier influencia.


  El tribunal no parece haber estado de acuerdo con la proporción de 10 por 1 a lugar de con el derecho internacional. Si éste es el caso, es tanto más sorprendente cuanto que se ha probado y conocido que los comandantes aliados ordenaron tasas de represalias iguales o superiores sin que en sus casos existiera una situación de guerra crítica y los requisitos previos para la «autodefensa». Me abstengo de juzgar la justificación de las cuotas de represalia fijadas por los comandantes aliados, ya que se reconoce, como expliqué, en el artículo 21, que la represalia es una cuestión de discrecionalidad. Por eso es difícil emitir un juicio sobre «correcto» o «incorrecto» en un caso después de años sin conocer la atmósfera en cuestión. Hubiera sido beneficioso que los jueces, precisamente porque se sentaron victoriosos en la corte, hubieran incluido este punto en sus deliberaciones. El hecho de que un tribunal italiano, es decir, un tribunal de la nación afectada por el hecho, llegara a una absolución sobre el mismo punto en el juicio de Kappler (SD) puede haber llevado a los jueces británicos a un fuerte conflicto de conciencia posterior, que hoy casi se siente como si se produjera un fatídico equilibrio.


  Al observar el panorama general, no se debe olvidar que el motivo de las represalias fue la destrucción de una compañía policial de tiroleses con muchos jóvenes, que sólo se utilizaba para el servicio policial, es decir, para proteger a la población italiana, y el asesinato de varios transeúntes italianos por comunistas italianos ideológicamente agitados, que trabajaban bajo el disfraz de «todo por la patria» persiguieron sus objetivos traidores. Es probable que esto sea aún más grave ya que, debido a ataques anteriores, la población de Roma había sido advertida por advertencias públicas y por la Iglesia de las consecuencias esperadas de nuevos ataques.


  Escuché de un amigo británico que se suponía que yo debía haber asumido responsabilidades que excedían mi autoridad. Esto ciertamente no puede aplicarse al fusilamiento de los italianos en las Fosas Ardeatinas, ya que he demostrado claramente la independencia del SD de la Wehrmacht en los tribunales; además, ya casi no es un punto de discusión.


  Como ya se mencionó, traté de evitar represalias con Mackensen; esto no fue apreciado en absoluto por los tribunales británicos. El Tribunal Militar Estadounidense V en Núremberg, por otro lado, estableció claramente su posición más comprensible en las siguientes palabras: «Para escapar del estigma legal y moral, bastaría probar que la orden penal fue eludida cada vez que se presentó la oportunidad». Mis dos generales (von Mackensen y Mälzer) y yo fuimos condenados a muerte porque fracasó nuestro intento de eludir una orden de Hitler, sin que nosotros tuviéramos ninguna culpa por el fracaso.


  En las circunstancias que he descrito, la falta de justificación legal de la sentencia, objetada por todas partes, recibe una nota especial e inequívoca.


  Con respecto a la acusación 2: describí el surgimiento, la forma de luchar, etc., de los grupos de partisanos italianos y la naturaleza de las contramedidas alemanas en el capítulo 21 de la manera más objetiva posible; revelan mi actitud básica hacia todas las cuestiones relacionadas con estas formaciones irregulares. Voy a completar estas observaciones adoptando una frase de una carta que escribí al primer ministro italiano de Gasperi a finales de 1952, en la que le pedía, debido a la nueva y fundamentalmente injustificada agitación contra mí, que participara en la difusión de la verdad histórica «… Comprendo el dolor que sienten las madres y los padres italianos por la muerte de sus hijos, me inclino ante esta tristeza genuina, ya que estos muertos también perecieron por su patria, siempre que no hayan sucumbido a un comunismo extranjero ¿Pero estos mismos hombres y mujeres no creen también que las madres y los padres alemanes gritaron de verdadero dolor cuando recibieron la noticia de la muerte de sus seres queridos, que habían sido fusilados en una emboscada o tenían que morir en un terrible cautiverio? ¿No entienden estos hombres y mujeres que era mi deber salvar a los soldados alemanes de este destino?…».


  Esta acusación estaba basada en mis órdenes del 17 de junio de 1944, 1 de julio de 1944, 15 de agosto de 1944 y 24 de septiembre de 1944. Me limito a citar los puntos que se consideraron incriminatorios tras el «discurso final» del fiscal: 1 Auto de 17 de junio de 1944: «La lucha contra las bandas de partisanos debe, pues, realizarse con todos los medios disponibles y con la mayor agudeza. Cubriré a cualquier líder que vaya más allá de lo habitual en cuanto a la elección y severidad del remedio».


  En la primera traducción al inglés, la palabra «Mittel» se tradujo por la palabra «Methoden» (método); si se lee la oración de esta manera, se puede ver la acusación en ella hasta cierto punto. Observé que en el juicio posterior del Obergruppenführer Simon (Padua), el fiscal, que también era el segundo fiscal en mi juicio, volvió a hablar de «métodos».


  ¿Debería haberse respetado también la traducción incorrecta en mi juicio?


  «Aquí, también, se aplica el viejo principio de que un error en la elección de los medios para afirmarse es mejor que la omisión y la negligencia. Las pandillas deben ser atacadas y destruidas». Incluso este extracto revela la orden como una directiva táctica. Como un «asunto secreto de mando» iba dirigido a los jefes hasta los comandantes de división, quienes debían dar las instrucciones necesarias para cada caso individual en el marco de la instrucción. El propósito de esta instrucción y también de las siguientes era evitar que la lucha de ambos lados llevara al caos esperado. Obligaba a los comandantes a dedicar la mayor atención personal a la lucha de partisanos; en otras palabras, ponía a la pandilla de irregulares al mismo nivel que la lucha en el frente y liberaba el uso de todos los medios de combate disponibles para este tipo de batallas.


  Se dijo de la frase: «… Cubriré a cualquier líder, etc…» que tenía la intención de cubrir cualquier represalia. El hecho de que este punto de vista no es sostenible es evidente por el hecho de que no se mencionan represalias en esta orden.


  1. Orden de 1 de julio de 1944, que, a diferencia de la orden de 17 de junio, no es una orden pura de combate; más bien, en los apartados b) y c) también contiene principios para las represalias que podrían utilizarse:


  a) «En mi llamamiento a los italianos anuncié la lucha contra las bandas de partisanos con los medios más agudos. Este anuncio no debe ser una amenaza vacía. Ordeno que sea deber de todos los soldados y policía usar los medios más severos en caso de un crimen. Cualquier acto de violencia por parte de las pandillas debe ser sancionado de inmediato».


  b) «Cuando las bandas aparezcan en gran número, el porcentaje de la población masculina residente en ese distrito, que se determinará en cada caso, será arrestado y, en caso de violencia, fusilado».


  c) «Si se dispara contra soldados, etc. desde las ciudades, entonces el pueblo debe ser incendiado. Los perpetradores y cabecillas serán ahorcados en público».


  Esta orden, dirigida a las mismas autoridades de los altos mandos, fue en respuesta a un llamamiento significativo de los mariscales Badoglio y Alexander para el asesinato de los alemanes y la intensificación de la lucha de partisanos que esto provocó. No creo que los cargos bajo «zb» (SIC) se hubieran presentado en absoluto si la fiscalía británica hubiera conocido el Artículo 358 d de las «Reglas de Guerra Terrestre» estadounidenses, que establece: «Aquellos que tomen rehenes con el propósito declarado de servir como seguridad para actos ilegales de fuerzas enemigas o de la población, pueden ser castigados con la muerte si se cometen los actos ilegales».


  Además, la opinión legal estadounidense es que los partisanos y los irregulares pueden ser ejecutados sumariamente, es decir, sin procedimientos judiciales previos. Sin embargo, no tuve que hacer uso de este derecho, ya que no hubo ningún caso comprobable en el que los miembros de las bandas fueran asesinados después de los combates sin un consejo de guerra previo.


  «Además, ordeno que los consejos de guerra se reúnan inmediatamente en el lugar como resultado…».


  Se señaló en el tribunal que la característica crucial de este párrafo eran las palabras «inmediatamente en el lugar». Estas palabras no implicaban que los consejos de guerra fueran a introducirse por primera vez, estaban ahí; las palabras tenían la intención de enseñar a los soldados que existen medios legales efectivos para castigar los errores internacionales, si se aplican correctamente. Si el tribunal era de la opinión de que mis instrucciones habían incitado al «terror contra la población civil», debe responderse que «población civil», «mujeres y niños» no se mencionan en ninguna parte. Comandantes en jefe, comandantes y comandantes de división alemanes, cuyo paradero se conocía en el momento del juicio, testificaron oralmente ante el tribunal o por escrito bajo juramento que nunca habían entendido las instrucciones en el sentido de la acusación. Sólo un comandante en jefe, bajo la presión de una comprensible psicosis, hizo comentarios críticos sin jurar sobre mis órdenes en la «Jaula de Kensington» de Londres, de las que se retractó bajo juramento como testigo voluntario en el tribunal. Dado que el tribunal aparentemente no aceptó esta corrección, los hechos deben ser descritos brevemente.


  Mi orden decía: «Cubriré a cualquier líder que, en la elección y severidad de los medios, vaya más allá de lo que es habitual entre nosotros».


  El testigo recordó: «Voy a cubrir a cualquier líder que en la elección y agudeza del remedio vaya mucho más allá de lo que se requiere».


  La segunda versión podría objetarse con razón, pero estaba equivocada. Incluso si uno quisiera dar importancia a las declaraciones escritas y no juradas adicionales del testigo, no podría hacerlo a partir de las palabras del testigo: «Esta orden contenía un gran peligro para las tropas», y «las órdenes del mariscal de campo dan demasiada libertad a las tropas», léase una incitación al terrorismo contra la población civil. Además, el tribunal debe haber sabido por la declaración del jefe de Estado Mayor del Ejército que no había amenaza para la moral de las tropas. No se puede imaginar que el tribunal se hubiera ceñido al testimonio escrito de Londres después de aclarar los hechos reales del caso.


  Las palabras finales de la orden del 1 de julio de 1944 fueron: «Cualquier tipo de saqueo está prohibido y será castigado severamente. Cada medida debe ser dura pero justa. La reputación del soldado alemán exige esto».


  Sólo esta parte habla en contra de la interpretación del tribunal. Pone en perspectiva el significado de mis órdenes.


  Las órdenes del 21 de agosto y del 24 de septiembre de 1944 podrían haber convencido a jueces parciales de que mis órdenes no estaban dirigidas al terrorismo.


  Un extracto de la orden del 21 de agosto de 1944:


  «En el curso de la lucha contra las pandillas de partisanos y la acción a gran escala contra los bandidos, se han producido incidentes en las últimas semanas que han dañado gravemente la reputación y la disciplina de la Wehrmacht alemana y no tienen nada que ver con las medidas de represalia. Dado que las luchas de partisanos se llevan a cabo con los medios más agudos, ocasionalmente se verán afectados elementos inocentes. Sin embargo, si una acción importante en lugar de pacificar un área sólo trae mayor malestar entre la población y mayores preocupaciones alimentarias, que al final vuelven a ser a expensas de la Wehrmacht alemana, entonces esto es una señal de que esta acción se llevó a cabo incorrectamente y sólo como una ‘incursión.’ En una carta del ministro plenipotenciario del Gran Reich Alemán al Gobierno italiano, el embajador Dr. Rahn se quejó amargamente de la forma en que se llevaron a cabo diversas acciones de partisanos y las medidas de represalia, que al final sólo se volvieron contra la población y no contra los bandidos. Las consecuencias de todas estas operaciones han socavado en gran medida la confianza en la Wehrmacht alemana, ha creado más enemigos para nosotros y ha fomentado la propaganda enemiga».


  Extracto de la directiva del 24 de septiembre de 1944: «El Duce me vuelve a enviar documentos sobre el comportamiento de los miembros de las tropas destacadas en Italia hacia la población, que son contrarios a mi decreto del 21 de agosto de 1944, son indignantes en el forma en que se llevaron a cabo y que también empujan a los elementos decentes de la población a luchar en el campo enemigo o con los partisanos. Ya no estoy dispuesto a aceptar esto, incluso si no niego que tales redadas insidiosas y cobardes provocan dificultades incluso contra personas inocentes. La información del Duce corresponde a las altas autoridades de mando. Se pide al plenipotenciario general que investigue los casos más atroces, que me informe de los resultados y que entregue el asunto a las autoridades de mando responsables para el juicio final. Estos organismos también me informaran el resultado».


  Básicamente, se puede decir sobre estas órdenes que las revisiones oficiales en ese momento no revelaron ningún incumplimiento o comportamiento culpable por parte de los soldados alemanes. Además, expliqué en la corte que hacía un seguimiento de cada denuncia de un delito por parte de mis tropas y, si correspondía, tomaba medidas legales contra los perpetradores. En otras palabras, si la orden de 21 de agosto de 1944 contenía una admisión de incitación al terror de las órdenes de 17 de junio y 1 de julio de 1944, eso significaba que ordené actos delictivos con el fin de poco después dar orden de reprender a mis subordinados responsable de los delitos ocurridos en el ínterin y ejecutados de conformidad con las órdenes. Eso no está de acuerdo con la responsabilidad extralimitada por la que me han elogiado. Ciertamente no hubiera seguido siendo el comandante en jefe «popular» ni un minuto más, lo que mis exsoldados todavía creen que soy hoy.


  Cabe señalar que la prueba para la acusación no se ha proporcionado en un solo caso. Incluso cuando asumí que las tropas podrían haber actuado en violación del derecho internacional, un consejo de guerra italiano emitió una absolución.


  Unas palabras sobre las declaraciones juradas del sargento. Las declaraciones juradas fueron redactadas años después del evento por personas que no eran jueces en base a las declaraciones de más de cien personas, muchas de las cuales todavía estaban bajo la presión de los partisanos y los comunistas. La mayoría de los juicios italianos llevados a cabo desde entonces encontraron que los testimonios eran falsos o muy imaginativos y que, por lo tanto, no tenían ningún valor como prueba. En parte, resultó que los crímenes eran atribuibles a grupos neofascistas (por ejemplo, Brigata Nera) o elementos criminales italianos con uniforme alemán. El juez de instrucción inglés corroboró esto en una petición presentada en mi nombre:


  «Combinado con mi conocimiento especial de los métodos utilizados por los alemanes en Italia durante la guerra, mi solicitud de que estos tres hombres, Kesselring, von Mackensen y Mälzer, no sólo deben ser liberados de prisión, sino también indultados, está justificada».


  Aquí, también, debo decir finalmente que todos los testigos alemanes e italianos que se presentaron por mí deben haber sido considerados como «no creíbles», mientras que los testigos italianos que hablaron como «narradores» y las declaraciones juradas de sargento británicas deben haber sido consideradas como «creíbles». Para nosotros, los implicados en el juicio que fuimos formados en la opinión jurídica alemana, resultaba de nuevo incomprensible que en estos casos no se observara el principio jurídico «in dubio pro reo» y se impusiera la «pena de muerte por fusilamiento».


  Mis cuatro abogados, abogados altamente calificados, Dr. Laternser, Dr. Frohwein, Dr. Schütze y Prof. Dr. Schwinge, no querían creer en el veredicto de «culpable». Luego, cuando el Juez nos declaró culpables a dos, sintieron que tenían que decirme que sólo se podía considerar una sentencia muy pequeña. Persistieron en este punto de vista a pesar de mi claro punto de vista contrario. Así sucedió que tuve que consolar a mis abogados por aquellos que habían sido condenados a muerte.


  Hago esta descripción verdaderamente sobria porque me parece adecuada para iluminar hasta el fondo la prueba. No vale la pena decir una palabra sobre las deficiencias del procedimiento adoptado por las potencias victoriosas para todos los juicios por crímenes de guerra. Eres mundialmente famoso. La ley «ex post facto» es rechazada por todos los juristas rectos del mundo ¡Vestigia terrent!


  En la tarde del día final del juicio expuse los pensamientos que me movían en la siguiente carta:


  “6 de mayo de 1947. Mi fatídico día ha terminado. Preveía este resultado, no porque no creyera en mis acciones pasadas, sino porque me desengañé del sentido de legalidad en el mundo. Mis abogados y muchos otros consideraron imposible el veredicto. Sólo en eso está mi justificación, si mi conciencia no me la hubiera dado ya. El veredicto tenía que ser en mi contra porque:


  1. El juicio de Roma lo había precedido, para que el Juez luchara desesperadamente.


  2. No se permitió que la actividad de los partisanos, que ha sido glorificada hasta el día de hoy, pasara a la historia como un acto criminal.


  3. El oficial alemán y, por lo tanto los soldados, deben ser golpeados hasta la médula.


  Hoy, en su delirio, las propias Potencias Occidentales están violando su propio futuro. Recuerdo una conversación en Núremberg en la que un hombre bien informado me dijo una vez: «Serás eliminado de una forma u otra. Son demasiado grandes, demasiado populares ¡Eres un peligro!». He visto mi tarea como testigo de nuestra actitud decente; mi actitud personal estaba dictada por mi nombre, mi rango y mi consideración por el pueblo alemán. He tratado de estar a la altura de estas demandas y, si Dios quiere, superaré lo más difícil con dignidad.


  Puedo decir que quería lo mejor en mi vida; si no siempre lo he logrado, que juzguen los que nunca han fallado. Ser condenado por los fariseos no puede afectar a un hombre que se precie. Mi vida ha sido rica porque ha estado llena de trabajo, cuidados y responsabilidades. Que esta vida tuviera que culminar en un andar de pasión está fuera de mi control. Pero si puedo ser algo para mis camaradas incluso en esta situación cuando los hombres de rango y estatus consideran una conversación conmigo como una hora de consagración, ¡ésa es una gracia increíble que se me ha otorgado! Cuando soy reconocido incluso por mis antiguos oponentes y todos niegan con la cabeza y están consternados por el veredicto, eso dice mucho. Cuando los italianos explican que en lugar de una prueba debería haber recibido cuatro medallas de oro, se ve como un intento de desafiar la atmósfera actual .


  ¡Mi vida, cuyo contenido fue este proceso durante largas semanas, todavía tenía sentido en dos direcciones! Con una absolución, porque eso habría demostrado al público mundial que millones de alemanes eran y son decentes; una repercusión así de notable en la opinión mundial podría haber dado lugar a un amanecer para nosotros, los alemanes. Luego a través de la ejecución, porque eso crearía un mártir para el pueblo alemán cuya memoria y supervivencia darían un impulso a la juventud. Dado que el caso 1 ya no es una opción, en realidad tengo que esforzarme por el caso 2 como una cuestión de deber.


  Dejar el mundo no es demasiado difícil en sí mismo, sólo algo lo hace difícil: la preocupación por los seres queridos y las personas para las que podría haber sido algo. Sin embargo, lucharé por mis derechos y por lo tanto por los derechos de mis soldados hasta el final. Por eso voy a presentar una objeción legal justificada para que se revise nuevamente esta sentencia imposible. Personalmente, rechazo las peticiones de clemencia; si otros quieren hacerlas, a ellos se las dejo”.


  En los años 1950 y 1951, el tribunal arbitral bávaro en el proceso de desnazificación, que trató los mismos puntos que el juicio de Venecia, me reconoció como «no afectado». Aunque yo —⁠por cierto, también los ingleses⁠— veía en estas actuaciones una vulneración del principio «ne bis in idem», agradecía las críticas a la sentencia expresadas en ellas.


  Dije en la sección anterior sobre mi juicio que el tribunal debería haber considerado la posición legal como mínimo dudosa. De acuerdo con la práctica jurídica internacional, el tribunal debería haberme absuelto, según mis abogados, basándose únicamente en esta consideración. Tengo que dejar claro aquí que el juez, que de otro modo se esforzaba mucho en anotar casi cada palabra en su cuaderno, dejó la pluma estilográfica por aburrimiento durante las audiencias de los testigos ¡Su comportamiento mostró un abierto desinterés!


  Por vergonzoso que me resulte ponerme a mí mismo y a mis méritos en primer plano, en aras de un examen objetivo me siento obligado a citar algunas cosas que ya se han vuelto históricas. No importa cuántas personas destacadas discutan sobre la responsabilidad de las medidas a discutir, es claro que sólo yo tuve que llevar la carga inusual de las decisiones y órdenes. Creo que es correcto entrar en más detalles aquí, porque creo que el pueblo alemán y los demás pueblos del mundo occidental deben saber que los soldados alemanes, a pesar del trabajo cruento de la guerra, se guiaron por puntos de vista humanos, culturales y económicos, ya que es probable que las guerras de esta magnitud rara vez lo muestren.


  Medidas para proteger a la población y la cultura italiana


  El comandante en jefe Sur impidió la evacuación prevista de Roma, una ciudad de más de un millón de habitantes. A diferencia de la guerra de 1914-18, en la que las ciudades cercanas al frente generalmente se despoblaron por sí mismas o por la fuerza, Roma, a 20 kilómetros del frente, aumentó su población casi en un cincuenta por ciento. La evacuación de la metrópoli, aunque hubiera estado restringida a un determinado distrito, sin duda habría resultado en pérdidas de cientos de miles, dados los principios de la aviación aliada, la falta de espacio de transporte y las dificultades con el suministro de alimentos.


  La comunidad israelita en Roma iba a ser deportada a un destino desconocido por orden de Himmler. Hice esa implementación imposible. El hecho de que la comunidad judía de Roma todavía me retrate como un asesino común y un criminal muestra poca perspicacia.


  El comandante en jefe del Suroeste pudo evitar más evacuaciones de ciudades y pueblos superpoblados tomando las medidas que se explicaran a continuación (ciudades hospital, etc.).


  Debido a la falta de espacio de transporte, etc., la administración italiana no pudo proporcionar a la población del centro de Italia los alimentos necesarios. Incluso la ayuda de las autoridades administrativas alemanas no fue suficiente. El comandante en jefe del Suroeste tuvo el mérito de encaminar las medidas de abastecimiento en términos organizativos, ayudando con los suministros de las existencias alemanas y poniendo a disposición espacio de transporte militar (ferrocarril y vehículos de motor), que aún representaba el mínimo nivel de subsistencia para la población, pero que ponía en grave peligro el suministro militar del frente. El comandante en jefe del Suroeste también acordó neutralizar el puerto de Civitavecchia y dejarlo disponible exclusivamente para suministros de la Cruz Roja. No debe dejar de mencionarse que el Vaticano no sólo vino con solicitudes y sugerencias, sino que también ayudó con sus propios, aunque limitados, medios. Todas estas medidas se hicieron muy difíciles y costosas por los ataques aéreos aliados en la larga ruta entre el norte de Italia y Roma, a pesar de las marcas claramente visibles en los vehículos.


  Cualquiera que haya estado en Roma durante la guerra sabe con qué frecuencia el comandante en jefe del Suroeste tuvo que reparar las tuberías de agua bombardeadas con sus tropas técnicas, y todo italiano debe saber que al no volar puentes y otras instalaciones, a costa de considerables desventajas militares, el suministro de agua y otras cosas permanecieron intactas incluso después de que las tropas alemanas se retiraron.


  Finalmente, debe señalarse que a través de la iniciativa alemana y mediante el suministro de hombres, armas y material, las pérdidas por los bombardeos aliados en los lugares superpoblados casi constantemente pudieron mantenerse tolerables.


  A partir de septiembre de 1943, las medidas para proteger la iglesia y la cultura fueron llevadas a cabo casi exclusivamente por los alemanes, en parte por sugerencia de varios funcionarios de la iglesia italiana y del Ministerio de Educación italiano. Este trabajo creció gradualmente hasta tal punto que el comandante en jefe del Suroeste tuvo una «oficina de protección de arte» especial bajo el Dr. Hagemann, que más tarde ocupó el mismo cargo con el «plenipotenciario general de la Wehrmacht alemana en Italia». Las normas requeridas para la preservación de los tesoros artísticos eran tan amplias que la mayoría de las sugerencias debieron someterse a un control táctico y operativo por parte del departamento para ver si eran factibles. El trabajo se llevó a cabo uno tras otro de acuerdo con la situación operativa terrestre y aérea en Italia. A pesar de este arreglo, las demandas difícilmente pudieron ser satisfechas, por lo que paulatinamente hubo que recurrir a todo tipo de trabajadores eventuales.


  En lo que sucesivo me limitaré a las actividades del comandante en jefe sin discutir las diversas medidas independientes tomadas por el «plenipotenciario general» y las unidades independientes.


  La medida más sencilla fue la prohibición de entrar en lugares culturalmente valiosos e instalaciones en la ciudad, enviando para ello mensajes de radio apropiadas firmadas por mí personalmente. Firmé cientos y puedo afirmar que no tengo conocimiento de ninguna infracción. Se llevaron obras de arte, archivos o bibliotecas de lugares en peligro a muchos de estos castillos, iglesias, etc., en la medida en que lo permitía el espacio de transporte alemán. Algunos ejemplos son los tesoros artísticos de fama mundial del monasterio de Monte Cassino, que fueron llevados a Orvieto por la «División Panzer Hermann Goering», pero luego fueron entregados al Vaticano por el comandante en jefe del Suroeste para su almacenamiento en Roma; muchos otros tesoros artísticos incautados directamente por las tropas también fueron entregados al Vaticano. La segunda tarea fue la custodia preventiva de las obras de arte florentinas en varias villas del área de Florencia; en la medida en que estos depósitos, como el Monasterio de Camaldoli y S. Ereno, estaban en peligro por el desarrollo de la situación, los tesoros se transfirieron al área del Tirol del Sur. La villa medicea de Poggio a Caiano en el área florentina, con sus valiosas obras de arte, quedó fuera de la zona defensiva por mi orden directa. Además, los tesoros artísticos almacenados temporalmente en Marzabotta finalmente se almacenaron en Ferrara, con sus instalaciones cultural e históricamente valiosas. Al final, la falta de espacio de transporte obligó a dejar los tesoros artísticos en las ciudades, pero los tapiamos a prueba de balas. Esto se hizo en todos los casos en que no fue posible declarar los pueblos en cuestión como «pueblos hospitales» o «pueblos abiertos». Verona, que era una atracción particular como centro de transporte central para los ataques aéreos aliados, también fue uno de estos ejemplos.


  Ciudades de interés histórico-cultural y tradicionales fueron declaradas como ciudades hospital fuera de la zona de combate. Los Aliados fueron informados principalmente sobre esto por el Vaticano. La declaración de la «ciudad hospital» incluía la limpieza de la ciudad de todas las oficinas militares que no tenían nada que ver con el servicio hospitalario. Estos lugares incluían: la ciudad episcopal de Anagni, al sur de Roma, la ciudad de Tivoli al este de Roma, la montañosa ciudad italiana central de Siena, que más tarde fue declarada «ciudad abierta», la ciudad de San Francisco de Asís, donde la mayor parte de las obras de arte fueron traídas de Umbria y finalmente Meran como ejemplo de respeto mutuo a la Cruz Roja.


  Las condiciones militares y diplomáticas eran difíciles para la solución de largo alcance en la forma de la declaración de una ciudad como «ciudad abierta» bajo el derecho internacional. Esto se pretendía en muchos lugares, sin poder lograrse en todos. En muchos casos recurrimos a la «neutralización» o «desmilitarización» como medida temporal. En ambos casos esto significaba desalojar las ciudades de todas las oficinas militares y tropas, bloquear el tráfico de tropas y soldados, acordonar con policías militares o bloqueos permanentes de caminos, etc. El hecho de que estas medidas no siempre contaban con la aprobación entusiasta de las tropas y que también despertaba las preocupaciones más fuertes desde el punto de vista militar era evidente. Un ejemplo es Roma, que ya había sido declarada «ciudad abierta» bajo el mariscal Cavallero y Badoglio. El comandante en jefe del Suroeste confirmó el comunicado y endureció considerablemente el cordón.


  Las ciudades de arte del centro de Italia, como Orvieto, Perugia, Urbino y Siena, no debían ser defendidas según las órdenes, lo que significó una extensión de la desmilitarización. Florencia, con sus tesoros artísticos únicos, fue declarada «ciudad abierta» en febrero de 1944. Consideré positivamente una petición del cardenal arzobispo de abstenerse de defender la ciudad. Como no pude obtener la misma concesión de los Aliados, la marcha aliada fue bloqueada por varias explosiones, que desafortunadamente también destruyeron el maravilloso puente sobre el Arno. Las operaciones de combate no tuvieron lugar en la ciudad.


  San Marino, como Siena, era, tácticamente, el centro de una importante posición defensiva. El hecho de que la declarara una «ciudad abierta» puede verse como una medida de mi actitud complaciente. En la Vía Emilia, es decir, en el norte de Italia, las ciudades de Parma con su magnífico Teatro Farnese en el Palazzo della Pilotta, Reggio, Módena y Bolonia fueron neutralizadas en julio de 1944. Bolonia era entonces el punto clave de la defensa. Las solicitudes del alcalde y el arzobispo de Bolonia para que su ciudad natal fuera declarada «ciudad abierta» recibieron aprobación favorable y desencadenaron una amplia variedad de medidas de seguridad. De hecho, no hubo batalla por el centro histórico de la ciudad. El comandante del XIV Cuerpo Panzer, von Senger-Etterlin tuvo el mayor mérito allí.


  La evacuación oportuna de Pisa según mis órdenes fue garantizada por oficiales especialmente comisionados y funcionarios diplomáticos. Ravenna fue desmilitarizada temprano y luego evacuada sin luchar. Venecia fue designada como el punto de recolección de todos los tesoros artísticos que no se habían asegurado adecuadamente en el este de Italia. A pesar de las serias objeciones de la Marina, el problema pudo resolverse satisfactoriamente. Vicenza fue efectivamente neutralizada al desviar todo el tráfico militar y evacuar la ciudad. Padua también fue completamente desmilitarizada a pedido urgente y en consulta con el obispo de Padua, lo que hizo posible, entre otras cosas, preservar la valiosa Capilla Giotto. Se proporcionó igual seguridad para el monasterio de Certosa di Pavia al sur de Milán, por orden directa del comandante en jefe del Suroeste.


  Estos pocos detalles sobre las actividades del comandante en jefe del Suroeste pueden ser suficientes; llevarán a la conclusión de que la Wehrmacht alemana hizo todo lo humanamente posible para proteger la antigua cultura italiana. Si no conoce Italia, probablemente no podrá hacerse una idea real del alcance de las medidas de seguridad adoptadas por la Wehrmacht alemana. Encontrará el estándar correcto si compara las ciudades italianas mencionadas por su nombre, que fueron poco o nada destruidas, con ciudades alemanas como Würzburg, Núremberg, Freiburg, Dresden, etc. Esto también debería dar que pensar a los espectadores extranjeros.


  El comandante en jefe del Sudoeste recibió muchas cartas de agradecimiento de la iglesia y la administración durante la guerra. En lugar de muchas, sólo se reproducen algunas frases de la carta del Arzobispo de Chieti:


  “Nosotros en Chieti estuvimos unos buenos ocho meses a sólo siete kilómetros de la línea de operaciones bajo el dominio alemán. En todo ese tiempo nunca he experimentado una afrenta por parte del mando alemán, especialmente del mariscal de campo Kesselring y los generales que estaban bajo su mando. Por el contrario, estos últimos me apoyaron y alentaron en todos los aspectos, y en particular el mariscal de campo Kesselring, en el asunto de salvar la ciudad de Chieti y todo lo demás que podía salvarse, en la medida en que la situación de guerra lo permitió…


  En resumen, tengo que explicar concienzudamente y lo digo sin temor, que el comportamiento y las acciones del mariscal de campo Kesselring aquí fueron dignas de cualquier elogio público. Y esta opinión es también la de mi clero y, hasta donde yo sé, también la de todas las personas que piensan correctamente en Chieti. Es gracias al mariscal de campo Kesselring que la ciudad de Chieti se salvó en medio de la destrucción general. Debo un elogio especial a los generales Günther Baade, Feurstein y Mälzer por todo el bien que han hecho a esta bendita ciudad bajo el liderazgo de Kesselring.


  Esos nombres y el nombre del mariscal de campo siempre serán bendecidos aquí. Querido doctor Laternser (mi abogado en mi juicio), he escrito lo que mi conciencia como arzobispo me dictó que escribiera y soy muy afortunado de haber podido contribuir con algo, aunque sea de forma pequeña, para probar la inocencia del mariscal de campo. A este testimonio añado también, en súplica al Todopoderoso, la oración para que Él ilumine y guíe a los jueces para que dicten un juicio conforme a las exigencias de la justicia”.


  Es bien sabido que mis tropas conocían su oficio. Se consideraron en principio medidas para dificultar el paso por terrenos abandonados, se trazaron planes, se realizaron trabajos preparatorios prácticos, pero todo ello sólo se llevó a cabo en casos de máxima importancia táctica u operativa y no se destruyeron bienes culturales. Las excepciones individuales pueden confirmar la regla. También se puede afirmar que los bombardeos aliados nos relevaron de parte del trabajo que podía agobiarnos. Sin embargo, se puede comprobar que los sitios de producción italianos desde Roma hasta la frontera están casi completamente intactos o que sólo fueron inutilizados temporalmente debido a la eliminación o destrucción de piezas clave.


  Inundaciones de pantanos caen por cuenta alemana. Sin embargo, aguantamos las mayores dificultades para no imposibilitar la reutilización del suelo en los siguientes años, ya que no se usó agua de mar.


  Casi todos los puertos marítimos estaban preparados para la destrucción. Sólo me refiero a Génova y Venecia para demostrar que no se produjo la destrucción que amenazaba la vida de los puertos. Por lo tanto, se pudo preservar un valor de miles de millones para la economía italiana.


  La guerra es destructiva. Sin embargo, los esfuerzos alemanes en Italia tuvieron como objetivo permitir que los aspectos éticos humanos tuvieran voz en todas las consideraciones y medidas militares.


  Después del proceso


  Viajé de Mestre a Wolfsberg (Carintia) en el mismo tren que mis testigos oficiales, pero separado de ellos. Mis camaradas quedaron muy impresionados. El comandante británico en Wolfsberg me entendió y me vio, como a Mackensen y Mälzer, como soldados honestos. Gracias a él, los oficiales y a los suboficiales del campamento, tuve una llevadera «estancia en el búnker». Uno de ellos (el capitán Kennedy, emigrado austríaco llamado Holtmann) era una excepción; su corazón era una piedra, su espíritu era de odio y venganza y puso sus manos sobre los inocentes. Escuché que un año después el destino lo alcanzó y lo llevó a donde su cinismo enviaba a la gente pobre.


  Una conversación con un teniente en el campamento: «No entiendo cómo Inglaterra y Estados Unidos pueden desarmarse por completo». Él: «Razones económicas lo hacen obligatorio». Yo: «Y si —⁠como estoy seguro⁠— hay que rearmarse para salvar al último, habrá un rudo despertar». Él: «¡Sí, eso sería mala suerte!».


  ¿No habría sido esto evitable, en beneficio de todos? Creo que todos los estadistas de hoy deberían responder afirmativamente a esta pregunta.


  Wolfsberg era un campamento austriaco; no nos sentimos extraños, intrusos. Éramos el centro de un círculo autónomo de internos que sabían cómo enriquecer la vida con representaciones artísticas, conferencias y trabajo ¡Alma austríaca regocijada! Poco después de mi llegada, un exmayor de las SS se me acercó y me dijo que todo estaba listo para mi fuga. Le di las gracias, pero declaré firmemente que nunca, al huir, daría a mis oponentes (sólo podía considerar a la corte como tal) la creencia de que sus acciones eran justas y así hacer una confesión de culpabilidad de mi parte. El 4 de julio de 1947, mi pena de muerte y la de mis compañeros fue cambiada por cadena perpetua. En ese momento y más tarde expliqué a menudo que este cambio era un aumento en el castigo. Una vez, cuando un coronel inglés me preguntó «por qué», todo lo que pude decir fue que había límites. Para mí, como un mariscal de campo alemán que se sentía inocente, la ejecución de la sentencia de muerte sería el final de un soldado digno, ¡pero estar junto a criminales en prisión era una humillación y una deshonra!


  También debemos recordar a nuestro pastor alemán Gruber, un pastor ejemplar y un servidor de la misericordia a la vista de su oficio.


  Un signo de genuina camaradería fue el traslado de Mackensen, Mälzer y yo de Wolfsberg a Werl en octubre de 1947. Se tenía la sensación de que los oficiales que nos acompañaban querían desmarcarse de la sentencia, la que también les resultaba incomprensible, mostrando especial cuidado. Con la apertura y el cierre de las grandes puertas exteriores de la prisión de Werl, casi pude sentir físicamente la ruptura de la vida.


  La igualdad total con los delincuentes habituales nos quedó muy clara en la manifestación del vicegobernador, quien sintió que tenía que decirnos que sólo se nos podía permitir lo que estaba permitido al delincuente más grave.


  Pasaron los años en los altibajos de la vida en prisión. Los malos tiempos anteriores a 1950 fueron compensados en cierta medida por mejoras en los años siguientes. Me di cuenta con cierta vergüenza de que sólo podíamos hacer valer nuestros reclamos legales ante las autoridades alemanas, especialmente bávaras, con el apoyo de las autoridades británicas, y que las autoridades británicas y estadounidenses llegaron hasta el límite de su competencia para hacer cumplir nuestros reclamos en materia económica, por ejemplo salarios de prisioneros de guerra. Además del último «gobernador» de la «prisión aliada». Werl, el teniente coronel Vickers, cuyo cuidado hacia nosotros sólo estaba limitado por las estrictas normas, me gustaría mencionar al general Bishop, cuya intervención fue el primer impulso para las mejoras que empezaron más tarde.


  En el campo del derecho me gustaría mencionar sólo un nombre: Sir Alfred Brown, el principal «asesor legal» del alto comisionado inglés, quien nos enfrentó con su estilo noble y, como un abogado responsable, obviamente sufrió interiormente por los problemas legales relaciones que tenía que representar.


  Un general muy distinguido, que después de una rápida mirada a mi celda, que era tan fría como húmeda y antipática, dio el notable veredicto: «¡Muy bonito!», me simpatizó menos. Sólo mi buena educación me impidió responder algo como esto: «¿Cree, Herr general, que después de un corto tiempo como un prisionero inocente todavía encontrará esta celda 'muy agradable?’»


  Como mariscal de campo de 63 años, me convertí en encolador de bolsas y, como tal, fui reconocido por mis notables logros. Mis compañeros de trabajo, en su mayoría «criminales de guerra», eran buenas personas y me facilitaban el trabajo y la vida. Unos meses más tarde, cuando el encargado me preguntó si me gustaba el trabajo, respondí: «Bastante bien, pero nunca podría haber imaginado, ni en mis sueños más locos, que como mariscal de campo alemán todavía tendría que trabajar como encolador de bolsas». Al día siguiente el trabajo manual había terminado para mí. Me dediqué a los estudios históricos.


  Una mañana, de repente, en mudaron a otra casa. La razón se mantuvo en secreto; aún hoy no la conozco. Posiblemente se buscó una mejor vigilancia por parte de los ingleses ya que nos trasladaron al corredor donde yacían los ingleses castigados ¡Fue un tiempo miserable! ¡Ay si alguno nos hablaba! incluso si el capellán de la prisión nos visitaba, un hombre de vigilancia debía estar con nosotros. Como un pequeño ejemplo, mi esposa trajo pasteles y galletas en ocasión de una visita corta, ya que mi bilis me molestaba en la dieta de la prisión. Ella entregó el pequeño paquete al oficial alemán, quien se lo entregó al oficial inglés, quien se lo entregó al oficial de estación inglés. Un reportero inglés que estaba allí fue testigo y más tarde redactó lo que sólo puede describirse como un artículo falso en un periódico inglés; el artículo me hablaba de los paquetes que recibía todo el tiempo, de participar comidas inglesas, mientras que obteníamos apenas una sopa alemana realmente mala e inadecuada. El resultado fue el traslado punitivo de tres funcionarios ingleses, entre ellos el «gobernador».


  Un inglés que hablaba muy bien el alemán me dijo: «¡¡No puede ser sancionado porque de buena fe!!».


  Pero incluso esos tiempos pasaron; amanecieron mejores cuando nos asignaron un pasillo especial en un ala reconstruida, donde las salas de comedor y recreación estaban bien equipadas. El hecho de que hombres y mujeres alemanes hubieran contribuido es sólo un ejemplo del espíritu cristiano del pueblo alemán. Cabe mencionar aquí a la incansable vicepresidenta de la Cruz Roja de Westfalia, Sra. Weecks, el «Ángel de Werl».


  Por otro lado, ¡no hicimos ningún progreso en nuestros asuntos de litigio! Inglaterra confirmó los veredictos insostenibles a pesar de todas las pruebas convincentes de lo contrario y las pruebas de apoyo que no se pudieron presentar en el momento del juicio. No puedo imaginar que los responsables en Gran Bretaña pudieran seguir creyendo en la legalidad de los procedimientos, incluso si la carta abierta de Kirkpatrick a la prensa nos daba que pensar. Las conclusiones del alto comisionado británico contrastan irreconciliablemente con nuestro conocimiento ciertamente subjetivo pero completo de los casos individuales. Por esta razón, quería dirigir una solicitud al presidente de la Cámara de los Comunes británica —⁠después de obtener el acuerdo con el canciller Federal⁠— a través de una comisión parlamentaria mixta sobre el terreno, es decir, en Werl, sobre los casos de crímenes de guerra en general y para que se verifique la relación jurídica. Dado el sentido jurídico de los parlamentarios británicos independientes, asumo que esta comisión habría tenido una visión contraria a la ley aplicada, hubiera observado las muchas deficiencias y lagunas en los expedientes y la valoración de los testigos de cargo y de defensa. Sin duda habría encontrado una salida y una propuesta de para remediar esta situación inextricable. Sin embargo, se me prohibió continuar con mi intención ¡Lástima! Entiendo que los departamentos subordinados cumplieron las instrucciones de arriba, aunque ellos mismos tenían dudas. No debe discutirse más que después de 1945 los alemanes fuimos condenados a muerte o a las más duras penas de prisión por cumplir órdenes. No he encontrado una razón comprensible para la actitud mayoritariamente negativa de los responsables, ya que la justicia también debe prevalecer contra un estado de ánimo popular incomprensible, desacertado, incluso agitado; también es difícil entender que la gente trate de respaldar un acuerdo de cuatro poderes cuando ya había perdido su justificación y su sustancia jurídica. Después de todo, un acuerdo de cuatro poderes que ha sido desautorizado «urbi et orbi» nunca puede considerarse como derecho internacional válido y vinculante. Después de todo, los «derechos humanos» solemnemente proclamados por el Comité de la ONU en Suiza en 1948 fueron violados por los vencedores aliados en casi todos los aspectos.


  Con motivo de un viaje a un hospital, hablé con mi oficial de escolta inglés sobre el sucesor de Bevin; Morrison y Shawcross fueron nombrados candidatos. Cuando mi compañero me preguntó por qué no Shawcross, respondí: «Me arrepentiría de la elección de Shawcross, cuya actitud conozco por Núremberg y sus discursos posteriores. Bevin fue ante todo un político y un hombre que, como profano, tuvo que aceptar algo de lo que le decían sus abogados. Pude entender eso. Pero si un reconocido abogado de alto nivel todavía afirma hoy que la 'ley de Núremberg' es una ley vinculante, entonces ha dejado de ser considerado un abogado y yo no puedo, debido a su actitud dudosa para aclarar cuestiones legales, considerarlo el hombre adecuado para ser considerado en el cargo de ministro de Relaciones Exteriores, quien tiene la responsabilidad final de tomar decisiones en todos los asuntos de crímenes de guerra». En definitiva: en 1945 se sembró una mala semilla, que podría causar gran preocupación a los viejos pueblos civilizados.


  Cuando recibí mi sentencia de muerte en mayo de 1947, creí haber estado a la altura de las expectativas, habiendo vivido una vida rica que no podía experimentar nada más. Hoy, cinco años después, tengo que reconocer que la vida ha hecho brotar nuevas fuentes. Aunque siempre he tenido la costumbre de reflexionar sobre las experiencias al final del día, nunca he tenido tanto tiempo para aceptarme a mí mismo, a mi entorno y al flujo de los tiempos. Procuré juzgar objetivamente, ver las deficiencias como una enfermedad de la época y sustituir con la comprensión a la venganza y el odio.


  Era natural que me convirtiera en mediador dentro de la comunidad y hacia el exterior. Gradualmente, en lugar de la actitud hostil evocada por la propaganda del enemigo, fue posible encontrar comprensión para nosotros como personas y soldados. Ya se han mencionado los hombres que fueron lo suficientemente grandes como para defendernos, a pesar del estado de ánimo reinante, y que facilitaron nuestras condiciones de vida: hicieron más que los muchos que se habían dedicado a la «reeducación».


  Si el corazón habla, uno puede prescindir felizmente de otros experimentos cuestionables ¡Y es duradero!


  Tantas cosas sucedieron durante mi tiempo como preso que podrían cautivar a una persona que solía estar en el centro del mundo. Cuanto más se retira uno de la crítica del día y de las influencias directas de lo que está sucediendo, más fácil es ver a través de la confusión real y falsa de este mundo. Algunas cosas que casi se convirtieron en un principio se quedaron conmigo como posesiones espirituales.


  Durante los años de retiro leí mucho: periódicos y publicaciones alemanes y extranjeros. Noté algo que parecía corresponder a una característica de nosotros los alemanes que a menudo me hacía sonrojar. Los alemanes logramos algo en la guerra. Liddel Hart escribió sobre esto: «En tal análisis se encuentra que los ataques aliados rara vez tenían éxito a menos que nuestras tropas tuvieran una superioridad en fuerza de más de 5 a 1 sobre los alemanes, acompañada de una supremacía aérea que igualara la superioridad en tierra o al menos la triplicara. En algunos casos especiales (notables) nuestros ataques no lograron romper donde tenían una superioridad numérica de 10 a 1 multiplicada por la supremacía aérea. Incluso donde la ventaja táctica era un requisito previo para el ataque, sigue siendo vergonzosamente palpable que, en promedio, los alemanes derrotaron a sus oponentes occidentales hombre por hombre. En el Frente Oriental resistieron repetidamente superioridades terrestres que eran igual de grandes, pero éstas no se multiplicaron por la supremacía aérea, ni por una proporción de poder de fuego mecánico como en el Oeste».


  En contraste con esto, recuerdo varias declaraciones y escritos alemanes en los que se escribió sobre el «estúpido» alto liderazgo alemán y que el soldado alemán era un hombre lamentable sin derechos, que había sufrido bajo sus superiores e incluso había sido constantemente acosado por ellos. Como un viejo soldado con más de 40 años de servicio militar activo, que puede afirmar que, a pesar de la severidad y las altas exigencias, incluso gozó de cierta popularidad desde que era teniente hasta más allá de la cárcel, no puedo entender semejante definición. Admito fácilmente que los líderes y suboficiales han cometido errores. Sin embargo, si salimos victoriosos en todas las campañas en los primeros años de la guerra y salimos adelante en el menor tiempo posible, sólo se puede suponer, si se considera correcta la tesis crítica, que debe haber habido aún más «incompetentes» del lado aliado. Utilizo un lenguaje muy popular para poner en perspectiva las críticas despectivas. Con mucho gusto admitiré que en muchos casos las órdenes de arriba se consideraron tonterías porque los soldados simplemente no pudieron ver la conexión. Pero si realmente eran verdaderos soldados, estaban igualmente felices de olvidar esta crítica después del éxito y regocijarse en él. También admito fácilmente que se han cometido errores, incluso grandes errores, en el trato a los subordinados. Seguí y sigo los pensamientos filosóficos sobre esto con interés. Soy más de lo simple y me atengo a mi lema: «Trata a los demás como te gustaría que te traten a ti». ¡Reñir es parte del oficio del soldado!


  Nosotros, los generales y toda la milicia alemana y el pueblo civil, reconocemos los logros del soldado alemán, el soldado del frente, sin reservas, aunque, por supuesto, hubo pseudohéroes entre ellos.


  Debe ser aún más sorprendente para toda persona pensante cuando lee o escucha que nuestra educación y entrenamiento militar fue una suma de errores y que uno tiene que volver a aprender de acuerdo con los principios democráticos, por ejemplo, del Ejército estadounidense ¡Aquí estoy boca abajo! ¿Hemos fallado? ¿Siempre había que desplegar de cinco a diez soldados alemanes contra un estadounidense o un ruso?


  Tuve la distinción de tener bajo mi mando a un gran número de las mejores divisiones alemanas y llegué a conocer a todos los pueblos como adversarios, con excepción de los norteños ¡No todo es adecuado para todos! Lo que le conviene al italiano puede ser veneno para nosotros y viceversa ¡La sincronización puede derribar todo el edificio! Los grandes éxitos de los soldados alemanes en el frente habrían sido imposibles si no hubiera habido una camaradería jurada entre los hombres y sus superiores. Mi corazón sonreía cuando veía esa conexión interna cuando visitaba el frente. Estaba particularmente orgulloso del hecho de que en 1945 el soldado alemán, en general, de manera ejemplar, hubiera entregado sus armas al enemigo. Participé en 1918 ¡Fue diferente en ese entonces! Consideré la actitud del soldado alemán como un triunfo de la disciplina, el entrenamiento y la armonía entre el liderazgo y las tropas. La crítica verdadera, correctiva y fáctica es necesaria y correcta; pero ¿los alemanes tenemos que seguir ensuciando nuestro propio nido? Y finalmente: podemos cambiar mucho y adaptarnos al espíritu de la época avanzado y tomando nuevas ideas valiosas; pero se debe conservar lo que es característico del pueblo y tener respeto por la tradición. Cuidémonos de desarraigarnos.


  Estoy familiarizado con varios métodos de entrenamiento extranjeros y sus resultados. Advierto contra una toma de control sin sentido del sistema de otra persona. No hago juicios sobre los méritos o deméritos de ningún sistema en particular; lo que puede ser correcto para un pueblo no tiene por qué serlo necesariamente para nosotros, los alemanes. Estoy seguro de que dentro de muy poco tiempo se verá algunas de las ventajas del sistema anterior sin poder volver a un sistema hecho a la medida de nosotros, los alemanes.


  La reputación del alemán como militar ha sido hasta ahora el capital que ha permitido resolver de forma pacífica las mayores tensiones. Tenemos el deber de defender este llamado para mantener la paz. Los muertos que cayeron por Alemania exigen esto; entonces, pero sólo entonces, ¡su muerte no carecerá de sentido!


  Fue difícil para mí decidir escribir este libro. Al final, lo hice para poder contribuir también a la representación veraz de una buena parte de la historia alemana desde mi punto de vista, para erigir un monumento a nuestros destacados soldados alemanes y contribuir con algo a la guerra en su totalidad y la severidad. El libro no debe convertirse en un panegírico. Para las personas reflexivas, se confirma el antiguo conocimiento de la vida sobre la relatividad de todos los eventos; pero quiero decirle a la juventud que el sentido de la vida se cumple en la lucha por la acción correcta y que la perfección no se concede al hombre en esta tierra. El viejo dicho «errare humanum est» evoca la exigencia del autocontrol humano y la advertencia a los que nos rodean de ejercer la moderación al juzgar a otras personas, a otros pueblos.


  Apéndice


  LA FUERZA AÉREA ALEMANA. SU SUBIDA Y SU BAJADA


  DURANTE el periodo de la Reichswehr se realizaron pruebas técnicas en el campo de la aviación a pequeña escala, posteriormente también se realizaron vuelos prácticos, especialmente en Rusia, y se profundizaron las habilidades de vuelo en la DVS (escuela alemana de pilotos comerciales).


  La idea básica de estos esfuerzos era no perder el contacto con el desarrollo aéreo de las otras potencias y considerar teóricamente los posibles usos para derivar principios operativos de ellos. No cabe duda que todas las áreas de la aviación fueron trabajadas con pasión; objetivamente hablando, el resultado fue modesto. Las restricciones impuestas por el control entre aliados y la falta crónica de fondos eran demasiado severas como para hacerlo mucho mejor.


  La aviación sólo recibió un impulso significativo cuando Hitler asumió el gobierno (enero de 1933), cuando Goering creó un «Comisariado de Aviación», que pronto se amplió para convertirse en el «Ministerio de Aviación del Reich». No hay que decir que todo lo que había tenido algo que ver con la aviación en años anteriores ahora confluía en esta oficina central y las subordinadas (Luftgaue) que pronto se crearían. Junto a Goering, Milch fue la personalidad decisiva, quien, a pesar de su juventud, demostró su valía de manera sobresaliente en la construcción de la Luftwaffe. Además, estaban los exoficiales de la fuerza aérea que servían en la Reichswehr, como Sperrle, Student, Wimmer, Grauert, Volkmann y Bieneck, quienes proporcionaron el marco en el que el Ejército y la infantería de marina podían integrarse sin entrenamiento previo con la fuerza aérea.


  Había pocos oficiales pero calificados, entre los que se destacaron los generales Wever y Stumpff. Yo también fui, contra mi voluntad, incorporado a la Luftwaffe. Sin embargo, debo admitir que nunca trabajé tanto con el corazón y, por lo tanto, con éxito en cualquier área de asignación como lo hice con esta pequeña fuerza aérea que se estaba configurando. El secreto estaba en la naturaleza de Goering, quien dejaba claras las demandas; aunque eran difícilmente alcanzables, luego nos dejaba trabajar de forma independiente hasta que después de tres o seis meses revisaba nuestro desempeño para hacer el doble o el triple de demandas, que eran ampliamente satisfechas. Sencillas y preparadas para lo grande, las demandas eran muy simples: Alemania debía tener la mejor y más grande aviación del mundo en muy poco tiempo. Douhet fue su modelo a seguir, el general Wever supo traducir la idea de una fuerza aérea operativa fuerte en un programa de trabajo bien pensado. El hecho de que los deseos legítimos del Ejército y la Marina no fueron descuidados es evidente en el hecho de que la aviación alemana tuvo las primeras formaciones de aviones de ataque a tierra completamente operativas e inigualables gracias a sus bombarderos en picado y que, contrariamente a las opiniones de los antiguos pilotos de mar, el reconocimiento marítimo fue realizado por tipos de aviones terrestres bimotores. Con estas declaraciones se toca un área que estaba soberanamente regulada por la Fuerza Aérea alemana, pero cuya regulación le correspondía menos que a las otras partes de la Wehrmacht. Con la aparición de Goering como comisionado de Aviación y ministro de Aviación, se decidió esta cuestión.


  La Fuerza Aérea no formaba parte del Ejército y la Marina, sino que era una tercera rama independiente de la Wehrmacht alemana. Incluso si tal vez se pudiera considerar que la división fue más ventajosa, pudo ser un grave error por los efectos dañinos en el momento de su formación por razones de economía de guerra, construcción y adquisición, así como por consideraciones de personal. Es cierto que la organización elegida no resistió la prueba del tiempo durante la guerra mundial, incluso teniendo un efecto particularmente perjudicial en el sector naval. Sin embargo, si la organización inicial y los oficiales capacitados hubieran permanecido como jefes de departamento e inspectores, hubiera sido positivo. Los responsables de este desarrollo malsano son los mismos fenómenos que causaron el declive y el colapso de la Fuerza Aérea alemana.


  Una mirada muy breve a la organización indica que debería calificarse de excelente debido a la comprensión mutua casi ejemplar entre las figuras clave. Goering sólo trabajaba en emergencias, pero con una perseverancia inconfundible y apasionada. Muchos de los puntos del programa del Estado Mayor se derivaban de su perspicacia y poder creativo. El secretario de Estado Milch estuvo a cargo del Ministerio en la práctica: tuvo suerte en ese sentido. El general Wever y sus sucesores, los generales Kesselring, Stumpff y Jeschonnek, como jefes de Estado Mayor, trabajaron en los problemas teniendo en cuenta la experiencia extranjera, también en juegos de guerra, y fijaron las tareas según objetivos y tiempos. El general Wimmer, como jefe técnico, y el general Kesselring, como jefe administrativo, eran órganos ejecutivos de la dirección. Más en aquellos años no se podía hacer.


  La Fuerza Aérea estaba ya operativa cuando la invasión de los Sudetes y Checoslovaquia se presentó, aunque era débil, apenas entrenada en unidades de ataque y técnicamente en proceso de conversión a aeronaves modernas. Sin embargo, al comienzo de la guerra de Polonia, casi todas las formaciones se habían convertido en aviones de guerra modernos, incluso si todavía faltaba la llegada del Ju 88. Se establecieron los principios operativos y tácticos de uso, aunque inicialmente no se convirtió en propiedad común de todos. La Luftwaffe tenía su propio espíritu de cuerpo. Y sin embargo, ¡todavía no estaba completo! Es posible que con una preparación consciente para la guerra, las nuevas construcciones se hubieran acelerado, por lo que el Ju 88 ya habría estado disponible como avión de combate, la producción podría haberse ampliado y los tipos recién introducidos, como Me 109, Me 110, Ju 87, habrían estado disponibles en cantidades significativamente mayores. Pero la expansión hubiera sido a expensas de la minuciosidad, especialmente en el campo del entrenamiento y despliegue de vuelo. Las altísimas pérdidas habrían sido aún mayores.


  En lo que respecta a la expansión y preparación de la Fuerza Aérea, debo repetir lo que le informamos al comandante en jefe en 1939: tendría que considerarse casi un milagro crear una Fuerza Aérea moderna y operativa en poco tiempo, apenas más de cinco años, pero la guerra había llegado demasiado pronto, si es que era necesaria. Con pleno reconocimiento de los éxitos únicos de la Fuerza Aérea alemana en las primeras campañas, debe admitirse abiertamente que la aviación, que fue concebida principalmente como una fuerza operativa, se usó y consumió esencialmente como una fuerza combate de ataque a tierra, de modo que la guerra aérea operativa inevitablemente tuvo que ser descuidada ¿Cuáles fueron las razones específicas de esto?


  En primer lugar, las ideas de la época sobre la guerra aérea:


  1. La gente vivía en concepciones europeas, por lo tanto, no contaba con una guerra mundial ni con las demandas resultantes en cuanto a distancia de vuelo, velocidad de vuelo, capacidad de ascenso, armamento y carga de bombas.


  2. Goering y el general Wever, jefe de Estado Mayor de la Luftwaffe, tenían la percepción correcta de la guerra aérea adaptada al área europea. El Estado Mayor también formuló los requisitos del marco operativo y táctico adecuado, cuyos límites sólo estaban trazados por las posibilidades técnicas de la época.


  3. Los valores calculados en el papel generalmente correspondían a los requisitos realizados, pero el avión en vuelo sólo cumplió parcialmente los valores objetivo casi sin excepción. Como resultado, los aviones desarrollados para objetivos europeos de larga distancia no pudieron llegar a los objetivo más distantes.


  4. El Ministerio de Aviación estaba aún más resignado a las condiciones que estaban vigentes, ya que se esperaba que el uso de los revolucionarios bombarderos en picado lograra el efecto deseado con un uso mínimo de aeronaves; material, tiempo y materias primas podrían ahorrarse durante la construcción.


  5. Cuanto más los aviones se quedaban cortos ante las exigencias planteadas, más hombres clarividentes, progresistas, que sólo poco a poco fueron capaces de imponerse, alzaron su voz de advertencia. Se habían establecido las condiciones para el bombardero de larga distancia.


  Ya en 1938, Heinkel tuvo éxitos sensacionales con su He 116, lo que hizo factible la construcción de una moderna máquina de combate con valores calculados de 540 km/h y un alcance de casi 7000 km. Como solía ser el caso, las demandas fueron exageradas; creo que fue el propio maestro general de la Fuerza Aérea (general Udet), que también requirió que la máquina gigante pudiera picar, lo que no pudo cumplir. Los intentos de llevar a cabo el proyecto fracasaron. Esto fue tanto más desventajoso y grave cuanto que los requisitos del Ejército para la Fuerza Aérea de ataque a tierra, que también se cumplieron con un corazón apasionado, se hicieron cada vez mayores, de modo que para satisfacerlos, gran parte de la Fuerza Aérea se desplegó para apoyar al Ejército en el espacio enemigo cercano y lejano. Muchas de estas tareas limitaban tareas operativas.


  Del lado del éxito, el liderazgo de la Fuerza Aérea en todos los niveles actuó correctamente. Y sin embargo, el comandante en Jefe de la Fuerza Aérea sabía que habíamos ido a la guerra con un arma aérea incompleta y numéricamente insuficiente, y vio en los informes diarios de pérdida que el inventario estaba disminuyendo rápidamente en términos de material y personal. El comandante en jefe de la Fuerza Aérea sabía que los éxitos decisivos para la batalla y la campaña sólo se habían producido porque las tropas, las tripulaciones de vuelo y el personal técnico, en primer lugar, manejaron la tarea que se les había encomendado en un grado rayano en sobreexplotación, y porque las fuerzas operativas llenaron los vacíos en la aviación de combate de ataque a tierra que estaban involucradas en las batallas del Ejército.


  El comandante en jefe de la Luftwaffe sabía que el objetivo deseado no se lograría en la Batalla de Gran Bretaña, en parte debido al alcance insuficiente de los excelentes aviones de combate y en parte debido a la falta de fuerzas de bombarderos pesados de cuatro motores de largo alcance, alta velocidad de vuelo y altitud de ascenso, grandes cargas de bombas y armamento pesado. Por lo tanto, el comandante en jefe de la Fuerza Aérea debería haber hecho la demanda obvia de una expansión ilimitada de la fuerza Aérea, con los requisitos técnicos y de entrenamiento y el establecimiento de fuerzas operativas de bombarderos.


  Al examinar la cuestión, debe admitirse que al comienzo de la guerra Goering pudo llevar a cabo sus planes sin ninguna interferencia especial desde arriba. El límite estaba marcado, entre otras cosas, por la posibilidad de ampliar un arma creada desde cero y por el tiempo de entrenamiento, que sólo podía acortarse en detrimento de la capacidad operativa. También debe admitirse que después de la campaña francesa, el armamento aéreo aumentó mientras que las Fuerzas Armadas estaban parcialmente desmovilizadas, y que en el otoño de 1941 el programa de fabricación de aeronaves se colocó en primer lugar en el programa del Estado Mayor de las Wehrmacht. Hasta ese momento todo parecía estar bien. Pero ya a principios de 1940, se había establecido la idea, que tuvo un efecto decisivo en la política de armamento de la Luftwaffe, de que sólo deberían impulsarse aquellos proyectos que aún pudieran usarse en el frente durante la guerra, cuya duración parecía limitada. Implícita fue la interrupción de muchas tareas de construcción o el procesamiento de las mismas a la mitad de la fuerza, lo que a su vez no significaba nada más que renunciar al desarrollo ulterior de una Fuerza Aérea moderna decisiva. Aquí se hacen visibles las influencias dañinas de las mal entendidas «victorias relámpago», aunque la Batalla de Gran Bretaña y extractos de la campaña en Rusia mostraron las deficiencias de nuestras armas aéreas.


  Ciertamente, la escasez de materias primas era un hecho, pero nunca debería haberse extendido a la parte más vital de todo el armamento de guerra, el diseño y fabricación de aeronaves. Si en el momento equivocado, ya en 1940, se prescindió del desarrollo vitalmente necesario, lo digo con mucho cuidado, de una manera demasiado generosa, los acontecimientos de la guerra hicieron necesarias intervenciones en la fabricación, lo que significó el principio de fin. Debo afirmar inequívocamente que no fueron las grandes pérdidas en combate durante las primeras campañas hasta 1941 inclusive, ni el derramamiento de sangre en la Batalla de Inglaterra y en el Mar del Norte lo que golpeó a la Fuerza Aérea hasta la médula; las pérdidas, por cuantiosas que fueran, siempre podían reponerse e impartían conocimientos que eran indispensables para el sano desarrollo posterior de la Luftwaffe desde un punto de vista técnico y táctico. El declive fue iniciado por los esfuerzos extraordinariamente costosos de las formaciones de entrenamiento en el este y en el Mediterráneo, cuyas pérdidas ya no pudieron ser compensadas. Como resultado, el reemplazo en términos de número, calidad y tiempo se redujo decisivamente. El declive se vio acelerado por el despliegue de las unidades de combate pesado en largos tramos marítimos en el Mediterráneo contra las flotas de invasión con equipos modernos, combates que habrían requerido aeronaves y un nivel de entrenamiento de la tripulación que podría haber estado disponible si el alto rendimiento constructivo de nuestros ingenieros hubiera sido explotado y si se hubiera tenido en cuenta el desarrollo de la guerra aérea.


  No faltaron voces de la propia Luftwaffe, que, como yo, llamaron repetidamente la atención sobre la urgencia de realizar ideas modernas en la guerra aérea.


  El frente tampoco faltaba en este coro: los cazas enemigos en Dunkerque (1940), la organización de defensa técnicamente perfeccionada sobre Inglaterra (1940/41), el método de roce enemigo sobre Malta (1941/42), la primera actuación de escuadrones cuatrimotores cerca de Túnez y finalmente los ataques diurnos y nocturnos en formación cerrada exigieron medidas decisivas.


  ¿De quién fue la culpa de que estos signos de un cambio en la guerra aérea no desencadenaran las medidas adecuadas? Si se tiene en cuenta que a pesar de todas las restricciones y limitaciones, en 1939/40 ya había aparecido un avión de combate cuatrimotor utilizable, y en 1939 se habían realizado las licitaciones para un avión a reacción, lo que dio lugar a diseños utilizables del Me 262 y Ar 234 y, a pesar de los retrasos evitables, a una prueba convincente en 1943, que en 1944 todavía auguraba una revolución en la guerra aérea contra Alemania, el abandono del desarrollo del armamento aéreo alemán es aún menos comprensible.


  Resumo las razones a continuación:


  1. A pesar del énfasis ocasional en la importancia de la Luftwaffe y el reconocimiento especial de los primeros éxitos, Hitler tuvo poco tiempo para esta fuerza. Había sido soldado del Ejército, su principal entorno militar consistía en soldados del Ejército; tenía Goering toda la responsabilidad y todo el derecho sobre la aviación alemana y sabía que estaba en tan buenas manos durante los años de construcción que no se ocupó intensamente de esta parte de la Wehrmacht y gradualmente se distanció internamente de ella. Este hecho permaneció intacto incluso si ocasionalmente intervino, en años posteriores, en la supervisión del armamento aéreo.


  2. Por mucho que Hitler tuviera todos los hilos de la guerra en sus manos, difícilmente se puede hablar de un «liderazgo sobre la Wehrmacht» bien pensado, ya que la variedad de obligaciones y tareas inevitablemente implicaba fragmentación. Mucho fue dictado en momentos de inspiraciones. Finalmente, su ocupación constante con las mínimas ocurrencias en el frente y en el armamento impedían o dificultaban la visión general de los grandes acontecimientos y conexiones. Aplicado a la aviación, esto significaba que Hitler, enfrascado en su oficio de «comandante del Ejército», ya no era plenamente consciente de los intereses de la Luftwaffe o los subordinaba a las demandas seguramente legítimas del Ejército a pesar de conocerlas. Además, Goering había perdido gran parte de su posición influyente y, por lo tanto, ya no podía representar con éxito los problemas de la aviación.


  3. Hasta finales de 1941, la intención de dar la primacía a la Luftwaffe seguía presente, al menos en teoría, en las instrucciones. Hasta este momento, el fracaso de los armamentos de aviación se debió a ideas poco claras sobre la duración de la guerra, lagunas y debilidades relacionadas a los programas de aeronaves y a conceptos sobre la conducción de la guerra aérea operativa en bandos amigos y enemigos que no se correspondían bastante con la realidad. Esto se puede atribuir a la excesiva flexibilidad en la representación de los intereses de la aviación ante Hitler y a las otras ramas de la Wehrmacht. Hasta ese momento no se podía hablar de ningún refuerzo o mejora evidente de la Fuerza Aérea, pero tampoco se podía hablar de una disminución de su fuerza. Pero una cosa ya faltaba en el área de personal en ese momento: el uso completo de todas las fuentes disponibles para poder satisfacer las crecientes demandas en el período posterior a través de una mayor distribución de las tripulaciones de vuelo mejor entrenadas.


  A partir del invierno de 1941/42, en todos los ámbitos se presentaron patentes carencias que habrían tenido que ser subsanadas en los años siguientes de la guerra, y de las que se habló mucho sin llegar más lejos en la solución. Esto se justificó de la siguiente manera:


  1. El Alto Mando de la Wehrmacht y de la Luftwaffe no creía en la expansión de las fuerzas aéreas inglesa y estadounidense, de las cuales se creían con derecho a echar un breve vistazo en el ámbito aeronáutico.


  2. La escasez de materias primas, especialmente combustibles, aluminio y acero, era un hecho. Sin embargo, no tenía por qué tener un efecto de gran magnitud en la Luftwaffe. Al planificar armamentos y distribuir materias primas, faltaba un jefe soberano con la visión general necesaria y las opciones y poderes de seguimiento necesarios. No fue suficiente elaborar un plan de producción objetivo y una distribución general de materias primas. Además, los usuarios (Ejército, para tanques, Marina, para submarinos) estaban demasiado abrumados por la importancia y urgencia de sus tareas como para dejar de lado sus intereses a favor de la Fuerza Aérea. Cada vez que se le presentaba un caso a Hitler para una decisión final, el aumento de los suministros de tanques era más importante para él que un escuadrón de bombarderos de largo alcance, por ejemplo, en un momento en que Rusia estaba en llamas en algún lugar. Cualquiera que tenga la más mínima idea de los procesos técnicos sabe que esas decisiones instantáneas no se pueden tomar antes al final de un subprograma sin causar un desastre siniestro. El «Ministerio de Armamento» formado durante la guerra hizo muchas mejoras sin poder crear las condiciones ideales, ya que inicialmente no era responsable de la aviación y después de la subordinación de ésta no hubo un programa absoluto que pudiera crearse.


  3. El comandante supremo de la Luftwaffe y sus asistentes técnicos y tácticos tienen parte de culpa:


  A medida que avanzaba la guerra, los episodios intermitentes de adicción al trabajo de Goering no fueron suficientes; mucho se le escapó de esta manera y quedó olvidado. Con la pérdida de su supremacía con Hitler, Goering había perdido su espíritu de lucha para apoyar las demandas de aviadores hasta el punto de abandonarse a sí mismo. Lo peor fue que, al final, ni Hitler ni quienes lo rodeaban ni los demás comandantes supremos lo consideraban ya un representante competente de su oficina. Entregar toda la representación durante meses a los jefes de Estado Mayor, que de por sí eran extraordinariamente competentes, fue una ayuda temporal; era obvio que un jefe de Estado Mayor, en virtud de su posición y juventud, no podía, o lo hacía de manera insuficiente, afirmarse con Hitler en cuestiones relativas a la existencia de la aviación cuando otros intereses se interponían en el camino.


  Así como Hitler no pudo llegar a una posición clara dentro de la Wehrmacht, Goering careció de la voluntad inquebrantable para concentrar todo el trabajo en las necesidades de la aviación. Si uno lee hoy cómo eludió decisiones, recurrió a ayudas temporales para poder enfrentar situaciones como si hubiera hecho algo, uno se siente avergonzado.


  Algunos ejemplos:


  Después de que finalmente se reconoció a principios de 1943 que los bombarderos medianos estaban obsoletos, que no se esperaba una solución viable para un bombardero pesado en un futuro previsible y en grandes cantidades, pero que por otro lado en el Mediterráneo y en casa el peligro mortal de los ataques de los bombarderos aliados estaba claramente perfilado y ni la capacidad material ni la industrial eran suficientes para la implementación ininterrumpida de los viejos programas de bombarderos y cazas, que en sí mismos eran insuficientes, simplemente no fue posible para Goering cambiar el rumbo general a un programa de combate intensificado.


  Todavía puedo escucharlo respondiéndome en voz alta en Roma: «¡Entonces tú también quieres el fin de las fuerzas de bombarderos, las fuerzas que han logrado cosas tan increíbles!». A lo que respondí con un «sí» muy claro, con la explicación de que se podía continuar la construcción de los bombarderos y reanudar la producción si se lograban éxitos decisivos en la defensa aérea; no mostró comprensión, aparte de una discordia palpable ¡Querer todo a veces significa perderlo todo!


  Hoy ya no se puede decir una palabra sobre el hecho de que los «aviones de caza a reacción» habrían dado a la guerra aérea sobre Alemania, probablemente incluso al resultado de la guerra, una cara diferente[48]. Incluso durante la guerra hubo suficientes hombres en la Luftwaffe (oficiales como Galland, Baumbach, ingenieros como Franke, Knemeyer) y en la industria (como Heinkel, Messerschmitt, Tank, Siebel) que reconocieron este desarrollo inevitable. Como ya se mencionó, las primeras condiciones se redactaron en 1939 y, a principios de 1943, un modelo utilizable pudo cerrar la brecha, pero faltaron la decisión y la acción porque Hitler, completamente mal entendido (por una declaración descuidada de Messerschmitt) hizo que este caza único se convirtiera en un inútil bombardero a reacción; el desarrollo prometedor se empantanó irremediablemente.


  En la misma línea estuvieron las decisiones erróneas ya mencionadas en cuestiones de la producción de un bombardero pesado y un avión de reconocimiento de largo alcance, cuya ausencia perjudicó gravemente la eficacia del arma submarina. Si se agrega las interrupciones evitables a la construcción y despliegue de las armas V (estoy omitiendo deliberadamente la destrucción del sitio de prueba de armas V en Peenemünde) y el programa antiaéreo extendido, entonces a uno le duele el corazón cuando piensa que un comienzo tan singular acabó en tal hundimiento de la Fuerza Aérea alemana.


  Se habla mucho sobre el hecho de que lo peor podría haberse evitado ¿Qué hay sobre eso?


  Algunos dicen que una organización diferente, es decir, estableciendo una Fuerza Aérea operativa independiente, una rama aérea en el Ejército y un brazo de aviación naval habrían logrado más y, sobre todo, se habría evitado el hundimiento. Simplemente no era posible construir más; también hay que tener en cuenta que había, después de todo, expertos en el Ministerio del Aire que trabajaban fanáticamente. Es posible que las unidades de la Wehrmacht hubieran logrado números más grandes, ¡pero ésa sigue siendo una pregunta controvertida! Es posible que se hubiera producido un arreglo material si los altos mandos del Ejército y la Marina hubieran prescindido de una u otra división blindada o flotilla de submarinos en favor de sus pilotos. Es difícil decir si, en el curso de las tensiones cada vez mayores, la convivencia organizacional no hubiera resultado en un trabajo disruptivo entre sí, pero es posible, si no probable.


  Otros creen que un cambio en el Alto Mando de la Luftwaffe podría haber evitado el catastrófico declive; yo también estoy de acuerdo con esta opinión, siempre que hubiera sido a principios de 1943 a más tardar. Los hombres adecuados habrían estado disponibles, y me referiría principalmente a los mariscales de campo, el general von Richthofen, von Greim y Milch. En 1944 o incluso en 1945 era demasiado tarde. En el cambio de año 1944-45, varios generales de la Luftwaffe pidieron mi intervención. No me culparán por no ver solución en el cambio de personal en ese punto y pedir con urgencia que mi persona quedara fuera del juego. Una vez más, Hitler tuvo la culpa, ya que a pesar del claro reconocimiento de la evidente insuficiencia de Goering, no encontró un reemplazo, sino que se agobió aún más y, por lo tanto, eligió una solución realmente insatisfactoria.


  Los terceros, por otro lado, también soy uno de ellos, creen que la falta de un plan en la conducción general de la guerra jugó un papel importante en el colapso de la Luftwaffe. Consideré y sigo considerando la falta de un plan de guerra como el fracaso crucial ¡Es simplemente un error dejarse guiar en la guerra únicamente por la situación fortuita militar y política, por el resentimiento y la consideración incomprendida por los aliados, y en este sentido también cuento a Japón! Si hubiera existido un plan de guerra, se habrían realizado con tiempo pericias en todos los ámbitos que incidieran en el curso de la guerra, lo que habría conducido a la determinación de las necesidades, las posibilidades de cobertura, la orientación organizativa y la gestión operativa de las campañas. Es muy probable que se hubieran evitado las siguientes desventajas cruciales, dibujadas de manera muy aproximada:


  a) Quizá no se hubiera «desenterrado el hacha» si la entrada de Gran Bretaña y Francia en la guerra se hubiera visto como una posibilidad seria.


  b) En el campo estratégico, se habrían elaborado planes de medidas bélicas tras la derrota de los Estados continentales occidentales; difícilmente habrían previsto el desarme de cualquier parte de la Wehrmacht donde hubiera sido necesario su refuerzo, y no se habrían permitido ninguna duda sobre si se debía tomar acción contra Inglaterra o no, y de ser así, por qué medios; uno debería haber estado seguro de que las fuerzas estarían disponibles.


  c) La importancia del área mediterránea y las posibilidades estratégicas u operativas derivadas de esta área se habrían examinado desde un principio, y quizás el foco de operaciones se habría situado en el ala sur. Reconozco abiertamente que hasta que asumí mi mando en la región mediterránea estuve atrapado en la estrategia continental, quizás también porque no era responsable de ella, y no aprecié suficientemente la importancia de esta zona para la gran estrategia contra el aliados. Sin embargo, puedo imaginar que tratar esta cuestión hubiera obligado a un grupo responsable a tomar el camino correcto, es decir, el siguiente paso: tomar posesión de la región mediterránea. Esto habría sido posible en 1941 con pocas fuerzas, lo que podría haber resultado en un éxito decisivo en la guerra.


  d) Las tareas estratégicas nunca habrían entrado tan en conflicto con las posibilidades materiales si un pequeño nivel superior se hubiera ocupado exclusivamente de los grandes pensamiento de guerra; esto faltó. Hitler solo no podía retratarlo mejor, ya que era arrastrado a los detalles una y otra vez, a los que estaba demasiado dispuesto a ser arrastrado.


  Aún otros creen que el Estado Mayor de la Luftwaffe calculó mal el significado de la guerra aérea y finalmente no hizo lo que era absolutamente necesario. Para ser justos, debe decirse nuevamente que la política inició la guerra en un momento en que la Fuerza Aérea aún no estaba lista para ella. Así que hubo que hacer concesiones. El primer requisito básico era utilizar a los aviadores para la conclusión victoriosa de las campañas. Esto sucedió en la medida de lo posible, aunque en una medida que fue suficiente para el Ejército y la Marina. Las campañas nunca habrían pasado a la historia como «Blitzkriege» si no hubiera sido por la Luftwaffe.


  Los críticos ahora dicen que la aviación desarrollada como rama independiente para la guerra aérea operativa, habría sido mejor desarrollada con pilotos del Ejército o de la Marina. Se estableció el programa para construir una Fuerza Aérea estratégica; fue concebido de manera ejemplar bajo la influencia decisiva de Goering por el primer jefe de Estado Mayor, el general Wever, y así se conservó durante mi tiempo como jefe. Sin embargo, debe admitirse que la planificación para la posibilidad de su realización no estaba muy adelantada, pero esto hizo poco daño, ya que los primeros objetivos políticos en ese momento se establecieron de tal manera que la aviación estratégica fuerte y de gran alcance aún no era absolutamente necesaria. Sin querer excusar la desaceleración en el diseño y construcción de un bombardero cuatrimotor, que contradecía las exigencias de la guerra aérea operativa, hay que decir que el Estado Mayor y la tecnología al más alto nivel sucumbieron ante el milagro del bombardero en picado. Dado que el pensamiento se basaba en un concepto político equivocado, el alcance fue suficiente. Los grandes números necesarios para la guerra sólo se pudieron lograr en el corto período de construcción si se construían tipos livianos y medianos, lo que creó el equilibrio en el ataque en picado. Con el lanzamiento de precisión de un avión en picado, se creía, lo que también era aproximadamente cierto, que se podía lograr el efecto de los lanzamientos de área por formaciones. Si éste era el caso, el efecto destructivo deseado podría lograrse con un mínimo esfuerzo sin correr el riesgo de que la falta de materias primas comprometiera el plan de construcción de aeronaves y la falta de combustible limitara su uso. Debo recalcar una vez más que el desempeño exigido por el Estado Mayor habría sido suficiente para combatir objetivos europeos a largo plazo si los diseños terminados no hubieran sufrido una caída en el desempeño, lo que provocó el colapso de la guerra aérea en su significado original. Incluso los primeros vuelos contra la navegación inglesa debieron revelar las carencias de nuestras fuerzas y tipos de aviones de combate, que eran mayores a las de las potencias enemigas, más aún en la Batalla de Inglaterra, los ataques a Moscú y la guerra aérea en la región del Mediterráneo y en el Océano Ártico.


  El cese del desarrollo demostró un juicio erróneo de la situación; la no evaluación de las experiencias de primera línea, que simplemente no se podían pasar por alto, fue una culpa compartida por todas las oficinas relevantes del Estado Mayor de las Wehrmacht y la Luftwaffe. En 1940, tal vez incluso hasta 1941, habría sido posible cambiar el rumbo y tener una Fuerza Aérea estratégica de larga distancia para crear un arma que, junto con los aviones de ataque a tierra, le hubiera dado a la guerra una cara diferente.


  Pero incluso cuando se aprecian plenamente las posibilidades que se acaban de indicar, hay que tener cuidado de no tener expectativas demasiado altas con respecto a la eficacia del arma ofensiva disponible en ese momento. El número y la importancia de las tareas a las que se hubiera enfrentado la Fuerza Aérea estratégica en el curso de la guerra siempre habrían estado en total desproporción con respecto a las fuerzas de bombarderos y los aviones de reconocimiento de largo alcance que se pudieran reunir en el mejor de los casos. Un éxito decisivo habría dependido de una elaboración enfocada de las metas; uno debería haber recurrido a la guerra aérea naval o la guerra aérea contra la aviación aliada o la guerra económica. Basado en mi propia experiencia, dudo que la alta dirección hubiera encontrado la fuerza para aislarse de otras áreas y sus demandas urgentes y apremiantes; la alta dirección se puso infinitamente difícil las cosas a sí misma porque no se separó de los eventos del frente.


  Muchos críticos, especialmente las mentes jóvenes y más brillantes de la Luftwaffe alemana, en sus esfuerzos por sacar el máximo provecho de la aviación, se dejaron engañar y sobreestimaron la eficacia de los bombarderos de larga distancia contra objetivos importantes para el esfuerzo bélico. La Batalla de Inglaterra demostró que los ataques individuales, incluso contra objetos clave, sólo pueden lograr un éxito temporal, si es que lo logran, y que el efecto devastador no depende únicamente del éxito destructivo de uno u otro ataque, sino de la supresión y vigilancia continuas.


  Todas las demás campañas han confirmado que sólo la concentración más despiadada de todas las fuerzas existentes en un grupo de objetivos y su represión constante pueden tener un éxito decisivo en campañas o guerras. La bomba atómica, que podría haber tenido un efecto revolucionario, no estaba allí.


  En los últimos dos años, la incertidumbre de la gestión en cuanto a la organización de las autoridades técnicas y los recursos y la selección de personal fue francamente catastrófica. El hecho de que el mismo Hitler estableciera la tarea y supervisara su implementación no cambió eso. No se tomó la decisión de designar a la Fuerza Aérea como el foco principal de rearme y mantenimiento y para otorgar al comandante en jefe de la Fuerza Aérea poderes excepcionales.


  Así es como terminó un arma que hizo algo único cuando se creó por primera vez y que podría haber tenido una influencia decisiva en el resultado de la guerra: naufragando durante el período más crítico de la guerra.


  FIN
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    ALBERT KONRAD KESSELRING (30 de noviembre de 1885 - 16 de julio de 1960) fue un Generalfeldmarschall alemán que comandó el Grupo de Ejércitos C durante la Segunda Guerra Mundial. Llegó a ser uno de los comandantes más competentes y populares, siendo además uno de los 27 únicos militares que fueron galardonados con la cruz de hierro con hojas de roble, espadas y diamantes. Los aliados le apodaron «Albert el sonriente» ​ o «Kesselring el sonriente», y sus propias tropas «Tío Albert». 

En 1904 Kesselring se unió al Ejército Bávaro como oficial-cadete, sirviendo en la rama de artillería. Se formó como observador militar en globos en 1912 y durante la Primera Guerra Mundial sirvió en ambos frentes, Occidental y Oriental, siendo destinado al Estado Mayor. Kesselring permaneció en el Ejército después de la guerra, pero fue licenciado en 1933 para pasar a encargarse del Departamento de Administración en la Comisaría del Reich para la Aviación, donde estuvo involucrado en el restablecimiento de la industria de aviación y puso los cimientos para la creación de la Luftwaffe, sirviendo como Jefe de Personal desde 1936 hasta 1938.


Durante la Segunda Guerra Mundial, comandó las fuerzas aéreas en las campañas de Polonia y Francia, en la Batalla de Inglaterra y en la Operación Barbarroja. Como Comandante en Jefe de todas las fuerzas en el Sur de Europa, sus intervenciones en el teatro de operaciones del Mediterráneo y Norte de África fueron muy representativas. Kesselring se ganó el respeto de sus contrincantes en el bando aliado por sus logros militares, aunque al final de la guerra su curriculum quedó ensombrecido por algunas masacres cometidas por tropas bajo su mando en Italia.


Después de la guerra, Kesselring fue juzgado por crímenes de guerra y sentenciado a muerte. Dicha sentencia fue posteriormente conmutada por otra de cadena perpetua. En 1952 fue liberado atendiendo a su delicado estado de salud. Kesselring es uno de los tres únicos mariscales de campo que llegaron a publicar sus memorias, tituladas «Soldado hasta el último día» (Soldat bis zum letzten Tag). 

  


  Notas


  
    [1] La amenaza de guerra precedió al anuncio de la movilización general. <<

  


  
    [2] El juramento, especialmente para el hombre sencillo en conflictos serios, no debe crear complicaciones, debe aclararlas. En situaciones inciertas y tiempos confusos, cuando fallan el liderazgo firme y la deliberación serena, la idea del juramento debe disipar toda duda en el juramento e inspirar la sensación tranquilizadora de hacer lo correcto. En tiempos normales, el juramento de fidelidad no tiene gran importancia, pero en caso de conflicto se vuelve aún más decisivo; el juramento de lealtad debería ser entonces la estrella, por así decirlo, que permite al portador del juramento mantener la dirección. Las consideraciones jurídicas, filosóficas o religiosas profundas son entonces del mal. <<

  


  
    [3] «Organización extranjera del Partido Nacionalsocialista». <<

  


  
    [4] Fuller escribe en su libro La Segunda Guerra Mundial: «La campaña no se decidió por los números, sino por la velocidad de las fuerzas aéreas y blindadas, operando como un todo indiviso». <<

  


  
    [5] Las fuerzas armadas de ambos bandos estaban más o menos equilibradas en términos de número (unas 50 divisiones alemanas contra unas 40 divisiones polacas y unas 10 brigadas de caballería); En términos de equipo y entrenamiento, las fuerzas alemanas eran superiores, especialmente porque la Wehrmacht polaca aún no había completado la movilización. <<

  


  
    [6] El conde Sponeck fue sometido a consejo de guerra por retirarse de Crimea de forma independiente y en contra de las órdenes, y al final de la guerra, que yo sepa, en un estado de pánico debido a una orden sumaria de Himmler o Hitler, fue fusilado en Germersheim. <<

  


  
    [7] La introducción de las «minas huecas», por ejemplo, que abrieron las torretas de los tanques en Fort Emael, puede atribuirse a la iniciativa directa de Hitler. <<

  


  
    [8] Para un tratamiento más detallado de esta cuestión, véase la sección «La Fuerza Aérea Alemana; su ascenso y caída». <<

  


  
    [9] En un momento de su libro, Churchill dice que la mitad de las pérdidas de barcos se deben al uso de minas. <<

  


  
    [10] Esta información está tomada del libro de Baumbach «“Zu Spät”. – Ploetz: Historia de la Segunda Guerra Mundial» (Bielefeld 1951) da la fuerza total de las flotas aéreas 2 y 3 como 1.361 aviones de combate y 1.308 aviones de combate. Nota del autor: Los 1.308 aviones de combate pueden incluir los 400 aviones de combate mencionados anteriormente que aún no han sido entregados. <<

  


  
    [11] . El punto de vista inglés lo da Churchill: «Aviones de transporte alemanes marcados con la Cruz Roja comenzaron a aparecer en algunos números sobre el Canal en julio y agosto cada vez que había una lucha aérea. No reconocíamos este medio de rescatar a los pilotos enemigos que habían sido derribados en combate, para que vinieran a bombardear nuevamente a nuestra población civil. Pero todas las ambulancias aéreas alemanas fueron forzadas o derribadas por nuestros combatientes por órdenes definidas aprobadas por el Gabinete de Guerra». Puede haber al menos dos opiniones diferentes sobre la justificación y admisibilidad de esta disposición; Cualquiera que, como yo, haya visto los ataques en curso contra un avión de salvamento marítimo alemán y la tripulación por una cadena de huracanes, que no cumple con el derecho internacional, solo puede juzgar <<

  


  
    [12] No tengo cifras de los éxitos del Seenotdienst on the Canal en 1940; fueron significativos.


    En el área del Mediterráneo, el «Sea Rescue Service Commander Air Fleet 2» (Coronel Engelhorn) rescató:
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            1818 personas de todas las nacionalidades.
          
        

      
    


    Datos basados en estimaciones de mis lecturas. <<

  


  
    [13] Cómo Churchill todavía describía la situación el 11 de septiembre. visto, reproducir extractos de un discurso de radio:


    «…la ofensiva puede comenzar en cualquier momento. —Una cosa es cierta, Hitler no puede retrasar mucho más su plan de invasión— por lo tanto, debemos considerar la próxima semana como una época muy significativa en nuestra historia. Podremos compararlos con los días en que la Armada Invencible se acercaba al Canal y Drake les puso fin, o con aquellos días en que Nelson se interpuso entre nosotros y el gran ejército de Napoleón en Boulogne…». <<

  


  
    [14] El Me 110 fue lanzado a lo grande. Goering los llamó «Mis páginas de hierro» (Cromwell). Cuando llegaron a las tropas, eran aviones bastante cojos con velocidad y armamento insuficientes. <<

  


  
    [15] En 1945, durante un interrogatorio, un oficial ruso me dijo que en 1943 Rusia había alcanzado el nivel máximo de armamento y preparación operativa. La conclusión de este comentario es obvia en vista del conspicuo despliegue de tropas en la frontera occidental de Rusia. <<

  


  
    [16] General Deichmann, Jefe de Estado Mayor IL Fl. K., describe vívidamente la situación: «La Luftwaffe tuvo que someterse a las objeciones del Ejército y aceptar un comienzo desfavorable del ataque, lo que le dio a la Luftwaffe enemiga 40 minutos más de tiempo para prepararse para la defensa. Para evitar que las unidades de combate enemigas puedan aprovechar esta alerta temprana, IL Fl. K. (VIII. Fl. K. se comportó de la misma manera) a una solución provisional que no era inofensiva. Por cada aeródromo ocupado por cazas rusos, tres tripulaciones con experiencia en vuelos nocturnos despegaron y volaron a la altura de la cima, utilizando pantanos y zonas boscosas deshabitadas, sobre la frontera rusa de tal manera que llegaron a los aeródromos enemigos sin ser detectados y despegaron al mismo tiempo. momento en que el ejército iniciaba el ataque, sobre el que podían estrellarse los aeródromos.


    El propósito se ha logrado plenamente. Cuando las formaciones de bombarderos, que habían despegado al anochecer, llegaron a los aeródromos enemigos, aún no había despegado ninguna formación rusa, por lo que pudieron lanzar sus cargas de bombas con gran éxito sobre los aviones que estaban en tierra. Solo en un lugar se encontró un grupo de cazadores que recién comenzaba. Las bombas cayeron en medio de la formación inicial, de modo que los aviones en formación inicial yacían destruidos al final del campo. Así sucedió que el cuerpo se encontró con anti-combatientes el primer día del ataque y tan pocos en los días siguientes, y en aproximadamente dos o dos días y medio pudo destruir sistemáticamente todos los aviones en todos los aeródromos enemigos hasta un mínimo de profundidad de 300 km.». <<

  


  
    [17] Mis pensamientos sobre esta pregunta eran muy simples. Todas las campañas habían demostrado que el resultado dependía de los suministros. Si faltaban bienes de reposición, incluso la mejor idea gerencial era inútil. Se había convertido en algo natural para mí poner al intendente en pie de igualdad con los asistentes de dirección de Ia. Siempre me molestaba que mis sugerencias de premios para los recargadores fueran ignoradas. <<

  


  
    [18] Desde el comienzo de la campaña hasta este punto, el 1er Cuerpo Antiaéreo había derribado 314 aviones rusos y más de 3000 tanques. <<

  


  
    [19] Varios sectores ponen en duda los datos alemanes sobre el número de prisioneros; pero quien haya visto los interminables trenes de prisioneros rusos marchando hacia atrás todos los días no puede tener ninguna duda al respecto. <<

  


  
    [20] Comando Supremo: Alto Mando Italiano; Superaereo: Alto Mando de la Fuerza Aérea Italiana.


    [image: organigrama] <<

  


  
    [21] Supermarina: Alto Mando de la Marina Italiana <<

  


  
    [22] El Conde Cavallero escribe en su diario el 13 de diciembre de 1941: «II Maresciallo Kesselring mi esprime l'opinione che vi sia molto spionaggio» (El mariscal Kesselring expresa su opinión de que hay mucho espionaje). <<

  


  
    [23] La fantástica idea de tomar medidas contra el Cáucaso a través de Egipto, si el OKW lo consideró seriamente (lo que dudo), al menos quedó atascado en vagas consideraciones. La realización de tal plan habría requerido asegurar la base de suministro primero, es decir, llevarse Malta. <<

  


  
    [24] La división había sido entrenada rápidamente y con gran éxito por el activo general de paracaidistas Ramcke; ella fue excelente Los ejercicios que realicé demostraron que esta fuerza tenía el espíritu del paracaídas. Las muchas dificultades fueron superadas con notable energía. <<

  


  
    [25] Hay que tener en cuenta que Fm. Rommel estaba muy necesitado de descanso debido a la estancia ininterrumpida, más que extenuante, en África. <<

  


  
    [26] El general Seidemann me informó de camino a casa de Rommel que la falta de reconocimiento aéreo había hecho que la orden se retirara; tuvo que aceptar las acusaciones más graves. Por otro lado, cabe señalar que personalmente encontró confirmado al amanecer el reconocimiento aéreo del día anterior, según el cual no había fuerzas enemigas ni en el oasis de Siwa ni en las pistas de aterrizaje del oasis y la depresión de Quattera. Fm. Rommel aparentemente había sido víctima de un informe falso italiano. Esto es para controlar la verdad, al contrario de lo que se presenta en el libro «Guerra sin odio». <<

  


  
    [27] Que un enviado personal —Dr. Berndt— fue enviado por Rommel al cuartel general del Führer, leí en la literatura de postguerra. <<

  


  
    [28] Separado hasta febrero de 1943:


    Fliegerführer Gabes (Coronel Rath)


    II Jagd-Geschwader 51


    14 ° Escuadrón Panzerjäger


    1ra empresa FS


    Batallón de Guardias de la 1.ª Compañía Ya sea al sur


    1 grupo de destructores (III. ZG 26)


    1 grupo Stuka (IL Stuka 3)


    1 grupo de aviones de ataque (III. SG 1)


    1 escuadrón de cazacarros <<

  


  
    [29] Según Fuller, la flota de invasión en el caso del norte de África fue de 350 buques de guerra y 500 transportadores, en el caso de Sicilia de 2600 a 2800 barcos y vehículos de ataque. <<

  


  
    [30] Un ejemplo elocuente de la dualidad de las medidas organizativas de Hitler: fue solo después de la guerra que supe del libro «El frente secreto» que los representantes de Himmler trabajaban en el servicio de inteligencia en Roma. Los resultados obtenidos no me fueron informados a mí ni a la embajada, pero sí a Himmler y a Hitler. <<

  


  
    [31] Subsecretario de Estado en el Ministerio de Relaciones Exteriores de Italia. <<

  


  
    [32] I. Distribución de fuerza y poder el 8 de septiembre de 1943La amenaza de guerra precedió al anuncio de la movilización general.


    A) Ob Süd (Fm. Kesselring) 1.1 0º Ejército con:


    XIV Panzer K. con 16 Panzer Div. en parte en uso, en reserva o en sustitución de las fuerzas italianas, FS Pz. D. "HG" en avituallamiento y uso.


    LXXVI. Pz. K. en Calabria luchando contra el 8º ejército británico con 29 Pz. Gr. división (necesita repaso de Sicilia), 26 Pz. Div., 1er fj división en Apulia; un tercio en reserva detrás del frente de Salemo.


    2.XI. botella K. en el área de Roma con 3ra Pz. Gr. división Lago de Bolsena, Livorno y sur, 2nd fj. división al sur de Roma.


    3. 9 0. P z. gramo. div con fortaleza brgde. en la isla de Cerdeña.


    4ª Brigada SS "Reichsführer" en la isla de Córcega


    5th Air Fleet 2 con fuertes fuerzas aéreas y antiaéreas en la península itálica, en la isla de Cerdeña y en la isla de Córcega.


    6th Marine - K d o Italia con fuerzas flotantes ligeras en el mar Tirreno.


    B) Gr. H. Sib (FM Rommel)


    1. LXXXVII. AK con 76 I Div., 94 I Div., 305 I Div. y 24 Pz.Div.


    2. LI. G e b. Cuerpo con SS Pz. Div. «Adolf Hitler», 65 I Div., 44 I Div. (Maestros Superiores y Alemanes) y Born Brigade Doehla


    3.er Cuerpo Witthöft con la 71.a División de Infantería y unidades más pequeñas II. Las fuerzas terrestres alemanas en el sur de Italia, incluida Roma.


    Las fuerzas aliadas tenían una fuerza de 8 divisiones: 2 LL Div., 10 Div. y varias brigadas y grupos de fuerzas italianas: 5 Div., juntos 17 Div. u opuesto.


    Tercero Del lado alemán, 8 divisiones lucharon en el sur de Italia


    En el norte de Italia había 8 divisiones y media sin tomar parte en las batallas que decidirían el futuro, dos de las cuales habrían sido suficientes para repeler los ataques aliados en el sur. <<

  


  
    [33] Los desembarcos del XIII. Cuerpo Británico en el Adriático. El hecho de que tuvieran lugar en el ala no decisiva no desmiente su utilidad táctica. <<

  


  
    [34] Las experiencias en la guerra de montaña son ambiguas; Los principios de la alta montaña no pueden trasladarse directamente a las tácticas de la baja montaña. Uno jura por el frente, el otro por la retaguardia, el tercero jura peinar posiciones. No hay receta; ¡en parte es una cuestión de sentimiento! <<

  


  
    [35] «Goliat», pequeños artefactos explosivos blindados controlados a distancia. <<

  


  
    [36] Es una pena que las oportunidades de igualación que existían en todos los teatros de guerra no condujeran a una guerra que se adaptó a los teatros de guerra individuales. Por ejemplo: fuerte concentración de fuerzas motorizadas en el este con un terreno ideal para movimientos operativos a gran escala, concentración de divisiones de infantería, montaña y paracaidistas fuertemente armadas en Italia, que ofrecía buenos sectores defensivos en toda su profundidad.


    Las fuentes aliadas afirman más o menos claramente que la superioridad de las tropas aliadas fue solo leve, si es que lo fue, especialmente después del inicio de las medidas de «invasión de Overlord de Francia». Para aclarar esta pregunta, aquí hay una breve comparación de las principales unidades de ambos lados el 11 de mayo de 1944 (el comienzo de la gran ofensiva aliada):


    
      
        
          	

          	

          	
            Alemán
          

          	
            Aliados
          

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        


        
          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        


        
          	
            "Divisiones de cualquier tipo
          

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        


        
          	
            (excluyendo las divisones de
          

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        


        
          	
            formación, sin embargo incluidos los que están en
          

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        


        
          	
            proceso de instalcación, etc. Div) brigadas"
          

          	

          	
            22
          

          	
            25
          

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        


        
          	
            Grupos de todo tipo:
          

          	

          	
            1
          

          	
            10
          

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        


        
          	
            (incluyendo paracaidistas, etc.) para que considerándolo todo:
          

          	

          	
            3
          

          	
            11
          

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        


        
          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        


        
          	
            Suma total:
          

          	

          	
            26
          

          	
            36
          

          	

          	

          	

          	

          	

          	
        

      
    


    Datos basados en las recopilaciones obtenidas en mis lecturas. <<

  


  
    [37] Los desembarcos del XIII. Cuerpo Británico en el Adriático. El hecho de que tuvieran lugar en el ala no decisiva no desmiente su utilidad táctica. <<

  


  
    [38] El 19 de julio fui al cuartel general del Führer para recibir los diamantes para la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro y recién regresé a mi cuartel general el 20 de julio al mediodía. <<

  


  
    [39] Ministro de Guerra republicano-fascista y alcalde del gobierno de Mussolini, al mismo tiempo alcalde del Grupo de Ejércitos de Liguria. <<

  


  
    [40] El general Wilson (H.-Qu. de los Aliados) ordenó el 2 de julio de 1944: Avanzar a través de los Apeninos hasta el Po, luego avanzar a través del Po hasta la línea Venecia-Padua-Verona. <<

  


  
    [41] El general Leese escribe: «Consideró que la lucha había sido tan amarga como en Alamein y Cassino». <<

  


  
    [42] El enemigo, como en tres ataques anteriores a mi cuartel general, debe haber estado bien informado de los arreglos y hábitos del estado mayor. Después de todo, los primeros ataques de Jabo estaban dirigidos a los comedores completamente ocupados ya mi dormitorio y estudio. <<

  


  
    [43] Ver el apéndice: La Fuerza Aérea Alemana, su ascenso y caída. <<

  


  
    [44] La justificación que me llegó a través de un llamado «informe fáctico» (octubre de 1951) de que Model quería inducir a las fuerzas aliadas a avanzar más rápidamente hacia Berlín abriendo deliberadamente la brecha es increíble. Ni una palabra de ello se menciona en los trabajos de historia de guerra de su jefe, ¡más bien al contrario! <<

  


  
    [45] Esta descripción contradice un «informe fáctico» que me ha llamado la atención, pero corresponde al informe que recibí en ese momento. <<

  


  
    [46] No había permitido que ningún oficial en mi teatro de guerra, ni siquiera mi jefe de estado mayor, participara en las negociaciones con los estadounidenses, ya que no quería ver en peligro a ninguno de mis oficiales. <<

  


  
    [47] Mientras el juramento aún tenga su significado vinculante en la vida estatal, civil y eclesiástica, uno tampoco debe separarse de él en la Wehrmacht. <<

  


  
    [48] Klostermann, un as de los cazas aliados, escribe en su libro: «Me262 era… hasta entonces el avión más sensacional… y podría ser abordada como la Reina de los Cazadores; tenía una velocidad fenomenal (alrededor de 1.000 km/h), un armamento terrible y un blindaje bien diseñado de 89 mm. Fue el avión que podría haber revolucionado la guerra aérea…. El «Volksjäger» Henschel también fue un avión impresionante…» <<
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